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P r ó l o g o d e l % á i i o ? 

Al comenzar la série de sermones de la Santísima Virgen, 
hemos querido dedicar un tomo entero al asunto que es en Mé-
xico el primordial: el de Nuestra Señora de Guadalupe. ¿En 
qué rincón de nuestro vasto territorio no se ha de hablar de la 
Virgen del Tepeyac una vez siquiera en el ano? ¿En cuál de 
ellos no desean conocer todos los pormenores de su maravillo-
sa aparición para grabarlos los oyentes on lo más hondo de su 
corpzon? 

Nosotros queremos que nuestro tomo sea una recopilación 
de lo mejor que se ha publicado acerca de tan hermoso asunto, 
para que los amantes de la Santísima Virgen de Guadalupe y 
los sacerdotes qne deban h=blar en el pulpito sobre ella, nada 
echen de menos en las escogidas páginas que hemos coleccio-
nado. Nos hemos fijado en el sermón del Dr. Uribe para dar 
comienzo á nuestro tomo, acompañándolo del apéndice acla-
ratorio que dió á luz el autor, por considerarlo altamente im-
portante y por ser una obra que no se encuentra ya en las li-
brerías. 



SERMON 
DE 

N u e s t r a S e ñ o r a s d e G u a d a l u p e 
( D E M E X I C O ) 

PREDICADO EN SU SANTUARIO EL 14 DE DICIEMBRE DE 1777 
EN LA SOLEMNE FIESTA CON QUE 30 ILUSTRE CONGREGACION CELEBRA 

8U APARICION MILAGROSA 

POR EI. 

Sr, Dr, y Maestro D. José Patricio Fernández de Uribe 

Unde hoc mihi, utrmiat Mater I)o-
mini mci ad mt! Ecce en ¡ra, n i Jac-
ta at wx salntatímis tuce in anribm 
meis, exultavit in gatidio infans in úte-
ro meo. 

jY^de dónde esto á mí , que la Ma-
dre de mi Señor venga á mí? Porque 
h<5 aquí luego que llego la voz de tu 
salutación á mis oídos, la criatura dirf 
s»lto3 d e gozo en mi vientre. 

L u c . , c . I . v . 43, 44. 

Si las humildes y amorosas palabras con que saludó 
Isabel á Maria, son una confesion gloriosa de la alta dig-
nidad de la Madre de Dios, son también una prueba ma-
nifiesta de ¡que el Señor se sirve muchas veces dar á co-
nocer sus ocultos misterios por medio de sensibles seña-
les. Llena Isabel de un indecible gozo con la presencia 



de María que viene á visitarla desde Sazarefb basta el 
retiro de la montaña, como si se olvidara de aquellas 
tiernas expresiones que demandaba el parentesco en tales 
circunstancias, soberanamente ilustrada prorrumpe des-
de luego en la humilde confesion del inefable misterio 
que se le ba revelado. ¿Quién soy yo, dice, para que 
venga á visitarme la Madre de mi Señor: Unde hocmihi, 
ut venial Moter Domini rnei ad me? Y como si quisiera 
dar una prueba de éste su testimonio, añade: porque á la 
verdad, luegoque llegó á mis oidos la dulce voz de tu sa-
lutación, comenzó á saltar gozoso en mi vientre el infan-
te que en él encierro: Ecce enim, ut facía est vox sa-
lutationk tuce in auribus mek, exultavit in yaudio infans 
in útero meo. De suerte, que los alegres saítos del infan-
te Juan en el claustro materno, fueron una señal sensi-
ble, por cuyo medio excitó el Espíritu Divino en Isabel 
el conocimiento de la Madre de Dios. 

¿ Y no podré yo, señores, cuando la Iglesia santa ba 
acomodado á la gloriosa Aparacion de María en la imá-
gen de Guadalupe de México este pasaje misterioso del 
Evangelio, figurarme á nuestra América, al reconocer 
á sus bijos, luego que llegó á ella la amable voz de esta 
Señora en la montaña, del Tepeyac, saltando alegres con 
las más vivas demostraciones de un culto regocijado, y 
continuando estas gozosas muestras en la sucesión de dos 
siglos y medio, rio podré figurarme á la América salu-
dando á María con semejantes expresiones? ¿No podré 
discurrir que el culfo universal con que la veneran los 
fieles, como otros tantos saltas de placer, son la más cla-
ra señal que dan á conocer á la América, que es sin dr-
da la Madre del Señor la que ba venido á visitarla en su 
imágen de Guadalupe? 

Sí, señores. Yo, al ofrecérseme esta aplicación del Evan-
gelio, nada ajena del espíritu de la Iglesia, determiné 
escoger en esta mañana un nuevo rumbo para mi oración 
Contemplaba que viviendo nosotros en un siglo que á 
fuerza de querer oscurecer con sus dudas las verdades 

más recibidas, se ha abrogado injustamente el vano pom-
poso título de siglo de las luces; un siglo, en que la crí-
tica atrevida é insolente, con ciertos curiosos descubri-
mientos físicos, con algunos útiles desengaños de vulga-
res preocupaciones, pretende extender su jurisdicción has-
ta los sagrados límites del santuario; en un siglo fecun-
do en filósofos orgullosos, por 110 decir impíos, que afec-
tan discurrir sobre talo, para 110 creer algo; que por pre-
ciarse de racionales, se acreditan de irreligiosos; que con 
el débil instrumento de la razón, intentan levantar este 
ídolo quebradizo sobre las ruinas de la fe: dirélo en bre-
ve, en un siglo cuya profesión favorita es una filosofía 
temerariamente libre, para la cual la devocion es supers-
tición, los milagros ilusiones ó fábulas, las tradiciones 
más piadosas ignorante preocupación de la crianza, con 
la que seguimos ciegamente los yerros de nuestros mayo-
res: contemplaba, digo, que no podia yo elegir materia 
más oportuna para poner á cubierto de una crítica inso-
leute la Aparición de Guadalupe, que exponeros un ar-
gumento de hecho el más claro y más manifiesto de su 
verdad. Disculpadme, pues, si en este dia, apartándome 
del laudable común estilo, no os hablo ni de los mila-
gros, ni de las gracias y favores que habéis recibido de 
la Madre de Dios en esta Imágen, y os presento una ora-
cion seca y estéril, desnuda de aquellas tiernas conside-
raciones y floridos discursos que lan justamente lisonjean 
vuestra piedad; porque sin valerme de otras armas que 
las que ministra un hecho público, incontestable, y fuera 
de toda duda, pretendo combatir toda injusta sospecha 
contra este milagro, y haceros ver la verdad, de lo. Apa-
rición de Guadalupe sólidamente establecida, y confirmada, 
por el culto y vejación de los fieles. 

Vos, Señor, en cuya augusta presencia he de hablar de 
la benéfica Aparición de vuestra Madre, sois el más efi-
caz argumento para convencer de cuán mentirosas é injus-
tas son las reglas de la humana razón para medir las 
obras de vuestras manos. Dcjásteisnos ocullo vuestro Cuer-
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JX> y Sangre, y aun la misma. Divinidad, bajo el grosero 
velo de las apariencias de un común alimento. Desdicha-
do el hombre .si para confesarlo 110 apela al infalible tes-
timonio de la fe. Haced, pues, que yo pueda esta vez con-
fundir las sospechas de una atrevida crítica, mostrando 
con el documento du un culto piadoso, que vuestra ama-
ble Madre quiso estampar milagrosamente su Lnágéjl en 
un ayate tosco y despreciable. Bajen, Señor, hacia mí, 
del tesoro de vuestras luces, las que necesito para este 
fin, y oid benigno los ruegos que para esto interpongo, 
confiado en vuestra Madre, y saludándola llena de gra-
c i a . — A V E M A I Í I A . 

Unde hoc miki, etc. 

La Aparición de vuestra Madre en la Imágen de Gua -
díilupe (S. S. S.), la portentosa Imágen de María estam-
pada en la tosca tilma de un indio á los diez años de la 
célebre conquista de México, es uno de aquellos ruidosos 
é ilustres milagros que al paso que se ha granjeado los 
mayores cultos, ha excitado, ó las escrupulosas dudas de 
una critica insolente, ó las sentidas quejas de una piedad 
erudita. Porque ¿quien creerá, (as! discurre libremente 
la humana prudencia) que el V . Zumárraga no procura-
ra con el mayor empeño que se recibiera una informa-
ción puntual y jurídica para justa prueba de este mila-
gro? Xi ¿cómo es creíble que semejantes documentos, si 
se hubieran formado, 110 se guardaran cuidadosamente y 
conservaran hasta nuestros dias como depósito del mayor 
tesoro de las Indias ? Pero por el contrarío, es cierto que 
no solo no se encuentran escrilos auténticos de este pro-
digio, mas ni en los historiadores coetáneos á aquel tiem-
po, ni en los que despues de muchos añas escribieron, se 

halla noticia sólida que lo compruebe. Sobre este funda-
mento levanta la crítica sus sospechas, y sobre los mis-
mos excita sus quejas la erudición piadosa, llorando in-
consolable, ó el vergonzoso descuido de no haber solicita-
do autenticar este milagro, ó la lamentable pérdida de 
los instrumentos, si acaso perecicrou. Si yo, señores, pa-
ra desvanecer estas dudas, quisiera valerme de aquellas 
conjeturas sobre que suele decidir y sentenciar la críti-
ca más rigorosa en punto de historia, ¿cuántas y cuán 
sólidas no os presentaría fácilmente? 

lis á la verdad hecho constante, que á los liues del año 
de 1531 en que se lija la Aparición de Guadalupe, el 
Illmo. Sr. Zumárraga 110 era sino un obispo presentado, 
sin diócesis determinada, sin Iglesia Catedral ni Cabildo, 
y sin archivos en forma para la custodia de instrumen-
tos. Pasó para España este ilustre Prelado tres meses des-
pues de la Aparición, y asi es muy verosímil que lleva-
ra consigo los documentos comprobativos, ó los deja.se 
confiados á algún secretario. Y sea uno ú otro, en cerca 
de dos años que tardó en volver el V . Zumárraga, perse-
guido, distraído y ocupado en negocios difíciles de la re-
ligión y el Estado, ¿qué variedad de incidentes no ocu-
rrirían para que estos instrumentos, ó se perdieran del 
todo ó se ocultaran ? Si hubiéramos de creer al Lic. Bar-
tolomé García, él afirmaba haber sabido del Dr. D. Alon-
so Muñoz, Dean que fué de la Sama Iglesia Catedral de 
México, que en cierta ocasion halló al Illmo. D. Fr. Gar-
cía de Mendoza, Arzobispo de la misma Iglesia, leyendo 
lleno de asombro y de ternura los autos y proceso de di-
cha información. Mas ¿qué mucho que semejantes ins-
trumentos ó no se formaran, ó padecieran la desgracia 
de perderse, como otros muchos preciosos documentos 
del Imperio mexicano, cuando las más célebres memo-
rias de los principios y fundaciones de los imperios y ciu-
dades, han eslado sujetas á la misma adversidad, y cuan-
do ocupados los primeros habitadores de estos países, unos 
con la insaciable sed de la plata, otros con discordias y 



litigios, v los más piadosos con el apostólico afan de con-
vertir las almas, mas atendian al interés, ó espiritual ó 
temporal, que al penoso trabajo de escribir, ó á la solici-
tud de conservar lo escribí? Yo os confieso que no pue-
do comprender, por qué se llora ó se extraña tanto la 
falta de documentos escritos comprobativos de este pro-
digio, sabiendo que el archivo eclesiástico está tan defec-
tuoso en este punto, que apenas sr? hallan firmas en él de 
aquel primer obispo, y teniendo por otra parte en la tra-
dición un argumento más lirine y apoyo más seguro, de 
que el mismo Dios se ha valido para autorizar en su Igle-
sia muchos artículos principales de nuestra fe: éste es 
aquel monumento sagrado y respetable en las historias 
todas, medio de que la Providencia divina se ha querido 
servir, especialmente para conservar en el pueblo cris-
tiano la memoria de las portentosas apariciones y favores 
de María Santísima. Ella es la que, sin necesitar escritos 
documentos, autoriza la trasla'-ion milagrosa de la santa 
Casa de Lorcto; ella la que sostiene la piadosa creencia 
de las prodigiosas imágenes de Aspricol y de Saona, la 
de Peña de Francia y de Zaragoza, de Monserrate, de 
Guadalupe de España, de Atocha y Covadonga. íTi ha-
llaréis, señores, entre cuantas tradiciones de este género 
ha adoptado la Iglesia, alguna otra que esté más señala-
da que la tradición de nuestra Imágen de Guadalupe con 
aquellas notas ó caracteres que, según las reglas de una 
sábia teología, obligan á un piadoso asenso. Tradición 
inmemorial, á quien por más qne se registren los suce-
sos y memorias de los pasados tiempos, no se le halla 
otro origen que el milagroso portento que tiene por obje-
to: tradición constante y jamás interrumpida, que pasan-
do desde los primeros testigos de vista que vivían al tiem-
po de la Aparición, á los inmediatos que lo oyeron de 
ellos, derivándose de padres á hijos, ha llegado hasta 
nosotros por una sucesión ordenada. Documento mani-
fiesto, comprobado con la jurídica información recibida 
el año l(i6(i, en la que entre veinte y más testigos exa-

minados, depusieron ocho, y entre ellos dos de cien años, 
dos de ciento diez, y los cuatro restantes de ochenta, po-
co más ó ménos, los cuales habían sabido este suceso de 
los mismos coetáneos á la Aparición. Tradición al fin 
uniforme, la que ni en las relaciones escritas por indios 
y españoles, ni en lo que han publicado y creído unos y 
oíros, ha padecido la menor variación en la sustancia; 
pr eba característica de su verdad, como que la mentira 
se contradice á sí misma. A vista de esto ¿quién no ad-
mira que con una erudita afectación se pretenda fomen-
tar la duda sospechosa de este milagro, por el silencio 
de los escritores ó inmediatos á aquel tiempo, ó de la 
misma éra ? 

Argumento negativo, débil por sí solo, v vano en re-
glas de un sano criterio: fundamento ruinoso con que po-
drían igualmente combatirse la presentación en el templo 
de Maria Santísima, su Eesurreccion en cuerpo y alma, 
su gloriosa Asunción, y otros innumerables misterios de 
nuestra creencia, de los cuales no se halla ni en los es-
critores sagrados, ni en los de los años inmediatos noti-
cia alguna. De este modo discurriría yo, señores, si en 
calidad de un crítico historiador pretendiera, siguiendo 
lo que antes han discurrido otros muchos, formar una 
apología de nuestra Imágen milagrosa. Pero nada me-
nos: demos por ahora licencia á la severa censura de la 
crítica para que dude ó sospeche como quiera de la soli-
dez de estos fundamentos; y sin valerme de ellos, con so-
lo el hecho indubitable, fuera de toda contestación, del 
culto universal de los fieles, voy á exponeros el argumen-
to más poderoso de su verdad. Desnudaos en este breve 
rato de aquella tierna devocion con que casi nacisteis y 
con que os habéis criado para con Maria Santísima de 
Guadalupe, y como si fuérais los más imparciales é in-
diferentes hácia la verdad de este suceso, atendedme: 

Uno de los eficaces y graves argumentos que más per-
suadían al ingenio singular del grande Agustino la ver-
dad de nuestra católica religión, era el unánime consen-
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timiento con que la habían abrazado innumerables pue-
blas y naciones: Ptura me in Ecclesia justimme tenet con-
semio populorum. et ¡jentium. Argumento tan respetable 
fué éste en la antigua Iglesia, que bastaba para canonizar 
á los santos (cuando la Santa Sede aun no había sabia-
mente establecido nueva forma en esta materia) la común 
veneración de algún reino. Estoy muy léjos (sinceramen-
te lo protesto) de pretender colocar la Aparición de nues-
tra Imagen en un grado de infalible certidumbre. Pero 
¿á cuán alto punto de credibilidad no la eleva "el univer-
sal consentimiento de los fieles? Paso en silencio el cul-
to que se le tributa en el Mundo antiguo, casi universal 
en la Península de España, y no poco difundido en Ita-
lia, en Francia, en Alemania, en Flandes, en Irlanda, en 
Transilvania y otros países, para reducirme al que se le 
consagra en nuestra América, es decir, en todo un nue-
vo mundo. Beinos dilatados, provincias numerosas, ciu-
dades florecientes, prelados sabios, cabildos ejemplares, 
familias religiosas, nobleza, plebe, y en este cúmulo 
¿cuántos pueblos, cuántas naciones, cuántos individuos? 
Entre ellos, ¡que religión tan sólida, qué sabiduría tan 
calificada, qué virtud, qué juiciosa crítica! y todos, todos, 
siu que ó la diferencia de los climas, ó la separación de 
las regiones, ó la discordia de los dictámenes, ó la varie-
dad de inclinaciones y de génios, ó la distinción de idio-
mas y de juicios haya inducido variación en esta materia, 
todos, repito, uniformes y unánimes convienen en vene-
rar la milagrosa Aparición de María de Guadalupe en 
México. Corred ahora con vuestra imaginación desde;las 
fértiles campiñas del valle mexicano, hasta los estériles-
arenales de la California y á las ardientes costas del Sur, 
y á pesar de la rusticidad, inculta educación y estúpida 
barbárie (con que la ignorancia ó la malevolencia repre-
senta injustamente á los indios) ved al mexicano civiliza-
do. al otomí grosero, al serrano montaraz, al huasteco 
silvestre, al tarasco industrioso, al fiero nayarita, al ca-
lifornio bozal, y aun al apache carnicero; vedlos todos, 

que venerando á María por su Madre en la imágen de 
Guadalupe, reconocen en su milagrosa Aparición un me-
dio por donde los condujo la Providencia á abrazar el 
catolicismo. 

Despues de todo, poco ó nada concluiría yo á favor de 
esto portento, si este universal culto fuera tifia de aque-
llas comunes prácticas, en que tienen gran parte, ó la in-
clinación natural, ó la carne y la sangre. Pero discu-
rriendo á proporcion de lo que discurría Agustino sobre 
el unánime consentimiento de los pueblos ¡i favor de la 
Iglesia católica, este es un culto en que sin que lo dicten 
el interés, la pasión ó el antojo, han conspirado los fieles 
á costa de trabajos y penalidades. Porque ¿qué asombro 
no es, señores, ver en lodos tiempos, y especialmente en 
estos dias, millares sin número de infelices indios, que 
abandonando sus casas y familias, ó cargando con éstas 
para mayor afan, vienen de larguísimas distancias á ofre-
cer á Maria sus humildes votos, sin que ios retraiga ni 
lo penoso del viaje, ni la hambre, ni la sed, ni cuantas 
incomodidades pueden hacer trabajosa una peregrinación ? 
¡Qué miserias en el camino, qué desdichas en el tiempo 
de su mansión! Pero en ella ¡qué piedad, qué devocion. 
qué tierno culto! Decidlo vosotras, áspera montaña de 
Tepeyac, plaza y calles de esta villa, en cuyas huecas 
quiebras y en cuyo duro y desnudo suelo pasan las no-
ches cantando alabanzas á María. Decidlo vosotras, pa-
redes sanias de este augusto templo, en cuyo recinto sue-
nan las expresiones toscas y groseras, pero sencillas y 
amorosas de su piedad, sus cantares v oraciones inte-
rrumpidas de sollozos, suspiros y lágrimas. Decidlo vos-
otros que frecuentáis el templo en estos dias, al ver aquí 
unos humildes indios, postrada su frente hasta el suelo: 
allí otros caminando de rodillas desde el medio de la 
Iglesia hasta el altar de Maria: á una parte devotas in-
dias apellidándola con los dulces nombres de Madre, de 
regalo, de consuelo; á otra á las madres que llevan en los 
brazos á sus inocentes hijuelos, y como si quisieran ins-



oirarles una devocion de que aun no son capaces ya los 
K e n t l n á María, ya los inclinan profundamente hácia 
a ü e m va hacen que con la frente y con la boca to-

necitasen ademan gració» de quien suplica, guales, 
ent l lanto, son los sentimientos de su espíritu, yeuánsm-
Te os» Vos lo sabéis, Señor único que registras los ma 

' ocultos senos del corazón, y que podéis apreciar el 
S i l l o culto del alma, aunque lo desfigure e grosero 
exterior del cuerpo, l'ero si por lo que experimentamos 
en nosotros mismos podemos conjeturar lo que pasa en 
los otros, hablad cuantos tenéis la dicha de frecuentar 
este templo, y explicad, si podéis los sent.m.entes que 
en él ocupan vuestro espíritu. ¡Al.! q u e « el corazon tie-
ne no sé que secreto idioma, no se que místenosos movi-
mientos qué indican y señalan un superior impulso, ¿que 
documento más p i a d o s o queremos de este milagro que el 
que nos da nuestro mismo corazon en Guadalupe? ¿ i no 
os sentís, luego que os presentáis delante de esta Imagen 
hermosa, penetrados de un dulce ¡espeto, de un amable 
sagrado horror? La confianza, la veneración, el amor, 
la ternura, la reverencia ¿no anda;, a porfía en vuestro 
corazon sobre cuál es el primer afecto? ¿So os parece 
que resuenan allá en lo íntimo de vuestra alma, dirigi-
das hácia vosotros, las mismas palabras con que Mana 
habló la primera vez á Juan Diego: llénalo mw, pequm-

l0 hijo mió, tierno y delicado: aquí estoy como piadosa Ma-

dre para oir tus Mqrimaí y para universal, remallo de tm 

necesidades. Vosotros, devotos fieles, deberíais ser en este 
punto los oradores, no vuestros lábios; vuestro corazon 
abierto debia manifeslar aquella muda, pero penetrante 
voz que solo se deja oir de una humilde piedad, y que 

• os dice como á Jacob en otro tiempo, ésla es una tierra 
que santificó con su presencia la Madre de Dios: Locus 

in quo stas, térra sancta est. ¿Y no es esto militar a ta-
vor de la Imágen mexicana de Guadalupe el invicto ar-
gumento que tan eficazmente persuadía á Agustino la 

verdad de nuestra religión? El unánime consentimiento 
de innumerables naciones y pueblos de todo un nuevo 
mundo, en el exterior é interior culto de este milagro, 
¿ no es su más poderosa calificación ? 

Tanto más firme, cuanto él ha sido, no solo universal 
en las personas, sino común á todos tiempos. Que en el 
espacio corto de algunos años una piedad mal entendida 
se deslice hácia un culto engañoso; que al fin se desva-
nezca y se destierro, ó por la autoridad superior, ó á la 
luz del desengaño, es un yerro á que pueden fácilmente 
inducir, ó nuestra limitación ó La inconstante ligereza del 
vulgo. Pero que por la dilatada serie de dos siglos y me-
dio permanezca un culto floreciente en vigor, universal, 
común, ¿no es una testificación á su favor de la verdad 
suprema, cuya adorable Providencia hácia su Iglesia no 
es creible permitiera que dominara tanto un error? En 
efecto, por más que, ó la negligencia y descuido en los 
tiempos inmediatos á la conquista de estos países, ó la co-
dicia, la discordia y el estrépito ruidoso de las armas hu-
bieran, ó confundido las memorias, ó distraído los ánimos 
para no conservar las de este portento, la Providencia 
quiso que se reservaran algunos restas bastantes á probar 
su culto no interrumpido. El más severo censor conven-
drá fácilmente en la universalidad del culto desde el año 
1629 de la funesta inundación de México hasta nuestros 
dias. La solemne procesion con que condujeron la santa 
Imágen á nuestra capital el año mismo de 29, los escri-
tos que he visto impresos desde el año de 1640 en ade-
lante sobre este milagro, no dejan lugar á la duda. Be-
montaos ahora con la consideración desde aquella triste 
época hácia los tiempos inmediatos en que creemos ha-
berse obrado este prodigio, y hallaréis no pocos docu-
mentos de su constante veneración. El antiquísimo mapa 
escrito con los caracteres y símbolos de que usaban los 
mexicanos para sus memorias históricas, en el que se ve-
rá figurada la milagrosa Aparición Guadalupana: la his-
toria de esta misma en idioma mexicano archivada en el 
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día en la Eeal Universidad, cuya antigüedad, aunque se 
ignora á punto Cjo, se conoce que remonta hasta tiempos 
no muy distantes de la Aparición, ya por la calidad de 
la letra, y ya por su materia, que es masa de maguey, 
de la que usaban los indios antes de la conquista: el tes-
tamento de Gregoria Morales con fecha de 1559, veinti-
ocho años posterior á la Aparición, en el que se refiere 
con puntualidad este prodigio, instrumento escrito en la 
misma masa, tan antiguo y gastado que ni aun con linos 
lentes han podido los traductores reconocerlo en muchas 
partes, todos son respetables documentos que afianzan la 
antigüedad de este culto. Yo podría alegaros la dona-
don hecha á Mai 'ia Santísima de Guadalupe por el pia-
doso Yillaseca, que vino á estos reinos en tiempos muy 
cercanos á la conquista: la que se contiene en el testa-
mento de Sebastian Tomelin, archivado en el Oficio de 
Bermudez de Castro en la ciudad de los Angeles, el año 
de 1572. Mas ¿para qué es cansaros? El mismo Bernal 
Díaz del Castillo, cuyo silencio acerca del origen de esta 
Imágen ha dado no poco que discurrir, es el testigo más 
abonado de lo inmemorial de sus cultos. "Miren los cu-
"riosos lectores, (dice este conquistador) la santa casa de 
"nuestra Señora de Guadalupe, que está en lo de Tepea-
"quilla, y miren los santos milagros que ha hecho y ha-
" ce cada d ía . " 

Eepresentáos ahora, señores, innumerables pueblos y 
naciones tributando unánimes veneraciones á esta mila-
grosa Iiuágen en la larga sucesión de doscientos cuaren-
ta y seis años, adorando en ella, como lo testifica la tra-
dición constante, un raro prodigio del Omnipotente: re-
presentáos á la numerosa nación de los indios persuadi-
da por medio de los evangélicos obreros á que este mila-
gro fué el instrumento eficacísimo de que se sirvió Dios pa-
ra hacerlos abrazar ó confirmar en la religión católica, y 
decidme ingenuamente ¿ no es esto un argumento más po-
deroso para su creencia que los documentos escritos cuya 
falta llora tanto vuestra piedad ? Pues qué ¿ la amable Pro-

videncia de Dios hácia su Iglesia permitiría que umver-
salmente, en todo un nuevo mundo, se venerara un enga-
ño como milagro? ¿Permitiría que la pura doctrina de 
su religión pasara á toda la nación de los indios por el 
cauce corrompido de un milagro supuesto? ¿Que una 
mentira fuera el apoyo de la mayor verdad, y que una 
fábula fuera el objeto de la veneración más cordial de 
todos los católicos de un imperio el más dilatado? ¿Y 
qué, aquel Dios amoroso, que en el antiguo mundo des-
arraigó el error y plantó su fe con el copioso riego de 
portentosos verdaderos milagros, sufriría que en el nue-
vo se difundiera un milagro engañoso, al par que su re-
ligión y que todo un mundo recien convertido se aluci-
nara en materia tan grave, y viera autorizada la mentira 
con argumentos muy semejantes á aquellos con que le 
persuadían el Evangelio? 

NTo, no, señores: si la crítica audaz se atreve á llevar 
tan adelante sus sospechas, y á despreciar como débil 
apoyo este culto; si no lo respeta al contemplarlo autori-
zado por el celo, la sabiduría, la piedad de gentes, de 
ciudades, de provincias, de reinos, enmudezca al ménos 
al verlo como llegó finalmente con el más lucido cortejo 
de prodigios y milagros hasta el excelso trono del Vati-
cano, para volver á nosotros acreditado con un nuevo 
realce de credibilidad. Año de 1754, ¡qué lugar tan glo-
rioso ocuparás siempre en los anales de la América! Ja-
más amaneció en nuestro horizonte dia más hermoso y 
apacible que el 11 de Mayo del mismo año, en que la 
santidad de Benedicto XIV confirmó y aprobó, interpo-
niendo su autoridad apostólica, el cidto y la elección de 
María Santísima bajo su Imágen y advocación de Guada-
lupe, en principal Patrona de la Nueva España. 

Hacia ya cerca de un siglo en que interpuestos á la 
Santa Sede los humildes ruegos de nuestra capital para 
la concesion de Oficio y misa propia en memoria de la 
Aparición Gnadalupana, lloraba frustrados sus deseos 
por las graves dificultades que maduramente había pul-



sado la sagrada Congregación de Ritos: repitiéronse las 
súplicas, examinóse todo con el último rigor: mas al fin 
(para mayor prueba de nuestra milagrosa Imágen) reser-
vaba Dios la gloria de autorizarla con la solemne apro-
bación del Patronato á aquel Pontífice que pudo añadir 
nuevos brillos á la sagrada tiara de Pedro con las pre-
ciosas joyas de su vasta erudición, de su profunda sabi-
duría y de su universal literatura; aquel Pontífice, cuya 
juiciosa severa crítica en punto de milagros, estaba muy 
ajena de ser sorprendida ó engañada de un vano porten-
to; aquel Pontífice, cuyas sábias obras en esta materia 
son respetadas como oráculos y reglas de la sagrada Con-
gregación. Y si aprobar, señores, este Patronato no fué 
canonizar el universal culto y el milagro, (lo que no es 
mi ánimo afirmar) fué á lo menos dar un nuevo argu-
mento tan eficaz de su verdad, que no pueda piadosamen-
te contestarse. Con solo fijarse en el estudio cuidadoso 
con que la sagrada Congregación de Hitos arregló la 
elección de Patronos, cuyo decreto confirmaron y apro-
baron Urbano VIH y Alejandro VIII, se conoce de cuan-
to peso é importancia es esta materia. Baste decir, que 
el primer capítulo de este decreto prohibe absolutamente 
que se elijan en Patronos los que. solo estén beatificados 
y no canonizados por la Iglesia, á no ser que ésta dero-
gue expresamente su decisión; de suerte, que en fuerza 
de la aprobación del Patronato, se tributa al patrono un 
culto especial que la Iglesia no quiere que se consagre 
sino á los santos canonizados. Bien sabéis que el Patro-
nato de Maña Santísima de Guadalupe no mira solo á la 
soberana persona de Maria, cuyo patrocinio era ya anti-
guamente celebre en la Iglesia española. Conságrase, 
pues, á la Señora en honra del beneficio que hizo á Mé-
xico en su Aparición de Guadalupe. A este inestimable 
favor, á esta advocación, á esta Imágen se dirigen y en-
derezan los homenajes del Patronato. ¿Y no es esto in-
terponer la Iglesia su autoridad para confirmar este mi-
lagro? ¿Xo es, en cierto modo, canonizar el culto que se 

le rinde, y colocar esta Aparición en un alto grado de 
piadosa certidumbre? 

¿Y tendréis aun aliento, críticas austeros que afectais 
un escepticismo peligroso en materias de piedad, de susci-
tar dudas y sospechas acerca de este milagro, sobre el 
ruinoso fundamento de la falta de instrumentos auténti-
cos? ¿Y vuestra piedad, devotas veneradores de la Imá-
gen Guadalupana, tendrá ya disculpa para llorar la pér-
dida ó la omision de estas documentos? Porque ¿qué son, 
señores, diez ó más testigos oculares y coetáneos á la 
Aparición, á cuyo testimonio no faltarían jamás á los crí-
ticos excepciones que poner, si se comparan al testimo-
nio universal de un mundo uniforme y constante por das 
siglos y medio? En la información más exacta hablarían 
algunos hombres capaces de mentir, y depondrían sobre 
el testimonio de los sentidos, siempre sujetos á la ilusión. 
En el universal culto de este milagro habla en cierta ma-
nera el mismo Dios, cuya Providencia en proteger su 
Iglesia no sufriría que una superstición y una mentira 
echara tan hondas y profundas raices. Yo no me he va-
lido de los milagros, aunque tan manifiestos, que ha 
obrado la Madre de Dios en esta Imágen, á los cuales 
una filosofía incrédula se atrevería, aunque injustamente, 
á numerar en la clase de efectos raros de la naturaleza. 
Yo no he querido alegaros la incorrupción maravillosa 
do este débil lienzo, á pesar del clima y del tiempo, que 
acaso una física temeraria pretendería colocar en la es-
fera de la natural posibilidad. On hecho incontestable, 
un culto de que lodos somos testigos, el consentimiento 
en todos tiempos y de los habitadores (jf un nuevo mun-
do autorizado por la Iglesia, es para mí la prueba deci-
siva de la verdad de la Aparición Guadalupana. 

A no temer justamente abusar de vuestra paciencia, fa-
tigada con lo difuso de mi desaliñado discurso, ésta era 
la ocasion más oportuna para mostrar la poderasa fuer-
za que añade al argumento tomado del universal culto, 
esta ilustre Congregación, cuyo celo, cuya piedad, cu-



yo cuerpo, compuesto siempre de la nobleza más distin-
guida de ambos estados, ha promovido por el largo es-
pacio de un siglo la devocion más sólida de esta celestial 
Imágen. Pero' ui mis elogios podrían recomendar digna-
mente el alto mérito de este Cuerpo venerable, y ya es 
razón dar lugar para que vuestros pechos inflamados con 
la memoria de este beneficio se expliquen en aquellos 
amorosos afectos que en otro tiempo ocupaban el espíritu 
de Isabel. ¿ De dónde á nosotros tanta dicha, Madre So-
berana de Dios, que vinieras á establecer en nuestro país, 
á costa de un portento el más raro, tu habitación y tu 
morada: linde hoc mihi, ut veniat Mater Domini rrn ad 
me? ¡Qué no pueda yo, señores, desahogar por un rato, 
á nombre vuestro y mió, los dulces, tiernos y ardientes 
incendios de amor" y gratitud en que se abrasa, nuestro 
eorazon! Yo busco expresiones y palabras, y siempre 
siento que explica con tibieza la lengua el fuego del es-
píritu, y que el impetuoso torrente del alma se detiene y 
tropieza en la grosera explicación de los labios. Madre 
nuestra, esperanza, asilo y refugio, gloria de la América, 
alegría de México, honor de nuestro pueblo, M A R Í A DE 

GUADALUPE, ahora sí que este solo nombre es para un 
mexicano el más dulce y amable: M A R Í A DE G U A D A L U P E , 

;oh qué nombre, más apacible á los oídos que la música 
más armoniosa, más dulce en los labios que la sabrosa 
miel, y en el eorazon amoroso y tierno sobre todo lo 
amable de las criaturas! MARTA DE GUADALUPE, ¡oh qué 
nombre, á cuya invocación fortalecido el espíritu, nada 
teme y nada le perturba! Tiemble la tierra con desusa-
dos espantosos movimientos: cubierto el cielo de negras 
nubes despida entre truenos terribles rayos abrasadores: 
asolé la esterilidad los campos: amenacen con inundacio-
nes ó rebalsadas, ó precipitándose en impetuosos torren-
tes, las aguas: muestre su pálido semblante la muerte en-
tre desoladoras iras de un contagio, México acude á MA-
RÍA DE GUADALUPE, y México respira, se consuela, y se-
gura de todo mal vive tranquila. América mil veces 

venturosa, tus tesoros de plata y oro, la benignidad de tu 
clima, tu abundancia te han hecho célebre en las demás 
naciones del universo; pero ninguna cosa sino la Imágen 
de Guadalupe, te ha merecido justamente la singular ala-
banza de ser escogida por María para su habitación. 
Gloria inmortal que conservarán los siglos en aquel mag-
nífico epígrafe: Non fecit taliter omni náÉoni. Gózate, 
pues, y espera, que si en su Imágen tienes sobre la tie-
rra una prenda de seguridad contra los peligros, ella 
misma es un gaje que te asegura en el cielo la inmortal 
gloria. 
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Expóüeuse los motivos que obligaron á escribir esta 
disertación 

L a soberana i m á g e n d e GUADALUPE DE MÉXICO, c u y o celest ial o r igen y 
mi lagrosa apar i c ión se m a n t u v o por m á s d e un s iglo e n la m e m o r i a y cul -
to r e v e r e n t e d e l o s a m e r i c a n o s p o r m e d i o d o la t rad i c i ón , c o m e n z ó á p u -
b l i carse , y a por las h istor ias impresas , ya p o r el d e s c u b r i m i e n t o d e a l g u n o s 
manuscr i t os s e p u l t a d o s antes en el o l v i d o , desde el a ñ o d e 1640 e n a d e l a n -
te . T u v o la g l o r ia d e ser el p r i m e r o q u e la d i e r a á las prensas el L i c . M i -
g u e l S á n c h e z , a ñ o d e 1648 , en nues t ro id ioma españo l , y e n el m e x i c a n o 
e l B r . L u i s L a z o d o la V e g a , año da 1649. E n esti lo más c laro 6 historial 
p u b l i c ó o t r a r e l a c i ó n el p a d r e M a t e o d e la C r u z , d e la C o m p a ñ í a d e J e s ú s , 
el d e 1660, y el d e 1675 el L i c . Lu i s Becer ra r f a n c o . D i ó s e t a m b i é n Á la 
es tampa una historia puntua l y prec i sa d o es te mi lagro en i d i o m a i ta l iano , 
el a ñ o d e 1081 , p o r Anas tas i o Nicosse l i . R e c o g i ó c o n exquis i ta e l e c c i ó n 
c u a n t o hab ia d e interesante en éstas, y a v e n t a j ó á las d e m á s por l o s ingular 
d e las not ic ias , por lo só l ido y o p o r t u n o d e las reflexiones y p o r lo castizo 
d e l es t i lo , el p a d r e F r a n c i s c o d e F lo renc ia en la h is tor ia q u e i n t i t u l ó : Es-

trella dtl Norte de México, impresa la pr imera v e z e n esta cor te el a ñ o d e 
1088, y d e s p u c s on B a r c e l o n a el d e 1741. C o m e n z a r o n á descubr i r se d e s d e 
el c i tado a ñ o d e 1 6 4 8 p o r el d e s v e l o d e S á n c h e z y T a i i c o , p o r el e r u d i t o 
c u i d a d o d e l c é l e b r e D . Cár l os d e S i g ü e n z a y G ó n g o r a , m u c h o s prec iosos 
manuscr i t os d e los m e x i c a n o s , q u e despucs d e t o d o h u b i e r a n , ó c o n s u m i d o 
la poi i l la y el gusano , ó s e p u l t a d o en el p o l v o y el o l v i d o el d e s c u i d o y el 
t i e m p o , si l a laudab le p i edad del d e v o t í s i m o g u a d a l u p a n o D . L o r e n z o B o -
tur in i , ií c os ta d e t raba josas tareas, v ia jes y d i l igencias ex t raord inar ias , n o 
h u b i e r a c o l e c t a d o m u c h o s d e e l los . 

Ha l lábanse estos prec iosos m o n u m e n t o s (despues d e Varios a d v e r s o s i n -
c i d e n t e s d e B o t u r i u i e n q u e perec ieron m u c h o s ) casi o l v i d a d o s ó i g n o r a -



dos del ptíblieo, en uno ilo !<»a archivos de loa Oficios de Gobierno , hasta 
quo el Exmo. l l lmo. y Etiinm. Sr. Dr. D. Francisco Antonio Lorenzana, 
Arzobispo d e la stinta Iglesia do Toledo y antea de éstn d o M é x i c o , s e ¡ni,., 
rosó para que de aquel archivo ¡lasaran en custodia y depósito ni de la Real 
y Pontifìcia Universidad, Este ilustre Prelado, quo aupo unir á las conti-
nuos penosas tareas de un pastor vigilante, el ameno y curioso estudio de 
un aábio erudito, meditó y puso [ - ir obra el designio do dar a i 11/ un nuc 
vo compendio d e la historia d e Nueva España, en las cartas del héroe in-
comparable D . Fernando Cortos, ilustrándolas con oportunas y útiles ano-
taciones: á este fin trabajó con increible dearelo en aolicitar y descubrir 
antiguos monumentos d o tos Indias, y recogió los q u o tenemos dichos del 
caballero Boturini, y entre fistos muchos relativos il la Aparición tiuadalu-
pana, d o los que deapues se dará una puntual noticia. 

Pero reflexionando yo , en que por la escasez do le» ejemplares do las his-
torias impresas d e osta milagreas aparición, y por lo raro y exquisito de los 
pocos dooumontoft manuscritos quo han podido conservarse para su com-
probación, ignoraba el público mucha« cosas importantes que podían ser-
vir, ó de confirmarlo, ó d u . . . g n r a r l o roía en la piadosa creencia de este 
portento, meditaba muchas veces dedicarme IÍ formar una noticia ordenada 
y puntoni de los testimonios máa autorizados y oonducentes del milagro. 
Retardaron muchos dias la ejecución de mi deseo la dificultad d o la em 
presa y las ocupaciones de un penoso ministerio que m o impedían aplicar-
me í un trabajo quo demanda mucho tiempo para buscar y registrar pape 
les, por» ordenarl..3 y discurrir sobro ellos con una madura reflexión, has-
ta tanto que encargado do predicar en una do las aolomne» festividades de 
Mana Santísima de Guadalupe ( I ) . me pareció esta ucasion oportuna pata 
formar (cuanto permitan los estrechos limites d e esta clase de oraciones) 
un mseuo ó bosquejo de mi meditada ¡dea, con el designio d e que otro d,-
mayores luces y erudición perfeccionara lo que yo no me atrev í , 4 empren-
der. O sea que las notiaas que en ella expuse parecieron más raras y dig-
nas de conservarse en la memoria, ó que las diera el mérito de exquisitas 
la desgracia de estar olvidadas, ó lo que es más cierto, que la tierna pie-
dad hieia esta soberana Imágen califica por digno de aprecio cuanto la fo-
menta. „ „ tropezar en aquello» defectos que ofenden el buen gusto del en-
rendimiento, cuando no lastiman la devoción de ia voluntad; juz»aronmu-
« £ personas de autoridad y respeto que debía publicar*, a q i U oraciou. 
p e X di , 8 0 q U 1 " ' >' d e P - ' a 3 reflexiones que 

n a r t y T fe* « « W ™ i » * » J satisfacer á ciertos crit ico, r e 
»°>° ligeramente los 

documentos mis autorizado, do su comprobación, me obligar™ con peraua-

(1) Habla del sermón que antecede. 

sumes, que estaban muy cerca de parecer preceptos, á q u e expusiera en una 
disertación con más extensión y claridad aquellas reflexiones y documen-
tos.^ Pesaron ni ta en mi ánimo el justo respeto á aquellas insinuaciones, y 
. ! piad»!-... dea.;.. de contribuir en algún uiudo al mayor culto do este ama-
ble portento, que las dificultades y embarazos cu q u e aun--ántes de l a plu-
ma comentaba ¡i tropezar la idea. Dediqutíme, pues, á un trabajo á que so-
lo podía destinar ciertas huras, quéinterrumpían muchas veces las precisas 
fatigas del cargo p w n ^ u i a l . y q u e hurtaba al descanso, (método de traba-
. ir m i s penoso, y que resfriaudu con Ihs interrupciones la idea y la plu-
ma, desluce en mucha párte lo trabajado) y resolví , 'finalmente, que so pu -
blicara juntamente con el Sermón, ésta que he llamado ¡JUcrtacion lmtóri-
co crítica, por los puntos históricos y críticos que en ella so tratan. 

S o es esta disertación una defensa del milagro, porque solo este nombre 
seria injurioso á la sólida y constante veneración que se le tributo; ni quie-
ro que se recomiende mi trabajo, <5 por la novedad do las especies que en 
~.->ta materia serian sospechosas., 6 por lu exquisito de las noticias, ó deli-
cadeza del discurso; porquo no he tenido otro ob jeto , que reducirá un bre-
ve compendio lo que se halla esparcido en varias obras, y sacar de la oscu-
ridad del o lvido algunos preciosos documentos, tributando á nuestra ado-
rable Patrona María Santísima d e Guadalupe, á mi Patria y á las personas 
•jüu i . esto mo obligaron, un oficio de mi amor , de mi gratitud y mi res-
poto. 

Y aunque seria inútil trabajo hacer una difusa puntual rolacion de un 
suceso que saben aun Jos más rudos ú ignorantes, y que aprenden los niños 
casi c o n las primeras letras, no obstante, aquella complacencia quo natu-
ralmente siente el corazon en que se le repita muchas veces lo q u e le agra-
da, me obliga á hacer un dulce ligero recuerdo del singular milagro de la 
apuiieion. 

I I 

líase una breve noticia «leí suceso y circunstancias de lu 
ajwriciou de Guadalupe 

Contábanse diez aii os y poco menos de cuatro meses de la conquista tem-
poral de Méx i co 4 los fines del año de 1531, cuando la adorable Prov iden-
cia quiso servirse d o un prodigio de su amor y de su poder para su espiri-
tual reducción y conquista. N o estaba aun bien apagado el fuego d e aque-



Ha guerra que trajo á la América Septentrional la más tranquila y dulce 
paz; trabajaban los primeros esforzados españoles ba jo las órdenes del pru-
dente, valeroso ó invicto D . Fernando Cortés, unos en arreglar lo c on -
quistado, otros en nuevas conquistas, y los ministros evangélicos en sem-
brar y cultivar en el fecundo terreno de los indios la sagrada semilla del 
Evangelio. Los religiosos Franciscanos, dignos de ser venerados como los 
apóstoles de este N u e v o M u n d o , llevaban por varias partes de él el nom-
bre y la religión de Jesucristo, y establecidos en Tlaltilolco, barrio princi-
pal de esta c iudad, se empleaban gloriosamente en predicar y enseñar á l o s 
indios, que d e todas las riberas de M é x i c o acudían á ellos para ser catequi-
zados é instruidos. Entre estos venia frecuentemente á Tlaltilolco á oir la 
santa misa y explicación de la doctrina cristiana nn indio pobre y plebeyo, 
que antes de su conversión se l lamó Cimihtlatoatzim, y en el bautismo to -
rnó el nombro de Juan Diego. Era natural de Cuauhtitbxn, pueblo que dis-
ta seis leguas d e Méx i co al Norte , y vec ino de Tolpetlae, distante dos le-
guas d e esta ciudad (1). En el r u m b o que traía Juan desde su puoblo á 
Tlaltilolco, al Norte de M é x i c o y á una legua de distancia, se levanta una 
pequeña montaña ó cerro, que internándose y acercándose más á la ciudad 
que los otros que rodean el valle en que está situada, fué llamada de loa 
indios Tepeyacac, que quiere decir extremo ó punta de los cerros, y literal-
mente traducida la voz, nariz de los cerros. Esta inculta montaña, hendida 
en varias partes desde la falda á la eumbro, no presenta sino quiebras y es-
tériles riscos, q u e no producen más q u e secos abrojos y espinas. P o r él pa-
saba Juan el sábado 9 d e Dic iembre de 1531, subiendo por la parte del 
Oriente, y al descender la cuesta por la falda que iuira al Occidente, lo 
sorprendieron por los o jos y por los oidos una música dulce y armoniosa, y 
un arco iris de varios hermosos colores formado de los reflejos de una bri-
llante luz. Acercóse con aquel valor que dan la piedad y la inocencia de 
costumbres, y levantando los o jos descubrió una hermosísima Señora en 
aquella forma y traje en que se venera su Imagen, que llamándolo con dui-

(1) De este m o d o s o concil ia la d i ferenc ia que se nota entre lo que 
han dicho uni formemente los indios conforme á su tradición sobre la pa-
tria y vec indad de Juan Diego , y lo que dejó escrito Luis Becerra Tanco, 
íi quien s iguen el padre Florencia y los más escritores españoles. Aque-
llos, como^consta de sus manuscritos y de sus deposiciones en las infor-
maciones jurídicas de l año d e 1666, asientan que Juan Diego era natural 
de ('uauhtitlan v vecino de él en e l barrio de Tlayacac-, nuestros autores 
lo hacen vecino d e Tolpetlae. Yo conjeturo que Juan Diego tenía sus po -
bres bienes y casa en Tlayacac, y q u e habria pasado su residencia á Jol-
petlae, motivo bastante para que se llame vecino de ambos lugares, por-
que los indios aun cuando mudan su residencia por algún t iempo á otro 
pueblo, pr inc ipalmente si 6ste está sujeto al principal en donde tienen 
su casa y bienes, como me parece seria en aquel t iempo Tolpetlae anexo 
¿ Cuauhtülan, no pierden del todo el derecho d e vecindad, ni dejan de 
reconocer al pueblo en que tienen su casa solar. 

ees voces (1), l e mandó subiese á lo alto, donde ella estaba. Hijo mió Juan, 
le d i j o , ¿dón'k xas? El indio respondió que iba al barrio de Tlaltilolco á 
asistir á la explicación de la doctrina y oir la misa que decían aquel día en 
honor de la Virgen Santísima. » H i j o mió , le di jo la Señora. Y o soy la 
"siempre V i rgen Maria, Madre del verdadero Dios , Autor de la vida, 
"Criador de t o d o y Señor del c ic lo y de la tierra es mi deseo que se 
» m e labre un templo en este sitio, donde como piadosa Madre tuya y d e 
"tus semejantes, mostraré mi clemencia amorosa y la compasion que tengo 
»de los naturales y de aquellos que m e aman y buscan, y de todos los que 
»solicitaren mi amparo y m e llamaren en sus trabajos y aflicciones, y donde 
"o i ré sus lágrimas y ruegos para darles consuelo y al ivio : y para que tenga 
»e fecto mi voluntad, has de ir á la ciudad de Méx i co y al palacio del Obis-
»po que allí reside, á quien dirás que y o t e envió, y como CB gusto mió que 
» m e edifique un templo en este lugar, y le referirás cuanto has visto y o í -
" d o ; y ten por cierto tú que t e agradeceré lo que por mí hicieres en esto 
»que te encargo, y te afamaré y sublimaré por e l l o : ya has oído, h i j o mió , 
»mi deseo, véte en paz, y advierte que te pagaré el trabajo y diligencia 
»que pusieres, y así harás en esto todo el esfuerzo q u e puedas." Promet ió 
humildemente obedecer , y e jecutó el indio embajador con puntualidad y 
presteza la órden de la Madre de Dios. Llegó al palacio de l Illmo. Sr. D . 
Fr. Juan de Zumárraga, y puesto en su presencia, le refirió sencilla y pun-
tualmente la ó rden d e Maria Santísima con lo demás q u e hemos referido. 
Y aunque el V . Obispo o y ó con admiración suceso tan extraño, haciéndole 
varias preguntas sobre él , sospechando en el indio , ó alguna imaginación 
soñada ó alguna ilusión malicioaa, lo despidió, remitiendo para otro tiem-
p o más oportuno la respuesta. 

Desconsolado y triste caminaba Juan Diego al declinar la tarde del dia 
9 por el acostumbrado rumbo á Tolpetlae, y llegando al lugar en donde ha-
bía visto y hablado á la Reina del c ie lo , levantó no sin pena los o j o s , y vió 
q u e la Señora aguardaba en el mismo sitio la respuesta. Expresóle Juan la 
benignidad con que lo habia recibido y escuchado el Obispo; pero añadió , 
que colegía de la tibieza con que lo despidió , reservando á otro t iempo el 
exáuien del caso, que no dando crédito á su embajada, la atribuía á ilusión 
ó capricho suyo ; que por tanto, encomendara este negocio á persona noble , 
principal y autorizada, y no á él pobre , humilde y villano. » N o m e faltan, 

(1) Las exposiciones con que habló en ésta y en las otras apariciones 
Maria Santísima ¡í Juan en el idioma mexicano, tienen una dulce ternu-
ra y una amabil idad afectuosa que encanta. Sabe este idioma juntar en 
las voces que l laman reverenciales, toda la majestad y respeto q u e se de -
be á las yersonas de al ta jerarquía, con toda l a dulzura que puede ins-
pirar el amor más tierno. Traducidas l iteralmente en nuestro castellano, 
parecerían desdecir de l decoro y decencia que corresponde al tratamien-
t o d e la majestad, y por eso no nos ceñimos á nna l i teral traducción. 



„ h i j o mío muy amado, respondió con dulce voz la Virgen Santa, sirvientes 
..y criados á quienes mandar, porque tongo muchos q u e pudiera enviar, si 
..quisiera, y que harían lo q u e les ordenase; mas conviene mucho que tú 
«hagas este negocio y lo solicites, y por intervención tuya ha de tener c f c c -
« to mi voluntad y mi deseo: y asi te ruego, h i jo mío , y te ordeno, q u e 
..vuelvas mañana á ver y hablar al Obispo , y le digas, que me labre el tem-
p l o q u e le pido, y que quien te envía es la V i rgen Maria Madre del Dios 
«verdadero.! . El siguiente dia d o m i n g o , después d e cumplir el humilde 
.luán Diego con la asistencia á la santa misa y á la explicación de la d o c -
trina cristiana en el templo de TlMiloleo, ocurrió á la casa del Obispo, y 
después d e aguardar mucho tiempo, consiguió verlo y repetirle la orden de 
la M a d r e d e Dios , protestando con humildes l igrimas su verdad, y que 
volvía solamente por obedecer á la Señora. 

H i z o mucha impresión en el cuerdo y sabio ánimo de aquel Prelado, el 
nuevo mensaje , considerando justamente q u e la repetida instancia d e 
Juan , á pesar de la genial pusilanimidad d e los indios, indicaba un supe-
rior impulso. Repreguntó le muchas veces la sustancia y circunstancias del 
sucoso, y resueltamente le d i j o : que negoc io tor. grave no podia acreditar-
so con su simple d icho ; q u e respondiese á la Señora que lo enviaba, que le 
diese alguna señal que confirmara ser ella la autora de su embajada, y que 
era su voluntad lo q u e decía. Promet ió J u a n cou sencilla entereza volver 
á la Señora, y pedir la señal c o m o se lo mandaba; y el Obispo , no poco ad-
mirado de la prontitud y seguridad de la promesa, siempre cuidadoso de 
no caer en el extremo d e una ligera credul idad, ó en el d e una nimia des-
confianza, aunque despidió al indio con aspereza, o r d e u ó á dos familiares 
suyos d e f idel idady juic io , que le siguieran disimuladamente hasta el p a o . 
to q u e él señalaba de la aparición d e la Santa Virgen , y observaran lo q u e 
pasase para seguro desengaño de la verdad ó falsedad del mensajero. Si-
guiéronle en efecto i l o lejos, pero sin perderlo de vista y sin ser vistos d e 
é l ; mas luego que pasaron el puente cercano al cerro, y llegaron á la q u e 
h o y es plaza de la Vil la , so les desapareció repentinamente. Rodearon el 
cerro, registraron sus cuevas y quiebras; pero en vano, porque nada vieron 
ni oyeron de lo que deseaban. 

Avergonzados los criados y casi corridos de ver burlada su diligencia, 
atribuyeron esto á una d e aquellas obras d e hechicería, de que los españo 
les , las más veces sin causa, noian á los indios. Ponderaron su sospechan! 
Obispo , cuyo ánimo procuraban irritar contra Juan Diego , solicitando en 
su descrédito la venganza d e la que ellos imaginaban irrisión con q u e 1.« 
había engañado. Entretanto Juan Diego sabia á la cumbre del cerro, en 
donde lo aguardaba María Santísima, y humillado en su presencia, l e rcti-
rió cuanto le había pasado c o n el Obispo, las muchas preguntas que le ha-
bia hecho, y la respuesta que por último habia dado, reducida á q u e la Se-

ñora, para acreditar ser suya la embajada, le enviase alguna señal do ser 
la Madre do Dios qnien lo enviaba, y quien ordenaba so lo fabricase tem-
plo on aquel sitio. T o , Señora, concluyó Juan Diego, l e prometí pedirte 
la señal, mándame tú ahora lo q u e debo ejecutar. « H i j o Juan, le d i j o con 
- l a más tierna afabilidad la Señora, vuelve mañana á verme, y Y o t e daré 
«señal que baste á que den crédito i tus palabras, y á que seas despachado 
«favorablemente. V e n , pues, mañana á este mismo lugar, y no te olvides,.. 

S o sosegaba en este tiempo el V . Zurnárraga, crecían sus sospechas con-
tra Juan Diego con las informaciones d e sus familiares sobre lo acaecido 
últimamente; pero estaban altamente impresas en su ánimo la entereza, las 
instancias del mensajero, y aquel carácter d e sinceridad que se deja, no sé 
cómo , traslucir en las palabras y en el semblante; aumentóse esta interior 
batalla de sus dudas, porque en todo el dia siguiente Iúnes, no habia vuel-
t o Juan Diego con la respuesta. La causa de la demora fué que l legando 
éste á su casa el domingo, halló gravemente enfermo d e una aguda y peli-
grosa liebre, que los indios llaman c o c o M i , á un tio suyo nombrado Juan 
Bernardina. I o d o el día lúnes empleó en solicitar médico y medicinas pa-
ra socorro del enfermo; pero no remitiendo la fiebre, se resolvió Juan Die-
go el mártes á ir á TUdtMm á llamar á algún religioso que administrase á 
su tio los santos sacramentos. N o podia Juan seguir el rumbo ordinario 
para T M t i W c o sin pasar por el cerro en que habia visto tres veces á la 
santa Virgen, y discurriendo que el peligro del enfermo n c sufría dilacio-
nes, y que on aquella urgencia debia preferir la misericordia á la obedien-
cia, c o n una santa sencillez ó inocente ignorancia, se resolvió á huir de la 
presencia d e María Señora, no acercándose al sitio en que se le habia apa-
recido. De jando , pues, el rumbo por donde habia de subir á la cumbre del 
montecillo por la parte de l Oriente, t omó otra senda baja, cerca d e la fal-
da del cerro, caminando por el rumbo del Mediodía cerca del lugar en que 
mana una fuente de agua (1 ) que hasta el dia se conserva. Caminaba Juan 

(1) A la fa lda d e T e p e y a c a c por la parte del Oriente, hay un manan-
tial d e agua gruesa, que" brota c o n grande ímpetu, levantándose do l a 
superücie d e la tierra casi una tercia, y formando un plumaje rizado 
mnv grato á la vista. 

Comunmonte están reputadas sus aguas por medicinales para vanas 
enfermedades. 1.a opinion vulgar las tiene por milagrosas, y la gente 
piadosa de l pueblo se vale d e e l las en sus achaques en varios osos inte-
rior v exteriormente. Yo no dudaré. que sin q u e intervenga milagro a l -
guno, la p iedad v devoeion á María Santísima. S quien invocan para osar 
d o ellas, y en cuvo poder confian para aplicársela», les a lcance d e Dios 
muchas veces la salud. Pero no sé c o n qué fundamento creen algunos 
q u e esta agua brotó maravil losamente en señal y prueba d e haber apa-
recido Maria Señora cerca d e aquel lugar . Esta opinion abraza el Lic . 
t>. Cayetano Cabrera en su escudo de armas de México, lib. III, cap. 14. 
núm. CCO. Circunstancia portentosa de que no hacen mención los pr ime-
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apresurado, sin atreverse á levantar los o j o s hácia la cumbre ; pero cuando 
iba más satisfecho de haber escapado do aquel dulce y sagrado estorbo, le 
salió al encuentro Maria Santísima, sin dejarle otro arbitrio, que arrodi-
llarse humilde y avergonzado para excusar su fuga con la causa ya dicha 
de atender al espiritual socorro de su tio. » N o temas, le di jo la Reina del 
••cielo, y C3ta seguro de que tu tio Juan Bernardino en este mismo punto 
"está ya enteramente sano.u Conmovido Juan Diego c o n este anuncio, pi-
dió á la Señora q u e le diese la señal que habia de llevar al Obispo en con-
firmación de su embajada. Mandóle entónces la Madre de D i cs , que subie-
se á la cumbre de l cerro en que la habia visto y hablado ; que cortase las 
rosas q u e allí hallaría; que las recogiose en su tilma y se las trajera. N o 
ignoraba Juan que en aquel lugar, en todo tiempo estéril y solo fecundo 
de abro jos y espinas, no podía haber flores en el rigor del invierno; pero 
pudiendo más su fe , subió á la cumbre, en donde halló multitud de oloro-
s is y frescas flores, q u e recogió en su tilma y llevó á la Virgen Maria. T o -
mólas la Señora con aquellas manos depositarías de la Omnipotencia, cuyo 
contacto puede convertir en fragantes rosas las punzantes espinas, y vol-
viéndolas á poner en la manta de Juan, le d i j o ; "Estas flores son la señal 
»que has de llevar al Obispo; no muestres á persona alguna lo que llevas, 

ros escritores guadalupanos, ni tiene apoyo en la tradic ión respetable 
sobre que ellos escribieron; antes por el contrar io se expl ican en unos 
términos que c laramente suponen une aquella fuente manaba allí natu-
ralmente ántes de la aparición. Véanse al Lic . Luis Becerra Tanco y al 
padre Florencia. A más d e esto, los otros pequeños manantiales de la 
misma agua, que brotan en los sitios inmediatos, convencen que aquel 
es un e fec to oatural, y que no hay que inquirir otra causa ile él. que la 
común á todos los manantiales de agua mineral, que saltan con violen-
cia 6 ímpetu de la tierra. Hasta los años d e 16-18 ó 1649, c o m o asegura 
el padre Florencia, estuvo esta fuente descubierta y sin algún resguar-
do, hasta que e l Lic. D. Lui* Lazo de la Vega, cura del santuario, la cu-
brió, puso en forma decente y adornó, p intando las paredes de l muro ó 
cerca con los pasajes de la aparición. F.n estos últimos años se aumentó 
e l aseo y cuidado de esta fuente por la p iedad d e D. Calixto González, 
que se ded i có á co lectar limosna para el culto de la Señora en aquel sitio, 
qac esinuy frecuentado por estar en e l camino real, que es l a común sa-
lida para casi todas las principales provincias del reino. Finalmente, en 
el año pasado de 1777, el piadoso comerciaute D. Nicolás Zaraorátegui, á 
costa d e su infat igable solicitud, meditó y puso por obrá la fábrica d e 
una hermosa Iglesia dedicada á Maria Santísima d e Guadalupe, en cuyo 
interior recinto queda dicha fuente en la primera capil la d é la misma 
iglesia. Dióse pr inc ip io á la obra en 1 . ° de Junio de dicho año de 77, y 
en Dic iembre d e 78 comenzaron á hacer faenas t raba jando voluntaria-
mente en la obra los pobres albañiles, q u e gastando toda la semana en un 
dnro trabajo, los domingos y dias fest ivos tenían por descanso caminar 
desde México hasta la Villa de Guadalupe, para trabajar allí algunas ho-
ras, no solo sin jornal, sino o frec iendo ellos también sus limosnas que c o -
lectaban entre todos los de la cuadrilla que turnaba en la faena. 

uní desenvuelvas la tilma sino en presencia del Obispo, á quien dirás que 
aya le envío la señal que ha pedido, que cumpla luego con la fábrica del 
" templo que le he ordenado, n 

Lleno de cuidado, e' igualmente penetrado de jdbi lo , se encaminaba á 
gran prisa Juan Diego á casa del Pre lado : llegó á ella, y pidió con instan-
cias á los criados que le avisasen y le pidiesen audiencia. Negáronse á sus 
repetidas instancias, y observando que Juan recataba y escondia algo en 
su tilma, impaciente su curiosidad por registrarlo, primero con persuasio-
nes y después con violencia, le hicieron extender algún tanto la tilma, en 
la q u e descubrieron gran cantidad de flores. Representábanse éstas á sus 
o jos verdaderas; pero cuando querían saciar su curiosidad por el tacto, se 
persuadían á q u e se habia engañado la vista, no pareciéndoles sino unas 
rosas ó pintadas ó tejidas en la manta. 

Movidos de este extraordinario suceso, avisaron al V . Sr. Zumárraga de 
la venida del indio, y de lo exquisito de las flores que traía. Introducido 
Juan á su presencia, refirióle cuanto habia pasado desde el domingo ; la 
aparición y mandato de la Señora de que volviese allí e l lánes siguiente 
para darle la señal que pedia; la enfermedad de su t io , causa d e no haber 
obedecido puntualmente; su salida c o n destino de ir á TlalliMco, y de nue-
vo rumbo que tomó por huir de la Virgen ; la aparición de la Señora á pe-
sar d e su fuga , y las dulces palabras con q u e le había mandado que cor-
tando aquellas flores en el cerro, y recogiéndolas en su manta, significase 
al Obispo que aquella era la señal por la que habia de conocer que era su 
voluntad que se le fabricase en aquel sitio un templo. D i j o , y desplegan-
d o los dos extremos de la t i lma, arroj.ó sobre una mesa cercana muchas 
olorosas y frescas flores, manifestándose al mismo t iempo estampada en s u 
tosco ayate la santa hermosa Imágcn que hoy se venera eri su santuario 
d e Guadalupe de México . Cuales fueron entónces la sorpresa, el asombro, 
los afectos de veneración y de piedad que ocuparon los ánimos de l Obispo 
y demás circunstantes, es más fácil contemplarlo que decirlo. Mantuvié -
ronse no poco tiempo suspensos y casi absortos; mas al fin, cediendo e l 
pasmo y la admiración á la reverencia y á ladevoc ion , desató el Sr. Zumá-
rraga el nudo con que traía Juan Diego pendiente del cuello su venturosa 
tilma, y con e l más profundo respeto la condu jo á su oratorio, y de allí á 
la Iglesia Catedral, q u e entonces solo era parroquial, d e donde la trasladó 
despue3 á !a primera ermita q u e se levantó en Tepeyacac. 

N o se descuidó el prudente Prelado en averiguar el portento y las cir-
cunstancias d e la repentina sanidad de Juan Bemardíno . Computóse la 
hora en que María Santísima había asegurado á Juan Diego la salud de su 
t i o , y éste declaró, que en ella misma se le habia aparecido la Señora en la 
forma y traje que representa su Imágen ; que á su presencia se habia sen-
tido perfectamente sano; y finalmente di jo , qu9 la Madre d e Dios le había 
mandado refiriese t odo esto al Obispo, previniéndole de su parte la edifi-



cacion de casa y templo en el sitio señalado por su sobrino , y que quería 
que su milagrosa Imagen se llamase Maria de Guadalupe. 

Este es en compendio el portentoso suceso de la aparición Guadalupa-
11a, que ha llenado al mundo todo de asombro, y lia s ido para la América 
un fecundo manantial de beneficios (1). Comenzó desde entónces á ser el 
dulce objeto del amor , d e la devoc ion y de la confianza de M é x i c o , y á la 
manera d e aquellos ríos que mieutras más se alejan del origen y manantial 
en donde nacen, son más caudalosos y abundantes de aguas, la devota pie-
dad hácia nuestra Imagen se aumentó más y más en la dilatada carrera de 
dos siglos y medio; pero como e l curso de los tiempos, aunque no entibia-
se la devocion, arrebataba con la muerte á aquellos testigos oculares ó coe-
táneos á la aparición, cuyo testimonio conservaba firme su memoria, ocu-
rrió la prudencia á buscar en las escrituras auténticas un mudo, pero segu-
ro testigo que afianzara su verdad en las edades venideras. Comenzáronse 
después de un siglo á solicitar con más empeño estos preciosos documentos: 
registráronse cuidadosamente los públicos archivos; conspiraron la curiosi-
dad y la erudición á reconocer antiguos papeles; pero á pesar de sus es-
fuerzos quedaron burladas sus diligencias, sin poder hallar las informacio-
nes, que sin duda se creía formaría el V . Sr. Zumárraga para autenticar 
este milagro. Recurrióse á los antiguos historiadores, ó coetáneos, ó inme-
diatos á aquel t iempo, y tampoco se encontró en ellos noticia clara é indi-
vidual del prodigio. Estos dos puntos, aquella falta y este silencio, han 
servido siempre, aunque no de tropiezos á la piedad, d e motivos de un 
amargo sentimiento. Nosotros, antes de exponer los solidísimos fundamen-
tos en que so sostiene este milagro, haremos lo que los que caminan por 
sendas escabrosas y difíciles, que primero quitan los tropiezos y estorbos 
que retardan sus pasos para proseguir con más seguridad allanado el cami-
no. Cuantos han discurrido sobre la falta de instrumentos auténticos de 
esta celestial aparición, suponen c o m o cierto que el Sr. Zumárraga cuidó 
do su formacion, y se esfuerzan en alegar razones que hagan verosímil su 
pérdida. P e r o sin apartarnos de este rumbo tan llano, haremos ver prime-
ro : que aunque este Prelado no hubiera practicado diligencia jurídica so-
bre el portento , ni esta omisión argüiría en él negligencia ó descuido, ni 
serviría d e argumento contra su sólida credibilidad; pues cuando se inten-
ta averiguar lo cierto, no yerra quien por diferentes rumbos , aunque opues-
tos, procura hallar la verdad por medio de lo más verosímil. 

(1) Hemos seguido en su narracc ion á los escritores más antiguos y 
autorizados que apoyaron su relación sobre manuscritos respetables, y 
que nos han conservado en sus escritos la más pura, sencilla y fiel tra-
dición d e los naturales. Tales son, entre otros, el Lic. Miguel Sánchez, 
e l Br. Luis Lazo, el Lic. Becerra Tanco, y el padre Francisco de Flo-
rencia. 

* 

I I I 

Pruébase que no haborse hecho información jurídica de este 
milagro, no arguye negligencia en el V. obispo Zumárra-
ga, ni ménos disminuye la fe debida Á la aparición. 

Desde q u e el divino Labrador Cristo Jesús vino á sembrar la semilla de 
su religión, fueron los milagros el saludable riego por Guyo beneficio na-
c ió , creció y se conserva en el mundo el hermoso y dilatado campo de la 
Iglesia santa. Aquella mano omnipotente, obradora d e milagros, sostenía 
á sus apóstoles para que cultivaran el estéril terreno del mundo á costa de 
maravillas, y su inagotable virtud se comunicó en los siglos posteriores á 
los varones apostólicos, para que continuaran con portentos sin número el 
plantío de la fe. N o ha habido país ó región en que se haya plantado esta 
celestial semilla sin el riego de los milagros: no ha habido siglo alguno que 
no haya admirado estos portentos, de que están llenas las historias y mo-
numentos d e la Iglesia. E l infalible de los libros santos nos ha conservado 
la memoria d e muchos, aunque no todos, los milagros de nuestro R e d e n -
tor y de los apóstoles. H a n llegado los demás hasta nosotros, ya por las 
relaciones fidedignas do testigos oculares ó inmediatos al t iempo en que se 
obraban, y ya principalmente por el seguro medio de la tradición. No sé 
que se halle en los primeros siglos, q u e los varones apostólicos se valieran 
para perpetuar estos prodigios d e recibir deposiciones de testigos, d o auto-
rizarlos con aquellas formalidades en que consiste el documento de escritu-
ra auténtica, y en los siglos posteriores son innumerables, y quizá los más, 
los que sin necesitar este apoyo, exigen de nosotros justa y debidamente 
una creencia, á que no podíamos faltar sin la nota de impíos ó temerarios. 

¿Y quién hasta ahora d e sano ju ic io ha censurado á aquellos varones 
apostólicos l lenos de prudencia y de celo, á aquellos Prelados discretos y 
religiosos, á aquellos juoces y superiores dotados de instrucción y literatu-
ra? ¿Quién hasta ahora los ha notado d e negligentes ó descuidados, porque 
no autorizaron aquellos milagros q u e se obraban á BUS o jos , ó en el t iempo 
y lugar en que vivían, c o n escritos auténticos en e l método y órden que se 
requiere para la fe pública? ¿Sospecharíamos que el apóstol Santiago, que 
los prelados del territorio de Dalmacia 'y Loreto , que las potestades ecle-



«iásticas ó seculares q u e gobernaban al t iempo d e las innumerables m u -
grosas apariciones de María en las imágenes que venera la piedad en Es -
paña, en Flandcs, en Francia y en t odo e l orbe cristiano, cayeron en una 
negligente ignorancia, porque en las más de ellas no se hubieran valido d e 
las jurídicas auténticas escrituras para sn constancia! 

La santa sincera sencillez y franqueza q u e acompaña regularmente las 
grandes virtudes d e los varones apostólicos, no los dejaba pensar en un 
arbitrio, útil sí, importante y ventajoso, pero que lo ha hecho en mucha 
parte necesario, ó la temeridad incrédula, ó una critica irreligiosa. Llenos 
ellos d e fe, no dudaban de la d e los otros, y sorprendidos con la casi evi -
dente certidumbre con que sus mismos sentidos les persuadían la verdad 
d e aquellos milagros, no juzgaban necesaria esta precaución para las eda-
des venideras. 

•Qué mucho , pues, q u e el V . Znmárraga, convencido d e un milagro obra-
do á su vista y á la de otros varios, y publicado inmediatamente á toda 
una ciudad populosa, no cuidase d e una diligencia q u e por aquel t iempo 
no ora necesaria, y para los siglos futuros debía contemplar, c o m o después 
diremos, suplida ventajosamente con la milagrosa I m á g e n ! Afiádense i es-
to las penosas circunstancias en que se hallaba entónces este gran Pre lado , 
distraído y dedicado á negocios gravísimos d e la religión y el l istado. € n 
Pre lado perseguido y calumniado; un protector de la nación recion con-
quistada, l idiando con la codicia, preocupaciones y yerros de los que no 
querían en los indios sino unos poco m i n o s que brutos, y algo más que es-
clavos: un Obispo va casi en vísperas d e embarcaran para España, á donde 
lo llamaban los intereses d e la religión, d e su honor , dé l os infelices indios ; 
sin archivo, sin secretario, casi sin eclesiásticos que le ayudaran, ¡pensaría 
en la práctica do unas informaciones que , aunque dignamente, le ocupa-
rían la atención y el t iempo que no le alcanzaban para los demás asuntos? 
En efecto, después de tres meses, ó quizá menos, d o la celestial aparición 
(íuadalupana, pasó á España el I l lmo. Zumárraga, y no volvió hasta casi 
fines de 1533. Llegó á Méx i co más cargado de graves difíciles ncgocioa que 
los que le ocupaban ántcs d e su partida. La erección de la Iglesia Cate-
dral, que iba i poner por obra ; la defensa de los indios, á quienes no se 
dejaba d e perseguir; la conversión d e naciones infieles; el cuidado d e los 
recién convertidos, extirpación d e idolatrías, reglamentos para la nueva 
cristiandad, destierro d e innumerables abusos en materia de religión, ¡cuán-
tas y c u í n graves cargas para los hombros de un Prelado! Si reflexionaba 
en esta muchedumbre de gravísimos penosos encargos, cada uno le ocupa-
ba dignamente el t iempo, la atención y t odo el espíritu. Si volvía los o j o s 
á Tcpeyacac , y veía la universal piedad c o n q u e s e veneraba la aparición 
portentosa de la Madre de Dios , nadie dudaba d e ella, y la Señora, con 
frecuentes repetidas maravillas, aseguraba más y más á los fieles en sn pia-

dosa creencia. En situación tan dif íci l , era casi forzoso q u e ocupado c-n la 
e jecución de unas empresas que por todas partos representaban.pelígros e* 
inconvenientes, dirigiera t odo su celo y autoridad liácia donde le llamaban 
cou más urgencia los riesgos, sin que pueda censurarse su prudencia, por-
que empleada en el remedio de las necesidades q u e tenia presentes, no 
pensaba, cnando todo le aseguraba la verdad del milagro, en precaver sos-
pechas y reparos en lo futuro. 

I V 

Discúrrese con graves fundamentos, que el no haberse ha-
llado las escrituras auténticas de este milagro, lio prueba 
que no se formaron, y se alesan algunas razones que ha-
cen creíble sn pérdida. 

Hemos mostrado c ó m o la falta do escrituras auténticas d e la milagrosa 
aparición Guadalupana, no induce sospecha, ó contra la prudencia del V. 
Zumárraga, ó contra la verdad del portento. Mas c o m o las razones que 
prueban uno y o tro , no convencen con certidumbre q u o efectivamente no 
se formaron estos documentos, nos pareció oportuno no omitir lo que ' co -
munmente, aunque por rumbo opuesto, se ha discurrido sobre esta falta 
para poner por todos lados la aparición á cubierto de una injusta sospecha. 
E s constante que , á pesar de las más exquisitas diligencias, no se han ha-
llado instrumentos en forma que compruebon e l milagro; pero seria una 
suma ignorancia inferir de aquí q u e no los hubo . Lloran los eruditos s iem-
pre que se trata d e las fundaciones de los más celebres imperios y ciuda-
des, la lamentable pérdida d e aquellas primeras curiosas memorias, cuya 
falta lia sepultado en una profunda oscuridad las más preciosas noticias de 
su origen y principios. S i se l ibertó el imperio d e Méxioo d o este común 
achaque: el ruido d e las armas y la sangrienta revolución de la guerra, la 
insaciable codicia d e machos , las discordias intestinas d e los conquistado-
res , la conversión d e un mundo infiel 6 idólatra, q u e ocupaban toda la 
atención de los ministros d e Jesucristo, no daban lugar á recojer y guar-
dar estos venerables monumentos. Perdiéronse innumerables de aquellos 
curiosos l ibros en que los mexicanos, valie'ndosc de símbolos y geroglíficos, 
en lugar d e letras, e s » íb ian y conservaban,sus memorias históricas. Prc -



servó algunos ó la curiosidad, ó la contingencia, d e que se valieron algu-
nos cronistas, especialmente el erudito padre Fr. Juan de Torquemada, 
para escribir la Historia del Imperio de M é x i c o ; pero son sin número los 
que se perdieron, y en el dia apénas se halla uno ú otro casi consumidos 
del polvo y el gusano. 

D e aquí se deduce con bastante certeza, q u e el no haberse hallado do -
cumentos originales de la aparición Guadalupana, no prueba que éstos no 
se formaron. Y á la verdad, en la situación en que, como hemos dicho, se 
hallaba eljjSr. Zumárraga en aquel t iempo, preparando un viaje dilatado 
para importantísimos fines, sin secretario ni archivo para la custodia de 
instrumentos, es muy creible que los que hubiera formado acerca d e este 
milagro ó los llevase consigo á España, y dejase allí este tesoro deposita-
do , como en lugar más seguro que un país agitado de turbulencias, <5 que 
los dejase en Méx i co sin otra formalidad que la que podia dar la buena fe 
de la persona á quien los confiaba. Y ya se ve qué resguardo es este tan 
débil contra los innumerables acasos que podian ocasionar su pérdida. E n -
tre estos conjeturan algunos, que pudieron concurrir las formidables inun-
daciones que ha padecido esta ciudad, principalmente las de los años 1553, 
1604 y la última de 1629. La ruina do muchas casas en este t iempo, e í 
desamparo de otras, las aguas introducidas hasta lo interior de las casas, 
que sin duda harían no poco daño en los archivos que se mantenían en ba-
j o , c o m o los de las casas episcopales, es regular que corrompieran muchos 
papeles, y originaran la pérdida de los q u e tratamos. El Lic . Miguel Sán-
chez, en su deposición jurídica del a ñ o de 1665, afirma, que el Lic. Barto -
lomé García, vicario que habiasido de la ermita de Guadalupe, le d i j o , que 
la causa de no hallarse estos instrumentos era, porque un año en que ha-
bía escaseado ci papel sumamente en el reino, se extrajeron del archivo 
arzobispal muchos papeles para venderlos, de los que se hallarían algunos 
en las tiendas. Confirmaba el dicho Lic . García su sospecha c o n la noticia 
que le habia dado el Sr. Dr. D . Alonso M u ñ o z d e la Torre, Dean de esta 
Santa Iglesia Metropolitana, quien le aseguró, que visitando en cierta oca-
sion al Sr. arzobispo D. Fr. García de Mendoza (1) , lo halló, lleno de una 
devota y reverente ternura, leyendo los autos y proceso de esta aparición. 

Da no poca fuorza al testimonio d e este eclesiástico, el d e l R . P . Fr. Pe-
dro d e Mezquia, religioso apostólico, que , c o m o refiere D . Cayetano Ca-
brera (2) , estando en esta ciudad, aseguró, que en el convento do Victor ia , 
en donde tomó el hábito el E lmo . Sr . Zumárraga, vió y leyó una relación 
de la aparición Guadalupana escrita por el Sr. Zumárraga. No d i j o este 

( i ; Este piadoso Prelado entró á gobernar e l año de 1602. y murió 
el de 160G. El Lic . Bartolomé García nació por los aíios de 1508 p o c o 
mas O menos. 

(2) Escudo de armas núm. 653. » 

religioso si esta relación era una sencilla historia, ó estaba autenticada; pe-
ro prometió volviendo á España á conducir una misión de religiosos, q u e 
á su regreso traería comprobacion do este documento. Reconviniéronle á 
au vuelta sobre lo prometido , y respondió, qne no habia hallado la relación 
y que creía haber perecido en un incendio que padeció el archivo. D e b e -
mos esta noticia al S r . D r . D . Juan Joaquín Sopeña, que hov vive (1), ca-
nónigo de la insigne y real Colegiata de Nuestra Señora d e Guadalupe, 
que fué uno de los que hablaron en este punto con el P . Mezquia , y á 
quien le respondió lo que se ha dicho. Noticia muy apreciable en la mate-
ria, por la f e que se debe á aquel religioso respetable y á este canónigo, 
cuya veracidad escrupulosa tenemos bien experimentada cuantos le trata-

Conocemos que t odo esto no funda sino uñas conjeturas, bien que sóli-
das, de haberse formado "por el Sr. Zumárraga instrumentos auténticos de 
la aparición; pero quien reflexionare que en el dia se ha descubierto uno ú 
otro documento escrito, ya acerca del milagro, y ya sobre el solemne anti-
quísimo culto de nuestra Imagen, que se habia ocultado al desvelo é in-
quisición de los eruditos en los años anteriores, concluirá con toda certeza 
que no hallarse los documentos auténticos, no prueba que no se formaron; 
y que á más de esto, ni su total omision ó falta debilitaría la f e que se dc -
be_á este milagro, autorizado por otros medios, que en todos los siglos han 
servido de sostener la creencia de otros prodigios que ha canonizado la 
Iglesia sin el apoyo de escrituras auténticas. 

V 

El siIfflieio (le los ¡nitores contemporáneos ó inmediatos al 
tiempo de la ÍIparición, no debilita en modo aliruno la 
piadosa creencia de este milagro. 

N o os nuestro ánimo entrar en una formal y reüida contienda contra al-
gunos críticos modernos que han patrocinado la eficacia del argumento ne-
gativo. Despucs qne los padres y doctores sagrados han defendido vigoro-

'1) Vivia cuando se trabajó esta disertación, pero murió en Junio de 
17112, d e edad de í s «nos 9 meses, s iendo abad de dicha Colegiata, 
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s á m e n t e In a u t o r i d a d d e las t rad i c i ones no escr i tas ; despues q u e los t e ó l o -
g o » h a n escrito c o p i o s o s y sabios tratados para demostrar contra C a l v i u o y 
sus sectarios- la firme a u t o r i d a d d e la t rad i c i ón , inút i lmente n o s ©afora»rín-
Uios en acumular a r g u m e n t o s s o b r e p u n t o ya dec id ido . J u s t a m e n t e l lama-
ba el gran padre San J e r ó n i m o al a r g u m e n t o n e g a t i v o t o m a d o de'l s i l enc io 
d e l o s escr itores c o n t e m p o r á n e o s , a r g u m e n t o p o r su d e b i l i d a d d e pa ja ó 
estopa. Seria necesario estar d e s n u d o d o re l ig ión y d e p i edad para abrazar 
genera l é ind i s t in tamente un a r g u m e n t o q u e arruinaría la f e d e b i d a á m u -
c h o s sacrosantos mis ter ios , y L-i só l ida piadosa c reenc ia d e i n n u m e r a b l e s 
mi lagros y sagrados sucesos , j I5n q u é auU.r c o n t e m p o r á n e o á los *;intoa 
após to l e s so lee q u e ellos compus ieran el s í m b o l o d e nuestra fe? / E n cuál 
d e los c oe táneos s e hal lan notic ias claras d e la P r e s é n t a é í ó n en el t e m p l o , 
de la Resurrecc ión en c u e r p o y a l m a , d e la A s u n c i ó n g lor i osa á ios c ie l s 
de la Sant í s ima V i r g e n M a d r e d e Dios? j Q u é a u t o r de los tres p r i m e r o s s i -
glos se a c o r d ó d e la c é l e b r e i m a g e n d e M a r i a p intada por San Lúeas? ¿En 
q u é autor c o e t á n e o se ha l la not i c ia de l sudar io y d e la im g e n d e la V e r ó -
n i ca q u e se venera en R o m a ? M a s ¿para que' e s cansarnos? S o l o sobro las 
m i n a s d e la re l ig ión y d o la piedad p o d r í a s o s t e n e r l o este a r g u m e n t o t o -
m a d o en general y sin d is t inc ión . 

P e r o , c o m o d i j i m o s , n o e s nueBtro á n i m o i m p u g n a r l o , ni para nues t ro 
in tento c o n d u c e el t omar part ido en esta ru idosa c o n t i e n d a . B á s t a n o s la 
regla q u e el más ard iente patrono de l a r g u m e n t o n e g a t i v o es tab lec ió rara 
d e t e r m i n a r su eficacia. E s t e e s el r i g id í s imo y s e v e r o c e n s o r d e las más 
piadosas t rad i c i ones , ol c e l e b r e J uan L a u n o y , c i t a d o por e l Sr . B e n e d i c -
to X I \ en ol l ib . 111 d e C a n o n i z . S a l i d o r . , cap. X . c u y o t e s t imon io e n la 
materia nada p u e d e t ener de s o s p e c h o s o ó apas ionado . E s t e , pues , en su 
ep í s to la , prév ia á la d isertac ión s o b r e la autor idad de l a r g u m e n t o n e g a t i v o , 
d i c e a b i e r t a m e n t e q u e s e d e b e pesar la fuerza d o es te a r g u m e n t o c o n las 
c i r cunstanc ias de l h e c h o , de l u s o y la t r a d i c i ó n ; q u e a lgunas v e c e s será fir-
mís ima s u a u t o r i d a d ; q u e en a lgunas tendrá a lguna p r o b a b i l i d a d , y o n 
otras n i n g u n a , c o n c l u y e n d o q u e en oste punto n o p u e d e estab lecerse r e -
g la fija, y q u e el cal i f icar el a r g u m e n t o negat ivo d e firme ó d é b i l , d e p e n d e 
de l j u i c i o y d e la prudenc ia d e l o s sabios (1) . 

A u n a c o m o d á n d o n o s al d i c t a m e n d e es te austero p a t r o n o de l a r g u m e n t o 
n e g a t i v o , tres cosas pr inc ipa lmente deberán c o n c u r r i r e n «51 para su autor i -

( 1 ; J o a n TI es I . annoyos , p a r t . I, t . II , o p e r u m " A t e n i m ut r e s e s p e c -
t e tur e x se i p « a nec a d m i t t e n d a , n#«<- r e j i c i e n d a est quaivis nbnr. i va ra -
t i o c i u a l i o . In hi.f a u t e m qn.-e e x c o n d i i i o n e íac t i , e x u*u et tradit ióh 'c 
p e n d e n t , si. q u a d r a t ni o m n e n p e n i t u s s n b j e c t a m m a t e r i a m firmi*sima 
j u d i c a r i d e o e t ; n non q u a d r e t , q u i a potest m a p ¡ s ant m i n o s q n a d r a r c . 
a l i q u a n d o p r o b a b i l l t a t i s b a b e t a l i q ü i d , a l i q u a n d o nibi l , idun - sa>pins 
Quo u. d i s c r i m i n e r e g u l a Bulla p o t e » c e r ta const i tu í , s e d q u i d q u i d est, 
t o t uní T i n s a p i e n t i s e t lequainini j n d i c i o re l inqui tur . " 

dad. La pr imera, q u e l o s autores c u y o s i l enc io se alega, no so lo sean c o n -
t e m p o r á n e o s , s i n o q u e h a y a n esc r i t o , ó en el m i s m o país, ó c e r canos al lu -
gar en q u e acaec i ó e l h e c h o do q u e se disputa. P o r q u e n<i es d e admin i rae , 
q u e qu ien escr ibe en lugares r e m o t o s ó d istantes , i gnore l o q u e pasó en 
distancia d e mi l lares d e leguas. La segunda , advierte s a b i a m e n t e el Sr . Be-
n e d i c . o X I V s igu iendo al e r u d i t o M a v i l l o n , q u e el s i l enc io sea universal , 
d e suerte q u e p u e d a asegurarse q u e n i n g ú n a u t o r c o n t e m p o r á n e o h a b l ó d e 
a q u e l s u c e s o , y que si h u b i e r a a lgún d o c u m e n t o q u e !o c o m p r o b a r a , n o se 
hubiera o cu l tado . L a tercera , c o n f o r m e á las reg las de l c i tado P o n t í f i c e , 
q u e los e s c r i t o res q u e callan el h e c h o , hayan tratado materias relativas á 
d i , tales q u e natural y o p o r t u n a m e n t e Jo hubieran, r e f e r i d o si 1<> sup ieran . 
E x a m i n e m o s ahora el s i lencio d e los autores c o n t e m p o r á n e o s sobre el orí-, 
g e n mi lagroso d e la i m á g e n d e G u a d a l u p e c o n f o r m e á estas tres p r u d e n t e s 
reg las , y c o n o c e r e m o s c ó m o este a r g u m e n t o es del t o d o i m p e r t i n e n t e p a r a 
a v e r i g u a r su verdad . 

P o r d e f e c t o d e la pr imera c o n d i c i o n , n o d e b e alegarse el s i l e n c i o d e l o s 
ináa d e los histor iadores d e I n d i a s , q u o es c r ib i e ron e n España ó e n o t r o s 
re inos , c o m o H e r r e r a , Salazar, L ó p e z y el padre A costa? que escr ib ió en el 
Perú . N o e s d e e x t r a ñ a r que callaran un suceso d e cuya v e r d a d no tenian 
escr itas autént i cos , ó q u e no l legara á e l los la tradic ión q u e acorca d e di 
corría en l o s h a b i t a d o r e s d e esta nueva España. Y aun c u a n d o l legara, 
j u s t a y racionalmente deb ían desconfiar d e el la , ya p o r q u e la v e r d a d l lega 
m u y desf igurada á países diatantes, y ya p o r q u e deb ían series m u y SOSJKJ-
c h o s o s los mi lagros q u e se c o n t a b a u d e un n u e v o m u n d o , q u e al paso q u o 
se p intaba c o m o un país f e c u n d o d e m ó n s t r u o s y p o r t e n t o s , se miraba tam-
bién c o m o una reg ión d e f á b u l a , y un lugar en q u e d o m i n a n d o la superst i -
c ión y las i lus iones , d e s m e n t í a n ó desacred i taban l o s milagros. F u e r a d e 
e s t o , s i e n d o e l a s u u t o d e l o s m á s d e e3tos h i s tor iadores la t empora l c o n -
quista d e esto3 re inos y las g lor iosas hazañas d e sus c o n q u i s t a d o r e s , n o 
f u é m u c h o q u e omit ieran un i n c i d e n t e mi lagroso , q u e no l l egó á s u notic ia 
a u t é m i c a m e n t o c o m p r o b a d o . 

M á s fuerza p o d i a hacer el s i l enc io d e l o s escr i tores d o este r e i n o , si h u -
bierati escr i to t o d o s aquel los d e q u i e n e s deb ía esperarse la re lac ión d e es to 
p r o d i g i o , ó h u b i é r a m o s v isto las obras todas y pape les d e los q u e escr ib ie -
r o n . P e r o , c o m o a f i rma e l e r u d i t o p a d r e F r . J u a n de T o r q u e m n d a q a e a o -
l i c i tó c o n el m a y o r d e s v e l o l o s p r i m e r o s escr i tos d e I n d i a s , los d o c e p r i m e -
ros re l ig iosos f ranc i scanos q u e v in ie ron á este m u n d o , y á c u y o a p o s t ó l i c o 
c e l o se d e b e en la m a y o r parte s u c o n v e r s i ó n , nada e s c r i b i e r o n , s i e n d o 
e l los lns . p i e c o m o tes t igos oculares p u d i e r o n d e j a r á la poster idad l o s por -
tentos y sucesos d e la r educc i ón d e l o s indios . S u h u m i l d a d , d i ce T o r q u e -
mada , los r e t r a j o d e escr ib ir un asunto e n q u e tenían tanta parte sus g l o -
riosos t r a b a j o s , y s u c o r t o n ú m e r o j o r a tantas c o n v e r s i o n e s n o les d a b a 



lugar para esta ocupación. D o s solos Je aquellos doce escribieron algo, 
q u e fueron Fr. Francisco Jimenez y Fr. Tor ib io Motolinía. Poster iormen-
te escribieron otros religiosos algunos tratados, pero si se reflexionan sus 
materias y asuntos de los más de ellos, no d e b e extrañarse la omisión de es-
t o milagro, y aquellos eu q u e podía bailarse, ó se perdieron, ó se ocultaron. 

El 8 . P . Torquemada f o rmó un catálogo de muchas obras de aquellos 
apostólicos varoues, las cuales se reducen principalmente á catecismos, dic -
cionarios mexicanos, instrucciones en la doctrina cristiana y otros tratados 
de este género. El P . Fr. Francisco Jiménez y el E. P . Fr. Toribio M o -
tolinía, de cuyos escritos dice el mismo Torquemada q u e se sirvió para su 
obra, escribieron, el primero la vida del V . Fr. Martin d e Valencia , y el 
segundo algunos tratados, entre ellos a n o d e i l or i lms índo iurn , y otro' de 
la venida do 103 doce primeros religiosos. Y aunque eu todas las expresa-
das obras no se hallara relación d e este milagro, lo que no puede afirmar 
quien no las hubiere visto, y ciertamente de muchas de ellas no hay sino 
la noticia, nada se concluiría de este silencio, por no ser su asunte relativo 
111 conducente á la aparición. Los escritos en q u e podía hallarse referido 
este portento , padecieron la desgracia de perderse lí ocultarse: d e casi t o -
dos los del V . P . Sahagun, eutre ellos una curiosa Historia de las costum-
bres, religión y trato d e los indios, qne remitió á España, no nos ha que-
uado sino el triste dolor de su pérdida: el mismo sentimiento nos de jó la 
Hartona Eclesiástico-Indiana dol P . Fr. Jerónimo d e Mcndiota , qne en-
vió para su impresión al R m o . Comisario general de Indias, y no se ha sa-
bido en donde pára. D e sueno , que los más porque no escribieron ¡ los 
q u e escribieron, unos porque más cuidaron d e instruir á loa presentes en 
la religión, que á los venideros en los sucesos de su t iempo, y otros porque 
sus obras se perdieron, no pueden alegarse para formar un argumento ne-
gativo contra la creencia d e esto milagro. 

S o es justo detenernos m i s en mostrar enán importunamente se usaría 
d e un raciocinio q u e aun p o r las mismas reglas de sus patronos, no tiene 
ugar en este punto. L o más es, q u e si consultamos á los críticos sobre el 

t iempo que comprende la clase d o autores contemporáneos, no falta á los 
escritores d e la aparición esta circunstancia. Ti l lemont y llailler reconocen 
la autoridad d e los autores coetáneos eu los que escribieron poco despues 
d e un siglo de acaecido el suceso. Lauuoy se extiende á conceder esta ca-
•dad á los que escribieron dentro d e dos siglos: el padre Honorato de San-

ta " a n a siente, q u e so debe una fe histórica á los q u e escriben dentro del 
tiempo que comprenden tres ó cuatro edades. Sobre estos principios sería 
muy fácil rebato el argumento tomado del silencio de los autores coetáneos 
con las historias d e Miguel Sánchez, L u i s l a z o de la Vega y Luis Becerra, 
publicadas poco despues de un siglo de la aparición. 

Pero no nos parece necesario ocurrir á esta extensión, que por ventura 

parecerá á alguno demasiada. Bástanos, según la sábia reflexión d o Mavi-
llon adoptada del Sr. Benedicto X I V , la sólida eoujetura de q u e los mo-
numentos históricos d e este portento perecerían, c o m o otras muchas me-
morias importantes do estos países; porque seria una reprensible temeridad, 
c o m o decia en asunto semejante (1) el cardenal Angel María Querini, pro-
nunciar decisivamente que jamás existieron escritos que racionalmente se 
discurre pudieron ocultarse ó perderse en la revolución de los siglos, y en 
las varías contingencias de un descuido y de un acaso: creíbles principal-
mente en un reino recien conquistado, en donde se manejaba mejor la es-
pada q u e la pluma, y cuando más se cuidaba de acumular oro y plata, q u e 
d e custodiar en los archivos papeles y escritos. 

V I 

Diseiírrese sobre el silencio ilei I!. P. Fr. Juan de Torqne-
mada y del historiador Bernal Diaz del Castillo, sobre el 
origen milagroso de nnestra imágen. 

Aunque lo dicho en el anterior parágrafo sobraba para sosegar cualquie-
ra escrúpulo que podía excitar el silencio de Torquemada y Bernal Diaz', 
las particulares razones que concurren en estos dos autores, nos obligan á 
discurrir separadamente acerca d e ellos. El R . P . Fr. Juan de Torquema-
da, varón religioso y sábio, escribió por los años 1611 ó 12, su obra de la 
Monarquía Indiana, en la que con gran copia d e erudición, y á costa de su 
estudioso desvelo, colectó preciosas noticias de la fundación del imperio 
mexicano, de su conquista por las gloriosas armas d e España, de la conver-
sión de los indios y de los apostólicos afanes d e los religiosos que concurrie-
ron á ella. N o se halla en toda esta vasta y curiosa historia, noticia de la 

(1) Oardin. Angel. María Querini in Kpist. ad Patrem Cyprianum Bena-
gl iam: Superest ut meoum fatearis argomentali) quod negativum critica! 
art is ì lagistri voeant facilé a c c idere posse, ut omni ipsum áuthoritate 
destituirmi comperiatur. l inde nam per Deum Inmortalem eertó divina-
re se posse confidet. criticorum illorum natío priscis illis monumenti«, q u i -
bus ipsi p r e c i p i t i ausa bellum indicunt testimonio, hujasmodi .-[¡ri, o c -
luisse cum to t sáecniúrum lapsu forte malo f a t o , ani omníuo interierint, 
ani in tenebris adhuc del itescant. 



milagrosa aparición Guadal upanp, y esta falta ha dado no poco quo discurrir 
á los eruditos. 

Reflexionando nosotros de buena fe sobre este silencio, después de haber 
coi i ¡articular atención Ieido una y muchas veces aquellos lugares de su his-
toria en que podíamos prometemos alguna noticia de este portento, nos ha 
parecido que su falta es,á muy le'josde inducir la menor sospecha contraía 
verdad de la aparición. Aun cuando Torquemada hubiera callado este mila-
gro porque dudaba de él , solo se debia colegir de esto que no habia dado fe 
á la tvadicion ya común en su tiempo, ó porque no la hallaba sostenida de 
escrituras auténticas, ó porque algunos d e los documentos escritos de mu-
cha antigüedad no habian llegado á su noticia: y aea uno ú o tro , ¿qué se 
puede inferir sino que no quiso calificarse de sincero, y antes bien de escru-
puloso, no adoptando un portento raro, para cuya comprobación no hallaba 
instrumentos que lo obligaran á su creencia? Y ya se ve quo estaría muy 
distante de las reglas d e un juicioso criterio quien quisiera inferir ; Torque-
mada dudó de este milagro, luego no es cierto. 

Pero de su silencio no se puede colegir seguramente ni aun su duda. A c a -
b ó de escribir el R . Torquemada por los años 1G11 ó 1012, t i empo en que el 
santuario de Guadalupe era el más «Fiebre y frecuentado, y cuando los mi -
lagros de esta Santa Imágen públicos y di fundidos, ya por las relaciones im-
presas, ya ¡" ; ; -el culto c o n que se veneraban, no dejaban lugar á una racio-
na! dírda de ser esta Imagen el ob je to de la cordial devoc ión d e los mexica-
nos. E n muchos lugares d e su Monarquía pudo oportunamente referir T o r -
quemada estos cultos y esta celebridad, de que ciertamente no dudaba y en 
ninguno habló de ellos. Podia dudar del milagro de la a p a i c i o n ; peni n o 
dudaria de los milagros que obraba la Imágen, acreditados c o n la venera-
ción de los príncipes eclesiásticos y seculares, de los cabildos y de todo e l 
pueblo ; no dudaría d e ostar va aclamada como Patrona singular d e esta dió-
cesis desde el año de 1609; no dudaria de la piedad y ternura con q u e los 
indios Sa veneraban, y de las copiosas limosnas que là tributaban. Y si no 
haber aun ligeramente tocado estos hechos no arguye que dudara de ellos, 
tampoco se puede concluir de su silencio sobre la aparición su duda sobre 
este milagro. N o ha faltado quien reflexionando la puntualidad con q u e 
Torquemada se di funde en referirlas piadosas limosnas que los indios ha-
cían en ciertas solemnidades y algunos templos, para probar la piedad y de-
voción de estos naturales; los varios milagros c o n q u e fueron los mismos in-
dios favorecidos del cielo, sin otro apoyo que la sencilla relación de uno il 
o t ro ; no ha faltado, digo, quien reflexionando su puntualidad en estas not i -
cias, y su silencio sobre un milagro autorizado ya entónces por la tradición, 
y sobre la particular devoción de los indios hácia la Madre Santísima de* 
Guadalupe, haya discurrido maliciosamente motivos poco decorosos de este 
silencio. P e r o nosotros, muy léjos de toda indigna sospecha, respetamos e l 

candor, erudición y sincera veracidad de este religioso historiador. Y aun 
cuando en su historia se noten algunos descuidos, de que no están exentos 
los más sábios, no necesita la verdad sostener su firmeza sobre ajenos desli-
ces. Ni nos parece prudencia el empeño de adivinar los motivos de su silen-
cio, ni lo juzgamos necesario, cuando aun supuesta su duda, ni á él le fal-
tarían en aquel tiempo razones para justificarla, y á nosotros nos sobran 
ahora para desvanecerla. 

L o dicho era bastante para sosegar cualquier escrúpulo que podia causar 
el silencio d e Torquemada; pero si no faltan espíritus cavilosos que afectan 
descubrir en l o s a u t o r e s j o q u e ni sus escritos expresan, ni ellos quizá pen-
saron, no será fuera de propósito ocurrir á un reparo que o frece otro lugar 
del mismo autor, sobradamente satisfecho por el P . Florencia. Habla este 
historiador del celo y vigilancia cou que los primeros venerables francisca-
nos procuraron expurgar la idolatría en estos reinos, derribando los templos 
d e sus impuros ídolos, y erigiendo sobre sus ruinas casas santas á Dios y á 
sus santos, y á este inteuto dice en el l ibro de su Monarquía , cap. "Vi l , 
en los dos últimos parágrafos, q u e entre los lugares en que tenian colocados 
y tributaban adoración á sus ídolos, eran d e los más célebres uno que está 
á la falda dé la sierra grande do Tlascikt, que hoy se llama Chiaithtcmpa, 

e n que veneraban á l a diosa llamadá Toci que significa nuestra abuela; 
otro distante do aquel seis leguas, poco más ó menos, hoy llamado Timi-
quizmanako, en que adoraban al dios TelpochtU, qne se interpreta mancebo; 
y el tercero á una legua d o Méx i co por la banda del Nor i e , en quedaban 
culto á una diosa llamada Tonan, que en nuestro idioma quiere decir nues-
tra madre. Añade poco despues, que deseando desterrar oste impío culto los 
primeros franciscanos, pusieran en Ch.¡aHltt'-m¡>a á la gloriosísima Santa 
A n a , en Tianquizmamlco constituyeron casa á San Juan Bautista, y en Tú-
mntzin, j u n t o á M e ' x i c o , á la Virgen Santísima, que os nuestra Señora y 
Madre. 

Ref lex ionó oportunamente el P . Florencia, que de este lugar de Torque-
mada no se concluye otra cosa, sino q u e los religiosos franciscanos levanta 
rou casaá la Virgen Santísima, e n la que se venerara, {«ira ext irparla ido-
latría, lo q u e ni ae opone á la milagrosa aparición de la imágen de Guadalu-
pe , aun cuando este escritor hablara d i ella en este lugar, y es conforme á 
lo que enseña la tradición; que el Sr. Zumárraga acompañado, como es creí-
ble, de algunos de aquellos religiosos franciscanos, condu jo la imágen y la 
co locó en el sitio en que se venera. ¿Quién seria ,fan ajeno d e juic io , que 
porque leyera en algún célebre escritor, que Santa Elena levantó templo á 
la cruz del Salvador y la colocó para glorificar este sacrosanto instrumento 
d e nuestra redención, infiriera d e esto que la cruz no habia sido hallada 
á costa de un prodigio del cíelo? ¡Y se podrá excusar la malicia ó la igno-
rancia de quien dude que la Santísima Imágen de Guadalupe se apareció 



m i l a g r o s a m e n t e , p o r q u e a f i rma T o r q u e m a d a q u e la c o l o c a r o n l o s re l ig iosos 
para d e s t e r r a r d e a q u e l lugar la supers t i c i ón ! E s v e r d a d q u e T o r q u e m a d a 
nada d i c e de l mi lagro , y q u e antes parece q u e da á e n t e n d e r q u e en esta 
c o l o c a c i ó n d e M a r í a S e ñ o r a n o in terv in ieron s i n o el buen d e s e o y s a n t o in-
tento d o l o s rel igiosos . P e r o también e s v e r d a d q u e esto es c r i t o r s e e x p l i -
ca en u n o s t é r m i n o s q u e dan f u n d a m e n t o para c reer q u e n o h a b l é aqu í d e 
la i m á g e n d o G u a d a l u p e ; q u e omi t id e n es te lugar m o c h a s cosas c i e r tas é 
ind i sputab l e s m u y c o n d u c e n t e s á su i n t e n t o ; y q u e al fin s e no tan en su 
c o n t e x t o c i e r t o s e q u í v o c o s 6 desliera d i g n o s d o re f lex ionarse . I n c ó m o d a 
p e n s i ó n es la d e haber d o n o t a r d e s c u i d o s d e l e s escr i tores , para correg i r 
siniestras in terpre tac i ones d e los l e c t o res ; p e r o tal ve?, es p r e c i s o valerse d e 
este m e d i o , c o n q u e sin f a l t a r á la d e b i d a m o d e s t i a , n i o f e n d e r el b u e n 
n o m b r e d e un a u t o r , se a d v i e r t e n l o s des l i ces d e s u m e m o r i a ó d e su p l u -
m a , 110 p o r q u e e l los d i s m i n u y a n su f a m a y su m é r i t o , s i n o p o r q u e l o s m a -
l i g n o s in térpre tes c onozcan q u e n o d e b e n autor izar sus sospechas s o b r e el 
s i l enc io ú o s c u r i d a d d e u n p a s a j e , en q u e c o n ev idenc ia s e d e m u e s t r a q u e 
a n d u v o oscurec ida la v e r d a d , ó c o n l o q u e e q u í v o c a m e n t e s e d i j o , ó c o n l o 
q u e i n a d v e r t i d a m e n t e se cal lé . 

E n e f e c t o , ¡ q u é razón h a y para c reer q u e aqu í h a b l ó T o r q u e m a d a d e la 
i m á g e n d o G u a d a l u p e ! ¡ Y n o p u d i e r o n l o s p r i m e r o s re l ig iosos q u e l l egaron 
á M é x i c o el a ñ o d e 1524 , h a b e r c o l o c a d o en las i n m e d i a c i o n e s d o T c p e y a -
cac a l g u n a i m á g e n d e M a r i » Señora en a lguna h u m i l d e d p o b r e e n r a m a d a , 
c o m o lo h i c i e ron en otras partes , y e s m u y ere ib le q u e aqu í l o pract i caran, 
y q u e es te h e c h o diera lugar á T o r q u e m a d a para e x p r e s a r s e c o m o h e m o s 
visto? S i fué o t r o s u p e n s a m i e n t o , ¡ p o r q u é n o d e m a r c ó el lugar con las s e -
ñ a l e s c o n q u e los d i s t inguen escritores anter iores á é l , y c o n q u e él m i s m o 
s e e x p l i c a s i e m p r e q u e hab la de l s i t io d e G n a d a l u p e ? E s t e fué c o n o c i d o á n -
tes y en t i e m p o del a u t o r c o n el n o m b r e d e TepeaquíHtt. E n cuantos l u g a -
res d e t o d a s u o b r a h a c e m e n c i ó n d e él T o r q u e m a d a . s i e m p r e l o da á c o n o -
cer c o n estos n o m b r e s , J Y p c a g i B » , donde hoy está la Flrym de B u a d a t m e , 

ó semejantes . ¡ P o r q u é , pues , en este lugar , c u a n d o era la ocas ión m á s 
o p o r t u n a d e d a r l o á c o n o c e r , n o s e expresa en es te m o d o ! N i h a y q u e s o s -
pechar q u e l o haría a d v e r t i d a m e n t e , p o r n o dec larar s u j u i c i o ; p o r q u e seria 
la m a y o r i m p r u d e n c i a , d e q u e n o c r e e m o s m a n c h a d o á T o r q u e m a d a , re fo -
rir es to y mani fes tar lo , c o m o él mis ino d i c e , p a r a ¡ n s l n c c i o n de todos, p o r -
gue! M todos b . « t e n , y ca l lar lo q u e m á s c o n d u c í a para instruir . ( P o r q u é 
n o n o m b r a á la I m á g e n c o n el ape lat ivo b a j o el cual la c o n o c e t o d o el m u n -
d o d e Guadalupe, si es q u e hablaba d e e l l a c u a n d o escr ib ió e s t o , c o m o él 
e x p r e s a , p a r a instruir (1 todoi, porque mi lodos lo salen! ¡ P o r q u é n o d i ce 
el m o t i v o q u e t u v i e r o n los rel ig iosos para co locar u n a i m á g e n n u e v a en el 
o r b e ca tó l i c o , si o caso h a b l a b a d e e l la ! Y si h a b l ó d e e l la , [ q u é o cas i ón 
más o p o r t u n a y m á s p r o p i a d e un f ranc i s cano q u e escr ibe d e una intágen 

tan a n t i g u a , c o l o c a d a p o r los re l ig iosos d e s u O r d e n , para d e c i r a l g o , a u n -
q u e fuese en g e n e r a l , d e sus mi lagros , d e su universa l c u l t o , d e su c e l ebr i -
d a d , puntos q u e e n t i e m p o en q u e escr ib ió T o r q u e m a d a e r a n indub i tab les 
r e spec to d e la i m á g e n G u a d a l u p a n a ! 

C ie r tamente , si es te respe tab le h i s tor iador hab la en el pasa je c i tado d e la 
i m á g e n d e G u a d a l u p e , l o q u e noso t ros d i f í c i l m e n t e c r e e r e m o s p o r l o q u e 
h e m o s d i c h o , n o s a b e m o s c ó m o e x c u s a r l o s yer ros q u e en e s e caso recaían 
sobre su c o n t e x t o . H a b l a d e las f es t iv idades d e estas imágenes , y d i ce q u e 
á el las c o n c u r r e n las g e u t e s , e n especial á la d e S a n J u a n , y q u e h a y m u -
chas o f r e n d a s . E s incre íb le q u e ignorara T o r q u e m a d a q u e el a ñ o d e 1 6 1 2 , 
en q u e escr ib ía e s t o , era s in c o m p a r a c i ó n m a y o r la ce l ebr idad y d e v o c i ó n en 
G u a d a l u p e q u e en TianquizmanaUo. L o más e s q u e el a u t o r , d e s p u é s d e 
a f i rmar la c oncurrenc ia d e las gentes y m u l t i t u d d e o f r e n d a s , e s p e c i a l m e n t e 
en S a n J u a n Tianquizmanaleo, c o n t i n ú a i n m e d i a t a m e n t e , aunqtte la mayor 

» feroc ío» ha faltado, y debe de ser por haber cerca de íits pueblos y tierras otras 

devociones, 6 por haber faltado la multitud de la gente. O n o e n t e n d e m o s á 
T o r q u e m a d a , ó su p l u m a e n este pasa je t ropezaba en e q u í v o c o s y oscur i -
dades . Conf iesa q u e por el a ñ o d e 1 6 1 2 había fa l tado la m a y o r d o v o c i o n e n 
San J u a n ; n o i g n o r a b a q u e por es te m i s m o t i e m p o es taba f e rvorosa y en 
v igor la d e G u a d a l u p e ; sabia sin d u d a q u e tre inta a ñ o s á n t e s era tanta la 
m u l t i t u d d e o f r e n d a s y l imosnas e n G u a d a l u p e , q u e d e d u c i d o s t o d o s i o s 
gastos de l c u l t o d e la capi l la , s o b r a b a n los m á s a ñ o s 1 , 8 0 0 pesos , c a n t i d a d 
en a q u e l t i e m p o d e m u c h a m o n t a , para d o t e d e huér fanas ; sabia q u e e n 
1600 el c a b i l d o S e d e v a c a n t e s e hab ia e m p e ñ a d o e n q u e s e edif icase n u e v o 
t e m p l o á M a r í a d e G u a d a l u p e ; q u e e n 16011 se hab ían p u e s t o las pr imeras 
p iedras c o n la magní f i ca inscr ipc ión e n q u e s e ac lamaba Mar ia d e G u a d a l u -
p e p o r s ingular P a t r o n a d e la prov inc ia mex icana . ¡ P o r q u é , pues , en a q u e l 
t i e m p o en q u e es i n c o n t e s t a b l e la f r e c u e n c i a , la d e v o c i o n , la m u l t i t u d d e 
o f r endas en G u a d a l u p e , y e n el q u e , p o r c o n f e s i o n d e T o r q u e m a d a , fa l taba 
la m a y o r d e v o c i o n e n Tianquiztnamleo, pref iere la c e l e b r i d a d d e Tianquiz-

manaleo á la d e G u a d a l u p e , a f i r m a n d o q u e A estas festividades concurren las 

gentes, en especial álade San Juan, y hay muchas ofrendasf 

N o es m e n o s e q u í v o c a tí o scura la c o n c l u s i ó n d e es te parágra fo : Estas son 

las fiestas, d i c e , esta la intención de haberlas ins t i tu ido , y con ¡a que de pre-

sente las celebran. D e n u e v o p r o t e s t a m o s . q u e j a m á s nos persuad i remos á 
q u e e n este lugar hab lase T o r q u e m a d a d e Mar ia d e G u a d a l u p e . Q u i e n l o 
sospechare habrá d e c r e e r , contra e l l o a b l e c o n c e p t o q u e es te h i s t o r i a d o r 
m e r e c e , q u e el a ñ o d e 1612 no s e c e l e b r a b a la fes t iv idad Guada lupana c o n 
respecto á s u apar i c ión mi lagrosa . M a s lo c i e r t o es , q u e en es te t i e m p o n o -
b l es y p l e b e y o s , e spaño les é ind ios v e n e r a b a n la tradic ión de l milagro. H e -
c h o f u e r a d e d i sputa , q u e se c o n v e n c e por las dec larac iones d e los tes t igos 
e x a m i n a d o s e n d e b i d a f o r m a c i n c u e n t a y c u a t r o a ñ o s d e s p u e s , los m á s d o 
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edades avanzadas, muchos que el año d o 12 eran ya jóvenes y capaces d e 
S t o ! entre ellos hombres d e todos estados, calidades y p r o f c 

S i Estas reflexiones, q u e ban excitado á algunos á quejarse d e Torque,na-
da " d e b e , servi sino d e documento para no precipitar ligeramente e 
t ' O s o t uno < otro pasaje oscuro y equívoco d e los autores contra las 

comunes v recibidas. Nosotros , más inclinados stempre i exeu-
E X f i nñ autor respetable que emprende la historia del origen 

p o g " » a vasta monarquía sin otros monumentos q u e unos pocos 
confusos restos de escrituras simbólicas y papeles corro,des, que pud.eron 

^ c d é l a s injurias del t iempo, del o lvido y la negligencia; más 
n a l s ™ e s , á excusarle que á interpretar malignamente cualqutera ligera 
« a f tames á buscar oportunas disculpas de lo q u e se nota en este pasaje, 
p revolviendo una y 'otra vez su historia, hallamos, « « ^ W g 
d " r o s descuidos no son deslices del autor, stno yerros d e la obra, no ,„>• 

4 n o m b r e del impresor, exponiendo éste los motivos q u e le b a n 4 
nueva impresión, d i ce : Luego empecí ésta m el o r ^ , > 

limera j L m » . M> « « < * « « » « « « » « " , w « / 

^ K l i I c u e r « de la « , en te m a r , « . « — « -
S f o t e í a t o s , ^ Añade despues á dos l inea. : . » i « « 

para eslampar la ,ue * « - « « « * 

* advertencia d e quien tuvo presente el origina, de T e r q u e a » ; , .para 
h segunda impresión, induce iguales y aun mas graves sospechas d e ta 
fáltasele ésta, que de la primera, t a primera edic ión , no tnénos que la se-
g da L hizo 4 vista y co te j o del original que se hallaba borrado en mu-
chas partos: la primera edición se hizo viviendo aun Torqucmada, « 1 6 U , 
a s e g a d a muchos años despues, cu 1723; y 

cuando se d ió á luz la vez primera por su o r i n a l , aun vtviendo su a n t a , 
2 encargaría la impresión á persona inteligente y de confian,a, e U 
carecida o m H U Ü V «rores; sí en ella se e ? u . r « a » , desmaten lo «m -

bres; si end cmm * > ' « » e " t e m " " M m " f l a 

ios . ¡no podremos con razón desconfiar de un pasaje que en si mismo estó 
mjstraudo equívocos y confusiones, sobre hallarse en la iiuprcston segunda 
hecha por un o r i s M tom* « » « * « muchos anos despues de 
muer to el autor? . 

Censurarán los prudentes esta difusa y larga sattsfaccion como inútil y. 
ociosa, supuesto que aunque Torquemada ó dudara ó expresamente con-
tradijera la milagrosa aparición d e la Imágen, no p o d r a contrapesar n. la 

duda ni la contradicción de uu autor, l o s solidísimos fundamentos sobro 
uue se sostiene, l ' e r o quien escribe para toda clase d e personas, dirigido 
igualmente á les eábíos é iropareiales, que á los ignorantes y apasionados, 
se ve obl igado á fatigar con algunas pesadas digresiones la prudenc iado 
unos, por acallar la imprudente sospecha d e otros. 

M u c h o menos se necesita para satisfacer plenamente el reparo del silen-
cio del sencillo historiador Bernal Diaz. Escribió éste la historia d e la con-
quista temporal d e M é x i c o , c o n algunos otros incidentes y acciones poste-
riores á la sujeción d e la cabeza del imperio mexicano. Lleváronse la aten-
ción toda de su pluma los hechos heróicos del valor y constancia d e aque-
llos conquistadores (1) , y sin mezclarse en la conquista espiritual, ni en lo 
que se obró para ella, apenas toca ligerfsímamente la venida de los prime-
ros religiosos franciscanos, y de algunos otros que llegaron posteriormente. 
L o más es, que queriendo acreditarse, ó de sincero, ó d o poco crédulo, no 
solo hizo empeño en no referir milagros , sino q u e aun aquellos maravillo-
sos favores del c ie lo , qno comunmente se creían haber intervenido en mu-
chas peligrosas acciones y combates, los contradice abiertamente. Rc f lex ió -
neuse las reglas que los factores más apasionados del argumento negativo 
establecen para q u o pueda ser de algún peso , y fácilmente se concluirá 
que nada menos que el silencio d e Bernal Diaz puede oponerse contra este 
milagro. E l escribe solo la conquista temporal , sin tocar aun tle paso pun-
to alguno q u e tuviera relación ó coherencia c o n este milagro;escrihc á tres-
cientas leguas d e M é x i c o , en edad muy avanzada, en que no es difícil se le 
olvidara un suceso que no tenia conducencia con el ob je to que se propuso. 
Nosotros estamos tan distantes d e reconocer en su silencio mot ivo para 
sospechar del milagro, que ántes, en el mismo Bernal Díaz, hallamos sól ido 
fundamento que lo favorece, cuino expondremos oportunamente en su 
lugar. 

Hasta aquí no hemos hecho otra cosa q u e disipar algunas ligeras nieblas, 
que á los enfermizos o jos de un espíritu incrédulo podia oscurecer la ce-
lestial aparición Guadalupalia. Bestanos mostrar ahora los fundamentos 
positivos que la persuaden, y q u e como otras tantas hermosas luces nos 
dan á conocer esta portentosa maravilla. 

(1! Bernal Díaz. cap. 205, rol. 2+6. "Porque mi intención des-'le qnc co-
mencé á hacer mi rclaeiou, no fué sino para escribir nuestros heróicos 
hechos y hazañas d e l o q u e pasamos con Cortés. 



V I I 

Pruébase con sólidas razones la fundada tradición do la 
milagrosa Imágen. 

S o l o un impío eneitoigo de la verdadera religión, ó un escéptico ridículo 
que degenerara en pirroniano, pudiera negar la eficacia y la fuerza de las 
tradiciones divinas y humanas. E s la tradición uno de los principales fun-
damentos sobre q u e estriba la hermosa fábrica de nuestra católica religión. 
Ella es el argumento infalible d e innumerables capitales artículos de la fe 
santa; ella ha sido la arma poderosa de que se han valido los padres y doc -
tores en los siglos t cdos para combatir los errores de la herejía, y espe-
cialmente los ignorantes delirios de Calvino y de Lutero ; ella es el apoyo 
de la fe humana y do la historia, y el conducto por donde de siglo en siglo, 
y de las edades más retiradas se derivan á los hombres los sucesos y los he-
chos do la más remota antigüedad. Moysés , aunque dirigía su pluma nn 
divino superior impulso, escribió la historia desdo la creación del mundo 
hasta su t iempo, que comprende el espacio de 1400 años, valiéndose de la 
tradición que había aprendido d e sus mayores. Del mismo modo se han 
valido los más célebres historiadores d e todas las naciones y gentes. 

Débese , pues, á las tradiciones divinas una fe firme ó infalible, á las hu-
manas una fe prudente y humana, y exigen de nosotros las tradiciones ecle-
siásticas bien fundadas, aunque no sean universales, una creencia piadosa, 
que no puede combatirse sin temeridad ( ] ) . 

D e esta última clase son las célebres tradiciones de muchas apariciones 
d e imágenes milagrosas veneradas con particulares cultos en España, en 
Francia y en Italia. La imagen santa del Pilar d e Zaragoza, las de Monse-
rrate, Guadalupe de España, Covadonga, Atocha y fiegla, la traslación ad-
mirable de la casa santa de Loreto , tienen su principal apoyo en la tradi-
ción. La d e la milagrosa aparición de nuestra imágen de Guadalupe «n M é -
x i co , está tan bien fundada, se halla tan autorizada con tales documentos , 
que apenas habrá tradición de esta naturaleza quo esté mejor y más sólida-
mente establecida. 

(1) Llamamos tradiciones eclesiásticas á aquellas que teniendo un orí-
gen divino, están recibidas, por la Iglesia toda, 'ó por algunas parti -
culares Iglesias sobre sólidos fundamentos . 

Para no confundir estas tradiciones con aquellos rumores vanos q u e en* 
gendra una p iedad mal entendida, y fomenta la crédula ligereza del vulgo, 
q u e fác i lmente adopta cualquiera maravilla que viene ba jo la cubierta de 
devoc ion , es preciso atender á aquellos caractéres que distinguen y señalan 
la tradición sólida. Esta es aquella q u e se señala c o n las notas de inmemo-
rial, de comun y general á toda clase de personas, de constante y no interrumpi-
da, y al fin de invariable. Estas señales deben ser á proporcion comunes, asi 
á las tradiciones divinas y universales, c o m o á las eclesiásticas y particula-
res. Examinemos brevemente, y apliqu emos estoB caractéres ó notas á la 
tradición del milagro de Guadalupe, y quedaremos convencidos de su ver-
dad. 

Esta es una tradición Inmemorial, á la q u e no se reconoce principio si 
no se remonta hasta el tiempo del milagro. Búsquese el origen de la santa 
Imágen , revuélvanse los escritos de los dos siglos y medie , y n o hay escri-
tor en que se halle clara noticia de haber tenido otro principio que el ce-
lestial quo se ha creído en t odo tiempo. En este punto más que en otro al-
guno se podia recurrir al argumento negativo, q u e inconsideradamente se 
opone al milagro. Que siendo esta una Imágen milagrosa y célebre desde 
los tiempos inmediatos á la conquista, no haya habido autor q u e atribuya 
su principio al acaso, ó á la particular devocion, funda una sólida con je tu -
ra de que no se debió sino al cielo esto amable dón. 

Es á m i s de esto la tradición Guadalupana comim y general i toda dase 
de ¡iemitas- El crédito que le han dado los escritores europeos, no sólo es-
pañoles sino aun extranjeros ; la veneración cordial que se ha tributado á 
este milagro en España, en Francia, en Ital ia, en Flandes , en Irlanda, es 
prueba incontestable d e que esta tradición la ha adoptado casi t odo el mun-
d o católico. Si reflexionamos en e l culto y piadosa fe d e la aparición con 
que España ha reconocido este portento , podremos, sin ponderación, decir 
que la tradición del milagro do Guadalupe es tan general en la antigua c o -
m o en la nueva España. N o es razón detenernos en nn punto d e hecho que 
nadie ignora ; pero no se debe pasar en silencio cuanto ha di fundido la tra-
dición la real Congregación sita en Madrid en la Iglesia de San Fel ipe el 
Real , ba jo la especial protección del E e y nuestro Señor , erigida en honor 
d e la portentosa imágen de María Santísima apareeida en M é x i c o , y cono-
cida con el titulo d e Guadalupe. Constituyóse desde sus principios el rey 
católico su hermano mayor (1) , y v inculó este empleo á la soberanía d e s ú s 
sucesores. E j emplo tan raro d o piedad debia excitar y excitó , en efecto, el 
celo d e otros príncipes, que alistándose en esta Congregación publicaron la 
f e del milagro en Francia y Saboya, en Parma y Placencia; exc i tó la devo-

(1 ) El Sr. Fel ipe V, que d e Dios goce , en su cédula d e 3 de Abril d e 
17 43 Real cédula de aprobación en 21 d e Octubre de 1723. 



cion d e loa príncipes eclesiásticos, de la grandeza, de los señores d o la real 
casa, de los señores consejeros, d e los jetes militare», y en una palabra, pu-
d o tanto para aumentar la piedad hacia Maria Santísima d e Guadalupe apa-
recida en M é x i c o , que puede disputar la aniigua á la nueva Sspafla la glo-
ria d e la dcroc iou Guadalupana. Podrá con razón añadirse á los gloriosos 
timbres d e nuestro católico R e y el ser Señor d e un mundo , que escogió 
para habitación y morada la Reina y Señora d e los cielos y d e la tierra. 

V a , pues , esta tradición célebre en el mundo antiguo, y recibida umver-
salmente en el nuevo d e los príncipes eclesiásticos y seculares, d e los cabil-
dos y religiones, d e los sábios, d e la nobleza y plebe, do españoles y d e in-
dios, se halla caracterizada c o n la nota d e general y d o c o m ú n ; y si esto la 
autoriza tanto, no la califica menos d o sólida lá invariable uniformidad. 
Este es uno de aquellos eficaces argumentos de credibilidad con q u e los pa-
dres y doctores han persuadido la verdad de nuestra religión. La variedad 
de la doctrina y de los juicios, k división de las sentencias en las otras re-
ligiones, es una nota de su falsedad, como do la verdad de la nuestra el 
uni forme consentimiento en la creencia y en los pontos esenciales de ella. 
Y ¿á quién no admira la uniformidad que así en los escritos, como en la pú-
blica fama, así de indios c o m o d e españoles, se advierte en cuanto se ha creí-
d o y referido del milagro de la aparición y de sus mas menudas circunstan-
cias! E l número de las apariciones de Maria Santísima, los personajes que 
intervinieron con sus nombres y sobrenombres, el Sr. Zumárraga, Juan 
Diego , Juan Bernardino, el año , el mes, los días d e las apariciones, los lu-
gares d e ellas, los incidentes q u e s o mezclaron, todo se refiere uniformo-
mente , t odo s e cree , se publica lo mismo sin variación por todos. La men-
tira y el error siempre se contradicen á sí mismos; aun la verdad tal vez, 
principalmente en sucesos antiguos, padece sus variaciones y oscuridades; 
pero este milagro, obrado en tiempos remotos, en una éra d e inquietudes y 
discordias, escrito p o r indios y españoles, d i fundido por la tradición d e va-
riedad d e gentes, cuando llega á examinarse, se encuentra conforme en las 
deposiciones, y no se reconoce la menor variedad. 

Pava dar una prueba incontrastable d e las tres netas expendidas y de la 
última q u e n o s resta, <juo es la constancia no interrumpida de la tradición, 
es preciso dar noticia de la jurídica puntual información q u e sobre esto mi-
lagro se recibió el a ñ o de 1666. Esta información, en que se observaron 
hasta los menores ápices que previene el Derecho; esta diligencia, que or-
denaba la alta Providencia de D i o s para argumento de la verdad do la apa-
rición d e su Madre en M é x i c o , tuvo tale3 y tan raras circunstancias, q u e se 
puede creer q u e fué una d o aquellas humanas disposiciones, en que sin dis-
pensar las comunes leyes do la Providencia , ordena el Todopoderoso los 
medios para manifestar sus maravillas. 

Deseando el Dr. P . Francisco de Siles, canónigo lectoral de esta Santa 

Iglesia Metropolitana y catedrático d e vísperas d e teología en la Real ¡ n i -
versidad, promover los cultos de la milagrosa imágen de Guadalupe, é in-
gresando en sus designios al Exmo. Sr. virey y al Venerable Cabildo M e -
tropolitano, pidió á la Santidad d e Ale jandro V I I se dignase conceder q u e 
el dia 1'2 de Diciembre, en que so hace memoria de la aparición, fuese fes-
tivo en todo el reino, rezándose en dicho dia oficio en toda la Nueva Espa-
ña, que recordase este singular beneficio. Envióse el postulado recomenda-
do ' con oficios del Sr. V i r e y , Cabildos eclesiástico y secular, y d o las sagra-
das religiones. P e t o el procurador d e la curia romana respondió, que por 
entonces n o se podia esperar otra cosa sino q u e la Sagrada Congregación de 
Ri tos expidiese rescripto remisorial para la iníornmeiou del milagro y sus 
circunstancias. Excitóse con esta respuesta el lectoral á practicar algunas 
diligencias, y en ofecto pidió al cabi ldo scdevacanto se sirviese mandar re-
cibir dicha información señalando diputados para este fin, l o que se prove-
y ó por auto d o li) de Diciembre d e 1005. A l t iempo mismo que la humana 
piedad promovía en Méx i co la averiguación del milagro d e la Imágen de 
Guadalupe, publicaba e l c ielo en Oaxaoa tos maravillas de una copia so ja . 
Venerábase esta en aquel t iempo en una humilde ermita extramuros d e 1» 
dicha ciudad de Oaxaca, y en el sábado H de Noviembre d e 166» comenzó 
á hacerse célebre por medio de un milagro. En la tarde d e dicho día, por 
una contingencia, que no p o d o averiguarse y se creyó maravillosa, saltó de 
uaa de las dos volas que ardían en el altar hasta un velo de tafetan que 
cubría la Iuiágen, una centella ó chispa que quemó el segundo d e los cua-
tro paños d e que constaba la cortina. Cebóse el fuego en este paño hasta 
la parte superior, sin quemar e l listón de q u e pendia, ni pasar el incendio 
í, los otros dos en cuyo medio estaba. Quedaron pendientes del listón do» 
pedazos del lienzo quemado convertido en ceniza del tamaño d e un geme ; 
quedaron también pendientes y unidos c o n e l primer lienzo del lado de la 
epístola, q u e estaba intacto, y del otro l ienzo del lado del evangelio , tres 
partes hechas ceniza, de una vara d e largo, y las otras d o s d e media vara, 
todas fie ancho de una ochava. Permanecieron de este modo pendientes 
aquellos velos d e coniza desde sábado hasta mártes, abierta la puerta d e la 
e m u l a , resistiendo al ímpetu del viento, que fué recio en aquellos días. 
Habíase corrido en el sábado el velo d e q u e pendían, y en e l mirtos» á pre-
sencia del Sr. Obispo D. Fr. Tomás d o Monterroso , se corrió por dos ve-
ces y en las tres ocasiones, con asombro de los circunstantes, se mantuvie-
ron fijos y pendientes, sin caer ni perder la figura las cenizas. Esta firmeza 
de una materia tan deleznable, que vuela y se deshace al más l igero soplo, 
y que allí se mantuvo tres días constante y figurada contra los ímpetus de 
un recio viento y contra la agitación que causal» la corrida por tres veces 
de ! ve lo , pareció con razón milagrosa al Sr. Obispo. P o r l o q u e recibida 
por su Provisor información del suceso, celebró una junta de eclesiásticos 
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seculares y regulares d e I03 más sábios y d i s t ingu idos , q u e ins t ru idos de l 
caso , e x p u s i e r o n c o n f o r m e s su d i c t á m e n ca l i f i cándolo d e m i l a g r o s o . E n 
a tenc i ón á e3to el Sr. O b i s p o D. F r . T o m á s d e M o n t e r r o s o , i n t e r p o n i e n d o 
su a u t o r i d a d , d e c l a r ó en t o d a f o r m a , q u e así la c onservac i ón d e las cenizas 
figuradas, c o m o la sa lud repent ina d e Crescenc ia Q u i n t e r o , r e cobrada c o n 
la b e b i d a de d ichas cenizas, s o hab ian o b r a d o m i l a g r o s a m e n t e , y s obre las 
fuerzas d e la naturaleza. M a n d ó en el m i s m o d e c r e t o , q u e para m e m o r i a 
del p o r t e n t o se ce lebrase en aque l la e rmi ta una s o l e m n e fiesta, y se pub l i -
case el mi lagro en el sábado 12 d e D i c i e m b r e , d ía d e la ú l t i m a y g l o r i o s a 
apar i c ión d e la I m á g e n d e G u a d a l u p e e n M é x i c o . G u á r d a s e t e s t i m o n i o a u -
tor i zado e n d e b i d a f o r m a d e esta dec larac ión p o r ante M i g u e l M a r t í n e z d e 
E s c o b a r , no tar i o p ú b l i c o , en el a r c h i v o d e la I n s i g n e y R e a l Colegiata d e 
N u e s t r a S e ñ o r a d e G u a d a l u p e , q u e vi y le í reg is trando l o s p a p e l e s d e d i c h o 
arch ivo . 

M e parec ió es te lugar e l m á s o p o r t u n o para re fer ir el e x p r e s a d o m i l a g r o , 
p o r haberse o b r a d o a l m i s m o t i e m p o q u e e n M é x i c o s e t rataba d o rec ib i r la 
i n f o r m a c i ó n d e q u e v a m o s á d a r not i c ia . P u d o aer la c o n c u r r e n c i a casua l ; 
p e r o m u c h a s v e c e s los q u o s o n acasos para n o s o t r o s , s o n d i spos i c i ones mis -
teriosas d e la P r o v i d e n c i a , y n o d i scurr i r ía sin f u n d a m e n t o , q u i e n pensara 
q u e q u i s o el c i e l o ant i c ipar c o n es te m i l a g r o un g l o r i o s o t e s t i m o n i o d e la 
apar i c ión G u a d a l u p a n a , para autor izar el q u e iban á p r o d u c i r l o s h o m b r e s 
d e esta maravi l la . 

N o o m i t i ó el D r . D . F r a n c i s c o Si les f o rmal idad a l g u n a d e D e r e c h o p a r a 
segur idad d e la i n f o r m a c i ó n . C o m i s i o n ó el V e n e r a b l e C a b i l d o a l Sr. D . 
A n t o n i o G a m a , para q u e sa l i endo fuera d e M é x i c o ( a d o n d e parec iese c o n -
v e n i e n t e al Sr. S i les ) examinase l o s tes t igos q u e é l p rodu jese . H a b i a ya el 
l ec tora l presentado ante l o s s e ñ o r e s capitulares j u e c e s c omisar i o s d e la3 d i -
l igenc ias un in te r rogator i o e n v i a d o d e la cur ia r o m a n a , á c u y o t e n o r se ha-
b ian d e e x a m i n a r l o s test igos . P a s a r o n , pues , los Dres . G a m a y S i l e s a l 
p u e b l o d e Cuaut i t l an , seis leguas d is tante d e M é x i c o , patr ia d e J u a n D i e -
g o , en la q u e c re ían p o d e r ha l lar las m e j o r e s y mas o p o r t u n a s notic ias. P a -
ra q u e fielmente expus ie ran e n n u e s t r o i d i o m a l o q u e l o s ind ios dec lararan 
en el s u y o , se n o m b r a r o n p o r intérpretes á los bach i l l e res B e n i t o d e G a m a , 
p r e s b í t e r o , y P e d r o F i x o n , d i á c o n o ; á J u a n d e A v a l o s , e s p a ñ o l , y á D. L o -
renzo V e l á z q u e z , m e s t i z o , g o b e r n a d o r q u e hab ia s ido d e Cuaut i t l an . P r a c -
ticadas estas precisas f o r m a l i d a d e s , s e p r o c e d i ó á r e c i b i r las d e p o s i c i o n e s d e 
l o s tes t igos , las q u e p o r consul tar á la b r e v e d a d r e f e r i r é en c o m ú n , t o c a n d o 
s ó l o aque l las cosas q u e m e parecen particulares. O c h o f u e r o n l o s ind ios 
q u e s e e x a m i n a r o n en Cuaut i t lan , d o s d e c ien a ñ o s ; d o s , u n o d e c i e n t o 
d iez y o t r o d e c i e n t o q u i n c e ; dos d e o c h e n t a , u n o d e ¡ochenta y c i n c o y 
o t r o d e se tenta y o c h o d e edad. D e c l a r a r o n t o d o s c o n f o r m e s al t enor de l 
in te r rogator i o c o n las pr inc ipa les c i rcunstanc ias q u e h e m o a r e f e r i d o , y t o -

dos e x p u s i e r o n , q u e las sabían d e personas q u e hab ian c o n o c i d o á J u a n 
D i e g o y v iv ían a l t i e m p o d e la apar i c ión . 

D . M á r c o s P a c h e c o , d e o c h e n t a años , d i j o , sabia este suceso p o r q u e se l o 
referia D o ñ a M a r í a P a c h e c o , s u t ía, q u e c o n o c i ó á J u a n D i e g o , á Mar ía L u -
c ía , su m u j e r , y á J u a n B e m a r d i n o , parientes d e su suegra , y p o r q u e ella 
hab ia s ido una d e las c o n c u r r e n t e s á la pr imera c o l o c a c i ó n d e la I m á g e n . 

G a b r i e l Suárez , d e e d a d d e c i en to d iez años , d e c l a r ó t o d o el s u c e s o , 
por h a b e r l o s a b i d o d e su padre , q u e c o n o c i ó á J u a n D i e g o . A ñ a d i ó q u e él 
m i s m o , s i e n d o m a n c e b o de q u i n c e á ve inte añu3, l o hab ia o í d o d e m u c h o s 
d e su p u e b l o , que v iv ían al t i e m p o d e la apar ic ión , y q u e habian asist ido á 
la s o l e m n i d a d c o n q u e se trasladó. 

A n d r ó * J u a n , d e c i en to d o c e á c i e n t o q u i n c e años , depuso q u e t o d o 
el suceso y sus c i rcunstanc ias se l o re fer ían , c u a n d o él ya ten ia d i s c r e c i ó n 
bas tante , sus padres , que v iv ían al t i e m p o d e la apar i c i ou . 

D o ñ a J u a n a d o la C o n c e p c i ó n , d o o chenta y c i n c o a ñ o s d e e d a d , d i j o , 
q u e sab ia el mi lagro p o r re lac ión d e s u p a d r e j q u e c o n o c i ó y trató á J u a n 
D i e g o y á J u a n B e m a r d i n o . Añad ía q u e d i c h o su p a d r e e ra m u y c u r i o s o y 
ap l i cado á conservar en sus mapas , q u e eran sus escr i turas , t o d o c u a n t o 
acaecía en M é x i c o y sus c o n t o r n o s ; y q u e u n o d e estos mapas tenia figura-
da la apar i c ión d e N u e s t r a S e ñ o r a d e G u a d a l u p e , c o m o se la hab ia r e f e r i d o 
J u a n D i e g o : q u e el la guardaba estos t e soros ; p e r o q u e en c ier to r o b o , e n 
que la d e s p o j a r o n d e t o d o s sus b i enes , se los h u r t a r o n , s in h a b e r p o d i d o 
d e s p u é s recobrarlos . 

D . P a b l o J u á r e z , i n d i o , g o b e r n a d o r d e Cuaut i t l an , d « setenta y o c h o 
años , dec laró lo m i s m o por re lac ión q u e le hacia su abue la Just ina Cana-
n e a , q u e c o n o c i ó y t rató f ami l ia rmente á J u a n D i e g o y J u a n B e m a r d i n o , 
los q u e le referían con t o d a p u n t u a l i d a d el mi lagro y sus c ircunstancias . 

L o m i s m o q u e l o s anter iores dec lararon D . M a r t i n d e San L u i s , a l ca lde 
o rd inar i o de l e x p r e s a d o p u e b l o , d e o chenta -años ; D. J u a n Suárez , r e g i d o r , 
d e c i e n año3, y Cata l ina M é n i c a , ind ia pr inc ipa l , a s imismo d e c i e n años . 
T o d o s d i j e r o n q u e sabían el mi lagro d e sus padres y o t ras personas fidedig-
nas q u e habian c o n o c i d o y c o m u n i c a d o fami l iarmente á J u a n D i e g o . 

C o n c l u i d a la i n f o r m a c i ó n e n Cuaut i t lan , s e p r o c e d i ó á e x a m i n a r e n esta 
c i u d a d o t r o s tes t igos d e la m á s r e c o m e n d a b l e autor idad . S e presentaron 
o n c e , t o d o s d i s t ingu idos p o r s u e m p l e o y p r o f e s i o n , y m a y o r e s t o d o s d e se-
senta a ñ o s , á e x c e p c i ó n d e u n o d e e d a d d e c incuenta y c inco . C o m o sus 
n o m b r e s y empleos autorizan s u t e s t i m o n i o , no será fuera d e p r o p ó s i t o d e -
c i r q u i e n e s f u e r o n y lo q u e dec lararon . 

E l R . p a d r e F r . P e d r o d e O y a n g u r o n , del O r d e n de l g ran p a d r e S a n t o 
D o m i n g o y d e o chenta y c inco a ñ o s d e e d a d , asentó la t rad i c i ón en loa tér -
m i n o s re fer idos , por las not i c ias q u e tenia d e l o s q u e florecieron a l t i e m p o 
de l mi lagro , é i n m e d i a t a m e n t e después . 

SERMONARIO. — T O M . XXI. — 8 . 



El padre F r : Bartolomé de Tapia, provincial absoluto del Orden del gran 
padre San Francisco, su edad cincuenta y cinco años, declaró e l milagro 
con las circunstancias todas que cree la tradición, la q u e afirmó ser común 
y recibida por toda clase d e personas. 

El padre maestro definidor Fr. Anton io de Mendoza , del Orden del gran 
padre San Agustín, d e sesenta y seis años, testificó de sus antepasados, es-
pecialmente d e su abuelo el Sr. D . Antonio Maldonado, uno de los prime-
ros oidores d e esta real audiencia, y d e IX Alonso Mendoza , cap,tan de la 
guardia del conde d o Coruña por los años de 1580. (que había muerto ue 
noventa años) que sabía y habia o ído el milagro, e l que ambos supieron de 
personas que vívian al t iempo do la milagrosa aparición. 

El B . padre maestro Fr. Juan d e Herrera, su edad setenta y un años, 
depuso de pública voz y fama la verdad d o la tradición. 

El padre F r . Pedro de San Simón, provincial que liahia sido del sagrado 
Orden de carmelitas descalzos, de sesenta y cinco años, declaró en los mis-
mos términos la tradición, por haberla sabido de personas autorizadas y de 
mucha antigiiodad. 

L o mismo afirmó en su deposición e l R . padre Diego de M o n r o y , su edad 
sesenta v c inco años, prepósito de la Casa Profesa d e la Compañía de Jesús. 

FJ R." padre Fr. Juan de San José, d e sesenta y seis años, provincia^ 
q u e habia s ido de la sagrada religión Seráfica, aseguró, q u e la tradiciou del" 
milagro la habia o ído por espacio d e cincuenta y seis años, y la tenia por 
umversalmente recibida en t odo el reino. 

Con iguales l á m i n o s se explicaron los padres F r . P e d r o d e San Nicolás, 
religioso del patriarca San Juan d e Dios, su edad setenta y un años, y Fr. 
Nicolás Serdau, prior de los hospitalarios d e San Hipól i to , d e edad d e se-
senta y uno. 

D o n Miguel d e Cuevas Dávalos, de las familias más nobles é ilustres de 
esta ciudad, y su alcalde ordinario, d e edad d o ochenta y un anos, asent í , 
que de sus antepasados, vecinos según se colige al tiempo de la aparición, 
y d e personas de la mayor calificación, sabia el milagro de la santa Imágen 
con todas las circunstancias con q u e comunmente se refiere. 

Don Diego Cano Moctezuma, descendiente de l emperador de este nom-
bre, alcalde ordinario q u e habia sido dos veces de esta ciudad, de edad de 
sesenta y un años, atestiguó c o m o los demás la milagrosa aparición por las 
noticias q u e tenia y ciencia cierta d e sus mayores, y por la tradición de los 
más ancianos y calificados. 

D e intento he omitido las deposiciones del Lie. Miguel Sánchez y el Lic. 
Luis Becerra Tanco , por tratar despues con más extensión d e estos dos his-
toriadores del milagro. 

Cuánta y euán sólida sea la credibil idad d e la milagrosa aparición fun-
dada en las informaciones expresadas, se convence d e lo que despues de 

otros muchos escribió el sábio Pontíf ice Benedicto X I V en su obra inmor-
tal de Canoniz. Sancì. Los estrechos términos á que deseo reducir esta di-
sertación, no sufren exponer todo lo que á este intento ensena este gran 
Pontífice; bastará, apuntar una ú otra de sus doctrinas, para que se conoz-
ca cuánto apoyo tiene en ellas este milagro. 

Trata el Sr. Benedicto de aquellas causas de beatificación y canoniza-
ción en que se procede por via de caso exceptuado, conforme al decreto del 
Sr. Urbano VITI ; de aquellas, conviene á saber, en que se aprueba por la 
Santa Sede el culto, y se trata de una beatificación equipolente por medio 
del tiempo inmemorial de dicho culto. Tres principales condiciones està-
bieco para esto el citado Pontífice. El culto públ ico constante por más de 
cien años: la deposición de testigos que pasen ó lleguen á cincuenta y cua-
tro años: y que los cien anos del culto sean anteriores á la data del decre-
to de Urbano Y i n . Calidades todas que se demuestran por la citada in-
formación. D e los veintiún testigos en ella examinados, todos pasan d e se-
senta años, y uno que no llega pasa de cincuenta y cuatro. Todos declaran 
un culto y nna tradición de ciento treinta y cinco años, permitido y aun 
aprobado por los ordinarios. Y este mimerò centenario d e la veneración 
del milagro, se cumplió en 1031, antes del decreto del Sr. Urbano, cuya 
data es de 1G34 

Asienta el Sr. Benedicto , que en las' causas en que se trata de la fama y 
opinion de martirio y milagros, hacen plena fe los testigos de oídas, y lo 
confirma con Ta práctíoi de la sagrada Congregación. Inquiere despues, si 
en aquellas causas antiguas de beatificación, en que ppr lo retirado de los 
tiempos no se pueden hallar testigos d e vista de los milagros, bastarán los 
que solo deponen d e oídas. Refiere la sentencia y forma un largo catálogo 
de juiciosos autores que en semejantes causas admiten como prueba bas-
tante los testigos de fama y oídas. Y aunque abiertamente sostiene qne pa-
ra probar los milagros í » specie, se necesitan testigos do vista, concluye, 
que en el juicio en que se trata de la fama de martirio y milagros, bastan 
testigos de pública voz, y que aun para probar el martirio y virtudes in 
jtpecie, cuando se procede per xiarn casus excèptì, son suficientes los testigos 
de oídas. Inf lex iónense con atención las circunstancias de los testigos q u e 
arriba insinuamos, y especialmente, que casi la mitad deponen por noticias 
habidas de los q u o vivian en tiempo del milagro, y se concluirá, que la 
aparición goza una moral certidumbre, de aquella* que fundan nna fe , 
aunque humana, piadosa y racionalmente incontestable, y que toca en los 
términos, ó de una incredulidad sospechosa, ó de un peligroso escepticis-
m o , quien estrechando su creencia al testimonio d e los o jos , se niega á los 
poderosos documentos que le ministra la tradición por los oídos. Quien 
quisiere instruirse más á fondo en esto punto, y aplicar las condiciones con 
que se prueban los milagros por falta de instrumentos auténticos á la apa-



ricion Guadalupana, lea al Sr. Benedicto , libro I I y I I I , de Canmuat. üanc-

tor. y á Pignatell i , tom. I V , consulta 05 y 66-

V I I I 

Pruébase con documentos auténticos é irrefragables el eu!-
to no interrumpido de la milagrosa Imágen, para confir-
mar la tradición del milagro. 

Es e l culto una religiosa testificación en q u e protesta la voluntad la glo-
ria y la grandeza, y el entendimiento la verdad del ob je to á que se dirige. 
El testimonio más claro y espreso q u e puede dar el espíritu de la creencia 
d e algún milagro, es el devoto y obsequioso culto con q u e lo venera: por -
q u e es, d ico el angélico Doctor Santo Tomás (1) , una mentira perniciosa 
«testiguar c o n e l hecho de reverencia aquello mismo i que contradice la 
mente con e l concepto. N o podia, pues, discurrirse medio más eficaz para 
comprobar la tradición del milagro, q u e el culto con q u e siempre se ha ve-
nerado. Que e l ob je to de éste haya sido por más d e siglo y medio , no solo 
la imágen sagrada de Maria, sino también la circunstancia de su milagrosa 
aparición, es constante y manifiesto por los escritos q u e en todo ese tiem-
po lo han publicado. A la verdad, si este culto de siglo y medio , que tiene 
por ob je to la aparición, se demuestra por una serie continuada y no inte-
rrumpida, derivado inmediatamente de la devocion d e los anteriores t iem-
pos , arguye con una moral certeza que fué siempre uno mismo el espíritu 
y el ob je to d e la devota piedad para con la Imágen sagrada. Si el culto ha 
•ido constantemente e l mismo; si nuestros padres y abuelos confiesan que 
veneran lo que voneraron sus mayores, y q u e de ellos aprendieron la de-
vocion y e l ob je to á que se encamina, parece que si demostramos la conti-
nuación del culto hasta los t iempos inmediatos al milagro, daremos una só-
lida prueba del mismo milagro. 

Nad io duda los reverentes y obsequiosos culios q u e se tributaron á Ma-
ría Santísima d e Guadalupe desdo el año do 1629, en que experimentó M é -
xico su funesta inundación, y en ella el singular favor do la Madre de Dios 
por medio d e esta Imágen. Remontémonos , pues, hácia los t iempos ante-

' 1 ) Secunda secundiequest . 81, et quiest. 9.1. 

riores, en que n o son tan vulgares y sabidos los documentos de la devo-

eion. 
El R padre maestro Fr. L u i s de Cisncros, del Real y militar Orden de 

nuestra Señora do la Merced , en su historia d e la aparición y milagros de 
nuestra Señora d e los Remedios , q u e se imprimió en 1621 y escribió en 
1616, se explica en estos términos (1 ) sobre la imágen santa do Guadalupe, 
hablando de los santuarios célebres: " E l más antiguo es el d e Guadalupe, 
"que está nna legua de esta ciudad á la parte del Norte , que es una Imágen 
.•de gran devocion y concurso casi desde que se ganó la tierra, que hace y 
"ha hecho muchos milagros.» 

D e las cuatro iglesias que so han levantado sucesivamente en Guadalupe 
para la colocación d e la imágen milagrosa (2) , la segunda se concluyó el año 
de 1622, y la dedicó y bendi jo el l l lmo. Sr. D . Juan Pérez d o la Cerna. 
Comenzóse la fábrica el año do 1609, c o m o se convence de la inscripción 
latina grabada en una lámina d e p lomo, q u e se halló e l año do 1695 cuan-
d o s e derr ibó esta Iglesia para fabricar en su sitio la principal en quo hoy 
está colocada la Imágen. Esta lámina se puso con la primera piedra res-
guardada en nna caja de madera d e cedro, y está cubierta de otra cajuela 
d e piedra chavea. Consérvaso aún hoy en el archivo d e la insigne y real 
Colegiata, corroída tal cnal letra: la he visto más de una vez, y la inscrip-
« i on es la siguiente: 

D . O. M . 

B . V I R G I N A E . M A R I A E . R E G I X A E . C O E L O R V M . ET. M F . X I C A -

N A E . P R O V I N C I A K S E 5 G V L A R I S S I M A E . P A T R O N A E . S A C E -

L L V M . 1 1 0 0 . D I C A T V M . F V I T . E T . A. P R I M I S . F V N D A M E N T I S . 

E R E C T V M . 1 N T E R V E N I E M O S I N A K V M . C O P I O S I S S I M A 

O 1 0 N E . 

A N N O . D. M . Ü C I X . 

S V B . P A V L O . V . P O N T I F I C E . M A X R E G N A N T E . P H I L I P P O . IJ1. 

H I S P A K I A R V M . E T . N O V I . O R B I S . C A T H O L I C I S S M O . R E O F . 

G V B E R N A N T E . V E R O . D. L V D O V I C O . DE. V E L A S C O . P R O - R E -

G E . E I V S . A T Q V E . I N . A R C H H 5 P I S C O P A L I . S E D E . D . F. G A R C I A . 

D E . L A . G V E R R A . E X . D O M I N I C A . F A M I L I A . A S S V M P T O 

<1) Lib. I , cap. V Escribió este autor casi al mismo t iempo que el 

B - ( I ) 0 T primera capil la, humilde y pobre, se fabr i có á solicitud del Sr 



Documento irrofragablo del público universal culto que el aüo de 1609 
se tributaba á María Santísima d e Guadalupe, á la que ya entóneos se re-
conocía por singularísima patrona de la provincia d e México-

N o prueba menos este culto la piadosa solicitud con que el venerable 
Dean y Cabildo de Méx i co reedifico y adornó, por el año d e 1600, la capilla 
d e Guadalupe, de cuyo glorioso empeño testifica el Lic . Cabrera, que se 
conserva memoria en el archivo d e esta Santa Iglesia Catedral. 

Son incontestables las pruebas que tenemos de la singular veneración 
q u e se tuvo á esta Imágen desde los años d e 1570, hasta fines d e aquel si-
glo. El año d e 1576 f o rmó el I l lmo. Sr. D . Pedro M o y a de Contreras, ter-
cer Arzobispo d e México , las constituciones y reglas que debían observarse 
en el sorteo de huérfanas doncellas á quienes hablan de dotarse para un ho-
nesto matrimonio. Arregló estas constituciones por auto d e 1. ° d e Di -
c iembre d e 1576, fechado en el pueblo de Tepobotlm, en el que declara, 
•¡lie llera adelante el intento que el lllmo. D. Alonso Montufar (uto en ¡ a 
fundación de la Iglesia y casa de Nuestra Seftci a de, Guadalupe, extramuros 
de esta ciudad, que fué, que elprodueto libre de las limosnas colectada* coa-
virtiese en dotacion de doncellas pobres huérfanas, y mandaba 'pie estas dotacio-
ntsse hiciesen conforme i las ordenamos que en dicho decretóse contienen. 
Cuando leí la copia d e este auto , q u e se conserva en el archivo d e la real 
Colegiata de Guadalupe, y reconocí que es sólo un papel simple sin firma 
ni subscrición que la autorice, creí c o n no poco sentimiento, que había 
avanzado muy poco para probar de este principio el culto d e aquel tiempo. 
P e r o m e llené de consuelo cuando en el mismo archivo y en el de la Real 
Universidad hallé instrumentos originales auténticos que comprueban la 
verdad de este hecho. Estos son muohos papeles d e presentaciones do las 
huérfanas sorteadas ante los señores Provisores pidiendo la adjudicación 
d e los dotes , certificaciones do los curas de la Catedral de bautismos, y di-
ligencias varias para el fin d e conseguir dichos dotes. Guárdanso originales 
en uno y otro arohivo estos documentos preciosos, de los que consta, q u e 
desde el año d e 1570 hasta el de 95, se cobraban estos dotes. Seis crah 
anualmente las doncellas que se dotaban, cada una con la cantidad d e 3 0 0 

Zumárraga, en la que co locó la santa Imágen i los dos años, quince « ¡ a s 
de su milagrosa aparic ión; y ésta misma la per fecc ionó el llluio. Sr. O . 
f r. Alonso d o Montufar. La segunda fué la expresada, que se concluyó 
el año d e 1622. La tercera, la que llaman Iglesia vieja v Parroquia, que 
se fabr i có con el fin d e trasladar interinamente 6 ella la santísima Imá-
gen, hasta tanto que se erigiera en e l sitio mismo en que estaba la se-
gunda otra magnífica y suntuosa; r la cuarta r última, en que hov - e ve-
nera la Imágen, y que se ded i có el año de 1709. T e m ó l o verdaderamente 
gran.le por la extewion d i la tada de su recinto, por su hermosura y r c r 
su per fecc ión , conforme en todo 4 las reglas del arte, cuya material ft-
Drica tuvo d o W s t o más de 800,000 pese*. 

6.1 

peso«. Ascendía el total de la dotación á 1,800 pesos que so sacaban del 
remaniente que quedaba libre d e las limosnas colectadas, deducidos ántes 
los gastos del culto de la santa Imágen. En la escasez d e aquellos tiempos 
es notable, que despucs d e deducir los gastos q u e se erogabau en el adorno 
y culto do la capilla y de la Imágen, pudiesen restar libres 1,800 pesos, 
cantidad excesiva para entóneos, que demuestra cuán copiosas eran las li-
mosnas, y cuán extendido estaba ya el culto y pública la devoción. 

¡ M a s qué mucho , si aun ántes era ya venerada 1a celestial Imágen d e Gua-
dalupe como el depósito d e los milagros! N o puedo dar testigo más impar-
cial d e esta verdad q u e al senci l lo historiador de la Nueva España, uno de 
sus conquistadores, Bernal Diaz del Castillo. Este esforzado espitan, testi-
go ocular de casi cuanto afirma en su historia, sin que puedan desmentir su 
fidelidad ni lo grosero de su estilo, ni el empeño en te jer sus propios elo-
g ios (que en otro podia notarse d o jactancia vana, y en él roe parece fran-
queza d e s o l d a d o sencillo); esto historiador, que a fectó hasta el receso 1» 
crítica en punto d e milagros, hablando en el cap. 209, fol. 250 de la Casa 
d e Guadalupe, se explica en estos términos: " Y miren la santa Casa de 
..nuestra Señora d e Guadalupe, que está en l o d e Tepeaquilla, en donde so-
"lia estar asentado el Real d e Gonzalo de Sandoval cuando ganamos á Mií-
"x i co , y miren los santos milagros que ha hecho y hace cada d í a . " 

El empeño que muestra siempre Bernal Diaz en impugnar casi cuanto en 
la conquista se atribuye á milagro; el silencio que so observa en su histo-
ria de otros muchos prodigios divulgados en aquel t iempo, dan nueva f ; e r -
za á las palabras citadas. Escribía esto Diaz en Guatemala, trescientas le-
guas distante d o M é x i c o , y lo escribió ántes del año d o 1568. Esto se colige 
d e que en la protesta que pone al frente de su obra dice, que su historia 
se acabó d e sacar en l impio do sus borradores en la M . leal c iudad d e Gua-
temala en 26 días del mes de Febrero de 1568 años. Es , pues, claro, que 
ántes d e este a ñ o habia escrito este testimonio de la Imágen d e Guadalupe, 
y que sus milagros, no sólo eran del tiempo en que escribió, sino d e tiem-
pos anteriores: los milagros que ha hecho y hace cada dia. Prueba irrefraga-
b l e de que ántes del año de 1608 eran muchos los milagros q u e obraba Dios 
por medio de la Imágen Guadalupana, y q u e se veneraba aun en distancia 
de trescientas leguas como la Imágen milagrosa de nuestra España. 

N o es roénos decisivo d o la antigüedad de este culto un instrumento au-
tentico, q u e hallé en la coleccion del caballero Boturini , y del q u e hasta 
ahora, entre cuantos autores he visto sobre la aparición Guadalupana, no 
hay la menor noticia. Es te es un testimonio autorizado en debida forma d e 
una escritura de censo otorgada por Martin d e Aranguren á favor d e la Ca-
sa santa do Guadalupe, por la que reconoce sobre una d o sus casas el rédi-
t o de cien pesos por el principal d o mil , q u e recibió del I l lmo. Sr. M o n t u -
far. L o exquisito do este documento y su conducencia para prueba de núes-



tro a s u n t o , m e obl igan á dar u n a b r e v e notic ia d e é l , sacada casi á la letra 
de l c o n t e x t o de l t e s t imon io . 

P o r l o s a ñ o s d e 1567 se presentó a n t e R u i z D i a z d e M e n d o z a , a l ca lde or-
d inar io d e esta c i u d a d , Gabr ie l d e Sa ld ivar , m a y o r d o m o a d m i n i s t r a d o r d e 
la e rmi ta y b i e n e s d e nuestra S e ñ o r a d e G u a d a l u p e , r e p r e s e n t a n d o q u e la 
d i cha e rmi ta ten ia un c e n s o d e mi l pesos d e pr inc ipal s obre las casas g r a n -
des q u e hab ían s ido d e M a r t i n d e A r a n g u r e n , Jpor cuya m u e r t e hab ía s u -
c e d i d o en el las D . N . R u í z d e R i v e r o , cabal lero de l h á b i t o d e S a n t i a g o , el 
q u e deb ia d e I03 corr idos se isc ientos pesos d o o r o c o m ú n ; y q u e a u n q u o e l 
d i c h o c e n s o l o hab ia r e d i m i d o p o s t e r i o r m e n t e J u a n G u e r r e r o , actual p o -
seedor d e las anunc iadas casas, para d e d u c i r sus d e r e c h o s sobre la d e u d a d e 
I03 r é d i t o s , neces i taba un t ras lado ó t e s t imon io d e la escr i tura or ig inal . P o r 
lo q u e sup l i caba q u e el e s c r ibauo real P e d r o S á n c h e z d e la F u e n t e , a n t e 
qu ien estaba o torgada la escr i tura , le diese t e s t imon io e n f o r m a d e ella. E n 
cuya vista el a l ca lde m a n d ó dar el t ras lado á la letra de l i n s t r u m e n t o d e 
i m p o s i c i ó n , q u e e n e f e c t o so sacó y e n t r e g ó á la par te á 9 d e D i c i e m b r e d o 
1567 años. L a s part i cu lar idades q u e en él se c o n t i e n e n c o n la m a y o r e x -
pres ión s o n d ignas d e re f lex ión . 

D e c l a r a M a r t i n d e A r a n g u r e n , q u e re c ib i ó de l l l l m o . y R m o . Sr. D. P r . 
A l o n s o d e M o n t u f a r , A r z o b i s p o d e M é x i c o , de l c o n s e j o d e S . M . , c o m o 
p a t r o n o y f u n d a d o r d e la e rmi ta d e G u a d a l u p e , mil pesos d e o r o c o m ú n , 
que p r o c e d i e r o n d e las gananc ias q u e su Sria. R m a . a d q u i r i ó en el bene f i -
c io d e c i e r t o a z o g u e q u o c o m p r ó c o n los d ineros d e la e rmi ta , y lo d i ó á 
unos m i n e r o s para que lo beneficiaran en sus minas, y para que las ganan-

cias que resultaran fueran para la decencia de imágenes; y porque en estas 

partes conviene más que en otras proveer en esto, por causa de que los indios, 

lin saber bien pintar ni entenderlo que hacen, pintan imágenes indiferente-

mente todos los que quieren, lo cual, todo i-esxdta en menosprecio de nuestra 

tanta fe, por onde Sancto approbante Concilio estatuimos y mandamos, que 

ningún español ni indio pinte imágenes ni retablos en ninguna Iglesia de nues-

tro Arzobispado y Provincia, ni tundan imágenes, sin que el tal pintor sea 

examinado por Nos ó por nuestros provisores para que pueda pintar, y las 

imágenes que así pintase sean plomero examinadas y m a n d a m o s á los 
nuestros visitadores, que en las iglesias y lugares que visitasen, vean bien' y 

examinen las historias é imágenes que hasta aquí están pintadas, y las qu4 

hallasen apócrifas, mal ó indecentemente pintadas, las hagan quitar, etc. L a 
misma cons t i tuc i ón s e c o n t i e n e casi e n loa m i s m o s términos en el t e r c e r o 
Conc i l i o M e x i c a n o (1) . 

E s t o demuest ra el c u i d a d o , v ig i lanc ia y d e s v e l o c o n q u e ce laron en l o » 
t i empos inmed ia tos á la c onqu i s ta los pre lados q u e no se i n t r o d u j e r a n n u e -

(1 ) Conc i l i o 111 m e x i c a n o I ib . 3, t i t . 18, § 8. 

vas imágenes sin su a p r o b a c i ó n , des ter rando aquel las q u e pud ieran i n d u -

c ir en los ind ios errores ó superst ic iones . 

E s d i g n o d e notar q u e al t i e m p o m i s m o q u e se ce lebraban estos C o n c i -
l ios , y se estahlecian en e l los reglas para la e x p o s i c i ó n d e las imágenes , l o s 
señores a rzob i spos , p res identes d e estos C o n c i l i o s , eran l o s q u e p r o m o v í a n 
el cu l to y d e v o c i ó n d e la I m á g e n Guada lupana . E l l l l m o . Sr . M o n t u f a r , 
pres idente de l p r i m e r C o n c i U o m e x i c a n o , y el R i m o . Sr. M o y a d e C o n t r e -
ras, q u e pres id ió el t e r c e r o , d i e r o n b i e n á c o n o c e r el aprec io q u e hacían d e 
esta I m á g e n , p e r f e c c i o n a n d o el p r i m e r o la n u e v a capil la d e M a r i a Santís i -
ma d e G u a d a l u p e , y a r b i t r a n d o industr iosos m e d i o s d e adqu i r i r d ineros á 
este fin, in teresándose , c o m o d i j e , c o n c ier tos m i n e r o s , c o n q u i e n e s c e l e b r ó 
una espec ie d e c o m p a ñ í a á bene f i c i o d e la santa I m á g e n ; y el s e g u n d o , p o -
n i e n d o en e j e c u c i ó n la idea m e d i t a d a por s u a n t e c e s o r d e do tar huér fanas 
c o n el res iduo d e las l imosnas d e la casa d e G u a d a l u p e , para q u e así se a u -
mentaran sus cul tos . 

E s del t o d o i n c r e í b l e q u e estos dos sabios y p r u d e n t e s pre lados s e d e j a -
sen alucinar d e las falsas apariencias de l falso mi lagro d e una I m á g e n , 
c u a n d o t o m a b a n las más sérias prov idenc ias para precaver estos abusos , y 
q u e l o s m i s m o s q u e , r e ce l o sos d e la superst ic ión d e los i n d i o s , establecían 
reglas opor tunas para q u e n o 3e i n t r o d u j e r a n pinturas é i m á g e n e s induct i -
vas d e a l g ú n e r r o r , permi t i e ran q u e se venerara c o m o mi lagrosa u n a I m á -
g e n n u e v a , c u y a mi lagrosa apar i c ión se p u b l i c a b a p o r e l i n s t r u m e n t o sos-
p e c h o s o d e u n i n d i o neó f i to . Cons idérense ser iamente las razones q u e t u -
v ieron I03 padres d e a q u e l l o s Conc i l i o s para ce lar tan c u i d a d o s a m e n t e la 
i n v e n c i ó n y expos i c i ón d e uuevas p inturas , y se hará incre íb le q u e estos 
m i s m o s h u b i e r a n , n o s ó l o p e r m i t i d o , s ino a p r o b a d o c o n las d e m o s t r a c i o n e s 
m á s s ingulares , la I m á g e n , e n t ó n c e s n u e v a , d e G u a d a l u p e , á n o creer la a u -
torizada y c o m o se l lada c o n la marca de l d i v i n o a m o r . P o r q u e en las cir-
cunstanc ias d e la r e c i e u t e c o n v e r s i ó n d e un p u e b l o idó latra , d e un p u e b l o , 
á c u y o déb i l espír i tu h a b í a n hasta e n t ó n c e s aparec ido c o m o d iv in idades el 
sol y la l u n a , á cuyas i m á g e n e s , c o m o á las d e o tros s ignos ce lestes , t r i b u -
taban i m p í o s superst ic iosos cu l t o s , nada era m á s pe l igroso q u e e x p o n e r l e s 
á la venerac ión una i m á g e n en q u e podía t ropezar p o r e s t o s t í tulos su ig-
norancia. Y á n o estar autor izada y a la voz de l c ie lo c o n u n mi lagro , [en 
q u é i m á g e n p o d í a t e m e r la h u m a n a prudenc ia m a y o r e s i n c o n v e n i e n t e s d e 
e3ta clase q u e en la d e Guadalupe? Una imagen pintada en ayate (mater ia 
q u e servia á l o s toscos ves t idos d e la p l e b e i n d i a n a ) : una i m á g e n q u e r epre -
sentando en el c o l o r , e n las facc i ones , en el a d e m a n y aire h u m i l d e de l 
r os t ro , del c u e r p o , de l r o p a j e una donce l l i ta ind ia , una Tmágcn á qu ien 
adornan el so l , l a l u n a , las estrel las, [no parccia la más ocas ionada á i n d u -
c ir ignoranc ia e n la superst ic iosa inc l inac ión d e los ind ios á l o s m a y o r e s 
abusos en su culto? Si esta p intura hubiera s i d o o b r a d e las manos d e un 
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hombre, |la hubieran permitido aquellos prelados llenos de temor en este 
punto? ¿Hubieran promovido con tanto empeño sus cultos, á no tenerla 
por obra de la diestra omnipotente? 

Y más cuando no influian en este empeño aquellos piadosos motivos que 
suelen obligar á promover y extender la veneraciou de esta ú otra irnágen 
en particular, como son la devocion d e nuestro país, de nuestro instituto ó 
de nuestra familia. A la verdad, ni en los religiosos franciscanos, ni en los 
primeros conquistadores, ni en los señores arzobispos se pudo discurrir al-
guno d e estos motivos ; les que si hubieran influido, habrían procurado unos 
oxtender la devocion á la Imágcn de la Inmaculada Concepción de Maria, 
los otros á la d e Guadalupe de Extremadura, los demás á otras, y ninguno 
por esta causa á la de una imágen nueva, singular, desconocida hasta en-
tóneos á la Iglesia de Dios. 

N o se me oculta que estas razones no exceden l o s términos de una con-
jetura, bien que sólida y fundada; y estoy muy lejos de pretender afirmar 
la verdad de la milagrosa aparición sobre este fundamento. Las razones, 
aunque sólidas, no bastan á decidir los puntos historiales y d e hecho ; lo 
que nos parece que debió ser, á la3 veces dista mucho de lo que pudo ser, 
ó de lo que futí. A más de que debilita la justicia de su causa, quien para 
su defensa se sirve de armas de'biles y quebradizas. Pero quise en parto 
condesceuder con el gusto de ciertos críticos filósofos, q u e todo lo sujetan 
á su discurso y su razón; y en parte me pareció justo añadir este apoyo á 
una verdad de hecho , para que se conociera cuán conforme es á una razón 
sensata y cuerda, lo que han publicado la tradición y la historia. 

I X 

Confírmase la fe piadosa de este milagro con el testimonio 
de los historiadores. 

E3 la historia aun entre las naciones más bárbaras, el respetable monu-
mento en que se conserva y pasa de edades en edades el sagrado depósito 
de la verdad. La muerte, que todo lo acaba, sepultaría entre el polvo y la 
ceniza la memoria de lo pasado, si la naturaleza no hubiera inspirado al 
hombre nn medio de eternizar los hechos y sucesos, á pesar de su mortali-
dad, extendiendo en cierto modo nuestra rida limitada á los estrechos te'r-

minos de tiempos y lugares, hasta los siglos más remotos y los países más 
distantes. Sobre este fundamento se levanta una admirable sociedad entre 
todos los hombres que han vivido, viven y vivirán en todos los siglos. Y 
es tan necesario, dice el gran padre San Agustín, que el hombre crea lo 
que dice el hombre, que se arruinaría todo humano comerc io , si no creye-
ra e l amigo al amigo, el h i jo al padre^el ciudadano al ciudadano. 

L o s sucesos más raros y extraordinarios, aun aquellos que están fuera 
del órden de la naturaleza, han afianzado siempre su crédito sobre la fe d e 
los historiadores sinceros y cuerdos. Su autoridad se alega c o m o prueba en 
las causas de beatificación, cuando se trata de las virtudes y del martirio, 
y cuando se procede conforme al decreto del Sr. Urbano Y Ü I , per viam 
casus exccpti, en el juicio de la fama de los milagros. 

Para no caer en el peligroso escollo de nna li jora y falsa creencia, á que 
inducen, principalmente en asuntos maravillosos, la ignorancia ó la credu-
lidad de vanas y ridiculas historias, se deben considerar la probidad de la 
vida y la sinceridad de los historiadores, los monumentos sobre que acredi-
tan sus noticias y la conformidad entre ellos mismos. Sobre estas reglas, 
dice el Sr. Benedicto , se debe creer en primer lugar á aquellos que refieren 
lo que vieron, en segundo á aquellos q u e refieren lo que oyeron á testigos 
de vistas, en tercero á los que escribieron por las noticias de testigos que 
las recibieron de otros oculares, y últimamente á los demás conforme á los 
fundamentos sobre que afianzan su narración. 

La conformidad de historiadores graves y autorizados, que escriben en 
diferentes tiempos y lugares, basta por sí sola para hacer verosímil y creí-
ble la narraccion, no siendo regular que todos se dejasen alucinar, ó preci-
pitaran ligeramente su juicio, sin pesar los fundamentos de la fe que se 
debe á los sucesos que refieren. 

Son casi innumerables las historias de la aparición Guadalupana, sin que 
en todas ellas se note diferencia ó variación en lo sustancial del hecho. Los 
autores están todos calificados con las circunstancias do virtud, fidelidad y 
sabiduría que recomiendan su autoridad. Pero porque su muchedumbre 
no permite dar una breve noticia de todos, la daré sólo d e aquellos que, ó 
por la fama de sus escritos y virtud, ó por lo aprcciable de su historia, ha-
cen más calificado su testimonio. Las dos relaciones históricas del padre 
Mateo de la Cruz y del padre Francisco do Florencia de la Compañía de 
Jesús, han merecido por su pureza, exactitud y método , los mayores elo-
gios d e los eruditos. La del padre Mateo do la Cruz se imprimió en la ciu-
dad de Puebla el año d e 1660, y se reimprimió en Madrid , á solicitud del 
1?. P . Mro . Fr. Miguel de León, el de 1662. La del P . Florencia se im-
primió en Méx i co el año 1688, y se reimprimió en Barcelona en 1741. 

Ni se ciñó la fama de este milagro á las historias, ó escritas, ó impresas 
en la América, se empeñaron en publicarla graves y respetables autores 



europeos, así españoles como e x t r a n j e r o ! El padre maestro Anton io d e 
Santa María en su Iglesia Triunfante, el padre maestro Fr. Fernando de 
Herrera, el padre .Tuan de Allora en su Cielo estrellado, el Dr. D . José Iba-
ñez de la Rentería, c u j a s obras se imprimieron en París , el padre Fr. P e -
dro de A i r a en su tratado de MUitiftConceptionis, s e deben contar en el 
catálogo de los escritores guadalupan'os. Entre los extranjeros escribid el 
portento d e la aparición el P . Gnillelmo Gumppembcrg , en su A liante Ma-
riano. El P . Juan Eusebio Nieremberg, cuya vasta literatura y cuya vir-
tud manifiestan sus obras llenas d o piedad y de erudición, dió en sus 7 re-
feos Marianos un ¡lustre testimonio de este milagro, el que refiere excitan-
do la atención d e sus lectores p o r estas palabras: M m e ddedabo tm»P'c-
tatem memorans historiam certam, tulam, et sine controversia. L a más cele-
bre y autorizada entre los oxtranjeros es la d e Anastasio Nicoselli , impre-
sa en octavo, en R o m a , el año d e 1081. Las tiernas expresiones de amor y 
reverencia con que se explica este autor, el aplauso que su relación t u v o 
desde entonces en R o m a , con la aprobación del maestro del Sacro Palacio, 
impresa d e órden de Monseñor de Argel ia , Arzobispo vicegerente, dedica-
da al maestro del Sacro P a l a o » e l R m o . P . Fr. R a m ó n Capisucchi, los 
ejemplares de que se valió y con q u e se conformó en la relación q u e él 
mismo confiesa haber traducido del idioma latino, inserta entre las escri-
turas auténticas q u o se presentaron á la sagrada Congregación de Ri tos á 
nombre d e todos los cuerpos respetables d e M é x i c o , t odo comprueba el 1 
crédito q u e se debe á este precioso monumento. 

l i e reservado para el último lugar la noticia de las tres relaciones hist ó -
ricas q u e fueron las primitivas y c o m o las fuentes de donde bebieron todos • 
los más historiadores del milagro, porque de la autenticidad y verdad de 
los documentos de q u e se valieron estos primeros autores, depende en la 
mayor parte la autoridad que gozan todos los que los siguieron. " 

La primera historia impresa de la milagrosa aparición do Guadalupe, de 
que se tiene noticia, es la q u e d ió á luz en Méx i co el Lic . Miguel Sánchez, 
año d o 1648. Fué el Lic . Miguel Sánchez, segnn el testimonio d e Kicosell i 
por las noticias q u e l levó hasta Roma la fama d e este autor, excelente ora-
dor , y uno d o los más célebres de su siglo : su sabiduría, su ingénio , su in-
tegridad d e vida y sus virtudes, le granjearon el concepto y el aprecio de 
t odo el público. Destinábalo Dios para primer historiador del inestimable 
beneficio de su santa Madro hecho á la S u e v a España; y para cumplir con 
este destino, trabajó Miguel Sánchez con el mayor desvelo en solicitud de 
cuanto podia conducir para publicar una historia digna de fe. N o halló es-
crituras autenticas del milagro, y apelé (son palabras suyas en el prólogo 
de la historia) i la providencia de la curiosidad de los antiguos, ai que hallé i 
«nos bastantes á la verdad, y no contento, los emmin¿ en todas sus circunstan-
cias, ya confrontando las crónicas de ta conquista, ya informándome de las 

mí* antiguas personas y fidedignos déla ciudad, ya buscando lMdw.itos que 
decían ser tmginarios de estos ,»peles Hubiera este respetable autor he-
c h o un gran servicio á la posteridad, si nos hubiera de jado una puntual no -
ticia de aquellos documentos d e que se sirvió para su obra. Pero , ó sea que 
no juzgaso necesario este útil trabajo para comprobar una tradición q u o 
hallaba umversalmente acreditada en el común concepto y general del mila-
g r o , ó sea que su designio, como él mismo se explica, fué más preconizar 
oorno orador la aparición, que referirla en la calidad d e historiador, se con-
tentó con sola la noticia en común, y con asegurar que habia tenido presen-
tes documentos antiguos y curiosos, bien y maduramente examinados, con-
formes á la información d e los más antiguos y fidedignos, y bastantes para 
proceder con seguridad al elogio histórico q u e meditaba. Y sea uno ú otro, 
es manifiesto q u e su aseveración, consideradas las circunstancias de su es-
tado, veracidad y literatura, merece toda aquella fe que se debo á una his-
toria calificada. 

El segundo q u e d ió á luz historia impresa de la milagrosa aparición, fué 
el Br. Luis Laso d e la Vega. Este eclesiástico, autorizado por sus empleos 
d e Cura, Vicar io d e la capilla de nuestra Señora d o Guadalupe, y después 
d e Prebendado d e la santa Iglesia Catedral d e esta ciudad, digno de la ma-
yor fe p o r s u pericia rara en el idioma mexicano y trato con los indios por 
muchos años, publicó el año do 16-19 (1) una historia de la aparición en len-
gua mexicana. Todos convienen en quo no.es ésfa sino una traducción ó l i -
teral ó parafrástica d e la antiquísima relación mexicana de quo hablare des-
pués. A l crédito que merece esta traducción por su original, le añado no 
poco el autor ó traductor, quien por las circunstancias dichas, tenia las no -
ticias más seguras d e la tradición. 

El tercer historiador original ó primitivo d o este milagro, es el Lic . Luis 
Becerra Tanco. Aventa jó sin duda á los dos anteriores en la claridad y pun-
tualidad do las noticias, en la expresión d e los documentos de que se valió, 
e n el órden histórico y en la naturalidad del estilo. F u é el L i c . Becerra 
Tanco peritísimo en el idioma mexicano, que hablaba y entendía desde sus 
primeros años, por haberse criado entre los indios fuera d e esta Corte , y 
perfcccionádose en ella en el largo espacio de treinta y dos años que fué Cu-
ra d e varios partidos, en los que comunicó con muchos indios hábiles y pro-
vcctos , y confirió con otros muchos Párrocos las antigüedades del gentilis-
m o indiano. A u n siendo j o v e n , fué lector d e lengua mexicana en la Real 
Universidad, y examinador siuodal d e la misma por dos Illmos. señores A r -
zobispos. Aplicado al estudio de las lenguas, poseyó con perfección la latí-

(1) D. Cayetano Cabrera, en su Escudo d e armas, fol . 334, d ice ha-
berse impreso en IG48; pero y o no he visto sino la edición d e 1619, y esta 
es la que citan generalmente les autores. Puede ser yerro de la impren-
t a de la obra d e Cabrera. 



na, italiana y portuguesa, y más que medianamente la hebrea y la griega. 
Su desvelo en entender los mapas geográficos, pinturas y símbolos en q u e 
escribían los mexicanos sus historias, cultivado con la mayor aplicación, l e 
hizo adquirir las noticias más curiosas y útiles de esta clase de antigüedades. 
Sirvióle mucho para este fin el trato familiar que tuvo con D. Fernando de 
Alva, descendiente por línea materna de los reyes de Tezcuco , intérprete 
general del juzgado de indios, que á la instrucción completa que tenia en 
los caracteres y pinturas de estos naturales, anadia la posesion d e preciosos 
mapas y curiosos antiquísimos papeles históricos, que habia heredado de sus 
progenitores. Ciertamente no se pueden pedir mejores y más propias cali-
dades de un historiador para granjearle un entero crédito, ni creo que en 
otro alguno se hallen unidas tan singulares y raras prendas para autorizar 
BUS noticias. Habia sido el Lic. Becerra Tanco uno de los testigos examina-
dos en la información de que dimos noticia, recibida en 1666. Y conside-
rando los procuradores d e dicha información, que difícilmente se hallaría 
t istimonio más grave y documentado del milagro,que la declaraciou del Lic . 
Becerra, le requirieron en derecho, para que jurado en forma y firmada, la 
presentase á los jueces , lo que en efecto se hizo y se acumuló á los autos 
originales de la información. P e r o porque no se quedase sepultado tan ilus-
tre testimonio, á instancia de muclias personas de respeto lo d ió á la im-
prenta el año d e 1666, con el título d e Origen milagroso dei Santuario de 
nuestra Señora de Guadalupe, extramuros de la ciudad de México. Funda-
mentos verídicos c o n que se prueba ser infalible la tradición que hay en 
esta ciudad de la aparición d e la Virgen Maria nuestra Señora y de su mi -
lagrosa imágen. Falleció el Lic . Becerra el año de 1672, y en 1675 d ió á 
luz el Dr. D. Antonio Gama, cura interinario de la Santa Iglesia Catedral 
de México , la historia dicha, añadida en parte y aumentada por el mismo 
Becerra, que se reimprimió en Sevilla el año d e 1685, y en Madrid en 1745, 
con el título de Felicidad de México en el principio y milagroso origen que. 
turo el Santuario de la Virgen Maria nuestra Señora de Guadalupe. 

Es incrible el desvelo con que este sabio autor procuró averiguar y reco-
ger cuanto podia conducir para prueba d e la tradición del milagro. Los do -
cumentos escritos que vió y tuvo presentes á e3te fin, se expondrán más ' 
oportunamente en el parágrafo siguiente; los que alega tomados d e las no -
ticias y relaciones de personas cuya antigüedad y carácter los colocan en la 
clase do testigos de mayor excepc ión , son talca, que ellos solos bastarían 
para autorizar la tradición. El primero de estos testigos d e quienes supo el 
milagro Becerra Tanco , fué el Lic . D . Pedro Luis de Alarcon, cura m u y 
antiguo, rector del colegio de niños de San Juan de Letran, m u y versado 
en la l e n p a mexicana, y de una distinguida literatura. Nació Alarcon el 
año d e 1573, cuarenta y dos años después de que se obró el milagro. 

El segundo testimonio que alega nuestro autor , es el del Lic. Gaspar de 

Prabcz , cura beneficiado do varias parroquias de indios, cuya ilustre fami-
lia, que traía su origen de uno de los primeros conquistadores de este rei-
no, y cuya instrucción en la lengua mexicana (tanta que lo apellida Herre-
ra Cioerou en ella) le granjeaba los mayores aprecios. Nació Gaspar do 
Prabez el a ñ o d e 1548, diez y siete años después de la milagrosa aparición, 
y murió de ochenta el de 1628. La estrecha familiaridad é inmediato pa-
rentesco de Becerra con Prabez, facilitaron que supiera de é l las noticias 
más individuales en la materia. Habia Prabez o ído la tradición del insigne 
y antiguo indio D . Juan Valeriano, la habia oído también de personas que 
conocieron al l l lmo . Sr. Zuinárraga y al venturoso indio Juan Diego. Co-
noc ió , sin duda, á muchos de los primeros religiosos de San Francisco que, 
ó vivían en Méx i co el ano que se obró el milagro, ó lo oyeron de testigos 
oculares y contemporáneos á él . 

El tercer testigo de quien afirma el autor haber ofdo muchas veces re fe -
rir el milagro, fué el Lic . D . Pedro P o n c e d e L e ó n , cura de Tzompahua-
can, de virtud y letras no vulgares, á quien le llama Dernóstenes del idio-
ma mexicano. Nació D . Pedro P o n c o el año do 1546, quince año3 despues 
de aparecida Maria Santísima en Tepeyacac. 

Afirma últimamente el Lic . Becerra haber sabido esta tradición por ol 
testimonio de Jerónimo d e L e ó n , eminente en la lengua mexicana, que 
nació el citado año de 1546, quince años despue3 de obrado el milagro, y 
por las noticias q u e le d ió Francisco Mercado , hombre muy anciano, y am-
bos intérpretes del juzgado de indios. 

Di je , y creo que con sobrado fundamento, q u e estos testigos bastaban 
para autorizar la tradición. Su testimonio lo tenemos por medio de un au-
tor grave, sábio y fiel, q u e confirma su deposición con un juramento solem-
ne. Ellos son los más calificados: su profesion, su carácter, sus empleos, su 
literatura, el tiempo en q u e florecieron tan inmediato al en que se obró el 
milagro, q u e conocieron, sin duda, y trataron á muchos de los que ya vivían 
en aquel año , son calidades todas las más relevantes para afianzar el crédi-
to que se debe á lo que aseguran. Y ¿cuánto C3 e l que mcrccc un autor que 
escribe sobre tan sólidos fundamentos? U n autor de vasta literatura, de 
crítica tan juiciosa, que previene no se d é fe á lo que afirmaren los indios 
no instruidos en los antiguos caractéres d e sus historias y en el cómputo de 
•us siglos, aunque por otra parte muy ancianos: un autor quizá el más ver-
sado en la inteligencia de la cronología é historia d e los indios, que revuel-
ve antiguos documentos, y los coteja c o n lo que deponen antiquísimos y 
sábios testigos; un autor de esta clase, q u e llega á calificar por estos funda-
mentos la tradición de infalible, (hablo en lo que permite la f e humana) 
¿qué crédito no merece? Si no es ménos digna do reprensión la ligereza 
en creer portentos, que la obstinada incredulidad, debe ésta más que aque-



lia c o n d e n a r s e c o m o insensatez , c u a n d o n o s e s u j e t a al t e s t imon io d e h i s -

tor iadores g r a v e s y a p r o b a d o s (1) . 

C o n o z c o q u e á pesar d e c n a n t o so ha a l e g a d o y d i s curr ido á favor d e la 
t rad i c i ón , y d e c u a n t o s graves f u n d a m e n t o s se han e x p u e s t o para disipar 
la sospecha del a r g u m e n t o negat ivo , n o sat is fecha aún una crit ica achacosa , 
o p o n e a l t e s t imon io d e a u t o r e s tan cal i f icados el s i l enc io d e l o s c o n t e m p o -
ráneos al mi lagro . Cuan c o n t r a la razón l o s o p o n g a s e ha c o n v e n c i d o s o -
b r a d a m e n t e c o n la a u t o r i d a d y peso d e razones q u e demues t ran la inef ica-
cia y f u t i l i d a d de l a r g u m e n t o n e g a t i v o ; y & m á s d e l o d i c h o en el parágra-
f o s é t imo , se c o n v e n c e c o n la depos i c i ón d e l o s test igos q u e a l ega el his -
t o r iador Becer ra T a n c o , q u e los más d e e l los s e p u e d e n g r a d u a r en la c lase 
d e c o n t e m p o r á n e o s . Q u i e n c o n es to n o s o aqu ie ta , m á s d i g n o es d e d e s p r e -
c i o q u e d e c o n f u t a c i ó n . M á s no t a n t o por c o n d e s c e n d e r c o n estos á n i m o s 
e n f e r m i z o s , c u y a vista o f e n d e todo l o q u e n o entra p o r l o s s e n t i d o s , c u a n -
to en o b s e q u i o d e la v e r d a d , e s prec i so d e c i r q u e h u b o e n e f e c t o h is tor ia 
d e La a p a r i c i ó n G u a d a l u p a n a , escr ita p o r a u t o r c o n t e m p o r á n e o d o t a d o d e 
las p r e n d a s q u e cali f ican p o r fidedigno á u n h i s tor iador . 

L o s m á s cé l ebres escr i tores d o la apar i c ión d e Mar ia Sant í s ima d e G u a -
da lupe , a legan c o m o u n o d e los pr inc ipa les a r g u m e n t o s d e su v e r d a d , c i e r ta 
historia m a n u s c r i t a m u y a n t i g u a , y d e la q u e h a n t o m a d o todas sus pr inc i -
pales not ic ias . E s t a , c o m o d e s p u e s de l p a d r e F l o r e n c i a lian c r e í d o t o d o í 
g e n e r a l m e n t e , l a copirt y d i ó á luz el Br . L u i s L a s o . P e r o l o q u e l lena d e 
admirac i ón es q u e s i e n d o és te un h e c h o i n c o n t e s t a b l e , y de l cua l s e d e d u c e 
un inv i c to a r g u m e n t o d e c red ib i l i dad á f a v o r d e la apar i c ión mi lagrosa , d e 
los a u t o r e s q u e la c i tan , u n o s n o han h e c h o c o n la c lar idad q u e c o r r e s p o n d e 
las r e f l ex i ones q u e es to m e r e c e , y o tros s e han c a n s a d o en inút i les c o n j e t u -
ras s o b r e el a u t o r or ig inal d e esta h i s tor ia , c u a n d o el q u e c o n s t a ser lo ver -
d a d e r a m e n t e , basta para d a r l o la m a y o r a u t o r i d a d . E l R . p a d r e F l o r e n c i a 
se inc l ina á c reer q u e s u a u t o r f u é el V . p a d r e F r . J e r ó n i m o d e M e n d i e t a , 
de l Será f i co O r d e n d e San F r a n c i s c o , v a r ó n a p o s t ó l i c o q u e v i n o al R e i n o 
el a ñ o d e 1554 (2) . D o n C a y e t a n o Cabrera s e e x t i e n d e á m á s , y d i s c u r r e s o -
b r e varias c o n j e t u r a s , q u e su a u t o r fué el Y . p a d r e F r . F r a n c i s c o G ó m e z , 
secretar io de l l l l m o . S e ñ o r Z u m á r r a g a , c u a n d o l o c o n d u j o en su c o m p a ñ í a 
v i n i e n d o d e E s p a ñ a la s e g u n d a vez. N i m e per tenece p r o n u n c i a r s o b r e la 

(11 M e l c h o r Cano d e L o é i s T h e o l o g , l ib . If , c a p . IV • U t e r q u e i g i t u r , e l . 
" q u i c i t o c red i t , ex qui a d c r e d e n d u m n i m i u m c s t t a r d e s jure r e p r e h e n d i -
" t u r . M u l t o v e r o h i c mngis , si e n m p lur ibus h is tor ié i s p robat i s . g r a v i t a s 

t z T C o n t r a d i c e e s t a c on j e tura D. Carlos d e S i g ü e n z a y G ó n g o r a . as i 
p o r q u e la r e l a c i ó n q u e tuvo e l p a d r e F lo renc ia no era s ino " n a p a r a -
f r á s t i c a d e 1» o r ig ina l , q u e 61 m i s m o le p r e s t ó , c o m o p o r q u e en » e 
re f i e ren sucesos p o s t e r i o r e s á la muer te de l V. M e m l i e t a . 

g r a v e d a d y l igereza d e estas c o n j e t u r a s , n i o l las c o n d u c e n para el a s u n t o , 

puesto q u e s e sabe c i e r tamente q u i e u e s el a u t o r d e la a n t i g u a re lac ión m e -

xicana. 

P a r a m a y o r c l a r idad , y para q u e s e d é el peso d e b i d o al a r g u m e n t o q u e 
f u n d a esta h istor ia , p r e t e n d o d e m o s t r a r , que es moralmente cierto que ha 

habido historia de la milagrosa aparidáa de Guadalupe, por autor contempo-

ráneo y fidedigno. E s t a propos i e i on la d e d u z c o d e otras tres no m e n o s c i e r -
tas , q u e d e m o s t r a r é suces ivamente . P r i m e r a : Es moralmente cierto que 

existió la historia ghtiquísimá estrila en idioma medicano. S e g u n d a : Es mo-

ralmente cierto que su autor fué i ) , Antonio Valeriano. T e r c e r a ; Es moral-

mende. cié río que 1>. Antonio Valeriano fué contemporáneo á la aparición, y 

dotado de las.cualidades que afianzan el crédito de un hidoriador. D e m o s t r a -
das estas t r e s p ropos i c i ones , q u e d a d e m o s t r a d o q u e h u b o h istor ia de l mi la -
g r o g u a d a l u p a n o , escr ita por a u t o r c o n t e m p o r á n e o . 

T jno d e l o s p r inc ip i o s m á s seguros d e q u e s o t o m a la mora l c e r t i d u m b r e , 
e s el t e s t imon io d o tes t igos o cu lares contes tes . D e es te e n l a c e d e p e n d e n 
p o r la m a y o r parte l o s v íncu los d e la h u m a n a s o e i o d a d , y s o b r e es to c i -
m i e n t o se es tab lece la firme autor idad d e la h is tor ia humana . N a d a ser ia , 
d i c e el l l l m o . C a n o , m á s pueri l y contrar ío á la razón , q u e d u d a r ó n e g a r 
l o q u o o t r o s v i e r o n , p o r q u e n o l o v i m o s nosotros . E n las grav ís imas ó i m -
por tant í s imas causas d e beat i f i cac ión y canon izac i ón , en q u e se p r o c e d e 
c o n tan j u s t o r igor y c o n la más d e l i c a d a s e r i e d a d , se a d m i t e n c o m o p r u e -
b a suf i c iente d e l o s h e c h o s mi lagrosos l o s t e s t imon ios d e d o s tes t igos o c u -
lares c ontes tes (1) . F,1 h e c h o , p u e s , d e q u e t r a t a m o s , e s un h e c h o s imp le , 
natural , q u e s e d e d u c e más q u e s o b r a d a m e n t e p o r la depos i c i ón d o d o s t e s -
t igos oculares. L o s q u e d e p o n e n s o b r e la e x i s t e n c i a d e la h is tor ia m e x i c a -
n a a n t i g u a , s o n d e m a y o r e x c e p c i ó n , y af irman q u e la v i e r o n , la r e c o n o c i e -
r o n y la t u v i e r o n en su p o d e r . V i ò l a el L i o . L u i s Laso , q u e la c o p i ó y d i ó 
á la prensa c o m o a f i rma L u i s B e c e r r a : v i ò la el m i s m o L u i s Becer ra y l o 
af irma c o n j u r a m e n t o e n s u d e p o s i c i ó n j u r a d a , q u e d i ó á luz con c-I t í t u l o 
d e Origen inituqroso del Santuario, y en su obra p ò s t u m a d o Felicidad de 

México: v i ò la D . F e r n a n d o d ? A ' v a , en c u y o p o d e r paraba esta re lac i ón , y 
d e qu ien la tuvo B e c e r r a para leer la : v iò la e ! e r u d i t í s i m o D . Oár los d e S i -
g ñ e n z a y G ó n g o r a , y n o s ó l o la v i ó , s i n o - a u n f u é duca : » d e ella e n t r e loa 
d e m á s pape les cur iosos d e D . F e r n a n d o d e A i va , q u e a d q u i r i ó t o d o s : v i ó 
el R . p a d r e F lo renc ia ( 2 ) , si n o la historia general m e x i c a n a , una t r a d u c -
c i ó n parafrást ica d e el la c o m p u e s t a por D. F e r n a n d o d e A l v a , tan a n t i g u a , 
d i c e este p a d r e , 'jm por lo am-n-tignado de la tinta y por el deslustre del pa-

(1 ) B e n e d i c t o X I V , d e Beat i f i ca i , e t C a n o n » . , l ib- III, c a p . VII, e t sx-. 
p e a l ib i . 

( 2 ) Padre F l o r e n c i a , Estalla del Norte de Mexico, c a p , X I I I , § 8. 
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F*l, SÍ está conociendo JUE ha más de setenta IL ochenta años que se trasladó; y 
si el traslado tiene tantos de edad, llamando d ¡os papeles de que se capul muy 
antiguos, ¿qué años tendrían éstos! Con d titulo de Rdacion de nuestra Sella-
ra de Guadalupe, la cual se trasladó de unos papeles muy antiguos que ( « t i l 
un indio con otros curiosos. 

Y ya q u o he citado el testimonio d e 1). Cárlos Sigüenza, á quien se debe 
la noticia puntual d e este precioso documento, es necesario trasladar á la 
letra lo q u e C3te autor tan sábio y tan recomendable dice á cate propósito, 
pues que su dicho confirma vigorosamente lo que voy probando. Grave-
mente sentido D . Cárlos Sigüenza de q u e ol padre Florencia en su historia 
di jese, siguiendo el parecer del padre Betancourt , que ol autor de la rela-
ción antigua había sido e l V . padre Mendie ía , explicó sus quejas en sn 
obra intitulada Piedad heroica de í). Femando Cortés, al capitulo X por es-
tas palabras: Digo y juro que esta relación hallé entre los papeles de D. Fer-
nando de Alva, que tengo todos, y que es la misma que afirma tió d Lic. 
Luis Becerra en su poder. El original en mexicano está de letra de D. Anto-
nio Valeriano, indio, que es m verdadero autor, y al fin añadidos algunos mi -
lagros de letra de D. Fernando, también en mexicano. Lo que presté al Rmo. 

jxidre Florencia, fué una traducción parafrástica, que de uno y otro hizo D. 
Fernando, y también está de su letra. Esta misma queja repite D . Cárlos 
Sigiien?a, en un manuscrito de su propia letra q u e pára en el archivo d e la 
Congregación del Oratorio de San Felipe. Juzgue el que quiera Injusticia 
de esta queja, á vista de que el padre Florencia no dice que la historia qae tuvo 
en su poder es la original; Antes expresamente afirma que es un traslado de le-
tra de I). Fernando de Alea. N i sé por qnó f o rmó tanto sentimiento D. Cár-
los Sigüenza porque e l padre Florenoia adoptase la conjetura del padre 
Betancourt , q u e atribuye la historia original al V . Mendieta, principal-
mente cuando no tenia en el asunto las particulares noticias que Sigüenza. 

P e r o esto no es del caso, lo q u e importa á nuestro intento es, que por 
noticia de hombres de autoridad que la tuvieron á la vista, nos consta la 
existencia d e esta historia, y lo q u e es más, dos d e ellos, el Lic . Luis Be-
cerra y B . Cárles Sigüenza, deponen, c o n juramento, q u e la vieron. Menos 
q n e esto era bastante para fundar una moral certidumbre de haberse escri-
t o esta historia, y con lo dicho queda demostrada la primera preposición, 
conviene á saber, que es moraimmte cierto que se escribid y que existid por al-
arnos años una historia muy antigua de la aparición Guadalupana. 

D o los mismos principios se demuestra la moral certidumbre de haber 
s ido su autor D. Antonio Valeriano, q u e es nuestra segunda proposicion. 
As í lo deponen, con juramento , los autores arriba citados, Becerra y Sigüen-
za. Habla el Lic . Becerra d e los documentos antiguos q u e vió en poder de 
13. Fernando d e A lva , relativos á la milagrosa aparición de nuestra I m á -
gen , y entre otras cesas d i ce : Tenia en su poder un cuaderno escrito con letras 

n 

di nuestro alfabet'o en la lengua maicann, de mano de m indio de los más pre-
mios del colegio de Santa Cruz, d e q u e se hizo memoria arriba, en que se re-
ferían las cuatro apariciones de la Virgen Santísima al indio Juan Diego, y la 

"quinta A su tio Juan Bernardina. N o d i j o su nombro Becerra; pero la nota 
con que lo señala lo da 6. conocer, y más si se reflexiona en fo que dice e l 
mismo Becerra en e l parágrafo siguiente después de cuatro fo jas : el Uc. 
Gaspar de Braba afimaia haber Mo la tradición del milagro de Guada-
lupe A D Juan Valeriano, indio muy noble; que fué uno de los naturales pro-_ 
uctos que. se criaron en Megio de Santa Cruz de Santiago TlallMco, etc. S . 
alguna duda podía haber aun, iá disipó del t odo Sigüenza, q u e teniendo en 
su poder esta historia, d ice en ibs lugares arriba citados: Juro que esta re-
la,ion hallé entre los papeles de D. Femando de Alea, que tengo todos, y que es 
la mima que el Lic. Luis Becerra dice haber visto en su poder. El ong,nal en 
mexicano está de letra de D. Antonio Valeriano, indio, que es su verdadero 
autor. E n todo , pues, cencuerdan Becerra y Sigüenza, ambos vieron la re-
lación mexicana, uno la leyó estando en poder d e Alva, y el otro t u v o 1« 
misma en su poder , y lo tínico que no expresó Becerra, que es el n o m b r e 
del indio provecto del colegio de Santa Cruz, l e aclaró D . Cárlos S igüen -
za, tan seguro de la verdad d e este hecho , que para que no se creyese que 
era simple conjetura la suya, quiso dar á su dicho el grave peso d e un j u -
ramento: Juro que esta rdacion hallé en los papeles de 1). temando de Alva, 
que tengo todos El original mexicano está de letra de D. A «tomo Valeria-
no, indio, que es su verdadero autor (1). Este modo d e explicarse convence , 
que entre los argumentos ciertos que tuvo D. Cárlos Sigüenza para asegu-
rar quo el autor d e esta historia fuá Valeriano, fuá uno d e ellos el conoci -
miento q u e tenia de la letra d e dicho Valeriano. Y en e fecto , entre los pa-
peles del museo de Boturini , q u e los más recogió d e los d e Sigüenza, se 
conserva aun, y h e visto en la Real Universidad, un pequeño cuaderno de 
cuentas de tributos formados de D. Anton io Valeriano. P o r ventura ten-
d n a otros muchos del mismo habidos d e A lva , que trató á Valeriano, por 
Tos que podía, sin engaño, discernir su letra. A nosotros n o s basta para la 
moral certidumbre d o ser el 'autor Valeriano, que unos hombres como Be-
cerra y Góngora, lo afirmen y lo juren. 

Resta sólo demostrar, que en Valeriano concorrcn las cualidades sobre 
que se funda la autoridad y e l crédito d e un. historiador, para darle entera 

(11 Aunque el Lic . Lais Becerra llama á Valeriano, M no hay-dada 
que su nombre fué Antonio. Pudo tener ambos nombres, y cuando hubie -
ra ^ c e r r a p a d e c i d o cr. esto algún equivoco. i » - p o r t . 
vocase el nombre, conviniendo en la persona y en todas sus » a s las mas 
individuales, c o m o son las de gran latino gobernador d e los 
de esta ciudad, y el mismo que Torquemada reconoce por maestro en e l 
idioma mexicano. 



f e , y que fué contemporáneo al suceso milagroso de la aparición. L a cien-
cia de lo que dice para no engañarse, y la veracidad para no engañar, que 
forman la autoridad de quien habla ó escribe, se puede comprobar de mu-
chos capítulos, pero especialmente de su instrucción, de su prudencia, d e 
su virtud, y del desempeño de cargos graves y pñbl icos , en que tieno á su 
favor el juicio de la República. Todas estas prendas concurrieron en D o n 
Antonio Valeriano. Nac i ó en e l pueblo de Azcaputzalco (una legua poco 
más distante d e esta c iudad) y los talentos que ya desde sus primeros años 
se dejaron conocer en él , movieron á los religiosos d e .San Francisco á traer-
lo al colegio de Santa Cruz en Tlaltilolco en los primeros años de su funda-
ción (1). Salió tan ventajoso en la latinidad y filosofía, que mereció suce-
der en el empleo de maestro de gramática en aquel colegio á unos hombres 
tan grandes como Fr. Arnaldo de Bassacio, Fr. Bernardino Sahagun, Fr. 
Juan de Gaona, Fr. Juan Fuchcr y otros: fué, d ice Torqucmada, excelen-
tísimo retórico y gran filósofo, y despues de su empi co d e maestro, f u é ele-
g ido por gobernador de los naturales de México , cargo que sirvió por espa-
cio de cerca de cuarenta años , c o n tanta satisfacción d e los señores vireyes, 
y c o n tanto acierto, que informado su Majestad de él , se sirvió dirigirle 
una real cédula, en que con expresiones honrosas manifiesta el concepto 
que á su Majestad habían merecido su persona y servicios. [Qué con junto 
d e virtudes cristianas y políticas no habrían observado on Valeriano, y qué 
alto grado de estimación no se habría granjeado en l o s superiores, que en 
tiempos tan difíciles y arriesgados como aquellos en que los indios acaba-
ban de recibir el yugo feliz d e la douiínacion española, le fiaron el gobier-
no de otro3 naturales, y lo continuaron en él cerca d e cuarenta años? A es-
tas recomendables prendas que acreditan á D . A n t o n i o Valeriano, añade 
la mayor autoridad e l tiempo en que floreció, y las personas de quienes pu-
nió tener noticias originales de la aparición, de modo quo Valeriano debe 
calificarse de historiador contemporáneo. E l Sr . Bened ic to , (2) tratando de 
los historiadores que se debeu reputar por contomporales, despues de ha-
ber referido varias opiniones q u e ext ienden notablemente e l término de 
años para esta circunstancia, concluye, que el historiador contemporáneo 
que puede alegarse y admitirse c o m o prueba en la Sagrada Congregación 
para la calificación del martirio y virtudes in tpeeie, es aquel que escribe lo 

(1) Fundó este co legio el Exmo. Sr. Virey D . A n t o n i o Ve lasco , y e l dia 
•de su estreno se hizo una solemne procesion con asistencia d e dicho señor 
Exmo., del lllrao. Sr. Zuaiárraga y de l ob ispo d e Santo-Domingo D. Fr. Se-
bastian Kamirez Fuen'eal . 

(2) Benedicto X I V , l i b . 3 d e Beat i f, et Canonìz. cap . X. "Yerumenim-
v e r o q u o d áttinet ad probationem virtutum aut m a r t y r i í i n s p e c i c insisten-
diim est praxi, qnae ad vim probationis non admittit nSáf historíeos qui 
scr ipseruntea, quae v iderunt .ausquae ab iis quiv iderunt audiyerunt, qui 
quidem a d af fcctum sunt historici conteroporales. 

i¡ue v io , ó lo que o y ó y supo de personas que lo vieron. Tal debe juzgarse 
D . Antonio Valeriano, s i s e computa c o n atención el t iempo en q u e flo-
.reció. 

Murió Valeriano, d ice Fr. J u a n de Torqnemada, q u e estuvo presente á 
s u muerte y asistió al entierro soleminísmo .que se le hizo en la Parroquia 
d o Señor San José e l año d e 1605, d e í p n e s d e liaber gobernado 6, los indios 
d e esta ciudad cerca d e cuarenta años. E s , pues, manifiesto, que fué ele-
g i d o gobernador ántes del año d e 1570. Consta igualmente, qne ántes d e 
s u elección para el gobierno había leído y enseñado gramática algunos años 
en el colegio d e Santa Cruz, sucediendo en este cargo á los primeros sábios 
maestros d e dicho colegio, d e quien habia aprendido la lengua latina y la 
filosofía. 

Si se considera que Valeriano no comenzó á gobernar sino despues d e 
acabar sus estudios, y ejercitar por algunos años el magisterio; si so refleja 
q u e no habian l o s prudentes superiores de elegir para gobernador en aqne-

t o s tiempos peligrosos sino á un hombre, de madura edad, se concluye con 
certeza, que cuaudo f u é elegido gobernador tendría por lo ménos cuarenta 
años. T habiendo sido nombrado para este empleo ántes de ! año de 1570, 
debemos computar q u e nació, ó ántes d e ! 5 3 i , (año de la aparición) ó en 
Vos inmediatos. D e estos principios, que no admiten racional duda, se co-
lige con una moral certidumbre, que D. Antonio Valeriano conoció algu-
n o s de los primeros religiosos que vinieron e l año do 1523, y casi á los más 
de.los doce varones apostólicos q u e vinieron á este reino el d e 1 5 2 4 ; que 
conoció al Sr. Zumárraga, y tuvo proporción d e conocer al V . Juan Diego , 
puesto q u e ambos no murieron hasta el año d e 154S. Conoc ió , sin duda, y 
trató, puesto q u e fueron sus maestros c u el colegio d e Santa Cruz, al V. 
F r . Andrea d e Olmos, que vino en compañía del Sr. Zumárraga, í Fr . B c r -
l lardino Sahagun, q u e arribó á este reino en 1529, á Fr. Juan d e Gaona y 
F r . Arnaldo de Bassacio, que trataron mucho con el Sr. Zumárraga, á otros 
muchos religiosos, y á otras personas que vivían el año 1531 d e la aparición 
milagrosa, ü n historiador que nace por los tiempos del milagro de la apa-
ric ión, q u e trata íntimamente con varones ilustres d e piedad y letras, que 
vivían en el año en q u e acaeció ol prodigio, es preciso que so instruyera de 
ellos para escribirlo, y q u e su historia merezca el crédito y la autoridad du 
verdadera y contemporánea. 

Sobre la reflexión d e q u e las singulares circunstancias que uuiorizan i 
Valeriano, tiene por fiador á su discípulo el l i . padre Torquemada, cote'-
jensc ahora e l silencio d e éste con la noticia de aquel , y dígase sinceramen-
te si puede ocasionar justa sospecha lo que calla Torqucmada, i. vista d e lo 
que dice Valeriano. Este, puesto que supo de testigos oculares y q u e flo-
recieron el año de la aparición, y l o s > t r o s historiadores Laso , Sánchez y 
Becerra sobre seguros documentos y noticias, habidas por los que trataron 



ron p e r i c a contemporáneas, escribieron este milagro, d igno aun sólo por 
este capítulo d o nuestra piadosa creencia. Quien por prec.arse ue cr i t i có le 
niegue aiin la íe debida, por esto mismo se acredita d e poco racional, por-
que es preciso, dice el severísimo Cano, ( I ) que loa hombres crean i l » 
hombres, si ne quieren asemejarse á los brutos. 

X 

Confírmase la verdad de la aparición por los monumento» 
históricos. 

S o se debe menor fe á l o s historiadores sobro los sucesos que refieren, 
que la que merecen sobro la existencia de los monumentos antiguos sobre 
que han escrito. L o s acaecimientos y sucesos humanos pasan y so desvane-
cen, y los monumentos más firmes, aquellos mismos con q u e la industria ó 
la vanidad pretende eternizar su memoria, al fin perecen y se destruyen 
con el tiempo. S i l o la historia podia remediar en parte la volubilidad deaque-
llos, y la condicion perecedera de óstos, conservando d e unos en otros ana-
les la memoria d e los sucesos q u e alguna vez acaecieron, y de los monu-
mentos q u e en otro t iempo se conservaron. La distancia de los t iempos y la 
separación de los lugares no permiten al hombre , (que ni puede vivir siem-
pre ni habitar en todo e l m u n d o ) certificarse por sus sentidos de todo lo 
que ha habido en los t iempos q u e le precedieron, y de lo que hay en los 
lugares donde n o habita. T si seria ridicula extravagancia la de aquel que, 
viviendo en Par ís , dudara la existencia de los monumentos q u e autores 
cnerdos afirman guardarseen Constantinopla, no serio menor la del que en 
estos tiempo« se negara á creer los monumentos q u e existieron en tiempos 
pasados, porque no se conservan hasta sus días. Basta para alegar los mo-
numentos históricos y probar con ellos algún suceso el testimonio de auto-
res fidedigno«, que l o s han visto y se han valido de ellos. D e este principio 
se valió Jorge Xavier Maratti (2 ) para mostrar que no hallarse en su tiem-
po los anales contemporáneos de la traslación de la «anta Casa de I-ore-

* 

(1) Lib. 11 de Historiae humanac acctoritate , cap . IV. 
(2 ) A p p e r . d i i T h e a t r i M s t o i i c i S a n c t a e D o m n s X a z a r e r a e F i g . 5 1 t o m . i l 

t o , no debilita la prueba que de ellos se tomaba, habiondo autores acredi-
tados que aseguraban haberlos visto. D e b e crocrso, dice el Señor Benedic-
t o (1) , á los insignes historiadores Angelita y Turcelino, que los tuvieron pre-
Kntes para escribir su historia. Y í la verdad ¡quó otro apoyo tenemos pa-
ra creer la existencia de los venerables monumentos históricos do que se 
kan servido los más célebres historiadores antiguos, griegos y romanos, 
aunque los más d e aquellos no existan ahora, q u e el testimonio de los mis-
m o s historiadores que afirman haberlos tenido presentes? Lóase al cardenal 
Baronio en su prólogo á Jos Anales Eclesiásticos, que demuestra esto mis-
m o con el e jemplar, entre otros, de la autoridad que goza entro los erudi-
tos Dionisio de Aiicarnasio en sus antigüedades romanas. 

La autoridad d e los monumentos históricos, grande entre todas las na-
ciones, es quizá mayor cuando se trata d e las antigüedades de Indias. I g -
noraban i o s indios el arte de la escritura, y así para conservar las memo-
rias más interesantes, se servían de pinturas d e los sucesos, valiéndose 
diestramente de símbolos y geroglíficos q u e mudamente explicaran los su-
cesos. Amirable industria, en que debe alabarse no menos el ingenio para 
simbolizar las cosas, q u e el trabajo de buscar variedad d e figuras para ex-
plicar la diversidad d e los sucesos, ni tan nueva q u e no tenga ejemplar en 
los egipcios, nimiamente apasianadosá este modo de explicarse por s ímbo-
los, y necesarísima en todos los países mientras que no se propagó á ello« 
el conocimiento d e los caractéres para la escritura. Conservaron los in-
dios esta costumbre de sus mayores por algunos tiempos, después de haber 
recibido con la sujeción á nuestros reyes e l conocimiento del arte de es-
cribir. 

El segundo arbitrio de que se valían los antiguos indios para conservar 
en la posteridad sus memorias, eran I03 cantaros que enseñaban á los niños, 
quienes ya en edad suficiente IGB cantaban en sus festividades, así sagradas 
c o m o profanas, al son del Tep<mastli: estos cánticos eran de todas clases: sa 
religión, sus guerras y victorias, su cronología de reyes y varones ilustres 
y cuanto era digni) de la historia, todo se pasaba d e padres á hi jos por me-
d io de estos cantares. Uso digno de la poesía, no sólo autorizado por la 
práctica de casi todas las naciones antiguas, sino también por haber sido 
e3te el principal objeto q u e tuvieron los principales poetas para aplicarse 
á un trabajo que destinaban, no á la diversión, sino á la conservación de lai 
memorias públicas. 

D e la primera clase de monumentos se conservaba en poder de D . Fer-
nando d e Alva uno d e insigne antigüedad, escrito con símbolos y figuras, 
en que se contenían sucesos de más de trescientos años ántes de la veuida 
de los españoles á la América, y otros posteriores. Nació D. Fernando do 

(1) Lib. 3. cap . X citatis . 



i l ' w v o l a ñ o d e 1571, cuarenta a ñ o s d e s p u é s d e la apar i c i ón : trata, p o r p a r -
te m a t e r n a , s u i lustre descendenc ia d e l o s r e y e s d o T e z c u c o , y d e sus n o -
b l es a s c e n d i e n t e s hab ía h e r e d a d o cop ia d e mapas y pape les h i s t ó r i c o s , sin. 
d ú d a l o s m á s autor izados p o r e l c o n d u c t o p o r d o n d e hab ían ve l l ido á su 
p o d e r . E n t r e listos, pues , estaba el e x p r e s a d o m a p a , en el q u e s e figuraba 
ía soberana i m á g e u d e G u a d a l u p e y s u milagrosa apar ic ión . V i d y l e y ó este 
m a p a el L io . L u i s B e c e r r a T a n c o , y l o cert i f ica c o n j u r a m e n t o en s u d e p o -
s ic ión: 

D e la segunda c i a s e t u v o o t r o m o n u m e n t o n o m é n o s a u t o r i z a d o D. Car-
los d c - S i g ü e u z a y G ó n g o r a . E n t r o l o s car i os í s imos papeles q u e c o l e c t ó á 
costa d e la m a y o r s o l i c i t u d , h a l l ó e n t r o l o s pape les d e D o n D o m i n g o d e 
S a n A n t ó n M u ñ ó n C h i m a l p a i n el h i u i n o q u e c o m p u s o D . F r a n c i s c o P l á c i -
d o , S e ñ o r d e AteapuOOco, para q u e s e cantase el m i s m o d i a en q u e s o tras-
l a d ó la santa I m á g e n d e M é x i c o á la p r imera E r m i t a d o G u a d a l u p e . R e f e -
r íanse en es te h i m n o las apar i c i ones d e la Sant í s ima S e ñ o r a á J u a n D i e g o , 
las e m b a j a d a s q u e l l o v ó d e su p a r t e a ! Sr. Z u m á r r a g a , el e n t r e g o d o las 
l loros c u a n d o se las d i ó la M a d r o Sant í s ima, y la apar i c ión d e la santa I m á -
g e n c u a n d o d e s c u b r i ó las f lores , figurada y p intada e n su t i lma ó m a u t a , 
a ñ a d i e n d o a l fin l o s m i l a g r o s q u e D i o s ha&ia o b r a d o en ol d ia e n q u e s e c o -
l o c ó en la pr imera E r m i t a la I m á g e n soberana . D e s e o s o D. Cárlos d o Sí -
g n e n l a d o q u e es te prec i oso d o c u m e n t o s e pub l i cara á t o d o s , s e l o d i ó al R . 
p a d r e F r a n c i s c o d e F l o r e n c i a , para q u e i lustrase c o n él s u historia. E n 
e f e c t o , m e d i t a b a insertar lo en d í a , c o m o l e d i ce e n el cap í tu l o X V ; p e r o , ó 
la t i l ta d e papel ó el t e m o r d e abultar la d o m a s i a d o , ó , l o q u e e s m á s vero - -
s i m í l , el p r u d e n t e d i c tamen q u e f o r m a r í a d o q u e 3 : 1 test i f icación b a s t a b a , 
i i u la mo les t ia d e p o n e r l o á 1a l e t ra , para ganarse el a s c e n s o d e los l e c t o res , 
m o v i e r o n á d i c h o R . H i s t o r i a d o r á q u e omit iese d a r n o s u n a cop ia d e es te 
h i m n o , l í o o b s t a n t e , á más d e BU t e s t i m o n i e y e l d o S ig i tenza , h a y o t ro 
t es t igo i g u a l m e u t e cal i f i cado p a r a c o m p r o b a r la ex is tenc ia d e es te m o n u -
m e n t o . C o n la n o t a b l e c ircunstancia q u e a ñ a d e , d e h a b e r s i d o , n o u n d o c u -
m e n t o p r i v a d o q u e se hallara s ó l o e n t r e I03 pape les d o a l g á n par t i cu lar , 
s i n o p ú b l i c o y e x p u e s t o á j u i c i o d e t odos . P o r la r e l a c i ó n q u e h a c e d a e s t e 
h i m n o el I ¡ . P . F l o r e n c i a , d i s c u r r o q u e es el m i s m o q u e j u r a y d e p o n e el 
L ic . Lu i s Becer ra h a b e r o í d o ántas d e l a ñ o d e 1029 cantar p ú b l i c a m e n t e 
e n la plaza d e G u a d a l u p e á l o s ind ios anc ianos en la f e s t i v idad d e esta Se -
ñora. C o n c u o r d a n p e r f e c t a m e n t e l o q u e d e e s t o s cantares y d e a q u e l h i m -
n o re f ieren el L i c . B e c e r r a , q u e l o o y ó , y el p a d r e F l o r e n c i a q u e l o tuvo 
escr i to en su p o d e r . 

D e b e m o s , con r a z ó n , añadir á ia c lase d e m o n u m e n t o s c o m p r o b a t i v o s d e 
l a mi lagrosa apar i c i ón , e l m a p a en q u e D. L o r e n z o Az ta tzont l í , q u e c o n o -
c i ó y t r a t ó á J u a n D i e g o , p i n t ó c o n figuras y s í m b o l o s c o n f o r m o á s u anti-
g u a c o s t u m b r e , la aparic ión G u a d a l u p a n a , c o m o consta d e lá depos ic ión 

j u r a d a d e D o ñ a Juana d e la C o n c e p c i ó n (1) . D é b e s e p o n e r en la misma 

clase la ant igua p in tura q u e D . M á t e o s P a c h e c o a f i rma c o n j u r a m e n t o ha-

b e r v isto en u n a d e las paredes de l d o r m i t o r i o p r i m e r o de l c o n v e n t o d e 

C u a u h t i t l a n , en la q u e s e representaba la i m á g e n d e M a n a Sant í s ima d e 

G u a d a l u p e , y á sus p iés , en ac c i ón d e venerar la , e l V . p a d r e Fr . P e d r o d e 

G a n t e , J u a n D i e g o y J u a n B e r n a r d i n o , c o n inscr ipc iones ó letras q u e e x -

p r e s a n sus n o m b r e s (2) . D e q u e se c o n c l u y e q u e l o s ind ios c o n t e m p o r á -

n e o s a l p r o d i g i o n o s d e j a r o n , . d e c u a n t o s m o d o » a c o s t u m b r a b a n hacer l o , 

u n o s m o n u m e n t o s h i s t ó r i c o » d e la apar i c ión mi lagrosa d o G u a d a l u p e , á 

q u e no p u e d e resist ir la m á s severa cr í t i ca s in incurr i r e n la neta d e .rra-

c i o n a l . 

X I 

Propónesti como eficaz argnmento de la verdad do la mila-
grosa aparición, la misma soberana Imagen. 

T o d o s l o s a u t o r e s q u e h a n escr i to d e la mi lagrosa apar i c ión Guada lupa -

na, h a n p r o p u e s t o c o m o u n o d e l e s más e f i caces a r g u m e n t o s d e su v e r d a d , 

el q u e se t o m a d e t odas las raras c i rcunstanc ias d e la I m á g e n . M a s c o m o 

las d u d a s q u e s e e x c i t a n e n cua lqu ier asunto ó mater ia , s o d e b e n dec id ir 

p o r el j u i c i o d e los per i t o s y maestros en el m i s m o a s u n t o , m e r e c e la m a -

y o r f e el q u e f o r m a r o n s iempre y e x p u s i e r o n l o s f ís ícos y p i n t o r e s a c e r c a 

d o esta p intura . S i e m p r e q u e s e trata en las causas d e c a n o n i z a c i ó n y b e a -

t i f i cac ión s o b r e la cal i f icación d e a l g ú n m i l a g r o , s e p r o c e d e s o b r e el d i c t a -

m e n d e los f í s i cos ó l o s m é d i c o s , á c u y a ins trucc ión per tenece d i s c e r n i r , si 

l a obra q u e s e a l ega c o m o mi lagrosa e x c e d e las fuerzas d e la naturaleza . 

A n t e s d e re f e r i r el j u i c i o y parecer d e p intores y f ís icos a c e r c a d o la i m á -

gen G u a d a l u p a n a , m e h a p a r e c i d o n e c e s a r i o presentar un d i s e ñ o d o esta 

celest ial p in tura , para q u e en su vista se ent i enda m e j o r l o q u e han e x -

p u e s t o l o s per i tos . Y a u n q u e es te t r a b a j o lo d e s e m p e ñ ó s o b r a d a m e n t e el 

cé lebre p i n t o r D . M i g u e l Cabrora e n el c u a d e r n o q u e int i tu ló J g & a W H a 

A m e r i c a n a , el q u e a l g u n a v e z p e n s ó insertar en esta d i s e r t a c i ó n , c o n s u l -

t i ) I n f o r m a c i o n e s j u r í d i c a s de l a ñ o d e 1 6 6 6 . 

(2J Consta d e l a s m i s m a s i n f o r m a c i o n e s . 

SEBSÍOSABIO.— T . I I I . — I I . 



tando la brevedad, sin embargo , sirviéndome del ajustado diseño del mis-
mo, describiré con la mayor precisión, procurando no faltar i la exactitud, 
la Imágen soberana, 

151 lienzo en que está pintada la Imágen se compone d e dos piezas ¡gua-
les, unidas con un hilo do algodon muy delgado. Su materia es únantela 
grosera, tejida d o unos hilos d e palma, que llaman los indios. Icwth d o es-
ta formaban los naturales plebeyos sus mantas ó tilmas, q u e llaman ayatt, 
y nosotros ayate. N o e s de aquellos ayates m o y toscos y desunidos, q u o s e 
forman d e la pita del maguey, sino d e me jor y m i s unida trama, algo se-
mejante, al ju ic io d e Cabrera, al bramante crudo <5 cotense do mediana cla-
se. E l l ienzo todo tiene d e alto dos varas y un dozavo, y p o c o más de vara 
y cuarta d e ancho. L a costura 6 unión de ambos lienzos está perpendicu-
lar, sin que toque al rostro de la Señora. La imágen en toda sil altura, des-
d o la superficie de 1« cabeza hasta las plantas, tiene o cho rostios y un ter-
c io , al que añadiéndosele otro tercio por la inclinación, aunque corta, en 
q u o está, resultan o cho rostros y dos tercios, 6 siete módulos <5 cuartas, 
ménos medio tercio. Su rostro bellísimo y do co lor que tira á moreno es 
proporcionado, ni delgado, ni grueso, y concurren en él hermosura, suavi-
dad y relieve: le añaden mucha belleza unos perfiles q u o se advierten en 
los o jos , nariz y boca dibujados c o n todo el primor del arte: la fronte es 
proporcionada, y por ba jo del manto se descubre parto del pelo , que es ne -
gro y oompuesto, y está dividido en dos iguales partes por una raya en 
aquel modo sencillo d e que usan las indias nobles. Las cejas Bon delgadas 
y algo arqueadas, los o jos bajos y con una majestad apacible, tan amable, 
q u e e s á mi juicio lo más hermoso de su n s t r o soberano. L a nariz está en 
correspondiente proporcion á las demás partes, la boca tiene los lábios muy 
delgados, aunque el inferior se levanta un p o c o en gracioso ademan de quien 
se sonrie. El colorido de las mejillas es sonrosado, y poco más moreno que 
el de la perla, la garganta es redonda, la boca perfecta, y el con junto una 
hermosura q u e arrebata el corazon por los ojos. 

Apóyase la Imágen perpondicularmente con el pié derecho sobre una me-
dia luna, que es de color d e tierra oscura con los cuernos <5 puntas para arri-
ba: todo el cuerpo está inclinado sobre el lado derecho : tiene las manos j u n -
tas puestas sobre el pecho y terciadas en e l modo d icho . E3tá vestida d e 
una túnica rosada, trabajados bellamente sus trasos 6 cañones, ajustada a! 
cuello su abertura c o u un boton de oro, y sobre él una cruz de co lor neTO" 
desde aquí desciende la túnica hasta la3 plantas, desprendiéndose un extre-
mo por el lado siniestro, q u e recibe un ángel. La abertura del cuello y vuel-
tas de las mangas están forradas en una especie de felpa blanca, descu-
briendo así en el cuello, como en las muñecas, I03 ajustes do la túnica, los 
que están adornados con unas puntitas de oro , diez en la mano derecha y 
once en la izquierda. Está ceñida con una cinta morada de dos dedos de 

ancho, que remata por b a j o d e las manos en un lazo de cuatro hojas. Tie-
ne el manto puesto modestamente sobre la cabeza, desde donde baja sobre 
los hombros hasta los piés, y por el lado derecho se descuelga aun más aba-
j o de la luna un extremo, que tiene asido el ángeL P o r el otro lado tiene 
preso el manto en el brazo, y de allí ba ja , manifestando á poca distancia 
el forro, que es poco más claro que el manto, e l que últimamente termina 
por estelado más abajo de l cuerno de la luna, ocultándose lo demás tras 
de la Señora. Toda la fimbria del manto es dorada, el que está sembrado 
de cuarenta y seis estrellas d e oro, veintidós al lado derecho y veinticuatro 
al siniestro. Sobre la cabeza tiene una corona de diez rayos de oro, y á 
sus plantas un ángel q u e descubre hasta más abajo del pecho, inclinando la 
cabeza sobre el lado izquierdo. Carga la Imágen sobre la cabeza del ángel, 
asiendo éste con la mano derecha la punta del manto, y con la siniestra la 
de la túnica. L a túnica de que el ángel está vestido, es rosada y ajustada 
con un boton amarillo, y en las bocamangas un perfil de oro : t iene sus 
alaa en ademan do quien acaba d e volar, y sus plumas están matizadas en 
los centros d e un fino azul, á q u e se sigue otro órden d e plumas amarillas, 
y otro tercero de encarnadas ó rojas. 

Rodean la Imágen ciento veintinueve rayos, colocados en igual distan-
cia unos de otro3, rectos unos, y otros algún tanto serpeados c o m o q u e cen-
tellean, y en tal órden , q u e e l recto sigue al serpeado, y así los demás. 
Sirve d e fondo á estos rayos el campo blanco que se deja ver entre el los y 
c o m o que reverbera en e l c ontorno inmediato de la Señora: despues se lo 
mezcla un co lor amarillo q u e tira á ceniciento, y se concluyo en un contor-
no de nubes de color algo más b a j o y ro jo . Los rayos terminan casi tocan-
do en las nubes c o n un rompimiento que le forman á la Imágen un nicho 
ú orla en cuyo centro está colocada. U n curioso americano, hombre d e vas-
ta erudición y literatura, ref lexionó oportunamente, que e l centro de las 
nubes semeja muy al v ivo en su figura y remate la ho ja , ó c o m o llama el 
vulgo, la penca del maguey, planta .maravillosa de este reino, bien conoci-
da por sus virtudes, muy cult ivada por las inmensas riquezas q u e de la be-
bida de l pulque que sacan d e ella, se han logrado, y no ménos infausta al 
reino por el abuso quo do ella han hecho , convirtiendo en f e r m e n t o y ma-
teria para la embriaguez más escandalosa la planta que destinó la Prov i -

' dencia para refrigerio d e los naturales. Permítase esta importuna digresión 
para desahogo del vivo sent imiento q u e m e causa la consideración d e que 
la infelicidad ¿ l e los indios depende en gran parte de este vic io , y éste de la 
abundancia del pulque; sent imiento que se aviva más al tratar d e una divi -
na Imágen aparecida para remedio d e los indios. ¡ O h ! quiera esta Señora 
conducir felizmente hasta el fin l as sábias piadosas providencias del Sobe-
rano que nos gobierna, dirigidas á corregir á toda costa los abusos y exce -
s os de esta bebida. 
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Volv iendo á nuestro intento, he comenzado por este tosco breve diseño 
'de la Imágen soberana de Guadalupe, porque á su vista se conocerán mejor 
las maravillas y prodigios que enseña la pintura. N o haré sino apuntarlas 
ligeramente, siguiendo el parecer del c itado D. Miguel Cabrera. 

L o primero que se hace admirar en esta pintura, es la falta de aparejo en 
este lienzo. Este, como ya diremos, es tosco y grosero, no de pita de ma-
guey, sino de hilo de palma, según el dictámen más recibido desde el t iem-
po de Becerra Tanco , aunque algunos lo han creído de a lgodon de que se 
haco la manta (1). Todos ios pintores q u e han examinado prolija y exacta-
mente p e r el haz y el envés la Imágen, han acordado en la falta d e aparejo 
del l ienzo. L o s peritos que la observaron el año de 1666, declararon, que 
toda la Imágen se veía distintamente pintada por el envés del l ienzo, lo que 
probaba con evidencia la falta de aparejo 6 imprimación; pero aunque en e l 
dia no se observe perfectamente esta trasparencia ó trasportación, si me es 
lícito hablar a3Í, c o m o advierte Cabrera, por una pequeña hendidura q u e 
tiene una de las dos láminas que están á su respaldo, se perciben los o b j e -
tos, sin que estorbe la interposición del l ienzo; también se ven por el rever-
so los colores ó manchas que en cualquier l ienzo no aparejado, especialmen-
te en lo que ocupan las nubes (2). Es to l ienzo tosco, sin imprimación algu-

(1 ) Género vulgar y grosero de que usa en l a ropa interior la gente 
pobre. 

(2) En el opúsculo Guadalupano q u e el año de 1790 Imprimió en M é -
x ico el Dr. D. José Ignacio Bartolache, se lee al fin en la pieza zegunda, 
pág. 7 y -8, que los profesores del arte d e pintura 1). Andrés López, D. 
Rafae l Gutiérrez, D. Mariano Vázquez, D. Manuel Garc ía y D. Roberto Jo-

s é Gutiérrez, despues de haber observado la santa Imagen, abierto el cris-
tal que la resguarda, y por el t i empo de casi dos horas, depnsieron: "Que 
" á su ju ic io tenia el ayate en que está pintada, aparejo suficiente en to-
" das sus partes p a r a mantener la pintura, sin que sus colores se tras-
c a r t a s e n ó rechupasen por el revés." Al argumento qne de aqui podría 
f o r m a r l a crít ica-contra l o q u e se asienta en esta disertación, sin duda 
hubiera ocurrido oportuna y sól idamente el Sr. Uribe, si ella hubiera sa-
lido en sus días á la luz pública; p e r o no habiéndolo hecho, l a Congre-

g a c i ó n d e Guadalupe por medio de sus comisionados para las d i l igenc ias 
de esta impresión e l Sr. D . Antonio de Basoco, cabal lero de l a Real y dis-
t inguida Orden española de Cárlos III, y e l Sr. marqués d e Castañiza, se 
presentó en debida forma e l dia 30 del mes d e Enero de 1801 años en-
tre el Sr. D. Francisco Chávarri, caballero pensionista de la misma O r -
den y a l ca lde ordinario de esta nobilísima ciudad, pidiendo, que d e su 
órden respondiesen I03 referidos profesores al tenor de esta pregunta: 
" ¿ S í el año de 1787 que inspeccionaron la santa Imágen, habiéndoseles 
" a b i e r t o la vidriara, la v ieron también y la observaron por e l reverso?" 

• Con e fecto : d e mandato de dicho Sr. alcalde ordinario se examinaron 
por D. Juan Manuel Pozo, escribano real y público, los pintores D. An-
drés López y D. Rafael Gutiérrez, quienes, habiendo dec larado que los 
otros tres sus compañeros habían muerto ya, respondieron á la pregun-
ta , uno y otro por separado, y ambos b a j o la religión de l juramento que 
se les recibió, ' 'que ni ellos ni sus otros compañeros habían hecho la más 

•na ni aparejo, contiene en sí sobre su superficie cuatro especies do pinturas 
distintas ó disímbolas, cada una do las cuales necesita para su ejecución di-
versa disposición para aparejar el lienzo. Estas son al oleo, al temple, agua-
zo y labrada al temple. La preparación de estas especies es tan disímbola, 
que hasta ahora no hay autor que las haya combinado. La pintura al oleo 
s e ejecuta en virtud d e aceites desecantes, con unión, firmeza y hermosura, 
y para ésta e3 indispensable el aparejo. La segunda al temple se hace con 
toda especie de colores con goma ó cola. La tercera d e w j u a z o so ejecuta 
sobre lienzo blanco y delgado, para lo que Be dispone el mismo lienzo hu-
medeciéndolo por e l reverso. La labrada al temple se ejecuta empactando 
y cubriendo la superficie en el mismo hecho de piutar, para lo que es preci-
so que la materia sea firme y sólida, como tabla, pared 6 semejantes. Estas 
cuatro clases de pinturas une y combina hermosamente la Imágen Gu&da-
lupana: su cabeza y manos están, según parece, al cieo: la túnica, el ángel 
y las nubes q u e le sirven de orla, al tempU: el manto es de pintura d e agua-
zo: el campo sobre que caen y terminan los rayos, parece de pintura labra- • 
da al temjde. D e estas cuatro pinturas, cuya combinación parece, si no im-

" leve observación d e la santa Imágen por el reverso." Añadiendo López: 
De lo cual tuvimos sentimiento, por no haberla visto por el respaldo, 

" p a r a investigar si era oierto se percibían algunos colores, ó pasada la 
" Imágen." Todo consta cert i f icado del escribano Pozo, y se conservan 
las dil igencias originales en poder de d icha Congregación d e Guadalupe. 

Esto supaesto, es ya evidente que la deposic ión de López, Gutiérrez, 
etc., hecha el año d e 1787, en nada se opona á la que hicieron el año d e 
1666. constante en e l P. 1 Florencia á fo j , 270, en su Estrella 'del Norte de 
México, reimpresa en Madrid el año de 1785, el Lic . Juan Salguero, e l 
Br. Tomás Conrado, Sebastian Ló[ ez d e Avalos, Nicolás de Fuen-Labra-
da, Nicolás de Angulo, Juan Sánchez y Alonso de Zarate. Ni tampoco á 
lo que declararon posteriormente D. José lbarra, D. Manuel Osorio, D. 
Juan Patricio Morlete Ruíz, D. Miguel Cabrera, D. Francisco Antonio Vá -
llejo, D. José Alcibar y D. José Ventura Arnaez, pintores todos del mayor 
crédito, y entre e l los algunos d e mérito extraordinario, los cuales todos 
afirman en sus pareceres insertos en la Maravilla Anwricana, que escribió 
Cabrera, " que juzgan evidente no tener aparejo a lguno e l lienzo ó man-
" ta en que está pintada nuestra imágen Guadalupana.n Es c laro , dec i -
mos, que en nada se oponeQ la deposición de aquellos á la declaración y 
dictámen de éstos. Porque el fundamento, solidísimo en realidad, q u e 
tienen Cabrera y los demás para juzgar la falta de aparejo, es: l o pr ime-
ro, que los colores se ven transportados al envés del l ienzo, y lo segun-
do, que la interposición de éste no impide que se vean los objetos q u e 
están á la o tra parte de él. Con que si López, Gutiérrez, etc., no sólo no 
hicieron esta observación, pero ni aun vieron la santa Imágen por el res-
paldo, ¿qué vale su dictámen en co te j o del d e los otros? Sólo vale para con-
firmar lo mismo que d i c e Cabrera en su c i tada Maravilla Americana, e s t o 
es, que eso tiene de más raro y admirable nuestra celestial pintura, que 
no teniendo aparejo alguno, se engañó él muchas veces, y se engañará 

• siempre el profesor más diestro, creyendo que lo tiene, si ve el l ienzo sólo 
por e l haz. 



posible, á lo ménos impracticable, según el arle , ya por la diversidad de sus 
especies, ya por lo disímbolo do su disposición, que demanda en ú n a l a 
mezcla d e colores con aceite, en otra con agua, en otra con gomas; ya por 
lo gresero, débil 6 improporcionado de un lienzo sin imprimación ó apare-
j o , rosulta en nuestra Iuiágen un todo bel lo , dulce, suave y hermoso sobre-
manera. Póngase el pintor más diestro y sábio en su arte á practicar en un 
lienzo d e esta calidad, una pintura á imitación de la Guadalupaua, y for-
mará, sin duda, un mónstruo deforme, q u e ofenderá los o j o s ménos doctri -
nados. 

N o es ménos maravilloso y sobre todo arte el dorado de la imágen. Quien 
por el testimonio de loa o j o s quisiere formar juicio de su calidad, pensará 
que está el o r o sobrepuesto y salpicando como ligero polvo á la Imágen ; pe-
ro es tan al contrario, qnc se incorpora c o n la trama, do manera q u e pare-
ce fuá una misma cosa tejerla y dorarla; e l oro está b ien tupido, y no obs-
tante deja percibir todos los hilos como si fueran éstos de oro. E n todo e l 
l ienzo no se percibe que haya material alguno c o m o sisa tí otro do los q u e 
se usan para dorar, y el dorado está tan unido al l ienzo, q u e al tacto solo 
se puede conocer por la concavidad, q u e en él se percibo, c o m o si estuvie-
ra impreso. 

A este singular artificio del dorado se añaden otras singulares circuns-
tancias q u e lo hacen más admirable. Está dorada la tánica con unas flores 
de extraño dibujo compuestas ó formadas de una delgada vena de oro , q u e 
no busca las quiebras de los cañones, sino q u e va seguida c o m o si se dibu-
jara sobre plano, bien que , para que no le falte gracia, se obscurece un po -
c o el o r o á donde la t ín i ca tiene hundidos los pliegues. E l contorno y d in-
torno d e la túnica están perfilados c o n un perfil delicado del grueso poco 
más d e un pelo , tan igual y c o n tanto primor que sólo se percibe muy d e 
cerca. Están también perfiladas por la parte d e afuera las fimbrias d e la tú -
nica y del manto con un perfil obscuro poco más grueso que e l canto de nn 
peso, e jecutado con primoroso d ibujo . Les rayos del sol que viste la sagra-
da Imágeu, las estrellas d e q u e está sembrado e l manto y la corona que ci-
ñe su cabeza, están también dorados. 

Cualquiera, no digo ya pintor diestro y hábil , sino hombre d e medianas 
luces en el arte de la pintura, concluirá d e ésta, aunque basta descripción, 
que la Imágen d e Guadalupe es obra superior 4 la industria humana, y que 
en cada una de sus maravillosas partes tieno como grabado el nombre d e 
un autor omnipotente. A c inco principalmente se pueden reducir, según lo 
que hemos expuesto, las singulares circunstancias d e la Imágen d e Guada-
lupe, que deben calificarse de otras tantas maravillas. Primera, el l ienzo 
débil , tosco y corruptible en q u e está pintada. U n ayate d e algodón ó d e 
palma frágil y deleznable, colocado en un sitio rodeado de lagunas, comba-
tido continuamente de vientos preñados d e humedad y d e nitro, tanto más 

nocivos cuanto que es más templado el clima del valle; que muchos años, 
(según afirma la tradición) estuvo, sin el resguardo de vidriera, recibiendo 
el negro humo de las luces d e cera vulgar, del incienso del copal, se ha 
mantenido y se mantiene después d e 247 años, cuando en ménos tiempo se 
consumen en el mismo sitio aun los duros metales. Ni sólo e l sitio y sus 
calidades, sino aun la misma piedad ha sido enemiga do la duración del 
lienzo. Prescindo de aquellos primeros años en que , como di je , es tradición 
haberse mantenido la Imágen sin vidriera, de los cuales es fácil discurrir, 
á más del humo del incienso y cera, cuantos serian los embates q u e sufriría 
el lienzo de los que llegaban á tocarla con los lábios, frente y manos, con 
el contacto d e rosarios, medallas, imágenes, etc. Aun en estos últimos tiem-
pos, en que al par de la veneración ha crecido el resguardo y respeto con 
q u e se trata la santa Imágen , no hay año , ciertamente, en que cinco ó seis 
ocasiones no se abra la vidriera para q u e la veneren d e cerca: ejecútase es-
to cuando la necesidad de l adorno de la Imágen ó el respeto de alguna per-
sona que vieno nuevamente ó so despide de esta ciudad obligan á°ello, c o n 
la precaución del secreto, en horas reservadas, y con cuantas prevenciones 
puede discurrir la prudencia para evitar el tumultuoso desórden d e la nu-
merosa concurrencia: pero la piedad y tierna dovocíon hácía M a r i » Santí-
sima d e Guadalupe se burla d e todo , y pasando de unos á otros la noticia, 
saben todos públicamente lo q u e cada uno comunicó en secreto. Dos horas, 
cuando nie'no3, en cada ocasión en q u e se abre la vidriera, dura esta pia-
dosa (peligrosa á mi ju ic io ) acción de tocar y besar la santa Imágen. Con-
curren centenares d e personas, ponen sobre la Imágen su boca, su frente y 
aun sus manos; tócanse á ella innumerables rosarios, medallas, estampas y 
aun lienzos; y ha sucedido q u e al llegar ó apartarse alguna persona haya 
rozado la Imágen , y arrancado con la colision algara partícula del o r o del 
dorado. Yo creo que este repetido contacto , q u e algo ha deslustrado la Imá-
gen en la parte inferior del cuerpo , donde es mayor, hubiera bastado á des-
pedazar un bronce. Esta consideración me mueve á desear ardientemente, 
q u e por órden superior del Soberano so mandase que por ningún respeto ó 
pretexto se abriese la vidriera, sino cuando fuese indispensable para alguna 
cosa conducente al preciso culto de la Imágen. 

A esta permanencia del l ienzo me ha parecido justo añadir la circunstan-
cia rara de su limpieza. M e han aaogurado algunos d e los Capitulares de 
respeto y verdad, q u e jamás consiente la Imágen polvo alguno. L o mismo 
testifica el Lic . D. Mariano d o Veyt ia en su relación manuscrista, compro-
bándolo con el dicho del primor Abad de la colegiata, Dr. D . Juan A n t o -
nio d e Alarcón, y con su propia experiencia. Hizo ésta en varias ocasiones 
que abrió la vidriera, y adoró y tocó inmediatamente la santa Imágen. R e -
conocióse el marco y la vidriera cubierta d e bastante polvo por la parte in-
terior, que so introduce por las rendijas ó resquicios que dejan los ajustes; 



pero sacudiendo la sania Imagen con unas plumas, y aplicando á ella r a -
panosamente un paño blanco de fine camhray, ni c o n aquellas n i con éste 
salid ó se reconoció señal del menor po lro . 

La segunda circunstancia maravillosa que se nota en la Imagen es , ( co -
mo ya di j imos) la falta de aparejo en el lienzo. Esta dispostc.on tan nece-
a r í a según arte para pintar, sea al Imple ó sea al deo, era, sin duda , m i s 
precisa en un lienzo tosco, cuya grosería y dureza hace mtratablc al pintor 
la superficie, y se resiste á aquella unión ó firmeza que adquieren los colo-
res cuando se pinta al o leo, y no permite por su poca so l idezque se cmpac-
te y cubra dicha superficie en el mismo hecho de pintar, c o m o sucede cuan-
d o se pinta a ! temple. Mas si creemos í l o q u e en todo t i empohan declara-
do los diestros pintores que han observado esta santa Imagen, en el lienzo 
no se descubre imprimación alguna ó aparejo. -Asi lo han depuesto u n n o r -
mes les pintores de cuyo testimonio se dará despues más indw.dual razón. 
Entre otras muchas razones que han tenido para concluir la falta d e apare-
j o en esta pintura, expone dos D . Miguel Cabrera. La primera porque , se-
gtln afirmaron c o n juramento los que la observaron en e l año d e 1CG6, vis-
t o e l lienzo por el envés se ve transportada la santa I m á g e n , y aun se per-
ciben los colores que se ven en el haz, lo que seria imposible si hubiera apa-
rejo ó imprimación. La segunda se toma de la observación que hizo el mis-
m o D. Migue l Cabrera. Observó éste colocado tras de la Imágen , que sm-
que estorbe el l ienzo se ven c o n claridad los ob jetos q u e están de la otra 
parte, de suerte, que interpuesto el lienzo entre los o jos y e l ob j e t o , no im-
pide del t odo la vista d o éste. Kazon q u e igualmente convence , que la I m á -
gen prodigiosa no está aparejada. 

La tercera circunstancia prodigiosa que se debe notar en la Imágen de 
Guadalupe, es la unión ó mezcla de las cuatro especies d e pinturas alto, 
temple, apozo y labrado al temple. Union que , c o m o d i j imos , parece ¡ m -
practicaMe. La cuarta es la e x t r a ñ e n y calidad del dorado , tan singular en 
su género , q u e sorprende á los más hábiles maestros. L a quinta es ¡a sin-
gular, rara y admirable perfección del d ibu jo , quiero decir, aquella porfee-
ta delincación á que deben concurrir como partes principales la circunscrip-
ción ajustada ó contorno cierto de la figura; la buena simetría, la propor -
ción justa del todo con las partes, y de las partes c o n e l todo , d e lo que re-
sulta la hermosura y perfección d e una pintura. E s tan raro y singular el 
de nuestra Imágen, qne por muchos años (dice D . Miguel Cabrera) no se 
halló artífice alguno q u e no quedase desairado en el empeño d e copiarla. 
Florecieron en Méx i co excelentes pintores, los ,1 uárez, l o s Arteagas, los 
Becerras, y otros muchos comparables á ios más hábiles d e Europa ; pero 
ninguno pudo jamas (dice el insigne pintor D . J o s é Ibarra, dibujar ó ha , 
cer una copia perfecta d e la Imágen d o Guadalupe. S i se logró esto hasta 
que se le t omó perfil á la misma Imágen original en un papel aceitado, de l 

cual, y de otros sacados por él , se han valido posteriormente los mejores 
maestros. Asegura el mismo Ibarra, y lo confesará ingenuamente cualquie-
ra q u e con curiosidad hubiere observado las imágenes guadalupanas q u e se 
pintaban ántes de los tiempos inmediatos al en q u e floreció Juan Correa, 
que todas las copias que en aquellos t iempos anteriores se sacaron, estaban 
deformes, poco ajustadas y totalmente desemejantes á la original. Consis-
tía sin duda, esta dificultad, en que queriendo los maestros observar en sus 
copias las reglas comunes del arte, ó no imitaban la original, ó queriendo 
imitarla sacaban una copia fea y desagradable de un origina! cuya hermo-
sura no se puede medir ni ajustar á los preceptos de esta facultad. 

D. Miguel Cabrera, en su cuaderno citado Maravilla Americana, se em-
peña en probar q u e esta Imágen portentosa está ajustada y conforme á las 
reglas y preceptos del arte, y en el parágrafo séptimo procura desatar las 
objeciones q u e pueden oponerse á esta conformidad. Mochas , á la verdad, 
son del todo infundadas y aun falsas; y sí 1). Miguel Cabrera no intentó 
más que demostrar, que nada se descubro en la Imágen contrario á una per-
fecta hermosura, tuvo poderosos fundamentos, y bastaría para convencer-
lo apelar al testimonio de los o jos . P e r o como así en éste como en otros pa-
rágrafos parece qne su ánimo fué establecer q u e nuestra Imágen estaba aco-
modada á los preceptos del arte, en este punto (ai m e es lícito hablar en 
esta materia, y discurrir en una facultad extraña) alabo su piedad y devo-
c ión , sin conformarme con su dictámen. L o primero, porque como é l mis-
mo confiesa en muchos lugares d e su cuaderno, esta pintura se levanta más 
allá de la más sutil destreza del arte, y sus mis delicados preceptos se ven en 
ella dichosamente vencidos. E n e fecto , la mezcla do las diferentes clases d e 
pinturas, la calidad del dorado , el artificio de las luces, los perfiles negros 
que rodean la fimbria de la vestidura, son unos primores d e la Imágen de 
Guadalupe tan distantes de conformarse á los comunes preceptos del arte, 
que resultaría una pintura totalmente desgraciada, (son palabras d e Cabre-
ra) la que se ejecutara por e l más diestro pintor con estas circunstancias. 
Y d e esto, á mi entender, se forma e l argumento más poderoso de la mara-
villa de esta Imagen. Que siguiendo exactamente los preceptos del arte, 
que ajustándose á sus reglas, se saque una copia hermosa, perfecta, agra-
ciada, es primor, pero primor que no excede la humana industria; pero q u e 
por un rumbo del t odo nuevo ; que con un dibujo superior á cuanto enseña 
el arte, tal q u e si se ejecutara en cualquiera otra pintura, saldría nna Imá-
gen desgraciada y deforme, se halle formada una Imágen hermosa, que en-
canta, que enamora, q u e tras sí arrebata los o j o s y los corazones d e cuan-
tos la miran, esto sí qne demuestra ser esta una obra d o mano superior y 
divina, q u e no se ciñe á las limitadas reglas del arte humana. En efecto, 
uno y otro es manifiesto; convienen los más sabios pintores, que seria im-
posible sacar una pintura perfecta y hermosa de cualquier otro ob jeto , si-
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guienrto o í dibujo dfc la Imágen Guadalupana; pero también confiesan, y 
sin q u e ellos lo confesaran lo publicarían cuantos han visto nuestra Imágen , 
q u e su hermosura es imponderable, inexplicable su gracia, y que de partes 
tan raras y c o u u u d ibu jo que jamás discurrió el arte, resulta en ella un 
iodo perfecto, cabal, de una gracia auperio>: á cuantas puede delinear el 
hombre. 

Este juic io , en que han concordado los pintores más célebres de l siglo 
anterior y del presente, funda una sólida prueba de la verdad de la mila-
g r e a aparición. En todas las causas de milagros es el dictámen d e los pe-
sitos de aquella facultad, á cuyo conocimiento toca Ta calidad del hecho mi-
lagroso, uno de los principales documentos comparativos. N o so omit ió es-
ta circunstancia en las diligencias q u e se hicieron el año de lfififi sobre la 
aparición Guadalupana. Juntáronse en presencia del Exmo. Señor Marqués 
de 3Iansera, V i rey de esta N. España, de los Señores Dean, Arcedeau y 
Provisor, Jueces nombrados para las diligencias por el muy Ilustre V . Ca-
bi ldo Sedevacanted'e México , los pintores Lic. Juan Salguero, Clérigo, Pres-
bítero, el Br. Tomás Conrado, Nicolás de Fiieu Labrada, Nicolás d e A n -
gulo , Juan Sánchez y Alonso Zarate, maestros examinados y aprobados 
en el ar te d e la pintura. Y entre diez y once de la mañana, habiendo ba-
jado la santa Im.lgeu á un altar dispuesto en el Presbiterio, la reconocie-
ron , observaron por el haz y por el" reverso del lienzo, y despues de confe-
rir entre sí bajo la religión de l juramento, declararon; Que hechas todas las 
diligencias que conforme á arte deben hacer para cumplir con lo que les está 
encargad), habiendo focado con sus propias manos dicha pintura, no han po~ 
dido hallar ni descubrir en ella cosa que no sea misteriosa y milagrosa, y que 
otro que Dios nuestro ¡señor -no pudo obrar cosa tan belta y efe tantas perfeccio-
nes coma en ta santa Imágen han hallado. Y por lo imposible de poderse apare-
jar y pintar en dicha tilma, tienen por sin duda, y afirman sin ningún eserú-
puh, que el estar en ta tilma de Juan Diego estampada la Imagen•, fué y se 
debe entender haber sido obra sobrenatural, e í c ( l ) . 

E l mismo dictámen expusieron en este siglo siete d e Tos más insignes 
pintores de la América, cuyas obras han corrido con especial aplauso y es-
timación en muchas Cortes cultas de la Europa, D- Miguel Cabrera, D. J o -
sé Ibarra, Ü. Manuel de Osorío y D. Juan Patricio Moríate Ruiz , j u n -
tos por órden del V . Abad y Cabildo de la Colegiata en 30 de Abril de 1751, 
reconocieron la santa Imágen y expusieron su dictámen, que se halla á la 
Tetra en e l cuaderno impreso cilado Maravilla Americana. En el mismo 
cuaderno están insertos los pareceres de D . Francisco Antonio Val le jo , D . 
José cíe Alzibar y D. J o s é Ventura Arnaez, los q u e en diferentes oca-

(1) Be visto testimonio de esta deelaracion. Está en el archivo d e la 
Insigne Colegiata í e Guadalupe inserto en ios autos de la materia. 

siones afirman haber visto de cerca, tocado y observado la Imágen 'porten-
tosa. Todos estos siete hábiles y diestrísiinos profesores concuordan y de-
claran uniformemente, que la imágen de Maria Santísima d e Guadalupe, 
estampada en una tosca tilma, es obra sobrenatural, que excede los primo-
res, el estilo y la práctica del arte, y que creen que olla es obra de una ma-
no divina y todopoderosa. 

No fué menos decisivo el parecer de los que e n calidad de físicos exami-
naron el mismo año 1666 acerca d e este punto. Fueron estos los tres jueces 
del Real Tribunal del Protomedioato de esta Corte, los Doctores D. Lúeas 
de Cárdenas, catedrático de Prima d e Medicina, D . Gerónimo Ortiz, ca-
tedrático de Vísperas y decano de la misma facultad, y D . Juan Melgare-
j o , catedrático de M é t o d o en la Real Universidad de México . Su dictámen 
se reduce á calificar por milagrosa la Imágen santa de Guadalupe, especial-
mente por su permanencia. Fundan largamente, que el terreno húmedo y 
salitroso en q u o está situada la Ermita ó Iglesia de Guadalupe, á las ori-
llas de la laguna d e Texcoco; quo los vientos húmedos y calientes que so-
plan continuamente e r i j^ue l lugar, trayendo consigo cantidad copiosa de 
partículas nitrosas, d e que abundan aquel terreno y sus contornos, debe-
rían haber causado en ciento treinta y ciuco anos (estos habían pasado des-
de la aparición hasta el tiempo d e esta inspección y declaración) la ruina de 
3a Imágen, amortiguando sus colores, deslustrando su tez y obrando en ella, 
p o r lo menos, lo que en aquel lugar se experimenta aun en la dureza y re-
sistencia del hierro y las piedras, q u e con la acrimonia del salitre se llenan 
d e moho , se carcomen y se ennegrecen. En estos términos se explicaron 
aquellos tres f ísicos, conc luyendo, que tenían y juzgaban por milagrosa di-
cha Imágen (1 ) , subscribiendo en forma su dictámen ante Luis d e Perea, 
Notario Apostól ico y Público, en 28 de Marzo d e 1666. 

Si así juzgaron aquellos físicos e n t q u e l t iempo por la duración d e cien-
t o treinta y c inco años, ¿cuánta mayor fuerza tiene su declaración en el 
día, en que contamos doscientos cuarenta y ocho años despues de la apari-
ción? Como nuestro •designio ha sido probar la moral certidumbre de la apa-
rición Guadalupana con argumentos de hecho incontestables, no nos empe-
ñaremos en la disputa de si la permanencia del lienzo es milagrosa. El mi-
lagro de la aparición ( como reflexiona sólidamente el Lie . Luis Becerra Tan-
c o ) de independiente de la permanencia del lienzo; ni aunque éste ae corrom-
piera ó destruyera, se podía concluir nada contra el portento de la aparición. 
N o de otro modo q u e la corrupción de las especies sacramentales no es ar-

g u m e n t o de que b a j o de ellas no se haya conservado el milagro de los mi-
lagros. Pero j.quién negará que la conservación de este lienzo (aun cuando 

( I ) El test imonio autorizado en forma d e este dictámen está en e l ar-
chivo de la Real Insigne Colegiata, en donde lo he v isto y leído. 



lio se crea milagrosa, rara y extraordinaria) es efecto de una providencia 
especial de Dios , q u e ha querido preservar de las injurias del t iempo la 
materia en q u e sé dignó obrar tan grande maravilla? U n lienzo delicado, 
de manta grosera, que se conserva aun después de dos siglos y medio , en 
un sitio en que la dureza de los metales y las piedras no impide que so to-
men de m o h o y se carcoman, resiste á las impresiones de un lugar húmedo 
y salitroso, d e unos vientos preñados d e nitros; un lienzo que por muchos 
años se mantuvo sin el resguardo de la vidriera, recibiendo los humos de 
los inciensos y las luces que se quemaban y ardian en su altar estregado 
innumerables veces con e l contacto d é l o s q u e llegaban á besar la Imágen, 
,í tocar rosarios, estampas, etc . , y q u e aun en el dia no pocas veces sufre es-
tos mismos golpes d e la devoción, s iempre q u e se abre la vidriera, durando 
dos y más horas esta piadosa irreverencia (1 ) : un lienzo, digo, q u e á pesar do 
t odo lo d i choso conserva en el dia sin haberse deshecho ó destrozado, debe, 
sin duda, su permanencia á una especial protección del Autor Supremo de 
la Imágen q u e en él veneramos estampada. 

Sin entrar, pues, en contienda c o n los físicos s ^ l a s causas naturales 
que puedan haV.r concurrido á la larga duración del l ienzo y la pintura; 
sin valemos , como pudiéramos, de la opinion de muchos (2) que sostienen 
q u e la incorrupción de los cadáveres d e aquellos d e cuyas heróteas virtudes 
consta, SÍ debe atribuir A milagro, aunque la corrupción por si pudiera pro-
venir d e causas naturales, á cuya semejanza podríamos discurrir, que su-
puestas las pruebas q u e hemos alegado de la milagrosa aparición de esta . 
Imágen se debía también calificar d e milagrosa la permanencia; no inten-
tando sostener esta causa sobre unos apoyos q u e debiliten la disputa ó con-
traria opinion, nos basta en este punto alegar esta permanencia en la debí-
da proporeion, á la manera q u e en las bulas de canonización se menciona y 
refiere la corrupción de los cadáveres d e los beatificados, aun cuando esta 
no se ha calificado con t odo r igor de milagrosa. Alégase ésta y se refiere, 
dice el S P . Benedicto X I V , en el lugar próximamente citado, ya porque 
es digna d e admiración y veneración, aun cuando no se haya decidido so-

11 Llámela piadosa irreverencia, y con razón la l l a m a d asi cualquiera 
ouff h u b i e r e e ^ a d o presente cuando se abre la vidriera y se expone la Imá-
2 santa á es a c l i se de veneración. Llevados los líeles d e su ardiente pie-
dad no s e contentan con besar suavemente la Imágen, cargan soore ella la 
c » b ¡ ¿ i a tocan « , „ l a s manos, ta l vez por la tropelía del concurso la es-
t r e S v rozan aun c o n el vestido; devoción digna de remedio , y abuso dig-
,0 d é que los dos Príncipes Eclesiástico y Secular que nos g o b r e r n a n r e p r c -

ficntManá nuestro Soberano los inconvenientes que el trae, para que por 
su superior órden se prohibiera q u e en lo sucesivo con ningún pretexto (si 
no f uera p o r c a u s a d e necesidad del culto de la misma Imágen) se abrtrá la 

" t á r S c a c b u s , Sfatta, Cótttelorius Fignate l lu í , e t a l i i c i tat i á S S m o . P 
Benedict. XIV , l i b IV d e Beatif . et Canomz. Sanctor. cap. 

brenatural, y ya porque aunque por si sola no lo haya sido ni escribe en 
ella el decreto de canonización, se expone como milagrosa eli con junto de 
los demás prodigios aprobados en forma. Admiremos, pues, y veneremos la 
especial providencia del Señor en conservar por tan dilatado t iempo y en 
medio de tantos enemigos de su duración, un lienzo grosero y deleznable, 
y una pintura de que él mismo se dignó ser autor : creamos q u e dura por 
una especie de portento la Imágen que se estampó por medio d e un mila-
g r o : no extrañemos que e l Señor á o jsta de prodigios conserve una o b r a d a 
sus manos, q u e hizo ó delineó á esfuerzos d e su omnipotencia; pues aunquo 
es imprudente ignorancia reputar por milagro lo q u e no excede la esfera de 
las causas naturales, es también una afectada temeridad filosófica negar es-
t e prodigio; ponine si Dios en esta Imágen soberana se ha ostentado en 
cierta manera pródigo de milagros, se inclina fácilmente, y u o sin funda-
mento el más prudente juic io , á creer que es portento de su diestra, lo que 
en otras circunstancias podria aparecer maravilla rara de la naturaleza. 

X I I 

S e apuntan li jeramente otros argumentos poderosos que 
eonttrmau la verdad de l a ¿paric ión. 

M u c h o t iempo m e mantuve indeciso dudando si daría lugar en esta di-
a e r a c i ó n á cierta clase de argumentos, cuya calidad demandaba locar uno 
d otro punto teológico. M e retraía hacerlo la rellexion d e q u e no habién-
d o m e propuesto en ella otro objeto q u e exponer á los o j o s de toda clase de 
personas los sólidos fundamentos sobre que estriba la credibil idad d e este 
milagro, y conservar recogidas en este papel las noticias curiosas é intere-
santes que se hallan esparcidas en muchos libres, unos escasos, otros sin 
método y órden, podría aparecer q u e intentaba afectar y hacer el persona-
j e de teó logo , valiéndome de aquellas pruebas, q u e ni son para toda suer-
te d e lectores, y necesitaban para darles el debido peso alguna instrucción 
en materias sagradas. P e r o considerando por otra parte, que Tas fuentes de 
donde se toman estos argumentos son manifiestas y las más conocidas, y 
q u e se echaría nténos no hablar d e ellas cuando todos I03 escritores guada-
lupanos las han tratado difusamente; y al fin, que la razón teológica que 
puede servir para autorizarlas, es la iná3 común en estos asuntos, y q u e de 



"ella se valen & cada paso los autores qué escriben d e apariciones 6 sucesos 
milagrosos, me resolví á dar alguna idea de estos fundamentos. 

El primero de esta clase se toma de I03 milagros que ha obrado Dios por 
medio d e la Imagen -Guadalupana. P a r a entender la eficacia d e este argu-
mento , deben antes suponerse como ciertas dos cosas. La primera, quo los 
milagros que Dios obra por medio d e alguna Imágen, no prueban que la 
misma imagen sea milagrosa en su principio ú origen; pues las historias á 
oada paso nos ministran e jemplos de milagros obrados por la invocación 
d e sus santos en imágenes e n cuyo principio ó origen no ha intervenido 
prodigio alguno, sino que han sido en lo material obra soiamenío d e mano 
d e hombres. La segunda, que no hay inconveniente en que Dios obre mi-
lagros y prodigios por medio de imágenes que por ignorancia ú error 86 
creen falsamente, 6 aparecidas, <5 hechas, no impidiendo esta falsa preocu-
pación, que eean imágenes de Dios ó sus santos, dignas de culto, de vene-
ración y respeto. Pero aunquo ambos principios sean como son ciertos, es 
también asentado entre los doctores más sábios, conforme á la sólida doc-
trina del doc tor angélico, q u e Dios no obrará jamás, ni puede, según las 
suaves leyes d e su Providencia , permitir que se obren milagros por la in-
vocación ó culto de alguna Imágen, que por error se cree prodigiosa eR 
circunstancias en que generalmente se crea que aquellos milagros confir-
m a n la verdad del prodigio de la Imágen. ¿Y quién duda que los innume-
rables milagros que ha obrado Dios en la Imágen soberana de Maria San-
tísima de Guadalupe, han servido desde los principios.de la aparición de 
documento que ha confirmado á l o s fieles de todo este nuevo mundo en la 
piadosa creencia de la verdad d e su aparición portentosa? Desde la prime-
ra historia Guadalupana escrita ciertamente, como hemos demostrado, an-
tes del a ñ o de 1605, hasta las últimas de nuestros tiempos, todas se han 
•valido de los milagros obrados por medio de esta Imágen para probar s u 
origen milagroso. L o mismo que expresó el l l lmo. Sr. D. Fr. Tomás de 
Montecroso , obispo d e Oaxaca, en la solemne.jurídica aprobación del céle-
bre milagro q u e se refiere en el § 7 , han juzgado l o s hombres más sábios y 
piadosos de la N. E. cuando discurren d e los muchos milagros d e esta I m á -
gen , conviene ¿> saber, que ellos son una testificación nada equívoca de l 
imilagr© de.su aparic ión: é s te es é l unánime consentimiento de todos los 
•habitadores Ae la América, y como se pondera en su lugar, este mismo dic-
:támen se 2ia .extendido en casi todas las célebres ciudades de la Europa. 
Podríamos -desde luego , en vista d e esta universal persuasión, exclamar á 
.proporc ionan -esta materia, .á no ser verdadera la aparición Guadalupana, 
e n los términos.en q u e Ricardo de San V í c tor se explicaba hablando d e 1» 
•credibilidad d e la .religión católica, fundada en la persuasión de los mila-
gros : Domirtf, si mor est quem credimus, á te decejAi sumus! 

..¿Pero cuántos y de qué clase han sido estos milagros? Quien pretendie-

ra satisfacer á esta pregunta, debía dedicar muchos años y crecidos vo lú -
menes para referir alguna parte de los calificados y bien probados prodi-
gios que Dios ha obrado en dos siglos y medio por medio de esta Imágen 
celestial. Baste decir, q u e n o hay especie d e portento con q u e no haya 
Dios autorizado esta bella copia de su Madre , y quo para conservar su me-
moria, el mejor archivo es el testimonio d e cuantos habitan este nuevo 
mundo, 3¡endo tantos los testigos fieles é historiadores de ellos, cuantos 
son los que pueblan BUS vastas regiones. Y o creería no deber pasar en si-
lencio la singular protección áe María Santísima de Guadalupe, que ha ex-
perimentado México, l ibrándose de las penosas generales inundaciones q u e 
desde su conquista ha padec ido , hasta la última, la más peligrosa, que ca-
si amenazó su última ruina, y q u e d u r ó desde Setiembre de 1629, hasta ol 
ano 1634. Pero es tan públ ico , tan notor io , tan autorizado cate prodigio. , 
que seria ocioso detenerme 011 referirlo. 

N o pasaré en silencio el mayor portento que ha obrado María Santísima 
de Guadalupe en nuestra A m é r i c a ; que aunque no se comprende en la no -
cion común del milagro, es la maravilla más singular, y el e f ec to más pro^ 
digioso por donde se califica la verdad de su celestial aparición. Es un sen-
timiento universalmente rec ib ido , y una general persuasión do toda suerte 
d e personas del nuevo m u n d o , q u e la M a d r e d e Dios se apareció en él en 
la Imágen de Guadalupe, para plantar la te santa y religión d e su H i j o en. 
los naturales de esta A m é r i c a , y para difundirla y conservarla pura en ella* 
E n la declaración que ci V. P . Fr. Antonio d e Jesus MargiL hizo en la in-
formación q u e se recibió sobre el milagro de la aparición en. el'.año d e 172.%, 
siendo juez comisionado para ella el Dr. D . Luis de la Peña,, rector, del . co -
legio d e San Pedro , abso lv i endo la pregunta 17 de l i n t e r r o g a t o r i o ¡ c u e s -
te venerable siervo d e D i o s : Que en cuarentíi años que ftw corrido ¡casi tede-
aste nuew muiulo, siempre ho (evàdo por cierto^ fijo-è: indvMiublé, que ?à mi-
sericordia dd Altísimo envió del cielo- esta, ùaàgen, pereque•m.eU'di.comc- m 
sacramento de su Omàpotencin, defienda. esce nuevemundò-,.. *¿ló-ániteim en 
crédito y armento de la eXùlCuciò/i de la sMit&Jg cat-ótica., Vtn-. arraigada e». 
todos sus moradores Vipaño&fr» mdaiosyvusiúosy era. 

¿ Y quién podrá eocsixlccav con, ref lexión aT extraordinario inusitado mo-
do con q u e se plantó y p r o p a g é la religión en esta América, la singular pu -
reza con que se ha conservado en ella por dos siglos y medio , sin reconocer 
en uno-y otro un prodigio de l poder divino, casi sin ejemplar? Si la prime-
ra poblacíon del mundo nuevo es un problema de historia, en que hasta 
ahora, después de los innumerables rumbo3 q u e han tentado para desarar -
lo los críticos, no se encuentran sino dificultades y tropiezos insuperables, 
la propagación de la fe santa en él puede justamente llamarse un proble -
ma sagrado, que sólo puede explicarse en la milagrosa aparición Guadalu-
pana. El Supremo A u t o r de la religión cristiana y Fundador de ella Jesu-



cristo, luego que llegá el t iempo destinado en sus altos consejos para-ex-
tenderla por todo el universo, euvió en sus apóstoles y primeros discípu-
los otros tantos obreros, q u e repartidos por las naciones todas del mundo , 
sembraron su doctrina y plantaron su fe. P o r más que se hayan es fo izado 
algunos sabios escritores en sostener la venida de Santo Tomás á esta A m é -
rica, su opinión no excedo los te'rminos d e un pensamiento piadoso, apo-
yado en conjeturas falibles, que no merecen una plena fe histórica. Solo 
la América entre las demás naciones del universo parecia el pais de tinie-
blas, á donde no llegaba la luz de la f e ; ella sola el país desventurado, á 
donde no penetraban los ecos d e aquellas trompetas anunciadas del E v a n -
gelio. Nosotros no podemos atrevernos á querer penetrar los secretos rum-
bos d e la adorable Providencia ; pero al ver , finalmente, que sin servirse 
el Señor de los medios comunes ó instrumentos con que estableció su reli-
gión en lo restante del universo, se establece y casi al mismo t iempo se 
propaga en un nuevo dilatado mundo , con tan rápidos progresos, q u e en 
pocos años se levanta sobre las ruinas del gentil ismo; que triunfa d e 1» 
idolatría la Cruz del Salvador, al tiempo mismo q n e se propaga la piadosa 
creencia y la tiernísima devocion hácia Maria Santísima aparecida en l a 
imágen de Guadalupe, ¿no tenemos fundamento para creer que su apari-
ción fué el medio de que Dios se sirvió para estos altos fines! Y estos mis-
inos ¿no son un argumento que comprueba la piadosa creencia en que han 
convenido todos los americanos? 

Confirma esta persuasión otra rara circunstancia con que se propagó el 
Evangelio en estas provincias, y es, la falta de aquellos ruidosos y frecuen-
tes milagros con que el poder divino testificó en todos tiempos y lugares 
la verdad de la religión católica en sus primeras fundaciones. Consúltense 
las historias sagrada y eclesiástica, y se verá, que jamás se echaron las pri-
meras raíces de la f e , sino á beneficio de un abundante riego de milagros, 
que cuando los ministros del Evangelio lo anunciaban, Dios con la voz 
más eficaz y elocuente, aunque muda, de los milagros, se hacia entender y 
oir en el secreto f o n d o del espíritu. M e d i o no sólo el más oportuno, sino 
en cierto modo tan necesario para la conversión de las gentes y estableci-
miento de la ley verdadera, según el órden y las sábias leyes d e la presen-
te providencia, que algunos graves doctores llegaron á dudar mucho de la 
propagación de la f e y conversión sólida d e estos países, únicamente por-
que no veían obrados en ellos aquellos milagros d e que Dios se ha servido 
siempre, c o m o el más poderoso instrumento, para sujetar á las naciones 
idó'atvas á un yugo contrario á la carne y á la sangre, y á la creencia d o 
unos misterios en que la soberbia razón del h o m b r e tropieza con contra-
dicciones indisolubles. Conozco que tuvieron poca razón los padres Acos-
ta, jesuíta, y Victor ia , dominico, para exclamar la falta de prodigios en es-
tos países. N o faltaron milagros, y milagros ilustres en la propagación del 

Evangelio en el nuevo mundo ; pero también es preciso confesar que no se 
v ieron tantos ni tan ruidosos c o m o en la primera publicación del Evangelio 
en otras provincias. ¿Mas qué mucho? U n milagro que vale por muchos, 
manifiesto, perpétuo hasta nuestros dias, expuesto á los o j o s de todos, era 
el eficaz instrumento q u e destinaba la Providencia para la conversión de es-
tas gentes. La Tmágcn d e su M a d r e estampada en un ayate, á quien con 
razón podíamos ponerle por epígrafe : A Domino factum esí istud, et e$t mi-
rabile in ocxdü noitrií. 

A esta particular circunstancia se podían añadir otras muchas, no inénos 
extraordinarias, y q u e piadosamente convencen, haberse tomado para esta-
blecimiento d e la religión católica en CBta América , como medio e l más opor-
tuno , la aparición Guadalupana. ¿Cuánta sangre de invictos esforzados már-
tires no se derramó para plantar la fe en el mundo antiguo? S ó l o la3 perse-
cuciones de Diocleciano sacrificaron más de dos millones do mártires, y ge-
neralmente no brotaban en los países recien convertidos las hermosas plan-
tas de la fe , sino á beneficio del riego de la sangre de los fieles, ó la semi-
lla de los cristianos era aquella misma sangre q u e derramaba la persecu-
ción. V i v e y vivirá siempre eterna la memoria do los que on nuestra A m é -
rica han coronado sus sienes c o n las rosas y los laureles del martirio ; pero 
¡cuán pocos han sido éstos, si se considera ya la barbárie é inhumanidad 
de los indios á quienes predicaban, ya las costumbres de estos naturales, 
cuyas manos teñidas siempre de la sangre c o n q u e manchaban las inmun-
das aras d o sus dioses, y cuyo corazon, sediento siempre de la misma san-
gre , gustaba de los martirios más crueles y frecuentes! N o se diga que , ó 
e l temor del castigo Ies ataba las manos, ó la sujeción reprimía su inhuma-
no furor : concurrieron, sin duda, estas causas; pero sin ellas se nota tam-
bién el cor to número de mártires en aquellas provincias en q u e ántes de 
haberse subyugado enteramente p o r las armas, y cuando no las contenia 
este temor, se predicó el Evangelio sin haberse experimentado las crueles 
persecuciones que prometían la idolatría, la fiereza y la impiedad d e sus 
habitadores, c o m o se vió en la California, Sonora, Nayarit y la Pimería. 
N o parece sino que D i o s reprimía su furor y ataba sus manos, para q u e el 
país que destinaba por herencia á su Madre , se conquistara por unos me-
dios nuevos, raro3, y que no tienen semejante en el universo. Pero sobre 
todo , admira la brevedad con que se plantó la fe santa en esta América, y 
los rápidos progresos con que se propagó. La misma religión, que tardó no 
pocos siglos para establecerse en el antiguo mundo , en pocos años se l legó 
á dilatar p o r los vastos dilatados países del mundo nuevo. Cada paso do 
I03 ministros evangélicos del Señor era un tr iunfo , cada predicación una 
conquista: no es más veloz la propagación del sonido ruidoso de un violen-
to rayo, ni se d i funde con más presteza la luz al nacer el sol por la región 
ántcs cubierta de tinieblas, como se propagó y difundió el sonido del rayo 
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j l a l u z d e la d i v i n a pa labra en la A m é r i c a , d e s t r u y e n d o la ido latr ía , é i lus-
t r a n d o los á n i m o s en la f e verdadera . 

P o r ú l t i m o , ¿á q u i é n n o l lena d e a d m i r a c i ó n la p u r e z a c o n q u e esta mis-
ma f e , p u b l i c a d a y propagada en tan p o c o s d ias , se h a c o n s e r v a d o i lesa en ' 
t a n largos años? A l t i e m p o m i s m o q u e este i m p e r i o se su j e taba á la3 g lo -
riosas a rmas españolas , y p o r s u m e d i o se c o n q u i s t a b a á J e s u c r i s t o , la he -
r e j í a d e L u t e r o y Ca lv ino in f i c i onaban la E u r o p a , e x t e n d i e n d o s u v e n e n o 
p o r sus provincias . ¿ Y q u é país p o d i a cons iderarse más d i s p u e s t o á c o n t a -
g iarse , q u e la A m é r i c a reoien conquis tada? E l t e r r e n o e n q u e acaba d e dea -
arraigarse la idolatr ía , es m u y á p r o p ó s i t o para r e c i b i r la zizaña d e la here -
j í a , y d e una here j ía q u e t a n t o l i s o n j e a las pas iones d e nuestra c o r r o m p i d a 
naturaleza. Y a u n q u e l o s here j e s j a m á s han t o m a d o el t raba j o d e a p ó s t o -
l es , a u n q u e h a y a n a f e c tado tal voz e l n o m b r e , e l o r o y la plata d e las I n -
d ias , q u e t a n t o r u i d o hac ían e n l o s países e x t r a n j e r o s , y q u e U n t o arras-
traban la c od i c ia , era un p o d e r o s o m o t i v o q u e es t imulaba á l o s p r e t e n d i d o s 
r e f o r m a d o r e s para venir á b u s c a r e n la A m é r i c a d i s c ípu los d e su er ror , y 
m e d i o s d e enr iquecerse . A pesar de l c u i d a d o c e l o s o c o n q u e nues t ros s o b e -
ranos i m p e d í a n la i n t r o d u c c i ó n d e gentes sospechosas , l a c od i c ia , s i empre 
industr iosa ; l o s p u e r t o s aun Bin a q u e l l o s o p o r t u n o s reparos q u e apenas bas -
tan á asegurar estas i n t r o d u c c i o n e s ; la per turbac i ón d e unas p r o v i n c i a s r e -
c i e n c o n q u i s t a d a s y c o n f u n d i d a s a u n c o n el r u i d o d e las armas , f r a n q u e a -
b a n o p o r t u n a s o cas i ones en a q u e l l o s p r i n c i p i o s á la ent rada y estab lec i -
m i e n t o d e h o m b r e s d e c o r r o m p i d o espír i tu y fa lsa r e l i g i ó n . Las s á b i á s p r ó - .-„ 
v idenc ias q u e d e s d e e n t ó n e o s t o m a r o n nues t ros reyes p a r a correg i r es te 
de3Órden ; l o s j u s t o s p r o c e d i m i e n t o s de l f o r m i d a b l e , al par q u e s a n t o y pia-
d o s o tr ihunal d e f e , s o n u n a p r u e b a mani f ies ta d o l o s pe l igros á q u e es tu -
v o e x p u e s t a la r e l i g i ó n , t i erna a u n y r e c i en to e n nuestras prov inc ias . M a s 
l o q u e hasta ahora n o p o d r á d e c i r n a c i ó n a lguna r e c i e n c o n v e r t i d a ; l o q u e 
•no han visto j a m á s l o s s iglos en l o restante d e l U n i v e r s o ; en m e d i o d e tan-
t o s c o m b a t e s y pe l igros , se m a n t u v o y s e m a n t i e n e desp'ues d e d o s s iglos y 
m e d i o la re l ig ión d e Jesucr i s to en esta A m é r i c a pura , s in m a n c h a y l i b re 
d e error . E n 2 5 8 a ñ o s no se ha v isto e n o l í a heres iarca ó autor d e n u e v a 
sec ta , ó qu ien c o n e f e c t o d i funda , y p r o p a g u e e r ror a l g u n o ; la luz d e ^ r e -
l i g i ó n n o h a t e n i d o a u n s o m b r a s ; el c a m p o d e esta Ig les ia ha v isto crecer 
-abundantemente en éi los f r u t o s d e la f e . sin q u e se h a y a n j a m á s s o f o c a d o 
p o r la zizaña, y la túnica inconsút i l d e J e s u c r i s t o , no s ó l o n o s e h a rasga-
d o , p e r o ni h a padec ido la m e n o r m a n c h a en estos re inos . 

¡ F e l i z la E s p a ñ a a n t i g u a , d i g n a de l r e n o m b r e d e cató l i ca ! j D i g n a m a d r e 
<le la n n e v a , o n cuya rel ig ión y pureza h a c o n s a g r a d o n u e v o s t i m b r e s , y ha 
-añad ido n u e v o s h e r m o s o s ramos 6 l o s laure les d e su f e ! A n t e s , y con ra-
z ó n , se g lor iaba la a n t i g u a E s p a ñ a e n t r e l o s d e m á s países c a t ó l i c o s , <3® 1 a e 

« u a n d u l o s d e m á s han s i d o tantas v e c e s in f i c i onados de l pest i lente , e r ro r d e 

la h e r e j í a , a l i m e n t a n d o en su t e r r e n o e3te m ó n s t r u o , e l la casi n u n c a ha s i d o 
u m v e r s a l m e n t e contag iada , ni ha v isto bro tar en s u s e n o estas furias . S i 
a l g u n a vez s e v ió d o m i n a d a del arr ianiamo, fué c u a n d o t o d o el o r b e g e m í a 
al cons iderarse es c lavo miserab le d e los del ir ios d e A r r i o ; p e r o a u n e n t ó n -
eos, ó más fel iz , ó m é n o s desd i chada e n su e s c l a v i t u d , la d e t e s t ó , sacu -
d i e n d o el v e r g o n z o s o y u g o de l arr ianísmo c o n la c é l e b r e c o n v e r s i ó n d e t o -
d o el r e i n o , á e j e m p l o del G o d o R e e a r e d o , y s i r v i e n d o á la re l ig ión para 
hacer la guerra á A r r i o el cé lebre o b i s p o español O s i o , pres idente de l C o n -
c i l io N i c e n o , á n o m b r e del Pont í f i c e S i lvestre . S i F é l i x y E l i p a n d o , espa-
ño les , s e apartaron d e la secta d e la v e r d a d , sus e r r o r e i , c o m o una e x h a l a -
c i ó n noc iva , p e r o e f ímera , apenas c o m e n z a r o n á n a c e r , c u a n d o s e v i e r o n 
espirar en el Conc i l i o d e T o l e d o . S i M i g u e l S e r v c t o y M i g u e l M o l i n o s , e s -
paño les , dec lararon la guerra á la r e l i g i ó n , c o n o c i e n d o b ien q u e E s p a ñ a n o 
era c a m p o á p r o p ó s i t o para sus .des ignios , pasaron >á o t r o s países á e j e r c i t a r " 
en e l los sus host i l idades . ¡ F e l i z , p u e s , vue lvo -á . d e c i r , E s p a ñ a p o r la p u -
reza en la r c l i g i í í i ! P e r o n o sé s i más fe l iz p o r la p u r e z a c o n q u e la f e s o 
ha c o n s e r v a d o e n la A m é r i c a : establec ida sobre las ruinas d e u n a ido la tr ía 
bárbara é i n h u m a n a , arraigada por m u c h o s s ig los , se h a m a n t e n i d o _por más-
d e d o s s iglos y m e d i o firme, cons tante , sin h a b e r e x p e r i m e n t a d o a u n l o s 
p r i m e r o s a m a g o s d e la ido latr ía ; y si la A m é r i c a d e b e á España esta i n c o m -
parable f e l i c i d a d , l e vue lve e n r e c o m p e n s a el h o n o r d o q u e el la p u e d e g l o -
riarse d e ser inadre cató l ica d e h i j a t a n rel igiosa. 

G lor ia inmor ta l , capaz el la sola d e l lenar los a n c h u r o s o s senos d e l o s h e -
ró i cos p e c h o s , á q u i c n o s v i e n e estrecha la poses i on d e un n u e v o d i l a t a d o 
m u n d o . L a h e r m o s u r a y vasta e x t e n s i ó n d e este- i m p e r i o , su- . fert i l idad, s u 
a b u n d a n c i a , sus ricos tesoros d e o r o y p lata , s o n bas tantes á h a c e s ' t e m i -
b l e y respe tab le e l cet.ro e spaño l á las naciones, t o d a s ^ p e r o s u r e l i g i ó n , s u 
f e , la pureza c o n q u e la c o n s e r v a , h a c e n q u e m i r e n c o n u n a n o b l e sagrada 
e m u l a c i ó n l o s r e y e s m á s p iadosos , á l o s q u e e o n s a p r o t e c c i ó n y d e s v e l o 
c o n c u r r i e r o n á su n a c i m i e n t o , y sus progresos . CARTAS, ; o h q u é n o m b r e , . 
q u e o c u p a r á el p r i m e r o y m á s d i s t i n g u i d o lugar , n o s ó l o en los anales d e 
E s p a ñ a , s i n o en las h istor ias d o t o d o el I n u n d o , r e s o n a n d o s iempre g l o r i o -
s o hasta en l o s r i n c o n e s más :escondidos - y r e m o t o s d e la t i e rra ! D e b i ó s e á 
an CARLOS la p r imera p r o m u l g a c i ó n d e la f e y el e s t a b l e c i m i e n t o d e l ' E v a n -
g e l i o en la A m é r i c a , y á otro.CÁELOS ae d e b e n l o s p r o d i g i o s o s a u m e n t o s , 
l o s p r o g r e s o s y el a l t o g r a d o d e pureza á q u e en n u e s t r o s t i e m p o s v e m o s 
levantada la re l ig ión . E l p r i m e r CARLOSJ e o n el p o d e r d e s u s a r m a s ; c o n la 
prudeneia d e sus c o n s e j o s , c o n l o s es fuerzos de su c e l o , l o g r ó s u j e t a r á J e -
sucristo u n n u e v o m u n d o , y plantar en-é l , su r e l i g i ó n : el t e reer CARLo'», no 
m é n o s p i a d o s o , c e l o s o y p r u d e n t e , h a sabido , cu l t i var este f e l i z t e r r e n o , y 
ver lo e n sus dias c u b i e r t o d e l o s h e r m o s o s f rutos d e u n a , pura f e y d e u n a 
p i e d a d só l ida . N i parezca i m p o r t u n a ó fuera d e p r o p ó s i t o esta d i g r e s i o a j 



loo 

p u e s n o e s m u c h o q u e c u a n d o s e trata d e l o s p r o g r e s o s d e la re l ig ión e n 

la A m é r i c a , d e b i d o s á M A K I Í S a s r i s I M A nü GUÍDAIOTB, s e de jara arreba-

tar la p l u m a d e u n español amer i cano hácia a lgunos rasgos q u e del inearan 

g r o s e r a m e n t e la piedad y e l c e l o d e un s o b e r a n o á q u i e n d e b i ó tanto la 

misma re l ig ión , y q u e tan g l o r i o s a m e n t e t r a b a j ó e n a u m e n t a r el c u l t o d e 

la imagen Guada lupana . 

P e r o v o l v i e n d o á nues t ro in tento , si p o r m e d i o d e marav i l las y p r o d i g i o s 
hubiera d e probarse la mi lagrosa apar i c ión G u a d a l u p a n a , ¡ q u é m a y o r ma-
ravil la ni q u é prod ig io más raro q u e la p u b l i c a c i ó n de l E v a n g e l i o en nues -
tra A m é r i c a , e j e c u t a d a p o r unos r u m b o s y p o r unos m e d i o s del t o d o d i f e -
rentes d e l o s d e q u e se h a v a l i d o g e n e r a l m e n t e la P r o v i d e n c i a e n las d e m á s 
partes de l m u n d o q u e han abrazado sus m á x i m a s y s u d o c t r i n a ! ¡ Q u é ma-
y o r p r o d i g i o q u e la c onservac i ón d e esta m i s m a re l ig ión p o r m á s d e dos si-
g l o s y m e d i o p u r a , firme, l i b re d e l o s mal ignos ataques d e la h e r e j í a , en 
un país rec ien c o n v e r t i d o , ántes c i e g a m e n t e idólatra y d e f e n s o r tenaz d e 
las m á x i m a s d e sus m a y o r e s ; en unas c i rcunstanc ias e n q u e el r u i d o d e las 
armas , las d isens iones intest inas , la c o n í u s i o n y d i f i cu l tad e n q u e s e halla-
ban embarazados l o s p r i m e r o s g l o r i o sos f u n d a d o r e s y p r u d e n t e s g o b e r n a -
d o r e s , en q u e el o r o y p l a t a de l n n e v o m u n d o , más a b u u d a n t e e n la f a n t a -
s ía d e los e u r o p e o s q u e en las m i n a s a m e r i c a n a s , eran o tros tantos pe l i g ro -
sos c a m i n o s p o r d o n d e p o d i a in t roduc i r se d i s f r a z a d o el e r r o r ; en un t i e m p o 
e n q u e és te era un eficaz e s t í m u l o para a t raer á l o s part idar ios d e L u t e r o 
y O a l v i n o á sembrar en estos países u n a h e r e j í a , h i j a n o m é n o s d e la i gno -
rancia q u e d e la c o d i c i a ! ¡ Q u é m a y o r p r o d i g i o , v u e l v o á d e c i r , q u e el q u e 
en un país d e esta c lase , on ta les c i rcunstanc ias y en tal t i e m p o se m a n t u -
v ieran y so conserven hasta ahora florecientes y h e r m o s a s , sin haber p a d e -
c i d o m a n c h a , la re l ig ión y la f e d e J e s u c r i s t o ! 

M a r a v i l l a e s ésta, q u e el unán ime c o n s e n t i m i e n t o d e l o s más sábios y 
p r u d e n t e s escritores d e esta mater ia han a t r ibu ido á la p r o t e c c i ó n d e M a -
ría Sant ís ima d e G u a d a l u p e , y q u e han r e c o n o c i d o los a m e r i c a n o s c o m o 
una manif iesta señal c o n q u e h a q u e r i d o el c i e l o con f i rmar la v e r d a d d e su 
apar i c ión milagrosa. A u n q u e el a r g u m e n t o e x p u e s t o no es d e a q u e l l o s q u e 
d i r e c t a m e n t e prueban la v e r d a d de l mi lagro d e la apar i c i ón , e s u n o d e 
a q u e l l o s m á s ef icaces q u e (permítaseme usar d e esta c o m ú n y vu lgar f rase ) 
á posteriori 6 ab ejfecfw lo c o n v e n c e n , supuesta s u mora l p iadosa ce r t idum-
b r e , q u e c o n tantas y tan poderosas razones queda establec ido . 

R e s t á b a m e s o l a m e n t e el a r g u m e n t o , e n m i sentir el m á s s ó l i d o y casi d e -
c i s ivo d e e s e m i l a g r o , q u e e s el c u l t o y piadosa c reenc ia c o n q u e p ú b l i c a , 
universal y s inceramente h a s ido v e n e r a d o e n t o d o s t i empos y lugares des -
p u é s d e su apar ic ión , p e r o c o m o és te e s la materia t o d a de l a d j u n t o S e r -
m o n , q u e d i ó m o t i v o para t raba jar esta desal iñada d i ser tac ión , es preciso 
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omi t i r l o , p o r n o a ñ a d i r al desa l iño d e la o b r a el m o l e s t o fast idio d e la re-
pet i c ión . 

S o se m e ocu l tan las r a z o n e s , al parecer f u n d a d a s , c o n q u e a l g u n o s n o -
tarán esta o b r a d e i m p o r t u n a , y el des ign io d e publ i car la d e i m p r u d o n t e ó 
inúti l . E n u n s ig l o t a n d e l i c a d o , en q u e la c r í t i ca h a l l egado al más a l to 
p u n t o d e s e v e r i d a d , e n q u e se ha d e g r a d a d o y d e s p o j a d o d e una ant iquís i -
m a pacíf ica poses i on d e c r e d i b i l i d a d l o s mi lagros y t radic iones las m á s res-
petab les , ó parece i m p r u d e n t e el e m p e ñ o d e i lustrar c o n pruebas y d o c u -
m e n t o s un m i l a g r o tan a u t o r i z a d o en la c o m ú n v e n e r a c i ó n , d i s p e r t a n d o las 
cav i lac i ones d e u n a cr í t i ca a t r e v i d a y mal igna , ó deb ia m a n e j a r s e la e m p r e -
sa p o r una p l u m a sábia y tan fe l i z , q u e no se arriesgara ol f u n d a d o c r é d i t o 
d e una causa tan j u s t a e n la d e b i l i d a d d e la defensa. P a r a satis facer p l e -
n a m e n t e á esta r e f l e x i ó n , m e bastaría pro tes tar , c o m o l o h i c e s inceramen-
te a l p r inc ip i o , q u e h a b i e n d o e m p r e n d i d o , c o n t i n u a d o y p u b l i c a d o eBta 
o b r a para o b e d e c e r á r e spe tos s u p e r i o r e s , los d e f e c t o s d o el la m a s d e b e n 
disculparse c o m o m é r i t o s d e la o b e d i e n c i a , q u e reprenderse c o m o culpas 
d e una p luma i n f e r i o r á la g randeza de l a s u n t o ; n i y o c r e o q u e para c o n 
l o s p r u d e n t e s , d e una i n t e n c i ó n sana y d e u n j u i c i o r e c t o , p u e d a p e r d e r nn 
punto d e s u a u t o r i d a d , p o r l o s d e f e c t o s d o q u i e n la trata, una causa tan 
acred i tada y tan b i e n s o s t e n i d a por sábios escritores . 

K i d e b i ó a c o b a r d a r m e la c r í t i ca re f inada d o nues t ro s ig lo , ni el a chacoso 
paladar d e c i e r t o s c r í t i cos han p e r d i d o el g u s t o para t o d o a q u e l l o q u e sabe 
á mi lagros ó á maravil las. A t r e s clases v e o r e d u c i d o s en el d ia los q u e se 
lian l e v a n t a d o c o n e l n o m b r e d e cr í t i cos : l o s p r i m e r o s s o n c i e r t o s espíritus 
l ibres y s o b e r b i o s , q u e s i e n d o e n e m i g o s i rreconc i l iab les d o la santa razón y 
la verdadera filosofía, p r e t e n d e n levantarse c o n el n o m b r e d e filósofos ra -
c ionales , q u e o r g u l l o s o s y d e s v a n e c i d o s c o n a j e n a s v ictor ias , ó d e s e n g a ñ o s 
d e p r e o c u p a c i o n e s vu lgares y supers t i c i ones , deb idas a l d e s v e l o d e los pa -
dres y sábios t e ó l o g o s c a t ó l i c o s , y n o á a l g u n o d e los d e s u c lase ; q u e t e -
n iendo p o r ba jeza y e s c l a v i t u d tiránica de l espíritu el su je tarse á la f e d e 
los mister ios q u e la Ig les ia santa , q u e l o s padres y l o s d o c t o r e s enseñan , 
hacen sus ar t í cu los d e r e l i g i ó n , en q u e j u r a n a t r e v i d a m e n t e las a n é c d o t a s 
r id iculas , l o s e r ro res m o n s t r u o s o s , las not i c ias falsas, las irr is iones s a c r i l e -
gas , que un B a y l é ó un L c - C l e r c , q u e i n n u m e r a b l e s ó ateístas, ó de ís tas , ó 
protestantes v e n d e n s o b r e s u p a l a b r a : h o m b r e s , en fin, para q u i e n e s es ri-
d i cu la a u n la v o z d o m i l a g r o . D e esta p r imera clase d e cr í t i cos n i t e m o la 
censura, ni e spero ni d e s e o la c reenc ia d o l o q u e e s c r i b o : seria necedad es-
perar q u e c reyeran un m i l a g r o , a u n q u e es tab lec ido s ó l i d a m e n t e s o b r e los 
m á s p iadosos c i m i e n t o s d e la f e h u m a n a , los q u e s e burlan d e l o s mi lagros 
autor izados por el in fa l i b l e t e s t i m o n i o d e la suma v e r d a d , seguro a p o y o d e 
una f e d i v i n a : desear q u e l o c r e y e r a n , seria i m p r u d e n c i a ; p o r q u e tan l e j o s 
estaria su t e s t imon io d e a ñ a d i r c r é d i t o a l m i l a g r o , q u e lo desacreditaría 



notablemente; pues para sospechar un hecho mentiroso, basta que lo pa-
trocinen los jurados enemigos d e la verdad. 

A la segunda clase de críticos perteuecen ciertos espíritus fuertes, que 
profesando religiosamente los artículos de la fe santa, son partidarios de 
u n esceptic ismo crítico en casi todos los puntos d e tradiciones piadosas, 
milagros y prodigios que publica y creo la piedad de los pueblos , no soste-
nida de una autoridad infalible. Estos (entre quienes no ha faltado quien 
se atreva á proferir, q u e só lo cree l o s milagros q u e se refieren en los l ibros 
sagrados) éstos, digo, que huyendo imprudentemente de la superstición se 
precipitau en la incredulidad, lian formado en estos dos últimos siglos una 
Becta cuyo carácter es la novedad, cuyo fin es destronar de su antigna po -
sesión artículos vonerables por el unánime consentimiento de los siglos, y 
cuyos medios son el desprecio de los monumentos mas'autorizados; el des-
acreditar escritores respetables por su santidad y sus letras, conio hombres 
de una piedad sin crítica; todo esto sobre los flacos cimientos d e débilísi-
mas conjeturas. Apariciones milagro/as, maravillas obradas por medio d e 
la invocación d e los santos, revelaciones, portentos, no son en la balanza 
de su crítica sino devotas fábulas, que fomentan una devocion superficial 
de la plebe ignorante y de las mujeres piadosas. Siglo afortunado, para e l 
que reservaba la providencia el desengaño d e preocupaciones en que p o r 
largos años estuvo sepultado el mundo cristiana Siglo prodigiosamente f e -
eundo, q u e á un mismo tiempo ha producido anticuarios aduladores de 1 o 
pasado, q u e veneran c o m o monumento sagrado una medalla d e bronce ó 
p l omo , carcomida de la humedad y el p o l v o , y respetan c o m o oráculo una 
inscripción confusa y obscura, y anti-anticuarios idólatras de la noveda d , 
que dudarán q u e hubo Garlo Magno ó B e r n a r d o del Carpio, por una ané c -
dota ridicula q u e encuentran en un pergamino destrozado. 

Cuantos peligros amenacen á la religión l o s críticos d e esta secta, no es 
de nuestro instituto probar. N i debemos l isonjearnos q u e contribuirán c o n 
sus sufragios á la credibi l idad d e este mi lagro , ni d e b e r e m á w o r m a r q u e j a 
de que lo duden ó lo impugnen, cuando dudan é impugnan casi todos cuan-
tos venera, aun en el dia, la sólida piedad do los católicos, en tantos mila-
grosos sucesos, autorizados por una respetable tradición. 

P e r o sí esperamos que tributarán una creencia piadosa y firme á este mi-
lagro, aquellos prudentes críticos, (que só lo merecen este nombre) ,que ca-
minando por la segura senda del respeto q u e se debe á la3 tradiciones sos-
tenidas del común conseptimiento, d e ta autoridad de los escritores que la» 
publican, de los documentos antiguos que las confirman; dist inguiendo la 
verdadera tradición de } yago rumor; las vulgares preocupaciones y supers-
ticiosos errores de la multitud ignorante, de l respetable juicio y sentencia 
común, difundida hasta nosotros d e nuestros mayores ; saben sacar del rico 
tesoro de la antigüedad las piedras preciosas, y d e los' nuevos des c u b r i 

mientoB las brillantes joyas. Esperamos, vuelvo á decir, que los críticos de 
esta clase tributarán humildes e l respeto de una piadosa creencia, y confe-
sarán siu recelo, que goza una moral credibilidad la aparición milagrosa de 
M A R I A S A N T I S I M A en su Imágen d e G U A D A L U P E D E M E X I C O , 
q u e acreditan y confirman la tradición pura, uniforme, inmemorial, uni-
versal de dos siglos y medio : la veneración y culto de Prelados prudentes 
y santos, de príncipes ilustres, d e religiones observantes, d e sábios d e to -
das clases, de casi t odo el mundo catól ico: el testimonio de autores con-
temporáneos: los documentos escritos y monumentos antiquísimos: la mis-
ma Imágen, conservada á pesar del lugar y el tiempo. 

Y cuando todo esto no bastara, debería sobrarla autoridad de la Iglesia, 
cuya voz desde lo alto del Vat icano resuena con respeto en los rincones 
más rotirados del mundo , en aquel glorioso epígrafe, inmortal monumento 
de la felicidad d e la América, vinculado en la aparición Guadalupana, Non 
fecit talit-er onmi natimi Soberano epígrafe, que llena de consuelo nuestros 
corazones y alienta dulcemente nuestras esperanzas; que refrena las sospe-
chas é injurias de una crítica atrevida; que ha di fundido por todo el Uni-
verso el culto reverente de este milagro, y que justamente nos obliga á ex-
clamar á cuantos tenemos la dicha de venerar de cerca esta copia hermosa 
de M A R I A en un ayate, y d e besar las paredes de su templo: ¡Verdadera-
mente Dios fué el autor y artífice Soberano d e esta obra, cuyo milagro y 
portento singular está patente á nuestros o j o s ! 

A Domino factum est istud, et est mirábile in oculis nostñs. 

O. S. C. S. R . E. 
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J J ü E S T P ^ j S E Ñ O P v A D E p U A D A L U P E 

PREDICADO EJÍ LA COLEGIATA E S LA FIESTA DE LOS DOCTORES 

P O R E L 

Señor Doctor Don Josc María Diez de Sollano 
EL 13 DE DICIEMBRE DE 1817-

Et rad&avi in populo honorifkato. 

V m e arraigué en un pueblo hon-
rado. 

E c c . , X X I V , lfi. 

¡Olí religión santa! solo tú lias sabido estimar al hom-
bre en lo que vale, .solo tú has comprendido su dignidad, 
solo tú lo has colocado y restituido ásu honorífico asien-
to! A tí te es deudora de su verdadera libertad. Tú, con 
mano diestra y poderosa la sacaste del yugo liominoso de 
la servidumbre; tú dulcificaste su condicion, aun cuando 
á tu pesar estaba en ella; tú esclareciste su entendimiento 
y le mostraste su noble origen; tú pero no son estos 
tus mayores beneficios. Tú lo elevaste á una esfera muy 
más excelsa; lo constituíste en el Órden de la gracia; lo 
adornaste de las prendas sobrenaturales y lo pusiste muy 
cerca de los ángeles. Y á nosotros los mexicanos en par-
ticular, ¡ah! nos colocaste bajo la especial tutela de esa 
Madre tiernísima, y con ella nos vinieron todos los bie-
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lies, y al salir de las tinieblas del paganismo nos halla-
mos ya honrados con preferencia á todos los pueblos de 
la tierra, porque plugo á María radicarse entre nosotros 
y distinguirnos sobre todos: Et radicavi in populo honori-
ficato. 

Explanar esta admirable dignación tuya, ¡oh Reina so-
berana! será el objeto de tai discurso. Dame para ello tu 
g r a c i a . — A V E MARÍA. 

Et radicavi, etc. 

Para atender cabalmente la razón porque la Iglesia 
aplica á María el texto citado, conviene traer á la me-
moria una importante doctrina de Santo Tomás; esta es 
la diferencia que, según el angélico Doctor, existe entre el 
amor de Dios y el de los hombres, que el de Dios no su-
pone sino que hace bueno al objeto amado, mientras el 
de los hombres supone ya en él la bondad que estima; 
por manera que la medida del amor divino es el grado 
de comunicación que de sí misma hace la bondad esen-
cial, porque siendo difusa de sí, ha representádose admi-
rablemente en el conjunto armonioso que constituye el 
universo de las criaturas, que cual un multiplicado es-
pejo la refleja por todas partes, desde el majestuoso astro 
que brilla en el firmamento, hasta el vil insecto que se 
arrastra y confunde con el polvo. Un día, dice el sal-
mista, deja al que le sigue el cargo de. anunciar esta bon-
dad del Altísimo, y una noche á otra noche sucede en el 
de pregonar su gloria, sin que haya voz ni locucion al-
guna, por muda que parezca, que pueda eximirse de en-
tonar el himuo de sus alabanzas, porque el amor divino 
derramó sus bondades entre todos los seres. 

Ahora bien; cuanto más se acerca mía criatura al Cria-
dor, tanto más participa de su bondad, y tanto más la 
comunica á los otros. 3Sada tiene, pues, de estraño que 
Maria, la criatura más privilegiada y más excelsa, sea 
igualmente la más bondadosa; y hé aqiú por que la Igle-
sia, al aplicarle las palabras que he tomado por texto, 
nos dice que Maria se radicó entre nosotros como en un 
pueblo lleno de honor: Et radicavi in populo honorificato; 
no porque en realidad nosotros ya lo tuviéramos, sino 
porque ella nos lo comunicó. Ni Maria Santísima de Gua-
dalupe al fijar sobre nuestro suelo su planta, ni al dejar-
nos esa bellísima imágen, lo hizo porque tramos ya acree-
dores á esa condecoración, sino movida de su bondad, 
que graciosamente quiso llenarnos de honor: Et radicavi 
in populo honorificato. Explanemos esta idea. 

Bien sabéis, hermanos míos, cuán magnífica y liberal 
se ostentó la mano bondadosa del Señor para con aquel 
su antiguo pueblo predilecto, cuán grande luc la predi-
lección que le dispensó, y cómo al escogerlo por suyo, 
puso en medio de él un testimonio irrefragable de singu-
lar benevolencia y pacto inviolable celebrado por él. l o 
no dudo afirmar que Maria de Guadalupe ha hecho con 
nosotros mayores cosas, y que al dejarnos ese testimonio 
de su amor, nos distinguió y honró sobre todos los pue-
blos de la tierra: Et radicavi in populo honori cato. 

Recorramos, en efecto, la historia de todos los países 
que más privilegió la pródiga mano del Señor, y los ve-
remos blasonar, el uno de haber sido la heredad primera 
del Dios de Jacob, el otro do tener la cátedra de Pedro; 
cual alegará sus innumerables mártires, cual su antigua 
religión: pero niuguno podrá presentar un título de ho-
nor "ni un timbre de distinción igual al que Maria nos 
dispensó: Et radicavi in populo honorificato. Porque en ver-
dad, si el pueblo hebreo recibió el primero la ley santa 
del Señor, la recibió de mano de Moysés, gran siervo de 
Dios, y nosotros la recibimos de Maria, Madre de Jesús; 
si él la recibió en tablas de piedra, María la grabó en el 



fondo de nuestros corazones: s¡ él tenia el tabernáculo y 
el arca del testimonio, nosotros tenemos esa bellísima ima-
gen, signo auténtico del pacto que María celebró con 
nosotros, trayéndonos la ley y la gracia. Al contemplar-
la me parece escuchar aquellas dulces palabras que San 
Juan nos dice oyó en su Apocalipsis: Ved ahí el taberná-
culo de Dios con los hombres, y habitará con ellos, y 
ellos serán su pueblo, y el mismo Dios en medio de ellos 
será Dios: Ecce tabernaadum T)ei cumhominibvs, etc. Pa-
réceme que al bajar esta- Reina de los cielos se presentó 
el majestuoso espectáculo referido allí: una ciudad nue-
va, la Jerusalen santa bajaba del cielo de parte de Dios, 
ataviada ricamente como una esposa para un esposo; y 
viene á fijar entre nosotros su morada y hacernos el pue-
blo dichoso cuyo Señor es el Dios de Jacob. 

Paréceme, igualmente, oir aquella voz fuerte y omni-
potente que sale del trono del Señor y anuncia solemne-
mente que todas las cosas van á ser renovadas: üi.rit qui 
sedebat in llirono; ecce novafacw omnia; cuyo eco repetido 
por las bóvedas celestiales, refleja sobre nuestra tierra al 
momento mismo en que María de Guadalupe se presenta 
en esa cima del Tepeyac, y con mirada consoladora cam-
bia todo el aspecto del pais, y de un pueblo medio sal-
vaje, feroz y supersticioso, liace nacer otro dócil, suave 
de costumbres é ilustrado con la divina revelación, es 
decir, lleno del verdadero honor: Et radicavi in populo 
honmificato. 

Xi creáis que éste es un bello ideal, parto de una ima-
ginación acalorada. ¿No es verdad, hermanos mios, que 
vosotros mismos habéis palpado esos efectos? Porque de-
cidme, os lo ruego, ¿ qué era nuestra amada patria antes 
de que Maria Santísima de Guadalupe honrara con su 
presencia nuestro suelo, sino un lóbrego asilo de las ti-
nieblas, uno de los últimos atrincheramientos del paga-
nismo? Mas al punto que su planta sagrada santificó es-
te sitio, quedaron iluminadas las mentes de sus morado-

. res, hasta entonces ciegos. Se expedítaron los caminos 

hasta allí tortuosos, y se allanaron los obstáculos para 
que se enarbolara en estos países la Cruz de Jesucristo. 
Erunt prava in directa et a.-ipera in vias planas. 

Antes de la aparición de Maria todo este vasto conti-
nente estaba ocupado por la idolatría; la verdad lloraba 
amargamente al ver en manos del error una tan bella 
porción del universo; la Iglesia santa lloraba á presencia 
del descarrío de un rebaño tan numeroso; la religión di-
vina del Crucificado lloraba al verse desterrada de un 
país que su augusto fundador le habia legado en heren-
cia: por último, este mismo suelo, como tierra feraz y fe-
cunda, pero destituida del agua saludable de la verdad, 
é inundada por la salobre y fétida del error, echaba me-
nos y gemia muda, pero patéticamente al deseado de los 
collados eternos. Maria, pues, en esta tierra desierta cual 
aquella que describe el salmista, desierta de la religión 
santa, in térra deserta, descarriada de la verdad, in ría, 
y encenegada en los vicios, el imgnosa, aparece revesti-
da de santidad, sic in sancto a,parid; tiende desde ese mon-
te su vista compasiva por toda ella, y ve al momento que 
por su medio obra la virtud del Excelso una asombrosa 
mutación, la ve resplandecer toda con la gloria del Se-
ñor. Ut videam virlutum tuarn et glorian, tuam. 

Salve, pues, una y mil veces venturoso dia, preordina-
do en los decretos del Eterno para terminar nuestros ma-
les, para iluminar nuestras tinieblas; yo te felicito con to-
da la emocion de mi espíritu, dia tres y cuatro veces di-
choso, que inscribiste con honor nuestra patria en el ca-
tálogo de las naciones católicas, ó hiciste brillar con una 
orla"de luz el nombre de México; todas las generaciones 
te bendecirán, porque en tí liemos sido honrados por Ma-
ria sobre todos los pueblos de la tierra: Et radicavi inpo-
pido honorificato. 

Pero hasta aquí sólo empiezan los beneficios de Maria 
Santísima de Guadalupe. Y ¿quién podria enumerar to-
dos los que hasta hoy nos ha bondadosamente dispensado ? 
Para compilarlos en breves términos, sólo diré que en 



este lugar de tiernos recuerdos ha dado c-lla amplia cima 
á cuanto pedia Salomen para aquel su magnífico templo; 
porque aquí, en este augusto santuario, han estado perfec-
tamente abiertos dia y noche los ojos de María para ver 
nuestras aflicciones, para remediar nuestras necesidades; 
sus oidos siempre atentos á nuestras deprecaciones. To-
das las preces que en la efusión de su espíritu ha hecho 
aquí nuestro pueblo, han sido escuchadas en el augusto 
solio de su gloria, y su corazon maternal se ha enterneci-
do y mostrado propicio: Propitius eris: Si afligido alguno 
por sus pecados comenzaba á hundirse en el báratro de 
la tristezay recurrió á tí ¡oh María! en su aflicción, le ten-
diste una mano bondadosa. Si el cielo, convertido cu ins-
trumento vengador de la ira divina, se hubo cerrado y no 
dió á su tiempo las saludables lluvias, y convertido el 
pueblo hizo penitencia de sus pecados, tierna escuchaste 
sus súplicas en este lugar, y el cielo dió su lluvia y la 
tierra su fruto. El que atribulado levantó sus manos háci:i 
tí en esta casa, es buen testigo de tus misericordias. Y 
aun el extranjero que oyendo tu nombre grande siempre 
y siempre magnífico, vino á tí, jamás dejaron sus oracio-
nes de ser oídas allá en el firmamento de tu morada ce-
lestial. Sí, Madre mia adorada, aprendan todos los pue-
blos del universo á respetar tu nombre y á temerlo, y 
prueben y conozcan que sobre este sitio santificado por 
tu presencia, ha sido invocado tu augusto nombre distin-
guiéndonos entre todos para llenarnos de honor y bendi-
ciones: Ei rarticaú in populo honorificato. 

Con cuánta justicia, pues, podemos exclamar con los 
robustos y armoniosos acentos del rey Profe ta, cuando 
extasiado decía: "Bendijiste, Señor, á tu pueblo, lo sacas-
te de la servidumbre del pecado, perdonaste su iniquidad, 
mitigaste toda tu indignación;" porque lié aquí cabal-
mente lo que Maria de Guadalupe hizo con este pueblo, 
desde aquel momento que apareció su gloria sobro esta 
tierra: Aparuit yloria in Ierra nottra. No hay corazon me-
xicano que pueda negarse á la dulce emoción que causa 

el recuerdo de aquel dia de ventura para nuestro suelo, 
en que la madre de Nuestro Señor y Dios se dignó venir 
á nosotros para radicarse en medio de este su pueblo, col-
mándolo de honor :® rodicavi inpopulohonorificato. Siem-
pre que á mi mente se ofrece tan grata memoria, se des-
liza de mis ojos una lágrima de gratitud. Siempre que 
siento mis plantas sobre este suelo honrado con la sacra 
huella de Maria de Guadalupe, salta de alegría mi cora-
zon. Siempre que miro esa tilma de misteriosos recuerdos, 
de halagüeñas esperanzas, de recuerdos sublimes, el rego-
cijo inunda mi alma, y al contemplarla en nada echo me-
nos ni la ciudad misteriosa de San Juan rii el tabernáculo 
de Dios morando entre los hombres, ni el favorecido tem-
plo de Salomon. Paréceme, sí, que celebramos el aniver-
sario de aquella solemne dedicación que estático contem-
plaba diciendo: Fundatur exaltatione universal teirce mirns 
SiÓn. El monte santo de Sion está fundado en medio del 
regocijo universal de la tierra. 

Venid, pues, mortales de todos los tiempos y países; ve-
nid y ved la obra grande y prodigiosa que el Señor ha 
puesto sobre esta tierra: venid y considerad esa imágen 
encantadora, y confesareis ingenuamente que no ha he-
cho otra tanto con otra nación: Non fecit taliteromni na-
tioni; que á ningún otro pueblo ha honrado así sobre la 
tierra: Rodicavi in populo honorificato. 

Y ¿qué, Madre tierna de los mexicanos, abandonarás 
alguna vez al país que tanto privilegiaste y honraste? 
¿Permitirás que la religión qne tú plantaste sea arranca-
da de este suelo? ¿Mirarás serena que la fe de que fuiste 
para honra nuestra el apóstol so oscurezca? ¿No te con-
moverá la desolación y ruina de tu pueblo? No, Madre 
compasiva, mil veces no, aunque nuestras culpas se ha-
yan multiplicado sobre las arenas del mar y se haya des-
bordado el torrente de nuestras iniquidades, jamás se oi-
rá que recurrimos á tí y fuimos desamparados. Mira, pues, 
desde tu excelsa morada celestial y contempla esta viña 
que plautó tu diestra; mira cómo germina la zizaña que 



sembró el enemigo v amenaza sofocar todos los frutos. 
Mira su cerco destruido y mofados y perseguidos sus tra-
bajadores; toda ella está sin fuerza y casi sin vida. Mira 
que sus enemigos rien, silvan y mueven sobre ella la ca-
laza. Levántate, pues, y disípense como el humo al soplo 
del viento v la cera al calor del fuego, y queden confundi-
dos los que te odiaron, para que los justos se regocijen 
bajo tu protección y aprendan así todas las naciones á res-
petar y temer tu santo nombre, y sea buscado por ellas 
de generación en generación; y la gloria del Señor sea 
bendita por los siglos de los siglos.—AMES. 

S E R M O N 
DE 

J ^ Í U E S T R A ^ E Ñ O F ^ A D E J J U A D A L U P E 

PREDICADO E S LA COLEGIATA E L 1 3 D E DICIEMBRE DE 1 8 5 1 

POR E L 

Señor Doctor Don José María Diez de Sollano 
E S LA E C 5 C I 0 N CELEBRADA P O R LA U S I Í E R S I D A D 

Non ws me elegisíis: sed ego detji ros. 

No me elegisteis vosotros 4 m í ; mas 
y o os elegí á vosotros. 

Joan , 15 ,16. 

S o se ajusta la elección divina á la pauta de la pru-
dencia humana. El resorte del hombre se limita á coor-
dinar lo que ya encuentra en la naturaleza del modo más 
a propósito á la consecución del fin que lo guía en la elec-
ción. Dios tiene á su arbitrio toda la pujanza de su om-
nipotencia para llevar á cabo el plan de su Providencia 
La elección del hombre se limita por razón del fin y por 
razón de los medios de conseguirlo; la de Dios es ilimi-
tada, sin que el tiempo con su continua sucesión, ni el 
lugar con sus marcados términos, ni las personas con su 
caprichoso, inestable y antojadizo albedrío sean capaces, 
ni de circunscribir en algo, ni de suspender por un mo-
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mentó ni de cambiar en un ápice su inmutable resolu-
S El hombre, para elegir á otro h o n j e , t « j > q 
esperar su voluntad. Dios la previene la da, la impulsa 
fít al efecto que debe producir, 
í ¿afra lesión alguna la libertad que la « W g M ® 

Señor, hiciste tTn ventajosa elección para n « p ros prev,-
£ S nuestras voluntades, y haciendo de éste que no 
era ni pueblo, un pueblo de honor y bendición un pue-
blo Mariano, todo tuyo; tú todo para él y el todo para 
fí No hermanos mios, 'no fuimos nosotros los que esco-

imos á Maria sino María la que nos escogió i nosotros, 
es d mejor timbre de nuestra gloria: Non vos M 

t l Í S & * también conmigo esta elección en el caso 
„articular Dígnate, ¡oh Madre! escogerme para pre ? o-
E e l t o d e hoy t us alabanzas; así te lo pide conmigo 

este tu pueblo.—AVE M A R Í A . 

Non vos me, etc. 

La santa Escritura celebra y admira la elección gracio-
sa y ante todo mérito de parte del escogido, hecha por el 
Dios de Jacob, y en su persona mira y reconoce el após-
tol San Pablo el tipo do la predestinación solo por gracia 
de los escogidos para la revelación de la gloria futura. 
Y con razón exclama mi Padre: Hoc est quod, mrcmtur 

tabescentes omnes inhabitantes orbem; esto es lo que admi-
ran sobrecogidos de uu reverente temor todos los sabios 
de la tierra. Si, con razón lo admiran, porque es y en 
gran manera admirable esta suerte de elección. Que un 
padre ame 4 su hijo porque éste reúne un conjunto de 
cualidades apreciables, nada tiene de extraño; pero que 
le ame cuando aun nada bueno ha practicado, cuando 
ni aim existe, cuando carece aun de la primera condicion 
indispensable para ser amado, la existencia, de suerte 
que ella misma sea el primer efecto de su amor que en 
seguida ha de producir en él las demás bondades estima-
bles, esto sí justamente admira, sorprende y llena de es-
tupor. 

Juzgad ahora vosotros cuál debe ser nuestra admira-
ción y sorpresa, cuando Maria Santísima, bajo la advo-
cación de Guadalupe hizo de nosotros, no una elección 
que nada suponía de bueno por parte nuestra, como la de. 
Jacob: Antequam quidquam boni aut rnali egiset Jacob di 
lexi; sino una elección que prevenía á nuestra voluntad, 
cuando ésta se hallaba diametralmente opuesta á la justí-
sima y rectísima de Maria, cuando estaba en completa 
contradicción con sus misericordiosas miras para con 
nosotros. No, no fuimos nosotros los que la escogimos, 
sino ella la que nos eligió á nosotros: Non vos me degis-
tió, sed ego elegí vos. 

Y ya que hemos tocado la historia misteriosa de la elec-
ción de Jacob, sea ella misma la pauta para trazar la 
que Maria de Guadalupe hizo de nosotros al tomar pose-
sión de este suelo. El antiguo y el nuevo mundo son 
acreedores á las atentas y siempre misericordiosas mira-
das de la Madre común del Hombre Dios y del hombre 
pecador; pero aquel, es decir, el viejo mundo, primogé-
nito por la antigua predicación del Evangelio, que reci-
bió, el primero, alega su primacía para la predilección 
de María; éste solo presenta su reciente llamamiento á la 
luz evangélica. Destituido de todo mérito y antes bien 
cargado y agobiado bajo el fardo pesadísimo de la idola-



tría más sanguinaria, no se considera acreedor á los gran-
des favores de la Reina del Empíreo. Mas ved ahí que 
por un arcano inescrutable sobre élrccae la elección gra-
tuita y bondadosa de María; y como dispensadora délas 
gracias del Señor, resuelve agraciar al nuevo mundo con 
toda clase de dones y privilegiarlo sobre todos los pue-
blos de la tierra. Bien ve ella y conoce muy á fondo 
cuanta sea la indignidad nuestra para tamaños favores; 
ve que este nuevo Jacob necesita de ser cubierto con otro 
ropaje y con otra piel para atraer sobre sí las bendicio-
nes del cielo correspondientes á esa primogenitura que 
Maria le quiere otorgar, y que por su culpa, por el cis-
ma horrible de Lulero y de Calvino que tuvo lugar en 
esa misma época en Europa, habia vendido á precio muy 
bajo el viejo mundo; ve, por último, que á pesar de talo 
lo que ella ha hecho, este su nuevo y predilecto pueblo, 
él sin embargo irá disonante consigo mismo, tendrá la 
voz de Jacob, pero sus manos serán las manos de Esaü; 
confesará con su boca los sacrosantos dogmas del catoli-
cismo, pero practicará al mismo tiempo las obras de la 
iniquidad; honrará al Señor con sus lábios, pero la de-
pravación de su corazon lo apartará de él; y ella, no obs-
tante todo esto, movida en nuestro favor á virtud de su 
corazon maternal, nos previene con bendiciones de dul-
zura, nos escoge por sus hijos aun antes de que naciéra-
mos en la Iglesia por las aguas bautismales, y nos hon-
ra y distingue para que seamos su herencia y permanez-
ca "en medio de nosotros como en la heredad del Señor: 
In hereditate Domini morabo. 

Veamos ahora los efectos de esa misericordiosa elec-
ción de Maria, hecha en nuestro favor, y veámoslos tam-
bién en las bendiciones de Jacob. Verdad es que según 
San Agustín esta Virgen incomparable, siendo Madre de 
nuestro Jefe según la carne, ha debido ser, según el es-
píritu, Madre de todos sus miembros, cooperando por su 
caridad al nacimiento espiritual de los Aijos de Dios en la 
Iglesia. Carne Maier capitis nostri, spiritzi Mater membro-

rum ejus, quia cooperata est diaritate ut fdiiDei nasseren-
tur in Ecclesia. Pero y con cuánta especialidad ha obra-
do esto mismo con nosotros! Cou cuántá más razón la 
podemos aclamar Madre nuestra en esta su amabilísima 
advocación de Guadalupe? Si, católicos mexicanos, glo-
ríese en hora buena nuestro suelo de poseer las más ri-
cas minas del universo; gloríese de encerrar en nuestro 
continente lo más precioso que la mano del Señor repar-
tió entre todos los que forman el globo terrestre; gloríe-
se de poseer el suelo más privilegiado acaso por los do-
nes naturales, por la abundancia y fertilidad de sus cam-
piñas, por la suavidad y dulzura de su clima, por lo her-
moso y variado de los paisajes que presenta á la vista, y 
por otros mil capítulos de este género. Todo esto, gran-
de como es, nada es junto á esa tilma, nada junto á esa 
bellísima imágen de Maria de Guadalupe, honra verda-
dera de nuestro suelo, timbre relevante de nuestras glo-
rias, origen de todas ellas y de muy superiores bendicio-
nes, asilo seguro en nuestras calamidades y fundamento 
solidísimo de toda nuestra esperanza; porque su elección 
soberana recayó felizmente sobre nosotros; porque desde 
ese su agraciado y majestuoso simulacro, mudo pero elo-
cuente, nos dice de continuo: Yo os escogí por mi pue-
blo antes que vosotros pudiérais haberme escogido por 
vuestra Madre: Non vos me eleyislis, sed ego elegi vos. 

Si es permitido usar de ejemplos de cosas pequeñas pa-
ra explicar los sucesos más grandiosos; si lo incompara-
ble del beneficio no se oscurece por lo corto c inadecua-
do de la comparación, Maria ha hecho con nosotros los 
buenos oficios de Rebeca para con su Jacob; ella, cou pre-
visión sapientísima, preparólos sucesos y ensayó los me-
dios más oportunos á la felicidad de sus amados mexica-
nos, cuando aun la noche tenebrosa de la infidelidad 
cubria de horror, de luto y de sangre este país. Ella, por 
valerme de un pensamiento digno de Tertuliano, hablan-
do del Redentor, ya desde entonces ensaya los oficios de 
Madre nuestra, que con el transcurso de los siglos habia 



decretado desempeñar tan misericordiosamente, así como, 
según el citado Padre, el unigénito de Dios, se acostum-
braba ya desde el principio del mundo á ser hombre y 
se complacía en ejercer desde el origen de los tiempos lo 
que al cabo seria, esto es, hombre verdadero por la asump-
cion de la naturaleza humana: Edúcens jam indedpri-
mordio, jam inde hominem quod eral futuras in fmem. Ella, 
al tiempo conveniente, puso en ejecución su designio de 
misericordia para con nosotros, que ya meditaba; y se de-
claró abiertamente en nuestro favor como Madre que se 
habia decretado nuestra, y pidió al Padre soberano para 
su pueblo predilecto las bendiciones de la tierra y del 
cielo, de la naturalera y de la gracia, y ella, ella misma 
en persona, ¡oh dignación soberana! bajó desde su alto 
solio del Empíreo á nuestra tierra á traérnosla. Ella, sí, 
ella misma planteó en este mismo sitio, tres centurias y 
diez y ocho años há, el dia de ayer, el bienestar perenne 
de los mexicanos, escogidos entre todos para formar el 
pueblo escogido de María de Guadalupe: Egoelegivos. 

¡Oh dia duodécimo de Diciembre de 1581, en que fui-
mos filiados entre los hijos predilectos de Maria! tú serás 
el punto de partida de todas nuestras dichas. Dia alegre 
y venturoso más que cuantos figuran en nuestra historia, 
yo te saludo con toda la emocion de mi espíritu. ¡Oh si-
tio el más privilegiado de nuestra América, en tí tuvieron 
lugar los misterios del amor de Maria por nosotros! Tú 
eres fiel testigo de su maternal cariño. En tí dio cima á 
la grandioso obra de nuestra adopcion. Lugar venturoso 
de paz y consuelo, consagrado con las huellas de la Rei-
na celestial, regado con las lágrimas que la ternura filial 
arrancará siempre de los pechos de los mexicanos, tú 
eres para nosotros la santa colina de Sion. ¡Oh imágen 
augusta de Maria de Guadalupe, ¿quién te puede mirar 
sin extasiarse de amor y ternura? Quien al fijar en ti los 
ojos 110 siente las más vivas emociones en.su pecho, bien 
puede ya renunciar á todo lo bello, á todo lo graudc, á 
todo lo sublime; su corazon está penetrado del frío de la 

muerte. Tú, oh imágen viva del rostro halagüeño y talle 
majestuoso de Maria, tú eres el valladar que su dedo 
trazó en el dia de sus misericordias para con el pueblo 
mexicano, contra cuya firmeza jamás prevalecería la im-
piedad en nuestra patria. Tú, la torre de David, de que 
penden mil escudos para nuestra defensa, tu lo diré 
de una vez, tú eres la esperanza de los mexicanos ¿Quien 
pronunció aquí jamás sus votos sin que fueran al momen-
to escuchados en el excelso solio de tu gracia? Si nues-
tros pecados cerraron el cielo para que no diera su llu-
via; si la impiedad que empieza ya a invadir nuestro sue-
lo dió impulso al enemigo para penetrar hasta la capital; 
si nuestras iniquidades, sin número, conmovieron la tierra 
bajo nuestros piés para sacudir al enemigo de su Señor; 
si tantos males nos acarrearon nuestros crímenes, en tí, 
¡olí Madre! hallarán t o d o s el remedio, porque tu bendijis-
te á tu pueblo, y él será bendito; tú lo escojiste, y siem-
pre será tuyo, como lo deseo.—AMEJ. 



SERMON 
D E 

J S F U E S T Í ^ A J S E Ñ O F ^ A D E J } U A D A L U P E 

FRBDICADO EN SU SANTUARIO EL 12 DE NOVIEMBRE DE 1858 
EN LA FUNCION DEL OBISPADO DE SAN LUIS 

POE EL 

DOCTOR DON JOSE Ü L A D A I X P E HOMERO 

OASONIOO DOCTORAL DE LA CATEDEAL DE MOREIIA 

Ftrjkientm m guœ dicta mini tiii á 
Domino. 

Han do cumplirse todas aquellas co-
sas que te han sido anunciadas por el 
Señor. 

San Lúeas, cap. í . 

He aquí, señores, el último concepto con que Isabeí 
termina la aloeucion, que dirije á María en los momentos 
felices en que sn humilde casa recibe la honra incompa-
rable de la visita de la Madre de Dios.- visita misteriosa 
en que la concurrencia de la Madre de Jesús con la ma-
dre de Juan, parecía tocar los dos testamentos y simbo-
lizar la magnífica plenitud suspirada de los patriarcas, 
anunciada por los profetas y representada en las institu-
ciones augustas y los acontecimientos gloriosos del pue-

. blo escogido. El primer Evangelio que acabais de oir 

nos dice que Maria se dirigió con apresuramiento á las 
montañas de Judea á visitar á Isabel su parienta, á anun-
ciarla el Evangelio de Cristo, á decirla el secreto que só-
lo á ella ha sido confiado, y á derramar la gracia, la 
salvación y la vida en la casa del anciano Zacarías. Pa-
sa de aquí á expresar el efecto de aquella presencia mis-
teriosa, manifestando que al escuchar la esposa del pro-
feta la salutación de Maria, saltó de regocijo el niño que 
llevaba en su vientre, y al momento, llena del Espíritu 
Divino y alzando su voz, exclamó: "Bendita eres tú en-
tre todas las mujeres, y bendito el fruto de tu vientre." 
" ¿ D e dónde á mí el ser honrada con la visita de la Ma-
dre de mi Señor?" " A l momento mismo de resonar en mi 
oído el acento de tu voz, saltó de regocijo el niño que 
porto en mi vientre: Bienaventurada tú que has creido, 
porque han de cumplirse con absoluta puntualidad las 
cosas todas que te han sido anunciadas por el Señor." A 
este razonamiento encaminado todo á la honra y gloria 
del Altísimo, responde Maria con el cántico inmortal de 
admiración, de agradecimiento y de amor: Magníficat 
anima mea Dominum et exultavit Spiritus suam in Deo sa-
lutaris meo. 

Tal os, hermanos míos, el Evangelio que nuestra santa 
Madre la Iglesia eligió para la misa con que ha querido 
solemnizar los cultos de Maria en su milagrosa imágen 
de Guadalupe. ¿ Qué relaciones tiene la aparición de Gua-
dalupe con la visita de Isabel ? l í o es esta la primera vez 
que el orador sagrado, en ocasion como la presente, se 
ha hecho esta pregunta. Uno de los más elocuentes que 
México ha tenido, sacó de aquí bellos asuntos para ins-
truir y edificar á su auditorio. Trasladando á la Améri-
ca los sentimientos de Isabel á la vista de Maria y notan-
do las analogías de una y otra visita, se abrió paso para 
discurrir sobre la propagación del Evangelio en las vas-
tas regiones del nuevo mundo bajo el apostolado tierno 
de la Madre de Jesucristo. Pudiera yo, siguiendo las hue-
llas de tantos predicadores insignes, aproximar la colina 
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do Tepeyacac á la montaña de Judea, poner en paralelo, 
guardando las distancias y posiciones debidas, al humil-
de neófito Juan, agraciado con el honor de ser el mensa-
jero del gran prodigio, con el ilustre Juan que había de 
mostrarse como la voz del que clama en el desierto para 
preparar sus caminos al deseado de las naciones; pudiera 
descorrer aquel densísimo velo que dilatándose por am-
bos mares separaba dos mundos, extraños y absolutamen-
te desconocidos el uno al otro, para mostraros el astro 
de la religión sobre las cumbres de Anáhuac, al tiempo 
mismo de abandonar para dejar hundidas en el antiguo 
caos, naciones enteras en el norte de la Europa; pudiera, 
con todos los derechos que me dá el ministerio evangéli-
co, sacudir las trabas que pone á la marcha de la razón 
la cieucia política, para estudiar la conquista con luces 
superiores, buscando en ella las relaciones misteriosas 
que existen entre los designios de Dios y las obras de los 
hombres. El milagro mismo, antiguo y siempre nuevo de 
la aparición y conservación de esa sagrada imagen, ¿110 
ha sido muchas veces en el pulpito uno de los más be-
llos asuntos de la piedad de los fieles? Sin embargo, de-
positado ese milagro con tolos los tributos de una fe pia-
dosa en el corazou de todos los mexicanos, ya no necesi-
ta ser el objeto de una prueba que convenza, sino el no-
ble motivo de una exhortación que ponga en movimiento 
el amor, y en acción todas las potencias y sentidos en la 
práctica de la virtud. 

Dejando, pues, de dilatar mi vista juntamente con la 
vuestra para esta variedad de objetos á cual más fecundo 
y edificante, quiero, señores, recogerme todo y sólo en las 
palabras de mi texto. En él aparece Mana como el ins-
trumento de un poder todo de bondad y de misericordia que 
habia de ejercerse por todos los siglos en la humanidad; en 
él aparece Marta como depositario de las más altas prome-
sas; y en él, por último, se anuncia que todas estasprome-
stis tendrían, como de facto han tenido, su más completa rea-
lización: Perjicientur ea qvxn dicta sunt tibi d Domino. 

El asunto de la oracion es inmenso; pero imitaré á los 
geógrafos que en un mapa de poca extensión ponen á 
nuestra vista todo el mundo. Imploremos la gracia del 
Espíritu Santo por intercesión de la que la recibió en to-
da su plenitud, cuando el ángel la dijo: Avegratiaplena. 

PRIMERA PARTE, 

Sabéis muy bien, hermanos inios, que el poder de Ma-
ría se anunció desde la caída del hombre como un poder 
que habia de abatir la cabeza de la serpiente y restaurar 
con el sacrificio del Hijo que llevaría en sus entrañas, la 
esperanza y la felicidad de todas las generaciones. El 
hombre no ha dejado nunca de ser hijo de María: los pri-
meros progenitores del linaje humauo, los patriarcas de 
la antigua ley, los justos del viejo testamento, los profe-
tas y los grandes personajes que figuraron al Mesías, re-
conocieron á la augusta Virgen como la divina primave-
ra del mundo sobrenatural, como aquella que debia en-
gendrar en el tiempo á su mismo Hijo que está engen-
drando eternamente el Padre celestial. Todos esos ilus-
tres detenidos en el seno de Abrahan, 110 pudieron sal-
varse sino por la fe en el Mesías que liabia de' venir á to-
mar nuestra carne, por la esperanza de ser redimidos con 
la muerte del Salvador y por el amor ardiente que le pro-
fesaban : todos estos augustos personajes reconocieron más 



ó menos explícitamente, que antes de toda criatura fue 
María predestinada en el pensamiento de Dios para en-
gendrar al mismo Hombre Dios: todos creyeron, espera-
ron y amaron lo que forma el objeto de nuestra fe de 
nuestra esperanza y de nuestro amor: todos, en fin, ado-
raron el decreto que de toda la eternidad llama á la Vir-
gen sin mancha al trono de la maternidad divina y la 
coloca en un grado de poder, de majestad y de gloria 
que ninguna criatura podrá jamás sobrepujar. ¡Ah! Des-
de el dia en que comenzó el tiempo su carrera, 110 han 
deiado los destinos preparados á María de consolar la tier-
ra Llenan Jesús y María el tiempo pasado, el presente 
v el porvenir. Los justos de la ley figurativa y los santos 
¡le la ley de gracia, no han vivido más que á la sombra 
de su amor. ¿Para qué me he de detener en hablaros de 
las expresivas y tiernas figuras del antiguo testamento 
que se refieren á la Virgen María? ¿Para que me he de 
ocupar de cada una de las profecías que anunciaron al 
mundo en el espacio de cuarenta siglos, el benefico poder 
y los grandes destinos de la Madre de Jesucristo? Pero 
Íio puedo dejar de insistir en el alivio y consuelo que tu-
vieron en su destierro los hijos de la ley natural y los de 
la ley escrita, al fijar su profética mirada en los altos des-
tinos de la que habia de dar á luz al Verbo, en esos des-
tinos que llenan los siglos de la promesa y son la gloria 
de los siglos cristianos. San Pablo, en una palabra profé-
tica y dívina, nos revela la ocupacion de los patriarcas y 
profetas en el limbo de los hijos del pueblo d e Dios. "Es-
taban mirando de lejos, nos dice, y adorando." A longe 
alicientes et salutantes. Adán, Abel, ITenoc, Noé, Abra-
han José, Moysés, Josué, Samuel, David, Isaías, Job y 
los justos todos de la ley antigua, pasaron los amargos 
dias de su destierro contemplando el inefable misterio de 
las humillaciones del Hijo de Dios, en el seno de Maña 
llamada á ser su Madre. "Estaban mirando de léjos y 
adorando." Ellos contemplaron con ternura á Nazaret 
y Belen, al Tabor, al monte de los Olivos, á Jerusalen y 

al Calvario. A longe aspicientes et adorantes. Contempla-
ron y adoraron las maravillas de Cristo y los altos desti-
nos de Maria, hechos para ellos como trasparentes en la 
luz de una visión que iba siempre en aumento. ¡ Ah, se-
ñores! ¿Qué lengua humana podrá pintar los inefables 
trasportes que poseyeron el alma de los Santos Padres, 
cuando Ana y Joaquín les anunciaron que habia ya na-
cido la que debía quebrantar la cabeza de la serpiente? 
¿Quién podrá pintar el santo entusiasmo de aquellos jus-
tos, cuando Isabel y Zacarías, cuando Juan Bautista y «1 
mismo Señor San José les noticiaron que se habia ya ve-
rificado la Encarnación del Hijo unigénito de Dios, y se 
habían comenzado á cumplir en Maria todas las cosas que 
le habian sido anunciadas por el Señor ? Perficientur ea 
quat dicta sunt tibi á Domino. 

Habéis visto, señores, cómo en esta promesa general 
están comprendidos todos los tiempos, están encerrados 
todos los pueblos, están interesadas todas las generacio-
nes; habéis visto cómo se va presentando Maria á los ojos 
de nuestra fe como el instrumento de un poder todo de 
bondad y misericordia que habia de ejercerse en la hu-
manidad entera por toda la duración de los siglos. Aho-
ra vereis cómo para desempeñar su misión se la hizo de-
positaría de las más altas promesas. 

SEGUNDA PARTE, 

Si despues de haber contemplado los altos destinos de 
Maria en la mente de Dios y su benéfico poder para con 
los hombres, seguimos recordando las magníficas prome-



sas con que la honró el Señor, llegaremos á aquel día, el 
más bello que ha esclarecido el sol con su luz, en que el 
mensajero del Altísimo notificó á la Virgen de Israel que 
un consejo de la augusta Trinidad la llamaba al honor 
inmenso de la maternidad divina. En el razonamiento 
del ángel sabemos que la saluda llena de gracia, y ben-
dita entre todas las mujeres; porque participaría de la fe-
cundidad de Dios Padre, engendrando de su propia sus-
tancia por obra del Espíritu Santo, un hijo que es el Hi-
jo mismo de Dios. " H é aquí, le dice, que concebirás y 
darás á luz un Hijo á quien pondrás el nombre de Jesús. 
Este será grande y será reconocido como Hijo del Altísi-
mo y reinará en la casa de Jacob y su reino no tendrá 
fin, y salvará á su pueblo de la multitud de sus peca-
dos ' ' Sumisa á la voluntad suprema, abre Maria sus lá-
bios y al pronunciar estas palabras: Fiat mi/ti secunduni 
veroum suum, "Hágase en mí lo que has anunciado," el 
Verbo toma nuestra carne y la Virgen queda hecha Ma-
dre de Dios. Siguen así cumpliéndose todas las cosas que 
le han sido anunciadas por el Señor. Perjicientur ea quie 
dieta sunt tibi á Domino. 

¿Quereis saber aliora, hermanos míos, como se cum-
plen las promesas de Dios á Maria respecto de los hom-
bres? Eva divina va á ser la madre de una generación 
santa, de un pueblo de escogidos, de una posteridad que 
sus altos destinos llaman á una apotcósis divina. Escogi-
da para ser el instrumento de la salvación del mundo, la 
medianera délos ángeles y de los hombres cerca de su Hi-
jo, será también la reparadora del universo, como la lla-
ma San Anselmo. Escuchad, señores, cómo se han verifi-
cado estos prodigios del amor de Dios háeia los hombres. 

Acabando Nuestro Señor Jesucristo de establecer la 
Santa Eucaristía la noche de su pasión, tuvo con sus dis-
cípulos una tierna c iullamada conversación que nos ha 
trasmitido San Juan en los capítulos XIII, XIV y XV de 
su Evangelio. En ella nos hace las más patéticas reco-
mendaciones, nos deja las instrucciones más sublimes, 

nos descubre los secretos que le h^bia revelado su Padre 
y nos consuela con las más magníficas esperanzas. En 
ella, señores, nos hace esta dulce y tierna promesa: " Y o 
no os dejaré huérfanos.'' lam non relinquam vos horfa-
nos. Yo os he prometido no dejaros huérfanos y ya os he 
dado por Padre á mi propio Padre celestial; pero esto no 
basta á mi amor: carecíais de un padre que os volvieseá 
la vida y reemplazase á Adán, que murió y os dió á vos-
otros la muerte: sois, además, huérfanos de madre, porque 
perdisteis á Eva que murió igualmente á la gracia y á la 
vida. Para que mi promesa se cumpla bajo todos aspec-
tos y no os consideréis en manera alguna como huérfa-
nos, hé aquí á Maria, á mi propia Madre: ésta es la Ma-
dre que os faltaba, la Madre que os he prometido, la 
Madre que os doy, á la que os confío y la que reparará 
ampliamente los males que os causó la madre que perdis-
teis. Vosotros habéis perdido un padre y una madre en 
el órden de la naturaleza: pues un padre y una madre os 
he dado en el órden de la gracia. Nada tenéis ya que en-
vidiar á vuestro primer nacimiento. 

En efecto, señores, cuando el Salvador llegó al térmi-
no de sus dolorosas angustias, lijó en María su vista lán-
guida que muy pronto iba á extinguirse en las sombras 
de la muerte, y designándole á Juan, el único discípulo 
que lo liabia acompañado hasta el suplicio, con una tier-
na mirada, le dice á Maria: "Hé ahí á tu hijo." En se-
guida dice á Juan: " H é ahi á tu madre." Este es, her-
manos míos, uno de los artículos del testamento de Nues-
tro Señor Jesucristo: ésta es la disposición que destina á 
Maria para madre de todos los discípulos del Salvador, 
y á todos los discípulos para hijos de esta dulce madre. 
Atended y notad muy bien, señores, que el testador es 
un Dios, cuya poderosa voluntad produce todo lo que 
quiere, cuya palabra milagrosa cumple todo lo que ex-
presa, y cuyos deseos son creaciones. 

Al pronunciar, pues, estas palabras: " H é ahí á tu hi-
jo. Hé ahí á tu madre," no como un hombre que suplica, 



sino con la autoridades un Dios que manda, notan sólo 
declara, sino que hace á Mana nuestra madre: no le da 
sólo el titulo, sino también el corazou y los sentimientos 
de nuestra verdadera madre. Es un Dios legislador que 
dicta una ley; asi es que aun no habia acabado Jesús de 
pronunciar estas misteriosas palabras, cuando Maria sin-
tió derepente conmoverse sus entrañas y abrirse su co-
razon á todo el afecto y á toda la ternura de una madre 
para con los que hubieran de creer en Jesucristo, y Juan 
v todos los apóstoles y discípulos del Señor sintieron des-
de aquel momento nacer en su alma los más vehementes 
sentimientos filiales en favor de María. ¿Cómo podré pin-
taros, hermanos míos, la impresión que hicieron en Ma-
ria estas palabras omnipotentes del hijo moribundo? ¡Ah! 
Ellas se grabaron en su corazon con caracteres indelebles; 
ellas lo enternecieron y lo formaron para los afectos y 
sentimientos maternales respecto de nosotros; por consi-
o-uiente, desde el instante en que las oyó experimenta 
Maria, que es nuestra verdadera madre, no sólo por de-
ber y por elección, sino por inclinación y por amor, un 
gozo indefinible, como si en aquel momento nos hubiera 
dado á luz. ¡Cristianos que me escucháis, consolaos! En 
la persona de aquel discípulo estábamos comprendidos to-
dos los discípulos de Jesús, todos los que creemos su doc-
trina y observamos sus mandamientos: y quedó de tal ma-
nera ligada nuestra suerte con la de Maria y la de la 
virgen inmaculada con la de todos los cristianos, que 
nosotros la amamos, la honramos y la bendecimos, y nues-
tra madre nos protege, nos defiende y nos ama como hi-
jos suyos, como á hermanos de su Hijo unigénito. ¡Her-
manos míos! si esto es así, si las palabras de Jesucristo 
son una verdadera ley, estas palabras encierran el plan 
de una magnífica institución que establece entre Jesucristo 
y nosotros, entre Maria y nosotros el más estrecho paren-
tesco y nos ata recíprocamente con el más amoroso lazo. 
Escuchad, señores, escuchad cuán grande, cuán benéfica 
es para nosotros esta institución. Desde el momento en 

que Nuestro Señor Jesucristo, cumplió la promesa de no 
dejarnos huérfanos, instituyó esta sociedad espiritual, es-
ta inmensa familia: q.ue tiene por padre al Padre celes-
tial, por madre á Maria,. por hermano primogénito al 
mismo Jesucristo,, por casa la Iglesia, católica, por ali-
mento el cuerpo y sangre del cordero inmaculado y por 
herencia un trono en el reino de los cielos. ¿ Y por qué, 
señores, hemos adquirido honores tan elevados, beneficios 
tan distinguidos y promesas tan magníficas? ¡Ah! poi-
que se han cumplido en Maria y por medio de Maria las 
ol ras maestras de la omnipotencia, de Dios y se han rea-
lizado las promesas que le fueron hechas por el Señor. 
Terjícientur ea quee dicta sunt tibí á Domino. 

Una vez constituida la virgen Maria madre de la Igle-
sia Católica, ¿cómo podría olvidarlo? ¿Cómo podría de-
jar de ejercer sus funciones y cumplir sus deberes? ¡Ah! 
Apenas habia exhalado Jesús el último suspiro, cuando 
ya Maria se puso á ejercer el ministerio de una tierna 
madre para con la Iglesia Católica, que tan solemnemen-
te le habia sido dada por hija. " M í a fué, dice Bossuet, 
quien reunió los discípulos dispersos y fugitivos, desde la 
prisión de Jesucristo; ella fué quien reanimó el valor de 
San Pedro, abatido por el recuerdo de la culpa que ha-
bia cometido negando á su Maestro, y le hizo concebir Ea 
esperanza y la seguridad del perdón. Ella fué, finalmen-
te, quien infundió la calma, la seguridad y la confianza 
en el corazon de todos los fieles á quienes la m uerte de Je»-
sucristo habia turbado y los confirmó en la fe de su próxi-
ma resurrección." 

Mas 110 es esto todo: ella reúne á los apóstoles para que 
reciban el Espíritu Santo y para que leguen á los hom^ 
bies ese símbolo, depósito de las verdades reveladas que 
han de salvar al mundo y constituir la fe de los hijos de 
Dios. Ella anima el valor de los mártires, .el celo de Jps 
apóstoles y la fe de los confesores: ella es, en fin, la rei-
na de las vírgenes, el refugio de los pecadores y el.'.con-
suelo de los afligidos. 

BXB310ÍÍARI0.— TOM. 111:—17-
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Desde entonces Maria recibe tantos cultos y lleva tan-
tos nombres, cuantos son los especialísimos favores que 
nos ha dispensado hasta el extremo, de haber descendido 
muchas veces en persona del ciclo al mundo para signi-
ficar su voluntad dios hombres. ¡México, prepárate á 
ver la luz celestial! Tus montes y tus valles serán tam-
bién inundados de torrentes de gracia. ¡Tribus todas del 
Anáhuac, venid! ¡Yenid en multitud, llenad la montaña 
de Tepeyacac y adorad humildes á la Madre de vuestro 
Dios que as viene á visitar! ¡Miradla casi del mismo mo-
do con que la delineaba San Juan en el Apocalipsis: re-
clinada sobre el sol, descansando sobre la luna y orna-
do su rico manto con las estrellas! ¡Venid, regad con vues-
tras lágrimas esos lugares santificados con su presencia! 
¡Venid y poned vuestros lábios en esas rocas donde fijó 
sus plantas! ¡Adorad la tierra estéril donde estampó la 
huella de sus piés! Adorabimus in loco, vbi steterunt pedes 
ejus. 

¡ A i ! México era entonces el centro de la idolatría y 
de la barbarie. Esas montañas oyeron muchas veces los 
quejidos de las víctimas humanas sacrificadas al príncipe 
de las tinieblas. Millones de hombres se hallaban senta-
dos bajo la sombra de la muerte, cuando se presenta Ma-
ria á visitarnos, no para recompensar con favor tan in-
signe la piedad y la fe de antiguos y constantes adorado-
res, sino para ponerse al frente de la conquista evangéli-
ca de un mundo todo nuevo que salia, al parecer, de entre 
las aguas del Oceáno; y tomando la humilde forma, el 
rosado color y la mirada modesta de una virgen mexi-
cana, y ofreciéndose á vuestra vista con las manos juntas 
y elevadas al pecho en la dulce actitud de un amigo que 
suplica, y entendiéndose con un indio sencillo para tra-
tar de su establecimiento en México, parece haber queri-
do singularizar de tal suerte su favor entre los innume-
rables dispensados á los hombres, que pudiera decirse 
de ella respecto á nosotros, lo qne á propósito del pueblo 
escogido predicaba con tanta sublimidad el profeta rey: 

No ha hecho tales cosas con otra nación alguna. Nonfecit 
taliter omni nationi. 

¡Oh! vosotros los que santamente alarmados por estas 
tristes últimas conmociones que hoy agitan al mundo y 
amenazan arruinar en México la fe que plantó Maria, 
tembláis á la vista de una Iglesia á quien palmo á palmo 
se disputa su reposo y su independencia, no volváis vues-
tros ojos hácia esas iglesias desiertas, esos templos despo-
jados, esos altares destruidos y esos pastores perseguidos 
ó desterrados que reconcentran hoy todos los sentimien-
tos del mundo católico, sin fijarlos antes en Maria de 
Guadalupe, fundadora de nuestra religión é ilustre ascen-
diente de los apóstoles del pueblo mexicano. No separeis 
un punto la condicion y la suerte de Maria y de la Igle-
sia mexicana. Aquella, en la Jerusalem celestial, ésta en 
el teatro de los combates, entrambas se aclaman y con-
ciertan para dar gloria á Dios en los soberanos tiempos 
de la Iglesia católica. Diez y ocho siglos de combates y 
victorias forman una tradición irremisible de poder pa-
ra la fe, para la esperanza y para el amor, y esta tradi-
ción habla muy alto á nuestras creencias y muy más al-
to aun á nuestros deseos. Esta tradición venerable nos ga-
rantiza el porvenir, mientras mantengamos intacta la fe 
de nuestros mayores, que hasta hoy liemos sacado ilesa en 
medio de las ruinas de todo lo que nos pertenece. Esta 
tradición nos afirma inamoviblemente en las promesas, 
mientras seamos dignos hermanos de Jesucristo y obe-
dientes hijos de nuestra augusta madre. Entre los gritos 
de guerra y exterminio que llevan el hacha y el alfange 
á toda institución, á todo monumento católico, resonará 
sobresaliendo la voz profética de Isabel: "Han de cum-
plirse en tí todas las cosas que te han sido anunciadas 
por el Señor." Perficientur ea <pue dicta sunt tibí á Do-
mino. El poder de bondad y de misericordia que ha de 
ejercer Maria en todos tiempos con la humanidad entera, 
la promesa de qne es depositaría, la misión que su hijo 
adorable le ha confiado y el modo con que la ha desem-



peñado con todos los hombres, y muy especialmente con 
nosotros los mexicanos, nos anuncia qne las manos eleva-
das al cielo de María y de la Iglesia mexicana alcanza-
rán del Padre de las misericordias que la tempestad pase, 
que la obra de la civilización gane terreno, que las cos-
tumbres se amansen y que la religión trasforme los pue-
blos y cambie en pacífica su índole inquieta y turbulenta. 

¡ Y os, Augusta protectora de los mexicanos, vos que abris 
vuestro corazon compasivo á nuestras tristes confidencias, 
y dulcificáis á los pecadores el temor de un Dios, ofendi-
do, interponiendo vuestra hermosura y vuestra piedad 
entre nuestra nada y la majestad divina, desde el sóliode 
grandeza á que os elevó el Todopoderoso, no desdeñeis 
dirigir á vuestros hijos una mirada favorable; ¡Acuérda-
te, oh madre, del afligido pueblo mexicano! Vos que tan-
tas veees lo habéis salvado, salvadlo de sí mismo y de 
sus propios furores: salvadlo de-los progresos y devasta-
ción funesta del comunismo y de la impiedad, ¡Ahi si ha-
béis tenido hijos ingratos que profanen vuestros templos, 
despojen vuestros altares, hagan la guerra á vuestro ado-
rable Hijo, persigan sus ministros, y quieran aniquilar, la 
Iglesia en que nacieron y-la religión que los ha civiliza-
do, alcanzadles su perdón: son al fin vuestros hijos ex-
traviadas: libertadlos de-es», esclavitud-muy más _ penosa 
que la de sus cuerpos, y haced que donde abundó, el de-
lito, superabunde también la gracia. 

Dignaos,'[Señora, consolar al anciana venerable que 
ha sido lanzado de enraediode sus ovejas, por haberle 
anunciado á latnueva -gvey que. le encomendó la Provi-
dencia la sana doctrina y-la moral santa de Nuestro- Se-
ñor Jesucristo. Hoy que.su nueva diócesis te rinde por 
la vez primera el grato homenaje de amor que te tributa 
el Episeopado mexicano, convierte hácia el nuevo Pastor 
y á su angustiada grey tus miradas de misericordia y de 
bondad. Sostenedlo en el martirio, que santifica su Pon-
tificada y volvedlo al seno de sus ovejas ceñido con la 
doble corona de confesor y de mártir. 

¡Bogad, en fin, por todo el pueblo cristiano; interceded 
por el sacerdocio y por el sexo que os es especialmente 
devoto y que con tanto celo ha defendido á la religión y 
la Iglesia en nuestras discordias domésticas! Que todos 
los fieles sientan vuestra protección y singularmente los 
que hoy os adoramos y consagramos estos cultos en este 
santo templo en que quisisteis dejarnos vuestra sagrada 
Imágen como un recuerdo perpetuo de vuestro amor y 
una prenda anticipada de la felicidad de adoraros en el 
cielo..Esto os.deseo, en elnombre del Padre,.del Hijo y 
del Espíritu .Santo. 
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Dux fuisti in misericordia tua popu-
lo quem redemisti. 

P o r tu misericordia, te has hecho el 
guia de! pueblo quo redimiste. 

E x o d o , cap. X V , y. 13. 

"Cantemos al Señor, porque ha hecho brillar su gran-
deza y su gloria," y ha precipitado en el mar al caballo 
y al caballero. Es la fortaleza mia y el objeto de mis 
alabanzas, pues él ha sido mi Salvador. Este es mi Dios 
y yo publicaré su gloria, el Dios de mis padres al que he 
de ensalzar. El Señor ha aparecido cual valiente cam-
peón; es su nombre EL OMNII'OTEXTE. Arrojó en el undo-
so piélago los carros y el ejército de Faraón: sus mejores 
capitanes han quedado sumergidos en el Mar Bermejo. 
Cubriólos el abismo: tirados cayeron al profundo seno, 
cual enorme peñón! Tu diestra ¡oh Señor! demostró su 

pujanza, tu diestra ha herido al enemigo de tu pueblo. 
Con el brillo de tu gloria, derribaste á tus adversarios-
prendió en ellos el fuego de tu enojo y los ha consumido. 
Al soplo de tu furor detuviéronse las aguas: paróse la ola 
que iba corriendo: cuajáronse en medio del mar los abis-
mos. Iré tras ellos, dijo el enemigo, y les daré alcance: 
partiré los despojos y se hartará mi alma: desenvainaré 
la espada, y al filo de mis aceros, morirán. Sopla tu 
viento, el mar los traga: hánse hundido, cual en las 
aguas el pesado plomo. 

¿Quién á tí semejante en poder y fortaleza? ¡Oh Se-
ñor! ¿Quién á tí semejante que tan grande y santo eres, 
loable y hacedor de maravillas? Extendiste la mano, y 
la tierra los sepultó. 

l'or tu misericordia, te has hecho el guía del pueblo 
que redimiste. Tu siempre vencedora fuerza lo ha con-
ducido á tu santa morada. Los pueblos se levantaron y 
montaron en cólera: el dolor ocupó á los habitantes de 
Palestina. Conturbáronse los príncipes de Edom, y los 
robustos de Moab se estremecieron, y quedaron yertos 
los moradores de Canaan. Caiga de recio sobre ellos el 
terror, á vista del poder de tu brazo: queden inmobles 
como una piedra, en tanto que pase, ¡oh Señor! tu pue-
blo, el pueblo adquirido por tí, que atraviesa sin temer 
su resistencia. Tú lo introducirás y establecerás sobre el 
monte de tu herencia donde tu mansión te has fabricado, 
santuario tuyo que fundaron tus manas, sanctuarium tuum 
quod firmaverunt manus ¡tus (1)." 

Así se expresaba el hijo de Amram, contemplando so-
bre las playas del Mar Rojo al pueblo santo que libró el 
Señor del yugo de Faraón. Moysés, reconocido, entona 
un cántico de acción de gracias. El Key y los Egipcios 
perecieron, embravecidas olas fueron su tumba, mientras 
los descendientes de Jacob, entre murallas de ondas re-
cogidas, tuvieron paso, hallaron salvación. 

(1) Exodo , cap. X V , v. 1, 17. 



¡Oh Dios! gl'anele es tu.nombre, inmenso tu'poder; no 
es hoy, empero, tu Israel amado ( l ) , tu antiguo pueblo, 
el que une sus ecós prolongados á la dulce armonia del 
cantar de Moisés; no es dé Aaron la' hermana la que to-
ma el pandero y hacé résoáar en el desierto suaves melo-
días; son, si, los hijòs del Tólteca, del Acolhua y del 
Azteca; son cuántos habitan el bello país de Anáhuac, 
los que repiten himnos sóiiorOs, tributo de una eterna 
gratitud. Db las márgenes del Bravo y del Panuco, del 
ìolotlan y del Mescala; de la altura del Drizaba y del 
Toluea, del I'opocatepetl y del Ixtlacihuatl, sé eleva una 
expresión de loor y de alabanza: ¡giuria. gloria 
gloi-ia á Maria! ¡gloria á la Muiré de Dios, qv¿ Mde el 
momento de su admirable aparición sobre el Tepeyac, guió 
por el sendero de una, verdadera civilización di pueblo que 
redimió de loé horrores de íaidolátriá, Box tisisn ii MISE-
R I C O R Í H A T U A t O P O ü t f QCESt l i E D E M T S f t . . 

" N o será por niás tiempo pueblo del Señor aquel que 
lo niegue' ' dijo Daniel (2); cumplióse el anunció, ó Israel 
conducido á 1Í tierra de promisión, por medio de prodi-
gios y portentos ( à i Israel predilecto, Israel victorioso; 
Israel, empero, sordo á la voz de los profetas (4); después 
de las prevaricaciones de suá hijós, herido tìé miiertó póf 
el brazo mismo que extendió, sobre la cruz (5); en tinie-
blas, aunque depositario de Í¡1 i üz de las escrituras (6) en-
trega làs verdades reveladas di gentil v al pagano (7). 
Lo:s judíos deicida?, sin rey y siii patria, peí-Seguidos pòi-
la espada vengadora de Tito (8), llevarán Sobré la fronte 
una marca de ignominia, Uii signo de infamia. ¡Acabas-
te, jerúsáieii! Lá rica tiara del Pontífice f SUS coronas 

( 1 ) B a r u c h , c a p . I I I , » . 37 . 
( 2 ) D a n i e l , cap. I X , v , 2 6 . 
( 3 ) S u l m o 7 7 , T . 15. 
( 4 ) S a n M a t e o , c a p . X X I I I , v. 37 . 
(5 ) H a b a c u c , cap. I I I , v. 4. 
( 6 ) S a n J u a n , c » p . I X , Y. 39 . 
( 7 ) Isaías , cap. L X , y San M a t e o , cap. X X I , v . 4 3 . 
( 8 ) Dan ie l , cap. I X , v. 26 . 

de jacinto y de oro (1), pisaron las guardias pretoria-
nas. ¡Eclipsados quedaron los brillos de tu antigua g lo -
ria, por las cenizas de tu suntuoso templo! ¡Acabaste, an-
tes ilustre y de tu Dios querida! Desde el día de tu dolor 
cub-erta de luto, levántate, aunque macilenta, ¡Princesa 
desdichada del Oriente! y envia al Occidente tus despo-
jos. Manda el madero Sagrado en que mi Salvador mu-
rió; y la Cruz más resplandeciente que los astros- todos, 
"Sptehdidior cunctis astris ( 2 ) , " ilumine, y sea adorada 
de los que habitan, dijo Isaías, la región do las sombras 
de la muerte (3). Quita de tu diadema, despedazada ya 
por la garra del águila desprendida del Capitolio, quita 
las joyas más preciosas; y las gotas de sangre que corrie-
ron por las mejillas del Eedentor del mundo, ¡al que tú 
despreciaste! (4) adornen, mejor que el zafiro y el topa-
cio, la corona preparada por Dios para la Princesa de 
América, para la Eeina de Anáhuac. No permitas, nora-
buena, que Maria sobre los áridos crestones del Calvario 
vierla lágrimas: no presentes ya en las lóbregas caver-
nas del Monte de las Calaveras, un asilo á donde pueda 
gemir en su dolor la mansa tórtola (ú), ¡ahuyéntala con 
tu iniquidad! y ella volará á la Ciudad Santa del Nuevo 
Mundo, al nido, al Tepeyac; y ocupará entre el pueblo 
favorecido, la Madre de Dios, el monte de su herencia, 
donde su mansión se ha fabricado, santuario suyo que-
fundaron tus manos, sanctuaríum tv.um quod jlrmaverunt 
manus tute ((i). 

¡No temas, Hernando Cortés! El pendón que empuña 
tu diestra, saldrá victorioso como el lábaro de Constan-
tino en la batalla contra Magencio: la Cruz se deja vel-
en él (7). Léjos de nosotros el compararte á Moysés, al 

( 1 ) L e v í t i c o , cap. X X V I U , v . 40 . 
( 2 ) Ecc l . in of . Stie. C r u c i s , ant . a d m a & 
( 3 ) Isaías , cap. I X , v. 2. 
( 4 ) San J u a n , cap. I , v. 10 : 
( o ) Cantares , cap. I I , v. 10 : 
(tí) E x o d o , cap. X V , v . 17 . 
(7 ) E s l e p e n d ó n l o c onserva e l M u s e o d e S K x i è o ; el Tema inscr i to p o r 

SKEMONAKIO. — T . I I I . — 1 8 . 



verte á la cabeza, de los que traen á este país las tablas 
de la ley; el rastro del caudillo del pueblo de Dios ja-
más fue manchado con sangre inocente; mas sí cantare-
mos al Señor, porque en frágil barca condujo sobre las 
olas del Océano, al que su Providencia destinó para co-
locar la insignia deí Cristianismo en las remotas y abra-
sadoras arenas de Cozumel (1) y de Ulúa. 

¡México 1 ¿La idolatría sentada en el sólio de la bar-
barie te esclaviza? 

M A M A D E G U A D A L U P E T E REDIME. 

¡México! ¿Las densas tinieblas de la abominación y 
del politeismo te envuelven? 

M A R Í A D E G U A D A L U P E ES TU G U I A E S EL S E M B R O D E L A 
CIVILIZACION. . . 

üuxfvisti in misericordia tua populo quern redemisti. 
Imploremos la gracia. A V E M A R Í A . 

Duxfuisti, etc. 

351 imperio del Eterno sobre la tierra, es en verdad el 
único por excelencia libre, soberano é independiente, 
pues que nada se opone á lo que decreta su voluntad (2). 
Su sabiduría y poder abrazan el universo, de uno al otro 
extremo, imponiendo una inevitable ley á la naturaleza, 
á fin de que las criaturas, sin excepción alguna, marchen 

Cortés fué el siguiente: "Amigos , sigamos la Cruz, y si tuviésemos fe en 
esta señal venceremos.,, E n él se v e una cruz sobre campo ro j o y azul, con 
dicha inscripción en latin, . , 

(1 ) Bernal Diaz, describo asi la colocación d e la Cruz en Cozumel: (6 
CuzámU q u e significa uta de lai golondrinas). " S e construyó un muy her-
i 'meso altar, en el que colocamos la imágen d e la Santísima Virgen , y ha-
„biendo hecho los carpinteros un crucifijo q u e se co loco en una capilla cer-
nea del altar, celebró la misa el R . P . D. J u a n Díaz, y la oyeron los sacer-
d o t e s y demás nativos con grande atención.,, 

(2) Salmo 113, v. 1 1 — S a n Pablo á los K o m . , cap, X I I I , v. 1 . 

por el sendero que el excelso les ha trazado, y se reúnan 
en el punto en que deben encontrarse para cumplir los 
designios que su autor formó sobre ellas. 

Presente está todo á la vista del Altísimo (1). Su ma-
no corre siempre que quiere, el velo con que los siglos 
ocultan al hombre los sucesos futuros; y su providencia 
dispone todas las cosas con suavidad, disponit ortmia sua-
viter (2). 

El que existe por sí mismo, eleva á las naciones á la 
altura que le place, y las conduce al término en que pue-
dan llenar los fines que se propuso ese Dios para quien 
todo fué criado (3). Su reino, que es el reinado de todos 
los siglos (4), domina á todos los reinos. (5). Por El los 
reyes reinan, y los legisladores conciben leyes justas (0); 
por El los príncipes dan órdenes y los jueces administran 
la justicia. ¿Quién de entre los hombres fué su conseje-
ro (7) ? Bey de los reyes y Señor de los que dominan (8), 
está en sus manos la suerte de los pueblos de la tierra (9); 
ya colma de honor á los que colocó en las regiones á 
donde nace el sol; ya hace sentir el peso de su brazo á 
las comarcas que ese astro baña con sus resplandores al 
despedirse (10). La historia de las naciones confirma estas 
verdades. ¿La descendencia de Jacob prevarica? Los 
reyes de Egipto (11) y de Siria (12), los asirios (13) y los 

(1) San Pablo á los Hebreos , cap. I V , v. 13. 
(2 ) Sabiduría, cap. V I I I . v. 1. 
3) Proverbios, cap. X V I , v. 4. 
4) Salmo 144, v. 13. 

(5 ) Salmo 102, v. 19. 
(6 ) Proverbios , cap. V H I , v. 15 y 16. 
(7 ) San Pablo á los Romanos , cap. S I , v. 34. 
(8 ) Apocalipsis, cap. X I X , v. 16. 
(9 ) Salmo 94, v. 4. 
(10) Tobías, cap. X t H , v . 1—6. 
(11) L ibro I V de los Reyes, cap. X X I H , v. 2 9 - 3 7 . 
(12) L ibro n de los Mscabeos, capítulos TH, I V , V , V I , V H , V I H y 

I X , y libro I V d e los Reyes, capítulos V I , V I I y X I X 
(13) (Anunc i os ) . -Oseas , cap. I V , X I V , v. 1 . — M i c h a s , cap. I , v. 6 . — 

Isaías, cap. V H I , v. 4. y cap. X. v. 11.—(Historia) , l ¡b. I I de los P a r a d -
pdmeim, cap. X X X I I T , v. 1 1 — 1 9 . - - L i b r o I V de los P.eyes, capítulos X V , 
X V I , X V I I , X I X y X X I . - L ibro de Judith, capítulos I — X V . 



babilonios (1), son el instrumento de que el Señor se va-
le en su terrible indignación, para hacerle sufrir el rigor 
de su justicia. ¿La vuelta délos israelitas es decretada 
allá en lo alto? Ciro sube al sólio de Astiages, da liber-
tad á los cautivos (2), los reyes de Persia se empeñan en 
proteger al pueblo escogido dándole la forma de nación 
independiente (3); y Dios, que premia siempre con libe-
ralidad á cuantos acatan su ley, libra á Jerusalcn de la 
opresion con que la amenazan las huestes de Alejandro 
el Grande, cuando aquel conquistador humilla á Darío, 
somete muchas naciones á su imperio, quita la vida á los 
reyes y lleva sus armas victoriosas sobre las murallas de 
Tyro que no resiste á su poder. No, no perecerá el pue-
blo que confia en el Señor; y la sola presencia del sumo 
sacerdote Jaddo que ostenta en la tiara, esculpido en lá-
mina de oro, el nombre sacrosanto de JBHOVAH, vence al 
vencedor de Asia, y el indómito guerrero ofrece sacrifi-
cios al Dios de los ejércitos (4). 

Los romanos protegen también á los judíos, y sostienen 
su libertad, si los soberanos de la Siria pretenden escla-
vizarlos (5). 

El dedo de Dios se descubre donde quiera; y si colo-
cados en espíritu á los piés de su trono, estudiamos en los 
sucesos de la tierra la acción de su providencia, queda-
remos perfectamente convencidos de que el O M S I P Ó T E R T E 

da el poder, arranca el cetro, y obliga á los reyes y á 

(1) (Anuncios) .—B»eJmi, cap. V . v. 8 - 1 7 , y cap. V i l . v. 2—27.— 
Jeremías, cap. X X , v. 4 y D; cap. X X I , v. 2 - 14; cap. X X I I , r . 10—14; 
cap. X X I V , v. 8 — 1 0 ; cap. X X V . v. 0—12; cap. X X X I I . v. . 1 - 5 ; cap. 
X X X V I , V. 2 9 - 3 0 ; cap. X X X V I I I y X X X I X . — T l i r m , cap. I V , v. 5 - 9 . 
—(Historia) lib. 4. c de los Reyes, cap. X X V . 

(2) (Anuncios). —Isaías, cap. X L I V , v. 28. (Historia). Libro I de Es-
dras, cap. I , v. 2—5, y cap. I I . 

(3 ) Libro I de Esdras. cap. I V , V , V I y V I I ; H libro de Esdras, cap. 
H , v. 1—9. 

(4) Josepho, antiq. 11, 7 , 8 . - J a d d o 6 J e d d o a . - f t l Esdras, cap. X H , 
v. 22). 

(5 ) L ibro I de los Macabeos, capítulos V H I , X n , X I V y X V ; y H li-
bro de los Macabeos, cap. X I , v. 34— 38. 

los pueblos á servir de medio á sus inescrutables desig-
nios. Nada es grande ante sus ojos, porque El solamente 
lo es; y al desplomarse los imperios y las monarquías, 
sus ruinas hablan al hombre, diciéndole: E L S E Ñ O » ES EL 

PLUSCIPIO Y EL f m DE TODAS LAS COSAS, ÜL QUE ES 1" EL QUE 

ERA, Y EL QUE H A D E VENIR: ¡ E L OMNIPOTENTE ( 1 ) 1 A s í 

hoy, sepultadas bajo los escombros yacen, como los pro-
fetas lo anunciaron (2), Samaría, Gaza, Ascalon, Damas-
co, las ciudades de los Amonistas y de los Moabitas, ene-
migos perpetuos del pueblo de Dios; vosotras también, 
¡soberbias capitales! Tyro, la señora del mar, Tanis, 
Mentís, Tebas la de las cien puertas con las riquezas de 
Sesostris, y Ninive residencia de los reyes de Asiría per-
seguidores de los judíos, ¿ mas qué digo ? aun tú ¡orgullo-
sa Babilonia! victoriosa sobre todas las demás, y enri-
quecida con sus despojos. 

No es el hombre, por cierto, el que prevee los resulta-
dos; y en el hijo de Adán se cumplen igualmente los de-
cretos del Altísimo, siendo el mortal, sin saberlo, el ins-
trumento de que se vale la divinidad para ejecutar su 
sanción. Jamás creyó Alejandro Magno que sus conquis-
tas hubieran de causar la ruina de su estirpe. Bruto ins-
piraba á los Bomanos un amor desenfrenado por la liber-
tad, y no fué su intención engendrar en el corazon de 
los ciudadanos d libertinaje, cuyo yugo es más pesado, 
mil veces, que, el de los Tarquinos. Cuando los Césares 
lisonjeaban á sus soldados, tampoco tuvieron la mira de 
formar legiones superiores al poder del Imperio. Bien 
puede Baltasar vanagloriarse de las riquezas que heredó 
de Nabucodonosor (3), y ostentar los trofeos sagrados en 
el festin; pero la mano del Bey de los reyes (4) está siem-

(1) Libro del Apocalipsis, cap. 1, v. 8. 
(2 ) Jeremías, cap. X X V , v. 1 5 - 2 9 : cap. X L V I , v. 1 4 - 1 9 : cap. X L V H I , 
42.— M , cap. I , v. 3—5. . Isaías, cap. X I X , ». 1 3 - - 2 6 . — Ezeekiel, 

cap. X X X , 7. 16 .—Nalmm, cap. I I I , v. 7. 
(3 ) Daniel, cap. V . 
(4) Apocalipsis, cap. X I X , v. 16. 



pro sobre el sacrilego; y las tres palabras misteriosas que 
escriben los dedos que aparecen, le hacen saber que 
A Q U E L que A su beneplácito dispone de la corona V el ce-
tro, iba á romper el martillo de toda la tierra (1), á qui-
tar su capital á los Caldeas, y á dejar á Babilonia como 
un desierto enmedio de las naciones: versa est in desertum, 
Babylon in yentibus (2). Cuán incomprensibles (3), cuan 
altos son los juicios de Dios... de ese Dios, dice David, 
que quita el espíritu á las príncipes, del Dios terrible pa-
ra con los reyes de la tierra (4). 

Boma, esa Ronia embriagada con la sangre de los már-
tires (5), seguu la descubrió San Juan, experimentará el 
castigo cual otra Babilonia, con cuyo nombre es llama-
da (6): imitadora suya, como ella soberbia en sus victo-
rias, adormecida por las delicias y por la opulencia, 
manchada con sus idolatrías y enfurecida contra el pue-
blo del Señor. Boma, como ío vió el águila de Patlimos 
al remontarse más allá del firmamento bajando despues 
para pronosticarlo á la tierra, Roma es presa de los bár-
baros: el puñal de Alarico y de los visigodas hace tem-
blar á la reina del Tiber: el pillaje la destroza: la gloria 
de sus conquistas, atribuidas al influjo de sus falsos dio-
ses, es eclipsada: los simulacros de sus inventadas deida-
des despreciados para siempre: Minos, Júpiter y Marte 
caen del Olimpo: la ciudad de Bómulo es derrumbada 
en hórrido fracaso (7) y de entre sus ruinas se le-

( 1 ) J e r e m í a s , cap. L . v . 23 . 
( 2 ) I b i d . 
( ; ; ) S a l m o 3 5 , v. 7 ; y S a n P a b l o á l o s R o m a n o s , cap. X I , v. 33 . 
(4 ) S a l m o 7 5 , v. 13 . 
(5 ) A p o c a l i p s i s , cap. X V I I , v. 6 . 
( 6 ) I b i d , cap. X V m , v . 2 . 
( 7 ) R o m a p r e s e n t ó el c u a d r o m á s espantoso , el a ñ o d e 4 0 9 ; h u b o , sin 

e m b a r g o , un inc idente d i g n o d e m e n c i o n a r : A lar i co c o a r t ó la l iber tad d e 
sus f u r i o s o s v i s i godos , d a n d o una ó r d e n en q u e preven ía , b a j o penas s e v e -
r í s imas , fueran respetadas iodos las M i s t o s , s u s TKSOKOS, y las pertonas re-
f a(¡iadas en los maros del Santuario. San J e r ó n i m o d i c e q u e R o m a , en a q u e -
l l o s horr ib l e s d í a s d e l u t o , l l e g ó Á ser la tumba de <IÍS habitantes. S a n A g u s -
t í n , P a b l o Oros (h i s tor iador español d isc ípulo d e S a n A g u s t í n ) y o t r o s , 
s e expresavon casi en l o s m i s m o s t é rminos . 

vanta la C I U D A D E T E R N A : L A S E Ñ O R A D E L A S N A C I O N E S : I . A 

M A D R E Y M A E S T R A D E T O D A S L A S I G L E S I A S J SS e l e v a 

sobre las siete colinas ( 1 ) , L A S E D E D E L P R I M A D O , E L SOLIO 

d e P E D R O ! 

No tachéis de importuno, piadosos oyentes, al sacer-
dote que habla; atended, más bien, al rastro que deja en 
la historia de los pueblos la acción de la Providencia que 
los gobierna. 

Brota ya del seno de las aguas, ¡ciudad ilustre, Tcnoch-
titlan la antigua, ¡preséntate! y al publicar tu historia 
¡canta tus glorias! mas ¡ah! que oscurecidas por el humo 
de los sacrificios de víctimas humanas, callas! y en el si-
lencio del terror esperas el golpe horrible délo alto. ¿De 
dónde vinieron, dime, tus fundadores; de qué región sa-
lió la mano que te fabricó; cuáles fueron Jas tradiciones 
que te legaron al despedirse del mundo tus moradores? 
¡Ah! sí, las sé. Los Toltecas, desprendidos del Norte en 
el siglo sexto, despues de fundar á Tulancingo y á Tula, 
corte de sus reyes, dejaron sepultada su civilización entre 
las cenizas del último de sus soberanos. Trescientos ochen-
ta y cuatro años existió sumonarquia; y los restos de la 
nación dispersos habitaron diversas regiones, contaminán-
dolas con la idolatría, culto bárbaro que heredaron de 
sus mayores, no obstante haber pasado de padres á hijos 
la narración que les hacia saber el origen de los indios, 
su dispersión despues de la confusion de lenguas en Ba-
bél, sus peregrinaciones por Asia, su acceso á este conti-
nente, y sus establecimientos en él, hasta la fundación 
del Imperio de Tula. 

Solitario, y casi despoblado, quedó el país de Anáhuac 
por más de un siglo, hasta que del septentrión bajaron 
los Chichimecas, y adorando constantemente al astro de 

( 1 ) C u a n d o R e i n a l l e g ó á ser la capital de l m u n d o ca tó l i c o , o c u p a b a ya 
doce c o l inas ; mas l e q u e d ó el n o m b r e d e la ciudad de las siete colinas, p o r -
q u e esc n ú m e r o abrazó á p o c o d e f u n d a d a p o r R ó m u l o , el a ñ o 7 5 3 a n t e s d e 
Jesucr i s to . H o y l e s irven d e b a s e l o s m o n t e s : C a p i t o l í n o , Pa la t ino , Qu i r i -
n a l , A v e n t i n o , V a t i c a n o , V i m i n a l , E s q u i l i n o , J a n i c u l o , Cte l i o , ( ó I&tera -
ü o ) Tes taceo , C i t o r i o y P i n c í o . 



la luz, aumentaron las supersticiones del Otomite, del 
Aeolhua y del Olmeque. 

Del país de Aztlán, situado al norte del Golfo de Ca-
lifornia, salió, por el aíio de 1100, una tribu, que em-
prendiendo uno de los viajes más notables de que habla 
la historia, y acaeciendo en su larga peregrinación suce-
sos dignos de mención, llegó, casi á los doscientos años 
de la salida, á fijar su residencia en un islote en que ha-
bia visto al águila sobre el nopal: augurio célebre, Era 
la tribu Azteca qne ocupó la pequeña isla de Tenochti-
llan, ¡1 donde, fué fundada la ciudad, en cuya plaza se 
erigió el templo del dios de la guerra; del que México 
deriva su mágico nombre (1). 

Hasta entónces, la idolatría no habia teñido, con tanta 
profusión, las aguas del lago sobre el que comenzó á flo-
tar (2) la gran ciudad; mas en los doscientos años que 
precedieron á la conquista, ¿cuál fué, [oh México! el re-
sultado de los errores de tus hijos ? La obra de la mano 
del hombre era su dios (3). líi horrible sacrificio de la 
hija del caudillo de Culhoacán habia elevado á Teteoia-
nán al rango de madre de los dioses, que multiplicados á 
medida del antojo, ocuparon sangrientas aras. Trece di-
vinidades formadas por el capricho humano recibieron el 
honor debido á AQEKL QUE ES (4); y la rodilla de millo-
nes (le hijos de Adán se habia doblado ante el simulacro 
mal construido de una deidad fingida. Veinte mil vícti-
mas humanas eran inmoladas anualmente, setenta mil lo 
fueron en la dedicación del templo mayor: y su corazon 
palpitante fué ofrecido como una oblacion preciosa. El 
padre daba la muerte á su hijo más amado. La madre 

(1 ) El dios de los mexicanos tenia dos nombres : Huitzi lopoxtl i y Mexi -
tli (quiete decir en idioma mexicano ombligo de maguey). Los mexicanos por 
esto Solían llamarse " M e x i t i , " y despues " M é x i c o " nombre que quedé á 
la ciudad. (Tor<¡uemada, Mon ind., lib. Seap. X X I I I ) . 

(2) Siendo pequeña la isla de Tenochtiílan los mexicanos formaban jar -
dines jluUmhs, y en ellos pequeñas chozas: á los huertos llamaron chinam-
pas. 

(3 ) Salino 113, v. 4. 
(4 ) E x o d o , cap. I I I , v. 14. 

contemplaba á su hija al subir por la ensangrentada y 
hedionda escalera del teocalli (1) para ser descuartizada, y 
entregados sus restos por el sacrificado!, á fin de servir 
de alimento á sus semejantes. . 

No tan solamente á México contaminó la abominación. 
Desde Ulna hasta Tenochtiílan un rastro de sangre se 
percibía, ¿qué nos admira? En Chetala estaba el santua-
rio de Queízalcoatl (2): Tlaxcala adoraba á Camax e: 
México á Huitzilopochtli (3). Los P < * «I»« se hai a-
ban junto á las célebres ruinas del Palenque g , y tos 
cercínos á las riberas del Gila, del Colorado y de Sata-
na, vieron manchado su suelo con la sangre de sus bal i-
antes sacrificados sobre el altar levantado a un dios e 

Diedra. El hombre no cumplía con los fines para que 
Dios lo crió. La idolatría concedió á la criatura el culto 
debido al Criador: y las cenizas del mortal, en las qne 
con caractéres indelebles estaba esenta la n a M m& 
elocuente de la miseria h u m a n a llegaban á ser el ti lo 
más positivo de su gloria. El c u l t o proíano 1 evado W 
ta el último exceso, hizodominar la „moralidad násRe-
pugnante. Cada ciudad, cada pueblo cada 
riaba en adorar dioses distintos; y solamente el Dios ver-
dadero no era conocido ni adorado. 

•Piedad, Señor, piedad! ¡Perdón para ese pueblo. 3 o 
lo extermine tu diestra justiciera ni desaparezca como el 
humo (5). Consérvalo en el seno de tu misericordia: pu-

( 1 , S o m b r e que daban al temple í al lugar del sacrificio. Se reputaban 

B , « A p o M i n nombre s m ^ r o - U - m ó s e 

^ ^ i S t e i y ' ^ X ^ Plumas d u e l l a ave . 

pa.s-
(5 ) Saluio G7, v. 3. 1 Q 
V ' SERMONARIO.—TOM. 



l a d e P l a t o n c u a n d o habló de 
S J t S ; y l 0 S l í ? S d e k ^ a s í l o creyeron al pisat la tierra descubierta por Colon. 
a J c , ° S , t o l , e < ; a s y l f cLichimecas, Ios acolhuas y los 

d e l o s ^ d e A r a b i a y de Sabá (1), 
d o n f y adorado, como en este dia los 

S n ñ a K ' f n i I V 8 d 5 r o s hombres: ¡nada hay que 
extrañar! fueron guiados por María de Guadalupe estre-
la más hermosa que la aparecida en el Oriente (3) luce-

ro más bello que el del alba ¿Mas para llegar á X 
purificaciones no precedieron? ¡Gran 

2 £ de n " ' f ! ™ ; - . y Ia equidad s¿n las 
aI^T'M^ etjudiáurn premio seáis 

toI¿¿1 n 5 a q U ° l l 0 S P " e b l o s ' y C ü m o i ta predilec-I s S j ^ t pr0barl0s' Si hubieran adorado 
E l i a d o l l ! l m a n ° t U y a ¡ ° Í S e 5 o r ! l l a b r i a t a l 

SSÍct^l T,g°S'y tudÍCStra L"biera «*»«»-
s u s perseguidores: Fordtan húmi-

ZS^I^^^'riManteseosmsissem^ 
liiio 2 Z [ h a y ' ¥°r que esperarlo- los 
'»jos de los defensores de Sagunto v de ÍTumanch le 
aquellos cuya noble fiereza atímiraron A n i W y Pompe 
yo, han aparecido en Zempoala. Preguntadles ¡ e X l i 
- t S ¡ r ¡ fiüál;S Gl ° F t o d e s u arribo á vuestra pa-

J< *?*>» ¿florecer losprcis, 
' „ 2 7 Íl°'f ^iles y á quitar tiranías (6 ) . " ¡Pobres 

obras' El S .c°n 'rarias á vuestras p r o m e s a s i L ' 
de la dura onrps! h H <***>, á los totonacos 
ron d e 2 ° n d e t m c t : ! > s ' , , l a s l o s tofeñacaé fue-
ron desde en onces vasallos de Cárlos V. Promete Cortés 
sostener la libertad é independencia de la v a í k n t e 7 e p t 

(1 ) Salino 71, v. 10 

-»P- I I , v. I I . 
(3 ) Ib j i l , id . , v. 2. 
(+) Salmo 8 « , v. 15. 
(o ) Salmo go , v. 13. 
(0 ) Son las palabras mismas d o Cortos. 

blica de Tlaxcala; pero despues de servirse de la muy 
eficaz cooperacion desús ciudadanos, lejos de cumplir su 
oferta, hace que los esclavizados tlaxcaltecas contemplen 
a Aicotencatl (1) pendiente de un patíbulo. Cholula en 
lugar de recibir aumentos de fuerza de parte riel general 
español para .sojuzgar á su vecina, pero enemiga repúbli-
ca [i) , ve con asombro y dolor pasados á cuchillo á más 
(te tres mil de sus habitantes. Cacamac (3), rey de Tez-
coco, queda despojado de la corona por disponerlo así 
el pretendido libertador; y Cnicuitzcatein (4) empuña el 
cetro de la monarquía de los chichimecas. Moctezu-
ma era soberano, y queda de srtbdito, muriendo despues 
a manos de los que fueron sus subordinados (5): ¡triste 
fin! preferible sin embargo, al de su sucesor Cuautimot-
zin (o), digno de mejor suerte. 

Y tú ¡Pedro de Alvarado! ¿pretenderás, como Cortés 
haber traído a los pueblos conquistados los inapreciables 
bienes de una positiva civilización? ¡ A h i l a sangro de 
seiscientos nobles (7), á quienes tu alfanje formidable dió 

so tatió » n í r l v ^ vVaÍLCnte I™0?1 1» República de Tlaxcala, ene 
ín aterrar«' nnrhwl bizarría, cerca de la poblacion del mismo nombre, 
1 L , : p0r,las desc?rr« I» artillería española, arma por sumíoslo 

\ P 1 U l a ? 5 1 ¡ b l e v a r a 0 > y descubierta la trama que urdía f u ? 
•»la t*™ r y n r áe «""'I» =1 conquistador se 

aprestaba i atacar por segunda v e , á México , e l a ñ o de 1521. 9 

Cortós entró ¡í Cholula e l año de ¡510 . y delatada una c o n s m f e i o n 
c o n ra <3, mandó i sus tropas que sembraran el terror ; p ^ S S 

? S í e ',"> consiguieron á costa d e tanta sangre f i " ! c " 
l^J O Cocamatzin, subió al trono en 1516. 
141 Cuicuifzcalzin, subió al trono en 1520. 

J S L Z W y * " " " ¡ ™ d f , r e 5 u l ' a s d o I l w H » que le infirió una piedra 
tenlTSS" 8 0 l e r a n W m n t " > ' « quíenos teman preso al monarca mexicano, a ñ o de 1 5 2 0 . 4 

4 e n U B ¿ " M ™ a n d o acompañaba 
á Cor es en su expedición á las Óibueras. Su ejecución tuvo logar cñ tt-
f Z f T 0 1 a E u f E ' > S r - d o W & su-frieron a pena referida por creer Cortós q u e conspiraban contrk J l 

c o n t L i í f f i í v M a y ° d e X 5 2 0 , ' b a b i V M l i d " d e O w t A i e n . contrar á w „ f , i 0 á e Narvaez, enviado por Diego Velazquez o u e maiulaha 

N a r í , r „ d° A Corté., Este S a l ^ l ' ^ e 
narvaez, j durante su ausencia dejó á Pedro de Alvarado al frente & h, 
tropas españolas. En uno de los dias en que los nobles ¿líÍ¿Treun¡e-



de Guadalupe retiró las aguas. Si el hambre te hizo sen-
tir el azote del Señor, María de Guadalupe, cuya oracion 
es más poderosa que la de Elfos (1), repartió las lluvias; 
y vistiéronse de gala los collados (2). Si la epidemia diez-
mó á tus hijos, v la muerte infundió el pavor obligándo-
los á bajar al sepulcro, María de Guadalupe contuvo la 
peste, y de las manos de tan dulce Madre recibiste la sa-
lnd- Q'ii m invenerit invenid vilarn et haunet salutem(ó). 
Si la guerra se presentó en tu suelo, y con los cuchillos a 
las gargantas gimieron tus habitantes, Mana de Guada-
lupe hizo que cesara el castigo (4), y los labios de la 
Reina del Empíreo se desplegaron al decirte como Ama-
sai á David: ¡ I .A P A Z , U W M C O N T I G O ! Paa.paxUbi(O). 

Si olvidando al Dios ya conocido, ofrec.eron tus hijos li-
baciones á su pasión ¡divinidad extraña! (6) y atrayendo 
la ira del Señor, del norte te vino la pena, como á Is-
rael (7), tú levantaste ¡pueblo mexicano! la cerviz opri-
mida y clamaste sin cesar á la mujer que el sol (8) revis-
te con sus rayos. Si la niebla de la novedad, del error y 
de una perniciosa, tolerancia entristeció tu horizonte, lúe 
prontamente disipada por aquella, cuya diadema forman 
las estrellas (9), v en cuyos pies está la luna. 

¿Te aflige la discordia, República ilustre? Reúnanse 
tus" ciudadanos bajo ese manto sembrado de luceros, ¿La 
división te destroza? Impulse el céfiro de tus ruegos la 
parda nube que sirve de respaldo á Mana de Guadalupe, 

(1) l . ibro 3 da les cap. 3 7 > 
(2 ) Salmo 61. v. 13. 
(3 ) Proverbios , cap. V I I I , v. 35. , „ , . . i „ A . 
1 El dia 2 de Febrero d e 1848, fué celebrado y firmado, el iratado de 

paz llamado " d e Guadalupe,, entre los Estados t nidos y M é x . c o L l e v a 
d i cho nombre por haberse reunido los comisionados de ambas naciones en 
¿ c iudad d e Guadalupe, á donde se halla e Santuario tan cé lebre Por 
parte de Méx i co firmaron los Sres. Cuevas, Couto y At r i s tan ; y por pMte 
d e los Estados Unidos , M M . Clifford y T n s t 

(5 ) L i b r o 1 de los Paralipémenos, cap. X I I , v. 18. 
( 6 ¡ San P a b l o á los l 'hillippenses, cap. H t , v. 19. 
(7) Jeremías, cap. I , vs. 11 y 15. 
(8 ) Apocalipsis, cap. X I I , v. I . 
(9 ) Ib id . 

v envuelva ésta á los mexicanos, estrechándolos con el 
vínculo más positivo de unidad, ¡la Religión ! Y el 
contagioso mal del indiferentismo religioso, que carcome 
va tu? entrañas, encuentre 1111 antídoto en el ejemplo de 
tus nobles hijos que sostienen, á semejanza de ese seratin, 
el culto debido á la Madre de Dios, movidos por lajus-
ta gratitud hácia la Yírgen inmaculada, hácia Mana de 
Guadalupe, que redimió á su amado pueblo de la esclavi-
tud de la idolatría. 

Mucho, sin duda, debe México á Mana, que por sus 
ruceos redimió á los habitantes de estas regiones de las 
pesadas cadenas que arrastraron, sirviendo al príncipe 
del abismo: no es, en verdad, menos acreedora la Vir-
gen" Santísima al reconocimiento de los mexicanos, cuan-
do descubrimos por los hechos que Maña guió por el sen-
dero de la civilización al pueblo qae había librado de la ido-
latría. 

La civilización perfecta no es obra del hombre, es si 
de Dios. La civilización que es obra del hombre, es co-
mo el hombre, falsa, engañosa, insubsistente: consiste y 
se apoya en la fraseología que la describe, más bien que 
en los "hechos que la pudieran acreditar: por el contra-
rio, la civilización que viene de Dioses positiva, como de 
quien procede; su fruto no son, por cierto, las expresio-
nes, más ó menos rumbosas que la definen, sino los resul-
tados que la acreditan. 

La civilización primera, es decir, la que es obra del 
hombre, fué traída á este continente en la espada del con-
quistador: la segunda, es decir, la verdadera, llegó á 
nuestras playas abrigada en el código sellado con la mar-
ca de la Cruz. . 

Cumplióse el célebre anuncio del trágico español; el 
oceáuo rompió las prisiones que impedian el conocimien-
to de las verdades físicas ocultas en su tiempo, pues Ma-
ría, Madre de Dios, habia obtenido también como fruto 
de su intercesión, eí descubrimiento del Nuevo Mundo. 

Ya se tenia por cierto qne no fué una figura poética la 



rifícalo, norabuena; mas quede sobre la tierra para ad-
mirar tus juicios y para bendecir tu nombre. 

¡Habitantes de esta parte del septentrión! Esos hom-
bres vestidos del acero, y á quien habéis creído armados 
del trueno y del rayo, son el instrumento de que Dios se 
vale en su furor para castigaros. 

A Q U E L que designó á Kabncodonosor ( 1 ) pava ser el 
azote de Jerusalen, dar muerte á los hijos del rey Sede-
ólas y llevar á este monarca ciego y prisionero á Babilo-
nia, según el anuncio delprofeta (2), es el que ha condu-
cido hasta vuestros hogares á esos bravos guerreros. ¿Pe-
recereis, tribus valerosas? ¿Habrá llegado la hora terri-
ble en que, al recibir el golpe de la mano de Dios, que-
deisen el olvido después de concluir sin gloria? ¿Que, 
la maldición del Altísimo estará sobre vosotras, como en 
otros días sobre la Idumea, y serán pasados á cuchillo 
los toltecas y chicliimecas, los acolhuas y los aztecas, á 
semejanza de los habitantes de Dedán (3) y de Edom ? 

¡Hijo de Anáhuac, atiende! Hoy no quedaría de tí si-
no el recuerdo, á no haber sido escuchada en los cielos 
la plegaria de la Madre de Dios. Maria no quiso el ex-
terminio de los pobladores de este continente; deseó, sí, 
su conversión. Merecieron sus abominaciones otro dilu-
vio: sus idolatrías provocaron la ira del Eterno; mas no 
fué la suerte de Tula y de Tezcoco, de At.zca¡>otzalco y 
de Tenochtitlan, la de Sodoma y de Gomorra (4). 

Una mujer más digna que Esther (5) intercedió ante el 
trono del Rey de los siglos (6), en favor de las diversas 
tribus cuyos monarcas levantaron su sólio en esas capita-
les (7). Ella obtuvo, mejor que Abraham, el perdón de 

(1 ) L ibro 4 de los Rajes, cap. X X V , vs. 5, 6 v 7. 
(2 ) Jeremías, cap. X X I , v. 7. 
(3) Ezechiel , cap. X X V , vs. 13 y 14. 
(4) Génesis, cap. X I X , v. 2 4 
(o) Esther. cap. X V , v. 9: 
(6) San Pab le , primera carta íí T imoteo , cap. I , v. 17. 
(7) Tula (Tollan) capital d e los Toltecas; Tezcoco, capital de los Chichi-

mecas; Atzcapotzalco, capital d o los AaUmü 6 Acolhuas, y Tenochtitlan, 
capital de los Aztecas. 

S I » 
s s i s p s s 
entre l a s ^ b e s S S l f . S T ' e s c o n d e r f a 
Carmelo v el 1 ¡ W , ,'. r e P a r a e l mexicano, que el 

Mexico! Si rotos los dtques el lago te inundó, María 

(21 " V - X i i n , n . 22, 23. 
ra ? - > 0 d " . ; l ? l > X X X Í I , VS. l i l i 
4 St' Ì V d 0 cap. X V , V 10 

T V * » d de la d i o . 
20,000 victimas y * * * > > • * ' » i » ido lo se ofrecían 



I V , V . : 

, i „ i \ , P l (IV v al poner e n c v i -
la muerte, c lama v to^^íáSer, nos re-
a c i a tus de l a espada, 
vela cuál es el f r u t e d e lai ci e e s ( a , s q u e 

m n a r ^ " m e n g u a sucesos dehorror? 
cubrís su rostro a enairar n „ t i m a 8 a e l hambre; 
T e n o c h t i t l a n s i m d a j s u s ^ g ^ d e l c p l o r A e 

SUs calles saliendo despavo-
la sangre de sus indomitos ctóten , ^ ^ c e r 0 . 
rito cuantos p u d i e r o n ^ d ¡ a d e m a ; vencida 
cautivo su monarca, d a ® « « estos acaso los 

quistar? u„mhre cuán mezquina eres, euán 
¡Civilización del ¿ „ e s ! ¿Anuncias 

vanas tus promesas, cuán et .m?ros i l a 

garantías? Ninguna resp^a••• j 1 ^ ' p ^ la 
justicia? Ignoras lo que ale t d 0 ^ 
propiedad? Tá arruinas a 
W T A » . - ' . y f f * por V sen- -

'^Solamente tú, ^ ^ É ^ o l 
l a s el camino de « f f t ^ « * ? 
verdadera c._v. .zac.on,^n ema ^ (h_ 
de haber sociedad perfecta. su ^ e a a ^ ^ 
versas clases que « f ^ ^ ^ ^ l a l y distiugm-
r ^ S e u S ^ a l U n t o d e l a s 

luces, de la moral y de la riqueza pública, no tendrían 
todo el desarrollo de que son susceptibles, y que da por 
resultado l a felicidad de los pueblos. Con razón ¡piado-
sos comerciantes! tributáis tan solemnes cultos á Maria 
de Guadalupe. 

L a religión católica, hija del cielo, divina como su Fun-
dador, a l q u ® Alaria tuvo en su casto seno, fué, á no du-
darlo, l a que guió á México por el sendero de una civi-
lización verdadera; y por tanto, e l don más precioso é 
inestimable que consiguió para los mexicanos Maria de 
Guadalupe. Esa religión fué asimismo el grano de mos-
taza sembrado por Maria en estas tierras: creció esa se-
mi l la á la sombra de su estrellado manto: llegó á ser ár-
bol ( 1 ) ; y en sus ramas anidaron las aves del cielo, los 
escogidos del Señor. 

Los ministros del Dios vivo fueron los instrumentos de 
que se valió Maria para conducir á su pueblo por los ca-
minos de l a civilización. 

Del sagrado recinto de los claustros españoles, poco 
antes reformados por el inmortal Cisneros (2), salieron 
los apóstoles del Nuevo Mttftdo. Inflamados del celo p o r 
l a casa de Dios, como David (3), y abrasados en las lla-
mas del amor más desinteresado liácia sus semejantes, vo-
laron en alas de la car idad, desde la morada del retiro 
y de la virtud, hasta las .mortíferas costas de este conti-
nente. Desprendidos y a de todo interés terréno, recono-
cían como única patria el cielo. Sn ambición consistía en 
el deseo continuo de dar la vida por sus amigos (4), y 
querían, couio San Pablo (5), sufr ir los mayores males 
con tal de salvar á sus hermanos, predicándoles el E v a n -
gelio. Aquel los venerables ministros del santuario, sin 

(1 ) San M a l e o , cap. X I I I , v. 32. 
(2 ) El cardenal Fr. Francisco J iménez de Cisneros, arzobispo de To le -

do , del V . y S. Orden de San Francisco, t rabajó y obtuvo la más comple-
ta reforma de las órdenes monásticas de España, en el siglo X V . 

(3) Salmo 68, v. 10. 
(4 ) San Juan , cap. X V , v. 13. 
(o ) San Pablo á los Romanos , cap. I X , v. 3. 

SBRMOKAEIO.—T. m . — 2 0 . 



otra arma que la Cruz; sin más tesoro que una pobre tù-
nica; sin aspirar á otro premio que el eterno: sin buscar 
más gloria que la de Dios, ni pedir otra recompensa de 
sus tareas que la conversión del gentil y del pecador; ape-
teciendo por descanso las inconcebibles fatigas del apos-
tolado, y por término de ellas el martirio; aquellos varo-
nes, superiores á sí mismos, supieron granjearse la grati-
tud y el más justo reconocimiento de los pueblos conquis-
tados. No nos causarán asombro los tesoros con que muy 
en breve se vió enriquecida la Iglesia mexicana, si nota-
mos que sus fieles querían retribuir de algún modo los 
inmensos beneficios que de dia en dia recibían de esa re-
ligión, que si bien no es de este mundo (1), está sí en el 
mundo, y como toda sociedad compuesta de hombres ne-
cesita de medios físicos para su acrecentamiento material 
y para su sostén, aun cuando sea cierto que su misión so-
bre la tierra es exclusivamente espiritual. 

El campo del padre de familias sembrado de espinas y 
de abrojos, varió del todo al ser regado con el sudor de 
los operarios que llevaban el peso del dia y del calor (2); 
y creció el nardo y la azucena, donde sólo se habia visto 
la maleza. 

Muy distinto fué el aspecto que presentó este país des-
de que la civilización del misionero hizo olvidar las (lias 
de luto de la idolatría. Ante el templo del ídolo, fué co-
locada la Cruz del Redentor del mundo. Jesucristo reci-
bió el culto de latría : la inmortalidad del alma fué creí-
da: los premios de la gloria deseados: las penas del in-
fierno temidas y el espíritu de los neófitos consolado y 
robustecido con los santos sacramentos. Léjos de man-
char su lengua con la sangre de sus semejantes en los fes-
tines profanos, los lábios del mexicano se tiñeron, al par-
ticipar de la Eucaristía, con el licor precioso que salvó 
al mundo. 

Las soberbias basílicas que contemplamos fueron le-

(1) San Juan , cap. X V T I I , v. 36. 
(2) San Mateo , cap. X X , v. 12. 

vantados sobre las aras de los falsos dioses; y sus inmun-
dos simulacros sirvieron de base al templo de Aquel que 
quiere ser adorado en espíritu y verdad (1). Dios, en fin, 
fué conocido y amado; y su nombre sacrosanto glorifica-
do (2) por el pagano, convertido á la verdadera fe, y por 
el gentil, antes disperso y perdido en las selvas del error 
y llevado ya sobre los hombros del misionero, para ser 
reunido á las ovejas que forman un solo redil y están ba-
jo el mando de un solo pastor (3). 

Maria, en su misericordia, se valió asimismo de los 
ministros de la religión de su Hijo para hacer el bien; y 
aquellos incomparables varones "tomaron á su cargo la 
"defensa del oprimido contra el opresor, del débil con-
"tra el fuerte, del extranjero y desconocido contra sus 
"propios paisanos; ó interponiendo la Cruz de Jesucristo 
"entre la espada del vencedor y el pecho del vencido, 
"hicieron que los habitantes del nuevo continente viesen 
"en los sacerdotes de la religión que se les predicaba, 
"sus defensores, su amparo, sus guías y sus maestros, no 
"sólo en los caminos de la eternidad, sino en todas las 
"artes y elementos de la vida civil (4)." 

Los nombres inmortales de los Casas, Zumárragas, 
Garcés, Gantes, Minayas, Benaventes y Silvas, serán 
mentadas en los fastos de la Iglesia, y en la página que 
hable de las bienes sin cuento que los mexicanos han re-
cibido del clero católico. 

Las ciencias todas so abrigaron en los claustros; y los 
sábios, honra de México, salieron de la morada de los 
hijos de Agustín y de Domingo, de Ignacio y de Fran-
cisco. 

(1 ) San Juan , cap. I V , v. 24. 
(2 ) Salmo 85, v. 9. 
(3 ) San Juan , cap. X , » . 16. 
(4 ) Pudiera faltarme la imparcialidad, al encomiar al clero católico, y 

he querido por lo mismo valerme de estas pocas palabras que contienen 
conceptos tan elocuentes. El distinguido historiador mexicano Sr. Alarnín, 
ha descrito en este pequeño trozo el alto mérito d e los misioneros venidos 
á México . [Lúeas Alamán, Disert. liist., toln. 11, dis. 7, pág. 129]. 



¡Tú debieras haber quedado en pié, como el monu-
mento que fué la cuna de la civilización de este pais! 
¡Convento memorable! ¡Permíteme saludar tus ruinas (1). 

Los hechos han hablado con su inimitable idioma, y 
han probado hasta la evidencia que M A M A D E G U A D A L U -

PE GUIÓ POR EL SENDERO D E LA CIVILIZACION AL PUEBLO Q U E 

REDIMIÓ DE L A ESCLAVITUD D E L A IDOLATRIA. 

Duxfuüti in misericordia tua, populo quem redemkti. 
¡Protejeá México, Madre de los mexicanos! Baja tus 

ojos hácia este suelo; mira y visita el pensil que plantó tu 
diestra (2). Esta nación es y será grande, porque es y se-
rá tuya, como es brillante el astro de la luz, aun cuando 
sus resplandores sean débiles en la aurora. Cesará la tur-
bulenta juventud de México, y tú ¡oh Maria! conseguirás 
su bienestar. Bajo tu amparo será este pueblo unido, fuer-
te y glorioso, digno del alto rango á que es llamado.-— 
Así S E A . 

(1 ) Una gran parte del convento de San Francisco de M é x i c o , fué man 
•dado derribar por órdcn del Gobierno , con el 6n de abrir una calle que 
hermoseara la ciudad. (Decreto del dia 17 de Setiembre d e 1856). 

(2 ) Salmo 7 9 , v. 16. 

SERMON" 
LE LA 

ANTIS y iP^GEN DE p U A D A L U P E 

PREDICADO ES LA CIUDAD DE CORDOBA 
POR SO ACTUAL PAUllOCO VICARIO FORANEO 

l>ON J O S E M A R I A C I D T L E O N 

Ecce Mater tua. 

fíe ahí tu Madre. 

San Juan, cap. X I X , v. 27. 

Cuando Jesucristo Nuestro Señor sellaba con su san-
gre la obra de la redención, tuvo presente, hermanos 
mios, que aunque consumada su obra en la cima del Cal-
vario, los frutos de esta redención no se alcanzarían des-
de luego en las regiones distantes, y en la efusión de su 
amor su pensamiento se fijó, sin duda, en nosotros, pobres 
hijos de la America Septentrional, muy distantes de go-
zar las delicias del catolicismo. Yo creo que, cuando en 
uno de los artículos de su Testamento, cuando pendiente 
allá en la Cruz fijó sus ojos amorosos en su tierna y dolo-
rosa Madre, y le dijo: Mullier, ecce filius tuos, señalando 
al discípulo querido, nos designó á nosotros como una 
parte de la porcion querida del autor de la creación; y 



¡Tú debieras haber quedado en pié, como el monu-
mento que fué la cuna de la civilización de este pais! 
¡Convento memorable! ¡Permíteme saludar tus ruinas (1). 

Los hechos han hablado con su inimitable idioma, y 
han probado hasta la evidencia que M A M A D E G U A D A L U -

PE GUIÓ POR EL SENDERO D E LA CIVILIZACION AL PUEBLO Q U E 

1ÍEDIMIÓ DE L A ESCLAVITUD D E L A IDOLATRIA. 

Duxfuüti in misericordia tua, populo quem redemkti. 
¡Protejeá México, Madre de los mexicanos! Baja tus 

ojos hácia este suelo; mira y visita el pensil que plantó tu 
diestra (2). Esta nación es y será grande, porque es y se-
rá tuya, como es brillante el astro de la luz, aun cuando 
sus resplandores sean débiles en la aurora. Cesará la tur-
bulenta juventud de México, y tú ¡oh Maria! conseguirás 
su bienestar. Bajo tu amparo será este pueblo unido, fuer-
te y glorioso, digno del alto rango á que es llamado.-— 
Así S E A . 

(1 ) Una gran parte del convento de San Francisco de M é x i c o , fué man 
•dado derribar por érdcn del Gobierno , con el 6n de abrir una calle que 
•hermoseara la ciudad. (Decreto del dia 17 de Setiembre d e 1856). 

(2 ) Salmo 7 9 , v. 16. 

SERMON" 
LE LA 

ANTIS y iP^GEN DE p U A D A L U P E 

PREDICADO ES LA CIUDAD DE CORDOBA 
POR SO ACTUAL PARROCO VICARIO FORANEO 

l>ON J O S E M A R I A C I D T L E O N 

Ecce Mater tua. 

fíe ahí tu Madre. 

San Juan, cap. X I X , v. 27. 

Cuando Jesucristo Nuestro Señor sellaba con su san-
gre la obra de la redención, tuvo presente, hermanos 
mios, que aunque consumada su obra en la cima del Cal-
vario, los frutos de esta redención no se alcanzarían des-
de luego en las regiones distantes, y en la efusión de su 
amor su pensamiento se fijó, sindnda, en nosotros, pobres 
hijos de la América Septentrional, muy distantes de go-
zar las delicias del catolicismo. Yo creo que, cuando en 
uno de los artículos de su Testamento, cuando pendiente 
allá en la Cruz fijó sus ojos amorosos en su tierna y dolo-
rosa Madre, y le dijo: Mullier, ecce filius tuos, señalando 
al discípulo querido, nos designó á nosotros como una 
parte de la porcion querida del autor de la creación; y 



creo también, que esa Madre que recomendara al Após-
tol predilecto con estas otras palabras: Eece Moier tua; 
hé ahí á tu Madre, no lia sido otra, hermanos mios, que 
Santa María de Guadalupe. Porque esta Madre que es-
pontáneamente se habia asociado al Salvador en sus pa-
decimientos y en su muerte, como corredentora de los 
hombres, se asociaría del mismo modo para quitar, para 
remover los obstáculos que se opusieran á la propagación 
de la ley de gracia. Y si ella habia nacido en tiempo y 
en el orden de la naturaleza para dar á luz á la salud del 
mundo, á Jesucristo Nuestro Redentor, volvería á nacer 
de nuevo en nuestra patria, para en el órden de la gracia 
disipar con su presencia las tinieblas del error y hacer 
que conociésemos los beneficios que su divino Hijo nos 
habia adquirido con sus méritos, su maternal solicitud 
hácia estos países casi olvidados que ella honró y fecun-
dizó al poner en ellos las plantas de sus pies. 

Y si á la Concepción de Maria llenó el cielo de gracia, 
¿habia de faltar á la imágen de la Concepción la gracia 
de concebirse en el cielo ? Y si dió cuna á Maria la fiori-
da tierra de Nazareth, ¿otras hermosas flores no habían 
de convertir á México en la feliz Nazareth para volver á 
dar á luz á Maria? Así que, una Concepción celestial, 
un nacimiento indiano de Maria en su advocación de 
Guadalupe, será el asunto que ocupe vuestra atención en 
este dia. 

Para proceder con acierto, ayudadme á implorar las 
luces del Espíritu Santo por intercesión de su castísima 
Esposa, á quien saludo con las palabras del arcángel.— 
A V E M A R Í A . 

La festividad que celebra la Iglesia en este dia, es 
aquel asombroso milagro que la Madre de Dios hizo en 

favor de los mexicanos, milagro que por sus circunstan-
cias no dudó el sábio pontífice Benedicto X I V reconocer-
lo de tal magnitud, que le aplicó aquellas expresiones del 
hatmista: A onfecit taliter otnmnatíoni: con nimnina na-
ción hizo tal cosa. Es que quien hablaba á principios del 
siglo XVI en la cima del Tepeyac, era la Madre de Je-
sucristo. Ella, como en otro tiempo anunciara á los opri-
midos a libertad y el consuelo, dirige palabras consola-
doras á los hijos de México, representados por el indíge-
na Juan Diego. ° 

De aquí que, con el corazon palpitante de entusiasmo 
y gratitud, saludamos en este dia á la Madre de los me-
xicanos como á la Virgen más agraciada que pueda con-
cebirse; tan linda como las hermosas mañanas del mes de 
las ñores, y tan preciosa como el boton de rosa abierto á 
a luz del primer día; porque la hemos visto rompiendo 

las cadenas de los mexicanos y extendiendo su protección 
soberana hasta colocarlos bajo la egida del catolicismo. 

Remaba la idolatría en estas vastas regiones, v nacio-
nes enteras, grandes por otros títulos, habían caído baio 
el mismo yugo; y México, como Roma en otro tiempo 
ofrecía sus inciensos á divinidades mentidas; no se aver-
gonzaba de fabricarse dioses con sus manos y de postrar-
se ante seres los más viles que imaginarse pueden. Cami-
naba, pero sin saber hácia donde, en las tinieblas de la 
ignorancia, sin encontrar un báculo en que apoyarse 
una antorcha que le alumbrara. ' 

Mas habia uua promesa consoladora: debían disiparse 
las tinieblas y los ídolos arrojarse por el suelo. Y Maria 
de Guadalupe, que era la destinada á apartar de los co-
razones la ignorancia y el error, la que, sembrada la se-
milla del Evangelio, haria se regase y diese frutos abun-
dantes, aparece por fin dando á los mexicanos en pren-
da de su predilección, su santa Imágen pintada por ma-
nos celestiales. 

Y aquella Imágen era, sin duda, la que vió San Juan en 
su maravillosa visión: vió, dice, una prodigiosa Imágen 
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que apareció en el cielo; y para que no se dudara se re-
feria á la de Guadalupe-, dice qne estaba vestida del sol; 
tenia por peana la luna y estaba coronada de estrellas; y 
que al aparecer esta l'mágen, desapareció el demonio. 
No era, pues, sino Santa María de Guadalupe que, como 
se ha mostrado en su maravillosa aparición, está vestida 
del astro del dia, tiene por escabel el que con su luz apa-
cible nos alumbra por la noche, y la coronan, como dia-
dema, resplandecientes estrellas. Al poner los pies sobre 
el Tepeyac huvó el demonio; y los Ídolos con sus altares 
vinieron abajo; y en su lugar fué plantado el árbol sanio 
de la Cruz: los inciensos quemados á divinidades menti-
das se ofrecieron al Dios de la verdad, y la inmolación 
de víctimas humanas fué sustituida con el sacrificio in-
cruento del altar: al sacrificio inútil de Quetzalcoatl y 
Huitzilopoxtli, sucedió el sacrificio provechoso del Cor-
dero sin mancilla, Jesucristo Nuestro Señor. 

Así, pues, María se apresura á dar cima á la obra del 
Calvario, y trata de cumplir con el encargo que se le hi-
riera al pié del árbol de la Cruz; por eso no bien se di-
sipaban las sombras de la idolatría, no bien se hubo 
sembrado la semilla del Evangelio, cuando trata de re-
garla con su influjo poderoso. 

Y Maria de Guadalupe nace para los mexicanos, por-
que aquellas palabras: Ecce Mater lúa: eccejlm tuu.s, en-
vuelven una segunda generación en el órden de la gra-
cia; porque la predilección de Maria á los mexicanos ex-
presa muy bien su maternidad, y porque su acendrado 
amor al indígena .Juan Diego, nos explica muy claro 
nuestra adopcion de hijos. Y pues Maria nace para nos-
otros en el cerro de Tepeyac Madre de los mexicanos, 
éstos de hoy más están afiliados entre sus hijos predilectos. 

¡Oh esclarecida Maria, Madre y Señora nuestra! Si fué 
glorioso vuestro nacimiento en la tierra de Nazareth, por-
que fueron gloriosos vuestros progenitores, Joaquín y 
Ana, cuyas virtudes se reconocen en todo el universo, 
¿cómo no lo será vuestro nacimiento entre los mexicanos, 
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en que vuestro progenitor ha sido el Autor del universo, 
en el momento más solemne de su vida, allá en la Cruz, 
en que os prometió como Madre nuestra ? ¿ Cómo no lo será 
hoy que os dá á luz la gracia de Jesucristo, el acendrado 
amor que profesa á los mexicanos, cuando les dice en la 
persona de Juan Diego: Ecce Mater tua: Iléahí á tu Madre? 

Con razón Ruperto Abad ha dicho de Maria en su na-
cimiento: sieut aurora cuotidiana timsest pnxteriUg noctis 
et initium diei seqwntis, sit Nativitas María finís dolorum 
f> >t, consolaiionis fuit initium. Así como la "aurora de la 
n añana es fin de la pasada noche y principio del dia que 
s:gue, asi Maria, en su nacimiento, es lin de padecimien-
tos y principio de consolacion. Ha sido Maria de Guada-
lupe, en su aparición maravillosa, como la aurora de la 
mañana, porque, á su presencia, se desvanecieron las som-
bras de la culpa, porque habiendo estado los mexicanos 
envueltos en las tinieblas del error, en Ja noche continua 
del pecado, al parecer Maria, como aurora refulgente, 
las sombras dieron lugar á la luz que brilló para Méxi-
co en todo su esplendor. 

1" á vista de los beneficios que aquella Reina de los 
ángeles y de los hombres nos ha dispensado, poniendo 
sus plantas en nuestro suelo, ¿permaneceremos indiferen-
tes? ¡Qué, la gratitud no nos hará levantar los ojos al 
Tepeyac para admirar sus grandezas, y cuando es-
cuchamos la promesa que hizo á Juan Diego de ser ma-
die de cuantos la invoquen, ¿no se difunde en nuestros 
cí r.tzones la más dulce confianza, la más tierna v fervo-
rosa devoción? 

Sí, hermanos mios, y mostrémonos agradecidos jurán-
dola de hoy más nuestra Patona y A bogada, llevándola 
siempre en nuestro corazon. Tengámonos por felices con 
poseer una prenda de tanto valor que forma el timbre, el 
honor y la gloria de la nación mexicana en general v de 
los pueblos en particular. 

Dignas son nuestras tierras deia codicia de los extran-
jeros por la belleza de su cielo y las riquezas <te sus 
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minerales: pero nada es comparable á la joya que posee-
mos en la Imágen Guadalupana. lía logrado Boma por 
la virtud de Santa Gala una prenda de Dios en una Imá-
gen de nuestra Señora. Toledo se enriqueció con un or-
namento fabricado en los telares del cielo, prendas divi-
nas á la verdad; pero si aquellas adoraciones llevaron 
tantos beneficios á aquellos lugares, ¿no podremos nos-
otros asegurar, sin temor de equivocarnos, que aquí la 
Madre de Dios se excedió en la dispensación de sus gra-
cias, llenándonos de bienes que ha negado á otras nacio-
nes? ¿No podremos, por lo mismo, recordar aquí aque-
llas sublimes palabras del salmista: Nonfeeit ta/iter om-
ninationi: con ninguna nación hizo tal cosa? 

Si hermanos míos, con ninguna nación hizo tanto eu 
su favor, como en lo que ha dispensado á los mexicanos; 
V si hemos tenido épocas aciagas, en que las plagas todas 
•parece que lian venido sobre nosotros, es porque hemos de-
generado de hijos de Maria, es porque olvidada del todo la 
autora de nuestros beneficios, no podrá oírnos, puesto que 
nos alejamos de ella. Y pues en el dia de hoy recordamos 
los beneficios que nos proporcionó, poniendo sus plantas 
en nuestro suelo, postrémonos en su presencia soberana 
T hadamos valer ante ella su cualidad de Madre, que 
nosotros en la de hijos suyos por la adopcion y la gracia 
le pedimos sea servida de dirigir una mirada compasiva 
sobre todos nosotros; y pues no se ha oído decir que, 
quien acude á ella con un corazon contrito, haya sido 
mirado con indiferencia, á su maternal solicitud recurra-
mos, seguros de alcanzar cuanto necesitemos y de ser 
ttcn acogida nuestra demanda. Pidámosle, pues, por 
las necesidades de la Iglesia, por las necesidades tempo-
rales y espirituales del pueblo fiel, para que unísonos en 
sentimientos de religión, caridad y amor fraternal, sea-
mos sólo divididos, los unos para cantar sus glorias acá 
en la tierra, y los otros para cantarlas para siempre por 
toda la eternidad. Esto es lo que deseo, en el nombre del 
Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 

SERMON 

J Í U E S T P ^ JSEÑOR^A DE j j U A D A L U P E 

PREDICADO F.N" LA IGLESIA 
DEL CONVENTO 1»E SANTA CATALINA DE PUEBLA 

EL 12 DE DICIEMBRE DE 1857 

Plilto. 1). JOSE MARIA GAB€IA MENDEZ 

Ei dixisti me aedificare templum in 
rnonte sancto tu»; et in civitate habita-
tionis Inae altare. 

Y me mandaste edificar el templo en. 
tu santo iiumte, y un altar en la ciu-
dad de tu morada. 

Lib . Sapient., cap. I X , v. 8. 

1. Complacíase el pueblo de Israel, ennoblecido sobre 
los demás de la tierra, con la protección del inmortal Je-
hová, á la cual debió la existencia de mil ilustres varo-
nes y de muchas memorables heroinas, que á la vez que 
fueron el ornamento de su nación y el objeto de su entu-
siasmo y alabanza, estuvieron también destinadas por la 
Providencia como medios ó instrumentos de la defensa de 



la causa de Dios, en las infortunadas épocas en que el 
pueblo hebreo era sojuzgado por las razas poderosas del 
viejo oriente y condenado á la suerte de la espada ó la ca-
dena, del incendio y el saqueo, de la muerte y la proscrip-
ción, Asi apareció aun en la noche de su destierro, co-
mo la dulce y consoladora claridad del crepúsculo, una 
hermosa y modesta Edisa ó Esther, que poniendo en pe-
ligro su importante vida, desarma la injusta cólera del 
soberano de la Persia: enerva los planes de exterminio 
de su pueblo y logra, no solo salvarle de la muerte á 
que estaba sentenciado, sino restituirle además sus goces 
y libertad en la misma corte y en todos los dominios de 
Asuero. Otra vez se ostenta una prudente y previsora 
Abigail, que armada de la maravillosa fuerza de la dul-
zura y provista de los rieos tesoros de la prudencia, tiem-
pla la justa indignación de David provocada por la du-
reza del despiadado Nabal, y con sus palabras de ver-
dadera sabiduría y el humilde ruego de la caridad, em-
bota la espada del errante monarca y consigne la piedad 
y la gracia en favor de sus compatriotas. Figura tam-
bién sobre la tierra, en otra época de conflicto, una es-
forzada Judith, que inspirada por Dios en su ferviente 
oracion, deja por una noche la angustiada Bethulia para 
.penetrar peligrosamente en el campo del ejército Asirio, 
y llegar hasta la tienda del soberbio Holofernes, donde 
sostenida por el poder fuerte de Dios, le decapita y deja 
palpitante en el inmundo lecho que pensó hacer teatro de 
su infernal lujuria. Y vuelve á la ciudad presentando 
en espectáculo la cabeza del enemigo del pueblo de 
Dios como enseña de su poder y justicia, y pone en des-
concierto y fuga al ejército sitiador; y al hebreo da 
fuerte virtud y gloria, para elevar su corazon al cielo en 
acción de gracias, y saludar á su libertadora con bendi-
ciones y alabanzas. 

2. Tales y otras brillantes proezas de éstas y más ilus-
tres mujeres del viejo testamento, formaron los timbres y 
blasones de aquella nación grande, cuyos sucesos ocupan 

la plenitud de! tiempo, desde la creación de la luz hasta 
la destrucción de Jerusalen: de ese pueblo misterioso en 
sil nacimiento y conservación, en su ley é infortunios, en 
sus jueces y reyes, en las misericordias que obtuvo del 
cielo y en su rebeldía sin semejante. Pero las páginas de 
su crónica en que están consignados los favores recibidos 
de Dios y los rasgos extraordinarios de sus heroinas, de-
ben enmudecer al abrirse las de la historia de un pueblo 
nuevo más privilegiado y constituido sobre la sangre y 
la muerte de un Hombre Dios, sacrificado eu el Gólgota 
para conquistar su eterna felicidad. Y Jerusalen, la Ju-
dea y Bethulia deben cubrir también sus proezas, en tan-
to se describen las de una nación grande perteneciente á 
este pueblo, á la cual la mano de la Omnipotencia ha 
distinguido de otras, no solo en los dones de la naturale-
za, sino también en los de la gracia, dispensándole bene-
ficios sin número, cuya importancia y valor comprueban 
evidentemente por boca del profeta rey, que no ha hecho 
Dios otro tanto con las demás naciones. 

3. Habréis comprendido por este pensamiento, seño-
res, qu3 pretendo ocuparme en este rato de uno de los 
más extraordinarios beneficios que la boudadde Dios om-
nipotente ha concedido á la nación mexicana en el suce-
so de las maravillosas apariciones de su Santísima Madre 
Maria con la tierna advocación da Guadalupe, adoptada 
por ella misma para simbolizar exactamente los fines de 
su inefable misión á la capital del pueblo azteca. Con es-
te rasgo de su protección á nosotros, para impartirnos su 
poder y su clemencia, dió un sobrelleno á su amor, cual 
nunca pudieran, ni figurar una hermosa Esther, una pru-
dente Abigail, una esforzada Judith. Si estas consiguie-
ron para el pueblo hebreo la protección del cielo en los 
goces de la vida, de la paz y de sus derechos naturales, 
Maria Santísima de Guadalupe al empeñarnos prodigio-
samente^ nada menos que la imagen de su inmaculada 
Concepción, principio y fundamento de todas sus virtu-
des, gracias y dones, ñas ofrece y garantiza nuestra feli-



cidad eterna, y movida de tan maternales deseas, ella 
dispone ser venerada é invocada en los templos y altares 
del pueblo mexicano, donde existe su monte santo y la 
ciudad de su morada. Et diásti, etc. 

4. Sin fatigar vuestra devota consideración refiriéndoos 
descriptivamente los grandes y extraordinarios aconteci-
mientos de su aparición, porque ella está bien radicada 
en vuestra creencia por la venerable y piadosa tradición 
de nuestros padres, y por las luminosas defensas que con-
tra sus temerarios opositores han presentado algunos 
ilustres sacerdotes, honor V ornamento del clero mexica-
no, me ocuparé solamente de persuadiros: que María San-
tísima, Madre de Dios y de los pecadores, al elegir nues-
tro suelo para su morada, quiso hacer nuestra santifica-
ción, y también impartirnos su protección poderosa en 
nuestras necesidades y angustias naturales y sociales. 
Nunca pudiera, fundado en mis propias facultades, de-
sempeñar un propósito tan excedente á ellas: por tanto, 
os ruego unáis vuestros votos al mió rogando humilde-
mente que previa la gracia del Eterno Señor, se digne 
permitirme la Reina de los cielos elogiar sus misericor-
dias, invocándola con la Iglesia. Alma tedemptorie, etc. 

Et dí.ústi me edificare, etc. 

5. Las naciones, como los individuos, al recorrer el 
espacio de tiempo que la Providencia les tiene marcado 
sobre la tierra, presentan evidentemente sus diversas eda-
des, clasificadas por su nacimiento y niñez, juventud y 
virilidad, su vejez y decrepitud; y estos precisos perio-
dos de existencia, señalados con caractéres físicos y mo-

rales bien circunscritos, los constituyen y determinan de 
un modo peculiar. Al recibir la nación mexicana la pri-
mera luz del catolicismo, allá en tiempos eri que fué con-
quistada por un gran capitan de su siglo, presentó desde 
luego un nacimiento complicado é imbécil, que presa-
giaba vehementemente que ella, ó había de entrar á la 
nueva vida de la fe cristiana, con lentitud y dificultad, 
ó que retrocediendo de sus primeros pasos, volvería á 
precipitarse en el càos de la idolatría y paganismo del 
que apenas acababa de salir. En efecto, señores, el hábi-
to de gentilidad en que habia vivido tranquila por mu-
chos siglos, desde su formación de la primera familia de 
la raza azteca que arribó á este país, hasta el apareci-
miento de los aventureros del oriente; sus creencias reli-
giosas, que aunque falsas y extravagantes, estaban radi-
cadas fuertemente en los corazones y entendimientos de 
sus habitantes; los prestigios de sus dioses: la pompa va-
na de sus fiestas; la funesta solemnidad de sus sacrificios; 
y todas las demás ceremonias de sus ritos y costumbres, 
¿qué otros afectos debieran haber producido en los áni-
mos de los neófitos sino los que tengo indicados, como 
necesarias consecuencias de la transición moral vehemen-
te y repentina que suírieron en su conquista y catequismo 
• religioso? 

O" Agreguemos á estas importantes influencias, la du-
reza de gènio, la indolencia y abandono de los conquis-
tadores, que olvidados del principal precepto que al otor-
gar la cédula de conquista les dieran los piadosos reyes 
de España para tratar humanamente á los nuevos vasa-
llos, y encaminarlos á paso firme hasta la perfecta pro-
fesión del cristianismo, cuidaron más de saciar su ambi-
ción con el oro, riquezas y producciones indígenas, siem-
pre apreciables en el mundo antiguo, que de ganar vasa-
llos al soberano del cielo y de la tierra que no tiene 
igual entre los dioses. El escaso número de sacerdotes 
apostólicos, que la misma piedad real hizo enviar á Mé-
xico en 1524, á fin de hacer el catequismo sólido y efi-



caz é ir sucesivamente edificando templos de Dios vivo 
encada uno de los corazones de los nuevos creyentes: 
los débiles efectos de sus esfuerzos, que por su reducción 
numérica, por la ignorancia del idioma, por la imbecili-
dad y torpeza de los catecúmenos y por otras mil causas, 
no de obvio allanamiento, que obraban de consuno para 
aglomerar y oponer grandes dificultades, no pudieron 
obrar en el plantío y cultivo de la viña del Señor, con 
la diligencia y expedición que anhelaba su ferviente ce-
lo. Ellas trabajaban, es verdad; pero el fruto de sus em-
peños en su mayor parte, era lento, tardío en su desarro-
llo, incierto en su fecundación, y por tanto de esperan-
zas poco satisfactorias. Era de todo punto verdadero y 
palpable, que esta nueva nación, llamada á participar 
del fruto de la sangre inocente vertida en el Gólgota, no 
correspondía á las miras misericordiosas de su Redentor, 
y necesitaba, por tanto, de un auxilio extraordinario y 
divino que animase esa marcha tardía en la religión ver-
dadera, sin la cual no podría obtener la santificación á 
que estaba predestinada en los consejos eternos. Y ama-
neció el dia 9 de Diciembre de 1531, en que la infatiga-
ble Providencia divina dispuso enviarle á la Reina de los 
cielos, apareciéndose por primera vez en la cumbre del 
Tepeyac al neófito Juan Diego, á quien instruye de ser 
su voluntad quedarse para siempre entre los mexicanos, 
con la advocación de Santa Maria de Guadalupe, para 
hacer su santificación y remediar todos sus males; y le 
ordena diga á su nombre al diocesano, que allí mismo» 
donde la idolatría veneró r.n tiempo al ídolo Theotenan-
xi, que significa madre de los dioses, la que lo es del ver-
dadero y único, quiere se le erija un templo y un altar, 
desde donde dará un sobrelleno á sus maternales deseos 
y á los altos fines de la misericordia de Dios. Ei divisti, 
etc. Solícita de la respuesta del mensaje, la espera en la 
tarde en el propio lugar; y el dia 10, eludiendo la tími-
da esquivez del confidente, le sale al encuentro animada 
de dar pronto término á este negocio, que por fin tiene 

todo su complemento la mañana del memorable dia 1 2 , 
apareciendo maravillosamente pintada por el ángel tute-
lar de México, en una tosca tela indígena que se desplie-
ga en las manos venerables del I . Zumárraga para ser 
adorada cu este país por primera vez, prévia la disper-
sión de unas ilores tomadas de un terreno estéril é incul-
to que simbolizaron las virtudes del catolicismo que la 
misma Virgen Santísima conseguiría de la liberalidad de 
Dios, para esparcirlas por sus manos sobre el suelo que 
había elegido para su habitación. 

7. ¿1' no veis, como yo miro, señores, en este porten-
toso suceso que forma el blasón religioso de la América 
Septentrional, un rasgo muy significativo del amor de la 
Santísima Reina liácia nosotros, con el fin de preparar 
nuestra santificación por medio de la religión verdadera 
que desde luego se afirmó en este suelo para reinar hasta 
el fin de los tiempos y prevalecer contra las puertas del 
infierno? No hay duda en ello. Cambiando desde ese 
n emorable dia las escenas desconsoladoras que hasta él 
se habian representado en la nación recien catolizada, se 
abre una nueva era de piedad, toda de devocion, toda 
f< liz de una vida cristiana. Eríjense desde luego el tera-
p'o y el altar preceptuados, en el valle que antes fué de 
h bos y después de Guadalupe; se multiplican admira-
blemente en todos los pueblos del suelo mexicano, se 
fi rman y establecen ejemplares religiones de ambos sexos; 
se aumentan progresivamente las parroquias que admi-
n giran á los fieles los santos sacramentas; se fundan esta-
b ecimientos de moral y de beneficencia; se abren semi-
narios de ciencia y de virtudes; se levantan cofradías y 
hermandades, cultos y devociones al verdadero Dios y á 
la Virgen Maria bajo diversas advocaciones; cesa la ma-
ligna posesion del demonio en los cuerpos de los cristia-
nos; v por fin, se radica en todos los lugares, y en el co-
razon de cada uno de sus habitantes, la religión del Cru-
cificado, para hacernos nuevos y fieles hijos suyos, y que 
por este único medio consigamos la santificación que vi-
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no á darnos por virtud de la redención del genero huma-
no, en cuva obra Mariá Santísima tomó una parte muy 
-caracterizada, haciéndonos ostensibles desde entonces su 
amor, protección y amparo, que imparte diariamente á 
nuestro privilegiado suelo. 

8. No ha sido la misma Virgen María menos solicita 
en ampararnos de la propia manera en nuestros conflic-
tos temporales, va en el órden de la naturaleza, ya en el 
de la sociedad. Desde el venturoso día 12 de Diciembre 
en que antes de manifestarse en el palacio episcopal de 
México, se apareció en el pueblo de Tolpetlac al mori-
bundo Juan Bernardino, para darle, como primer ras-
go de su munificencia, la salud y vida, de que en lo 
natural estaba desahuciado, no cesa aún de manifestar su 
misericordia en todos los pueblos y habitantes de este 
país. Ella puso dique á las aguas que frecuentemente 
amenazaban de inundación á la Capital; ella hizo des-
aparecer, luego que fué invocada, la desvastadora peste 
de fiebres qué en 1544 sacrificó á su furor más de 12,000 
víctimas en treinta dias; ella ha salvado la vida y hacien-
da de muchos que invocaron su patrocinio en los peli-
gros de los mares y aun fuera de nuestro continente. A 
Maria de Guadalupe debemos otros la vida y la salud, la 
libertad de las cadenas y tiránica opresion; la paz y tran-
quilidad de sus hogares; la conservación y prosperidad 
de sus fortunas, y el clero y venerables comunidades reli-
giosas, su existencia é inmunidades contra los ataques de 
la impiedad enmascarada. Por su intercesión y firme vali-
miento, México, que está corriendo fatuo y extraviado el 
período de su edad viril, no ha tocado tantas veces en el 
punto de su temprana é ignominiosa muerte. Recordemos 
si no la época tristísima de la última invasión extranjera, 
y aunque su memoria nos lleve ambas manos al rostro 
para cubrirlo, hallaremos, sin embargo, que nuestra na-
cionalidad, rango, esperanza de un porvenir venturoso, 
y sobre todo nuestra adorable religión, habrían sucum-
bido al poder del duro invasor por la imbecilidad y es-
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tupor nacional, si Maria Santísima de Guadalupe no hu-
biera, cual otra previsora Abigail, suspendido el brazo 
de la divinina justicia, alzado para castigar la efusión de 
sangre inocente vertida tantas veces por las pasiones des-
encadenadas y los demás pecados públicos cometidos en 
este triste suelo. A l fin Maria, templando la saña del Se-
ñor, hizo terminar á sus mismos piés aquella controver-
sia política, inclinando á los beligerantes á convenir tra-
tados amistosos, que aunque poco satisfactorios á la na-
ción, contentaban al menos la avidez del invasor y le 
alejaron del territorio, para dejarle en el goce de su exis-
tencia, sobre todo en el ejercicio de su religión sacrosan-
ta. Con sólo este recuerdo, bien podemos pasar en silen-
cio los innumerables peligros que ha corrido el mismo 
país, en tantas revueltas intestinas que le han promovido 
y promueven aún, sus desnaturalizados hijos, pues tal 
vi z sin quererlo, le precipitan á la perpetración de crí-
menes, que ofendiendo directamente la caridad y sepa-
rando la justicia de la paz, no tienen más recurso para su 
perdón que la misericordia y mediación de Maria Santí-
sima de Guadalupe. ¿Qué aberraciones ui qué dislates he-
mos cometido que nuestra Maria Santísima no haya se-
parado y solicitado su perdón ? ¿ Qué le hemos pedido 
que no hayamos alcanzado? ¡Oh! con razón debemos sa-
ludarla siempre con aquellas entusiastas palabras de Sa-
lomon: "Tú nos escuchas desde el cielo, desde aquel fir-
mamento en que tienes tu habitación y otorgas todo cuan-
to te suplicamos." "Tue.vaudies en codo: in firmamento 
tabernaculi tui et fañes omnia pro qutbus invocaJjimvs 
te"{ 1). 

9. Para que nosotros disfrutásemos de tan inefable pro-
tección, dispuso la eterna sabiduría enviárnosla del cie-
lo y dejarnos su efigie impresa maravillosamente en una 
tosca tela indígena, prévia una série de sucesos y escenas 
sorprendentes en cada una de sus prodigiosas apariciones. 

(1 ) Lib. I I I Reg . , cap. V I I I , v. 43. 



las que ja fe humaría ha elevada al rango de milagrosas, 
fundada en las condiciones que la Sagrada Congregación 
de Ritos exige en materias de religión, á saber: la tradi-
ción, el culto y los milagros. La primera cosa, fundada 
en más de ochenta escritores y más de treinta instrumen-
tos contemporáneos y posteriores, entre estos los que en 
forma de geroglífieos, y por signos escritos, dejaron los 
primeros indios neófitos y conservaba lo familia del I. 
D. Fernando de A Iva, descendiente del último monar-
ca. El segundo está ratificado por la universalidad de la 
dcvocion'en nuestro pais, por la que le han tributado y 
tributan otras naciones cultas de Europa por su antigüe-
dad traida para estos tiempos, desde los venturosos en 
que acontecieron aquellos sucesos, y finalmente por la 
creación de suntuosos templas, magníficos altares, emi-
siones de efigies impresas y numismáticas y multitud de 
otros medios de culto y adoracion: y los terceros apare-
cen comprobados principalmente en la conservación de 
la soberana imágen en medio de los elementos quíinico-
naturales, pero que debieran conspirar á su destrucción y 
aniquilamiento en el transcurso de algunos siglos; y sien-
do este el milagro más palpable, es también el más estu-
pendo, porque se repite y robustece diariamente. Fueron 
también manifiestos los ejecutados en la restitución de la 
vida y la salud de Juan Bernardino; en la resurrección 
de indio neófito muerto al golpe de una saeta en el dia 
de la dedicación del templo; en la estupenda cura-
ción de Juan Cuautli, y en la revelación que se le hace 
para el descubrimiento y veneración de la imágen de los 
Remedios, reverenciada en México; y en todos los resul-
tados felices que nosotros experimentamos diariamente en 
los negocios, intereses y solicitudes que ponemos en las 
benéficas manos de la Madre de Dios, siendo tal vez de 
igual importancia á los que la Providencia quiso hacer 
más ostenábles en los tiempos de aqnellas venerables es-
cenas. No en vano nuestra Señora María de Guadalupe 
.obtuvo en la corte romana, despues de sustanciado un 

juicio contradictorio en concurso de otras prodigiosas 
imágenes del mundo, la adjudicación y declaración de 
serle debido el epígrafe del R. P. David: "Non fec,it tali-
ter omni nationi." "No ha hecho Dios otro tanto con las 
demás naciones." Por eso el Sr. Benedicto XII, á solici-
tud é instancias de personas ilustres é influentes en la 
corte mexicana, y despues de haber discutido y exami-
nado el negocio por más de ochenta años, le concedió 
por su bula de 1751 misa y oficio propio, componiendo 
Su Santidad la oraciou con que termina, y extendió y re-
comendó su devocion eu Alemania, Francia, España y 
otros reinos. Pues ¡qué mucho que nosotros, convencidos 
de tanta maravilla y animados de los afectos más reve-
rentes hácia los misterios que encierra la aparición gua-
dalupaua, exclamemos con un venerable ortodoxo: Digi-
tus Dei est hic\ El dedo de Dios se ha manifestado eu to-
do esto. 

10. Veamos, pues, á Maria de Guadalupe deliucada 
por el mismo dedo de Dios representando la aptitud de 
su inmaculada Concepción ¡notémosle su apacible rostro, 
de un color moreno para estrechar nuestras simpatías, 
pero hermoso y refulgente más que la estrella de la ma-
ñana; admiremos en su ostentación un fiel traslado de la 
misteriosa visión apocalíptica, revestida del sol, pisando 
sobre la luna, coronada de doce refulgentes astros; y ade-
más, con otros cien del firmamento tachonando el impe-
rial manto, bajo cuya sombra acoge ásus hijos, cual águi-
la solícita cubriendo con sus alas á sus polluelos; veá-
mosla declinando sus maternales ojos para fijarlos en ti 
suelo puesto bajo sus piés; sus liberales manos, en apti-
tud deprecativa hácia el cielo, en solicitud de nuestra 
santificación y prosperidad temporal; y por fin, sostenida 
y presentada, corno enseña de nuestro engrandecimiento, 
por el ángel tutelar de México, por cuyo ministerio, fn 
sentir de sábios y piadosos expositores, ejecutó la mara-
villosa pintura que arrastra todo nuestro amor y venera-
ción. ¡Mexicanos! Eu tan prodigiosa imágen nosotros re-
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currimos al amparo de una celestial Estlier, que á cada 
momento desarma la justa indignación de Dios, merecida 
por nuestras frecuentes culpas. De una prudente Abigail 
que con sus ruegos, sus virtudes y gracia, tiempla la ira 
del Dios fuerte é inclina su clemencia hácia el frágil 
y miserable pecador. De una magnifica Judith, que pre-
destinada para digna Madre del Verbo divino, puso en 
tortura y angustia su sagrado Corazon, constituyéndose 
nuestra ««redentora por salvar al género humano de la 
eterna proscripción; y por último, el pueblo católico ado-
ra en la imágen de Santa María de Guadalupe, á la mis-
ma Eeina de los cielos, que sentada en el excelso trono de 
la inefable Trinidad, á la diestra de su Hijo Jesucristo, 
es bendita y alabada por todos los coros celestiales; y los 
ángeles adoran su santidad, los arcángeles su pureza, los 
querubines su amor, los tronos su majestad, las domina-
ciones su poder, los principados su soberanía, las potes-
tades su dignidad, las virtudes su gracia, y todos á voz 
unitaria la proclaman su Santísima Señora, Eeina del cie-
lo y de la tierra. 

11. A ella, pues, con la fe y la esperanza que nos ins-
pira su maternal amor, y el filial con que nosotros debe-
mos corresponder, dirijamos nuestros humildes y fervien-
tes coros pidiéndole: su amparo y protección para todo 
el pueblo mexicano; que mire propicia y clemente al que 
en esta ciudad se consagra á su ssrvicio y veneración; 
que interceda en el cielo por el aumento y lustre de su 
clero, por la conservación y prosperidad de las castas 
vírgenes, cuyos fervientes votos las han unido con Jesu-
cristo, y que como las que me han escuchado toman el 
ornamento de la religión verdadera; que despida un des-
tello de la luz celestial que ilumine á los encomendados 
eclesiástico y civil, á fin de que con firmeza santa resis-
tan los impulsos de la impiedad contra la religión en que 
vivimos; que guie los pasos endebles de la niñez y vaci-
lantes de la juventud, por el sendero de la verdadera fe-
licidad, y por fin que á todo su pueblo lo acoja bajo sus 
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auspicios, protección y misericordia, consiguiéndole so-
bre todo su santificación y la prosperidad temporal que 
sea conforme á la voluntad de Dios; y en el último día 
de los tiempos lo presente al Supremo Juez, para conse-
guir su intercesión, alabarlo y bendecirlo en su compa-
ñía por toda la eternidad.—AMEN. 



S E R M O N P R E D I C A D O 
POE EL ILMO. Y EHO. 

SR. DR, D. FRANCISCO M. YARGAS 
Dignísimo Obispo de Puebla de los Angeles 

ES LA SOLEMNE FtTSCIOS QUB SE HIZO 
BN EL TEMPLO DE LA CONGREGACION DE GUADA Lül'E ES QÜERETAEO . 

EL DIA 3 DE DICIEMBRE DE 1888 
CON MOTIVO DE LA CONSAÜKACIOS Y ESTKESO DE DICHO TEMELO 

Non nobis, Domine, non nobis, sed 
nomine tuo da gloriam ouper misericor-
dia tu", et vertíate lúa. 

No sontos nosotros , Señor , no somos 
nosotros quienes debemos ser glorifica-
dos, sino q u e d e b e serlo vuestro n o m -
bre, vuestra misericordia y vuestra 
bondad. 

Sal. , C X n i , v 9. 

I L M O . Y E M O . SEÑOB. SEÑ'ORES: 

Hermanos mios, muy amados en Nuestro Señor Jesu" 
cristo. ¿Por qué en esta clásica y católica solemnidad de 
la dedicación y consagración del templo de Dios y ve-
nerable santuario de Santa María de Guadalupe, debien-
do ser yo el pregonero de vuestras buenas obras y el pa-
negirista de vuestros sentimientos religiosos, lie iniciado 
mi oracion con las sagradas palabras que he citado 
del profeta Rey? Pues qué! ¿No fué vuestra abnega-

cion y acendrada piedad la que, con heroico desprendi-
miento y edificante emulación, expensó los cuantiosos 
gastos de reparación de este hermoso templo, y con ge-
nerosa largueza erogó cuanto fué necesario para embelle-
cer y ornamentar con exquisito decoro este devoto San-
tuario de la Congregación, dedicado y consagrado á Dios 
tres veces santo, bajo la advocación de la Santísima Vir-
gen de Guadalupe, nuestra especial patrona y abogada; 
y de quien vosotros, católicos queretanenses, formáis por 
vuestra antigua, constante y ferviente piedad, uno de los 
más preciosos florones de su corona entre los hijos predi-
lectos de la nación mexicana? Sí, en verdad, porque es-' 
tá ya tan extendida y radicada la devocion de la Santísi-
ma' Virgen de Guadalupe en esta ciudad y diócesis, que 
habrá quien le iguale, pero no quien le aventaje en los 
solemnes y frecuentes cultos que se le tributan. Los he-
chos, señores, dan de esto testimonio; pero es también 
una verdad incontrovertible, que vuestros sentimientos 
católicos rehusan atribuirse lo que á solo Dios exclusiva-
mente pertenece. Solí Deo honor et gloría. Sea, por tanto, 
que vosotros y yo, con mi carácter de intérprete vuestro, 
hagamos coro con el santo rey David, dando á Dios la 
gloria de las obras buenas que hacemos con su divino au-
xilio y digamos con él: "No somos nosotros, Señor, no 
somos nosotros quienes debemos ser glorificados, sino que 
debe serlo vuestro nombre, vuestra misericordia y vues-
tra verdad." Sí, señores, repitamos con el profeta Isaías: 
"Sois vos, Señor, que habéis obrado en nosotros todas 
nuestras acciones. Omnia opera riostra operatus es nobis. 

Según lo expuesto, me diréis: Señor, ¿no puede uno 
ser alabado en sus acciones buenas? Sí: pero escuchad: 
"El alma del sábio padece, dice San Cirilo, cuando oye 
que le alaban. Porque la verdadera virtud, á manera de 
virgen púdica, no puede sufrir, sin sonrojarse, qué la ex-
pongan á las ajenas miradas; y se oculta, como se ocul-
ta la brillante estrella en presencia del sol.'' No obstan-
te, en Dios y por Dios sí podemos ser alabados. Oíd co-

SERMONARIO.— TOM. III.—23. 



mo habla el Apóstol: "Que el que se glorifica, se glori-
fique en el nombre del Señor." Qui glmalur, in Domino 
glorietur. "Podemos ser alabados, dice San Gregorio, 
porque la alabanza excita la emulación, la emulación la 
virtud y la virtud nos procura la dicha. " 

"La alabanza provocada con buenas acciones, dice 
San Crisòstomo, inspira el deseo de hacer otras mejores. 
Pero es preciso atribuirlo todo á Dios." Cuando los 
santos son alabados, se vuelven aun más santos, sea au-
mentando sus virtudes para corresponder á las alaban-
zas, sea humillándose y elevándose más y más hácia 
Dios, con grandes y continuas acciones de gracias; por-
que saben que por sí mismos no son capaces sino de mi-
serias, y exclaman con el rey David: "Haced brillar 
vuestra gloria, no por nosotros, Señor, sino por vuestro 
nombre, por vuestra misericordia y verdad. " Non nobis, 
Domine, non nobis 

Ahora bien : sirviéndome, como de un medio auxiliar 
en mi discurso, la reconocida piedad de vuestros prede-
cesores, digo : que como legítimos herederos de sus sen-
timientos religiosos én general, y muy particulares á la 
Santísima Virgen de Guadalupe por especial don de Dios, 
debeis acrecentar vuestros merecimientos con ejemplar 
edificación de celo católico, de vida y costumbres hones-
tas á mayor gloria de Dios y bien de vuestros hijos y de 
la sociedad. 

¡Quiera el Señor dar fecundidad y unción á su divina 
palabra; y que, aunque el ministro que la pregona sea 
indigno de tomarla en su boca, el ángel del Señor la pu-
rifique de todo inmundo contacto, y sea santa y operati-
va de buenas obras. Para alcanzar esta gracia, ayudad-
me á implorar las luces del Espíritu Santo por intercesión 
de la Santísima Virgen Maria, saludándola con el ángel. 
— A V E M A M A . 

Non nobis, Domine, etc. 

Señores:—Las reminiscencias de hechos y ministerios 
nobilísimos y de un carácter religioso, recrean el cora-
zon y excitan en el alma sentimientos generosos, y dan 
al mismo tiempo prestigio y buen nombre al lugar don-
de tales acontecimientos se realizaron. La celebridad que 
obtuvieron las personas que intervinieron en hechos tan 
renombrados, es la más justa y merecida, por ser Dtos y 
la humanidad I03 objetos de sus caritativas miras, promo-
viendo la honra y gloria del Señor y . la salvación de las 
almas, ora animando y fecundando el sentimiento reli-
gioso, ora cultivando y moralizando al individuo para 
mejorarlo y dirigirlo á rectas y legítimas aspiraciones. 
Tales son, señores, los sucesos que se relacionan con la 
presento solemnidad, de los cuales hablaré; porque 110 
solo me he propuesto conmemorar, como lo tengo indi-
cado, el término de vuestros esfuerzos en reparar y deco-
rar la casa de Dios y Santuario de Santa Maria de Gua-
dalupe, que con grave y magnífica solemnidad fué con-
sagrada ritualmente el dia 30 de Noviembre próximo pa-
sado, por vuestro dignísimo Pastor el limo, y Emo. Si'. 
Dr. D. Eafael S. Camacho, que la divina Providencia os 
ha dado, sino principalmente narrar, siquiera sea á gran-
des rasgos, el origen, progresos y fundación de la Con-
gregación Guadalupana y culto de la divina Señora en 
esta ciudad de Querétaro. 

Esta ciudad fué formada en los tiempos de la gentili-
dad, y conquistada en 25 de-Julio de 1531, atribuyéndo-
se la victoria á la protección del apóstol Santiago; desde 
cuya fecha, segun respetable tradición, principió á darse 
culto á la Santa Cruz, que se venera en el Santuario que 
se le tiene dedicado. En 12 de Diciembre del mismo año 
1531, fué la maravillosa aparición de Nuestra Señora de 
Guadalupe, y comenzó á extenderse su culto con la fa-



ma del portento, conquistándose, por beneficios prodiga-
dos, general y pública veneración cuando se averiguó ju-
rídicamente el singular prodigio gnadalupano. La hon-
rosa denominación de "Muy noble y muy leal ciudad de 
Querétaro" que tiene, se la dió el católico monarca Fe-
lipe IY en 1655; y fué de las ciudades de la antigua me-
trópoli de la nación mexicana, la primera que correspon-
dió con la institución de una Congregación, al llama-
miento que hizo á los hijos de Anáhuac la Madre de Dios,-
Virgen del Tepeyac, según testimonio del historiador 
Càrìòs de Sigüeuza, de quien son tomados los datos si-
guientes: 

"Se inauguró en esta ciudad de Querétaro la Congre-
gación eclesiástica de presbíteros seculares en honor de 
María Santísima de Guadalupe, en 1659. Un buen ecle-
siástico, Lúeas Guerrero, habiendo conseguido en Méxi-
co una hermosa còpia de la santa Irnágen, excitó á los 
demás presbíteros para que se dedicasen, como capella-
nes voluntarios, al obsequio principal de venerar á la 
Virgen de Guadalupe. Muy gustosos consintieron todos 
les diez y seis que á la sazón habia en Querctaro; y colo-
cada la santa Imágen en la iglesia del hospital de la Pu-
rísima, el dia 12 de Diciembre inauguraron la Congre-
gación con una función solemnísima, en la que el lecto-
ral de la metropolitana de México, Dr. D. Francisco Si-
les, insigne devoto de la Virgen aparecida, cantó la mi-
sa solemne. 

Acordaron desde luego.cantar la misa por la mañana, 
v la salve por la tarde todos los sábados del año. 1 licié-
ronsc despues constituciones que aprobó el metropolitano 
en 1669: y como que la Congregación iba tomando in-
crementos cada dia. mayores, se pensó en fundar iglesia 
que fuese propia de la Congregación. Se pidieron las de-
bidas facultades; y Mariana de Austria, reina goberna-
dora de la monarquía española, concedió el permiso de 
fabricar un templo á la Virgen de Guadalupe "consuelo 
y devocion universal de aquellas provincias, como se lo 

habían suplicado los clérigos de Querétaro y muchos ve-
cinos de ella." Por estas palabras del despacho Peal, ve-
mos reconocida la CoDgregaeioii. Eu 1680 se concluyó 
el templo, y el 12 de Mayo, la santísima Imágen fué tras-
ladada con solemnidad á su nueva iglesia, siendo éste el 
primer templo que se erigió á la Virgen del Tepeyac fue-
ra de su Santuario. El padre D. Juan Monrov, noble de 
esta ciudad de Querétaro, estando en Roma consiguió del 
Papa Inocencio XI, la confirmación de esta Congrega-
ción, y su agregación á la Archicofradia de la doctrina 
cristiana, fundada en la Basílica Vaticana como consta 
por el Breve de 7 de Octubre de 1677. Después Benedic-
to XIII , en 1726, agregó la iglesia de la Congregación 
á la Basílica Lateranense; y otros Sumos Pontífices la en-
riquecieron de muchas gracias é indulgencias, como 
consta por Breves que atesora la Congregación." Toda-
vía más. 

"El objeto de esta Congregaciones doble." I'ietatiset 
Charitatk opero,, es decir: las obras de piedad y de cari-
dad, como se dice en el Breve de confirmación que expi-
dió el Padre Santo. El primero, es honrar en modo espe-
cial á la Virgen de Guadalupe, asistiendo la comunidad 
á todos los actos religiosos practicados en los dias 12 de 
Diciembre y sábados de todo el año. El otro objeto es 
ayudar á los prójimas en lo espiritual y temporal. ¡Oh! 
y" ¡ cuántas obras de caridad realizaba la Congregación en-
tre pobres, necesitados y vergonzantes de toda condicion, 
sexo y estado! siendo tan laborioso su desempeño que se 
vió precisada á fundar una Hermandad de pobres que 
auxiliara á la Congregación; lo que se verificó en 1747, 
y el Pontífice Benedicto XIV la agregó á la Archicofra-
dia del Santo Sudario en Roma. Con razón el historiador 
Sigüenza, por las prerogativas y unión á las principales 
Basílicas, llamaáesta Congregación: "La gloria de Que-
rctaro, y á Querétaro la ciudad más insigne en la devo-
cion á la Virgen de Guadalupe." 

¡Oh! ¡ cuánto hicieron nuestros antepasados á mayor glo-



ría de Dios y honra de la Santísima Virgen de Guadalu-
pe, y cuánto por la salvación de las almas! Y siendo, 
como es una verdad, que la mejor lección de los hijos es 
el buen ejemplo de sus padres, el mejor testimonio del 
aprovechamiento de los hijos será imitar el buen ejemplo 
que recibieron. Mas como estoy apercibido de vuestra ca-
ridad y de vuestros empeños y solicitud por la gloria de 
Dios y honra de la Santísima Virgen María, no puedo 
hacer otra cosa que exclamar: /Seáis mil veces benditos 
en el nombre del Señor! 

Permitidme, hermanos mios, que insista en robustecer 
estos conceptos para afianzar mejor las legítimas esperan-
zas de restablecer las cosas del culto en su primitivo es-
plendor, ya que el extrago de las revoluciones y reformas 
políticas aniquiló las obras grandiosas y de máxima be-
neficencia. 

¡Cuán consolador es, como se inunda el corazon de go-
zo al considerar que al través de las ingratas vicisitudes 
porque hemos tenido que pasar; en medio de los infortu-
nios que sufren los fieles hijos de la verdadera Iglesia de 
Jesucristo; por providencia de Dios, el celo y fervor cris-
tiano y culto de Nuestra Señora, no se haya extinguido 
á pesar de los esfuerzos de la impiedad, y que no solo 
fulgure en medio de las tinieblas, sino que se ostente es-
plendoroso y con encantos tan atractivos, como los que 
experimentaron nuestros padres en los tiempos de viva 
fe! Verdad es que se ha dicho que ha menguado el nú-
mero de los creyentes y devotos de María Santísima; 
pero las deserciones de los cobardes y renegados, si bien 
es lamentable, Dios Nuestro Señor en su sabiduría infini-
ta así lo ha permitido; porque eran una especie de in-
munda levadura y peligrosísima gangrena que habria 
corrompido y causado la muerte con su comunicación y 
contagio, á muchos miembros del cuerpo místico de Je-
sucristo, si hubieran continuado solapados. Su obligada 
separación, al descubrirlos hipócritas y contumaces, fué 
merecido castigo de su insolencia é inmoralidad. Mas es 

preciso mirar, que si bien Dios Nuestro Señor remunera 
las virtudes de los que se esfuerzan en observar sus divi-
nos preceptos, mucho hay de dones gratuitos acordados 
á la generación presente, como premio á las virtudes y 
prácticas religiosas cumplidas por las generaciones que 
nos precedieron. Dios es fiel en sus palabras y no falta á 
sus promesas. Por el santo rey David, dice:" "La mise-
ricordia de Dios descansa eternamente sobre los que le 
temen. Su justicia se extiende de generación en genera-
c ión . " "Tendrá en su casa gloria y riqueza, y su justi-
cia subsistirá en todos los siglos." Gloria el dmtice in 
domo ejus; justitía ejus manet in scecuhim sccculL También 
las actas de los apóstoles dicen "que la Iglesia de Dios 
se agrandaba, marchando en el temor del'Señor." Eccle-
¡sia axlifcabatur, ambulans in timore Domini. 

Y á los devotos de Maria Santísima ¿no se les ha di-
cho y prometido: "Bienaventurados las queos aman, ¡oh 
María! y so alegran en vuestra paz?" Beatiomnes qui 
diligunt té, et qui gaudent wper pace lúa. Maria, anun-
cian los Proverbios, es el árbol de la vida para los que 
á ella se unen: ¡dichoso el que no la abandona! "Será 
la vida de nuestra alma, y el ornamento de nuestro co-
razon. " En Maria, dice San Bernardo, colocó Dios el sol 
y la luna, esto es, á Jesucristo y á su Iglesia: In Maria 
Deas posuit solem et hmam, Christum et Eccleáam: y aña-
de: Nada ha sido restablecido sin Maria, así como nada 
ha sido hecho sin Dios. Todo lo que Dios ha querido 
darnos, ha pasado por manos de Maria; su voluntad es 
que todo lo tengamos por Ella. Sine María nihil refec-
tum est, sicut sine Veo nihil factum. Per Maria manus 
transiit qaod nos habere voluit. Oh, ¡qué tesoros tan pre-
ciosos están preparados y reservados, hermanos mios, pa-
ra premiar vuestra lealtad! 

Y vosotros todos los que habéis contribuido con vues-
tras limosnas, movidos por la Excitativa Pastoral expedi-
da en Diciembre de 1886 por vuestro dignísimo Prela-
do, considerad que el oro y la plata han de ser deposi-



tadas en el seno de la caridad como la semilla en la tier-
ra, para que se multiplique y produzca; porque sembrar 
muchas limosnas en el campo de Dios, es el medio de co-
sechar mucho; pero no sembrar nada ó hacerlo con ma-
no avara, es privarse de una abundante cosecha. Qm 
sminat in benedieliombus de benedictiombws el vietet, di-
ce el Apóstol. ¿Oreeis, por ventura, aprovechr algo en 
el orden moral v espiritual, sin la bendición de Dios? 
Osengañais. Porque, ¿quién bendecirá vuestras esfuer-
zos quién fertilizará vuestros campos, qmen sazonara 
vuestras mieses, quién madurará y endulzara vuestros 
frutos v dorará vuestras espigas ? ¿ Quién dará a los es-
tíos su calor vivificante y á los otoños sus fecundas llu-
vias? ¿Quién apartará de vosotros tantos é innumerables 
riesgos y asechanzas, y os librará de perfidias y mil ca-
lamidades? Alt! solo Dios, señores, que tiene más cuida-
do de nosotros, que nosotros mismos. 

Es también muy de presente considerar que, en virtud 
de la restauración v consagración de este devoto Santua-
rio v perpétua reserva del Depósito sagrado en el, Dios 
Nuestro Señor tiene aqui puestos con particular atención 
sns oíos y su corazon para atender á las necesidades de 
su pueblo y dispensarle sus beneficios. Porque, no esta 
aquí el arca de la alianza como allá en la antigua ley, 
sino el mismo Dios ante cuya Majestad se postran reve-
rentes las virtudes de los cielos: no sólo se venera aquí 
el terrible nombre del Señor, sino su real presencia, que 
hace bienaventurados á los ángeles y á los santos: no es-
tá aquí la vara de Airón sino el mismo Pontífice banto 
según el orden de Melquisedec: no están aqui las tablas 
de"la ley, sino el mismo divino Legislador: no está aquí 
el maná del desierto, sino el mismo Dios y Hombre real-
mente presente en el Sacramento de su amor. 

Acercaos, por tanto, con fe firme, con esperanza con-
fiada y con' una sumisión y plegarias tan reverentes y 
sinceras, que atraigan la Divina misericordia y clemen-
cia. Para hacer eficaces vuestras súplicas, recurrid áMa-

ria Santísima de Guadalupe implorando su poderoso va-
limiento. ¿ No ha prometido su intercesión á los que la 
invoquen en sus necesidades? ¿No ha asegurado su soli-
citud y vigilancia en atendernos como Pastora á sus ove-
jas, como Madre á sus hijos, como Eeina á sus vasallos ? 
"¿No estamos bajo su protección y amparo adoptados co-
mo pequeñitos, y objetos de su predilección ? ¿ No la vein 
interesándose por nosotros con sus manos ante el pecho 
en ademan deque pide y ruega? Ruega, ¡oh piadosísima 
Madre! y no ceses de interceder por nosotros, Tú que 
eres la especial Madre de los mexicanos! ¡Oh dicha in-
comporable y sin semejante en lo que está bajo del cielo! 
Sí, porque en toda la extensión de la tierra no hay país 
alguno colmado de tanta dicha, como lo declaró uno de 
los Pontífices más sábios que ha ocupado la Silla de San 
Pedro, cuando aplicó al prodigio gnadalupano las sagra-
das palabras del Profeta rey: "Non fecit tiditer omni na-
íioni. 

Pidámosle, hermanos mios, con profundo rendimiento 
sus constantes maternales súplicas, para que mediante los 
méritos de Nuestro Señor Jesucristo, por su intercesión, 
obtengamos gracias y favores en el tiempo, y dicha con-
sumada en la eternidad: que os deseo en el nombre del 
Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.—Asi SEA. 

SEKMOSAISIO.—T. 111.—21 
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Dirupisti vincula mea; Uhi sacrifica• 
bo liostiam laudi?. 

Rompiste mis ligaduras: por eso te 
ofrecerá un sacrificio d e alabanza. 

Psalm. C X V , y. 16 y 17. 

Grandes cosas se lian dicho de tí, ¡ciudad santa de Dios! 
Se han publicado por los santos más respetables tus vir-
tudes: se han alabado tus favores y preconizado tus glo-
rias, y las plumas más eruditas se han empleado en ben-
decir la mano poderosa del Eterno, que hizo de tí la mu-
jer más herniosa que hayan visto los siglos. En tí, bella 
rosa de Jericó, se fijaron las miradas de los patriarcas y 
profetas de la antigua ley, que esperaban con ànsia la 
venida del que habia de disipar las espesas tinieblas del 
pecado, de la superstición y de la ignorancia en que es-

taba envuelto el mundo corrompido. Frecuentemente 
leemos en la Escritura Santa muchos pasajes que simbo-
lizan tu vida inmaculada, y el fin glorioso para el que te 
destinara Dios allá en sus eternos consejos. En todas las 
naciones, á pesar de los esfuerzos de los novadores ene-
migos tuyos, se te ha aclamado como Madre del linaje 
humano, y como dispensadora de las gracias del cielo. 
Dígalo si nó la Francia, en donde la devocion hácia tí no 
solo es tierna, sino también respetuosa. El italiano tiene 
á la vista desde la cuna imágenes graciosas que le recuer-
dan los actos de tu bondad y misericordia: allí te miran 
como la protectora de la infancia, el sueño del adolescen-
te y la última esperanza del pecador. Por todas partes 
las fiestas religiosas consagradas á tu culto, elevan su 
pensamiento como la rosa de la Ninfa por entre las aguas 
perfumadas: en Génova, en Venecia, en la Toscana, en 
todas partes, según se explica el abate Orsini, de donde 
he tomado estas noticias, se te tributan homenajes muy 
agradables, y se recurre á tu protección frecuentemente. 

¿ Cuánta deberá ser, pues, la devocion del pueblo me-
xicano á tan excelente Madre, cuando ninguna otra na-
ción puede gloriarse de haber obtenido favores semejan-
tes á los que nosotros hemos recibido? ¿Cómo expresar 
nuestro reconocimiento, porque ella escogió y santificó es-
te lugar para habitar con nosotros perpetuamente ? ¿Có-
mo corresponder al singular beneficio que nos hizo de 
iluminar con su presencia á los que estaban sentados en 
las tinieblas de la ignorancia y del error, rompiendo las 
ligaduras con que tenia sujetos á los mexicanos el ángel 
tenebroso del infierno? ¿Cómo? Ya lo dijo el Rey pro-
feta en las palabras que me han servido de texto: Diru-
pisti vincula mea: tibí sacrificabo kostiám laudis: Rompis-
te mis ligaduras: por eso te ofreceré un sacrificio de ala-
banza. Cumple hoy, en efecto, con este grato deber la 
Sagrada Mitra de la Puebla de los Angeles, por medio 
de sus dignos comisionados: ellos han tenido la bondad 
de honrarme para que sea el intérprete de sus sentimicn-



tos sinceros; y y o no he rehusado este encargo honorífi-
co, sin embargo de mi insuficiencia, porque quiero con-
tribuir con mi grano de arena á tributar á la Protectora 
de México los homenajes de mi respeto y veneración, ha-
ciendo ver el beneficio inmenso de su aparición gloriosa 
en el cerro del Tepeyac, para que recurramos á ella con 
una confianza cristiana en medio de las tribulaciones y 
padecimientos que nos cerquen. 

De tí espero, ¡oh Madre mía! la gracia divina que ne-
cesito, para que mis palabras se graben profundamente 
en el corazon de los fieles, que conmigo te saludan llena 
d e g r a c i a . — A V E M A M A . 

Dimpisti vincula mea, etc. 

Nada hay más común en el dia, dice el sábio autor de 
la Defensa del Cristianismo, que hombres que viven sin 
religión y sin Dios, ya porque ostenten ser incrédulos por 
sistema, ya porque se entreguen á una indolencia que, 
aunque dulce en la apariencia, es funesta en la realidad. 
En efecto; hay muchos que admiran la armonía, esplendor 
y belleza de las ciudades, la amenidad siempre sorpren-
dente de los campos, las corrientes impetuosas de las 
aguas, la variedad de las estaciones y de los climas, que 
gozan de los opimos frutos que la naturaleza, ayudada 
por el trabajo, produce sin cesar, para el alimento y re-
creación del hombre: que observa la hermosura de la 
multitud de globos relucientes que pueblan el espacio, y 
la existencia de otra infinidad de séres que, aunque se 
escapan á la vista, son objeto de las investigaciones délos 
sábios. Contemplan, digo, estas maravillas, sin elevar su 
pensamiento agradecido á la mano invisible que los sacó 

de la nada, y como si fueran independientes de toda au-
toridad á quien estar sujetos, y como si no tuvieran otra 
regla de su conducta que sus propias pasiones, son unos 
ateos prácticos que volviendo la espalda á la razón y sa-
na filosofía, escarnecen la religión, se burlan de la Divi-
nidad y de sus santos, y ridiculizan las prácticas exterio-
res dé los verdaderos fieles. Mas búrlense cuanto quie-
ran estos filósofos presuntuosos de lo que llaman fanatis-
mo del pueblo, que no por eso el pueblo abandonará las 
prácticas piadosas que bebió desde su infancia en fuentes 
purísimas y exentas de todo error. No entendáis por es-
to, señores, que yo quiero colocar la creencia de la apa-
rición de Santa Maria de Guadalupe en la esfera de los 
dogmas católicos. Lejos de mi semejante pretensión, por-
que ni yo he asistido jamás á los consejas eternos del A l -
tísimo, ni soy tan ignorante que no sepa cuál es el con-
ducto por donde se nos comunican las verdades revela-
das. Lo que quiero es, que el pueblo sea agradecido á las 
finezas del Dios de Misericordia: lo que quiero es, que el 
pueblo mexicano no deseche como superstición lo que se 
apoya en una tradición constante, y lo que ha sido siem-
pre "el más noble timbre de su gloria y felicidad. Porque 
si preguntamos al mexicano y al californio, al tarasco y 
al huasteco, al serrano y al apache, cuál es su creencia 
respecto de la aparición de esta Santa Virgen, todos res-
ponderán á una voz: Nosotros creemos lo que nuestros 
padres y abuelos han creído; «líos nos referían el milagro 
asombroso que hasta ahora celebramos; cuando éramos 
pequeños nos conducían de la mano al templo Guadalu-
pano contándonos su historia; con entusiasmo santo ellos 
imprimieron en nuestros tiernos pechos sentimientos dul-
ces de amor, de gratitud y de respeto hacia nuestra San-
ta Madre, y á ejemplo suyo haremos lo mismo con nues-
tros pequeños hijos. La uniformidad de estos sentimien-
tos, la magnificencia y universalidad de este culto, la 
aprobación de él y las concesiones que lleno de regocijo 
hizo al sapientísimo Benedicio X I V , la asistencia conti-



Mía del pueblo á esté templo suntuoso dedicado a la Se-
ñora, las informaciones mandadas practicar con minucio-
sidad y cuidado para investigar la verdad, y los mila-
gros sin cuento que se obran diariamente por la interce-
sión de María de Guadalupe, convencen el ánimo cris-
tiano de la realidad de los beclios, y arrastran, por de-
cirlo así, al entendimiento á confesar un portento que ha 
traído á nuestra tierra la alegría y la semilla de la cari-
dad cristiana. . . 

Pero no intento, señores, probaros la aparición de nues-
tra Madre, porque os haría una injuria y ofendería vuestra 
piedad y sentimientos religiosos, dudando de vuestra de-
voción en este punto, y principalmente hoy que os veo 
llenos de júbilo postrados adorando á la paloma misterio-
sa que nos ha traído el ramo de oliva verde, símbolo de 
la esperanza y de la paz. Fijad, señores, vuestra atención 
en el modo con que el Señor Dios quiso sacar á los mexi-
canos del estado de barbarie en que yacían sumergidos, 
por medio de su amorosa Madre, haciendo que la con-
versión de los indios se asemejase de algún modo á la re-
dención del linaje humano por medio de Jesucristo. 

Hace diez y nueve siglos se presenciaba en Jerusalen 
un espectáculo sangriento que llamará siempre la aten-
ción de todo el muúdo: un hombre santísimo era presen-
tado ante sus jueces, acusado de delitos inventados por la 
insidiosa saña de sus torpes enemigos, y sin embargo de 
que el juez 110 encontró delito en aquel hombre, el pue-
blo lo llenó de injurias y de ignominia, puso en su cabe-
za una corona de punzantes espinas, saludándolo en se-
guida como un rey de burlas y conducido despues con 
la cruz sobre sus hombros hasta la cima de un monte, 
fué clavado de piés y manos en medio de dos criminales, 
Pero ¿qué significa esta escena dolorosa? ¿Qué quiere 
decir este tratamiento cruel, dado á un hombre que no 
ha cometido la más leve culpa? ¿Cómo se explicarán la 
ansiedad del pueblo y la diligencia de los grandes para 
quitar la vida, por los medios más reprobados, á aquel 

en quien no se veían sino virtudes, y virtudes muy pre-
claras? ¡Ah! ese espectáculo demuestra el triunfo de la 
Cruz sobre el infierno, y la Cruz el símbolo religioso de 
la redención humana en el Calvario. Cuatro mil años 
habían pasado desde que Dios pronunciara su anatema 
en contra del inventor de la falsa filosofía simbolizado en 
la serpiente: cuatro mil años se habían precipitado en el 
insondable abismo de la eternidad, pero antes habian 
presenciado una cadena misteriosa de profetas y de san-
tos desde Adán hasta el Bautista, que esperaban con án-
sia la venida del Mesías. Se cumplieron por fin los vatici-
nios de los profetas: llegó la vez en que tuviera su cum-
plimiento la promesa que se hizo al primer hombre en el 
Paraíso, y desde el momento en que la muerte veló con 
su negro manto el semblante del que es la luz del mundo, 
empezó la Cruz á obtener triunfos espléndidos, haciendo 
postrar en su presencia el orgullo de los sábios, la ma-
jestad de los tronos y el brillo de las armas del intrépi-
do guerrero. 

Trescientos veintiséis años hace que en la América es-
pañola se presenciaba también un espectáculo tierno que 
recordarán con gusto las generaciones venideras: una 
mujer vestida del sol, rodeada de estrellas y con la luna 
bajo sus plantas, era conducida en triunfo por el clero y 
los grandes de la córte, á la falda de una montaña, don-
de fué colocada en una ermita y aclamada como Madre 
y protectora especial de los mexicanos: su nombre se oyó 
en todo el orbe católico, la fama de su historia fué cele-
brada por las plumas de varones esclarecidos, y á imita-
ción de México en tedas partes se le rindieron los tribu-
tos debidos á su persona. ¿Quién es esta mujer tan her-
mosa como la luna, escogida y brillante como el sol, que 
así arrebata la admiración del hombre? ¿Qué quiere de-
cir el regocijo que se mira en todos los semblantes, y el 
placer que inunda los corazones de los que se disputan á 
porfía el honor de ser los primeros en tributar adoracio-
nes á una criatura tan peregrina? ¿Qué significa la mu-



tacion repentina y asombrosa que se lia verificado en el 
Nuevo Mundo, despues de la aparición de esta Señora en 
el suelo mexicano? Significa, señores, un portento glo-
rioso que nos llenará de júbilo: la ermita es el monumen-
to imperecedero de la libertad mexicana, y la margarita 
preciosa que allí se encierra, recuerda á todos los que la 
miran la historia del cristianismo en la Nueva España: 
ella es el símbolo más significativo del amor de una ma-
dre que no olvida á sus hijos: significa el triunfo alcan-
zado por la mujer pronosticada á nuestros primeros pa-
dres, que huella de nuevo con su delicada planta la ca-
beza de la serpiente astuta: signifícala conversión de los 
indios á la fe del Crucificado, por la intercesión de San-
ta Maria de Guadalupe, que quiso santificar este lugar 
para permanecer con nosotros perpetuamente. ¡Dichosos 
indios! Muchísimos años hacia que tenían oscurecido su 
entendimiento y abatida su alma, con el error y la su-
perstición más grosera: su vida, á semejanza de la de los 
brutos, y sus costumbres feroces, los llevaban á cometer 
los excesos más abominables, sin conocer el amor que to-
dos nos debemos tener como hermanos: divinizaban álas 
criaturas para ofrecerles los sacrificios repugnantes de 
sangre humana: y el sol, los frutos de la tierra y ¡qué 
vergüenza! hasta las pasiones y vicios más groseros re-
presentados en imágenes ridiculas, eran objeto de su ve-
neración y de su culto. Pero llegó el día señalado en el 
gran libro de los destinos de los pueblos, y en el de Mé-
xico se presentó una estrella que semejante á la que con-
dujo á los magos al portal de Hilen, habia de llevar á 
los' indios á los piés de los altares dedicados al verdade-
ro Dios. Se vió en nuestra patria la escala misteriosa de 
Jacob por donde habíamos de subir todos con firme 
planta, de virtud en virtud, hasta la patria de los justos. 
La Virgen Maria no se contentó con pedir la santifica-
ción de México, sino que ella misma se presentó el 9 de 
Diciembre de 1531 para fortalecer á los ministros evan-
gélicos en su predicación sagrada: recibir las peticiones 

de los recien convertidos, y sacudir de esta manera el 
yugo ominoso de Satanás: quiso, á ejemplo de Nuestro Se-
ñor Jesucristo, escoger entre los pobres, uno manso y hu-
milde de corazon que anunciase su llegada: recordó los 
dias amargos en que traspasado su pecho por la espada 
profética de Simeón, miró con horror y con asombro los 
padecimientos y muerte de su hijo muy amado, y deter-
minó imitar en algún modo la escena que tuvo lugar en 
el Calvario. Allá un monte fué testigo de una escena de 
luto y de consternación: acá otro monte presenció el es-
pectáculo tierno que. llamará siempre la atención de to-
das las edades: allá un Hombre Dios con los brazos ex-
tendidos sobre la Cruz, clamaba á su Padre por la salva-
ción del género humano: aquí una mujer llena de modes-
tia, intercedió por los mexicanos: allá, según la creencia-
más común, la sangre del Redentor lavaba el pecado en 
la cabeza del primer hombre sepultado en el Calvario: 
aquí la valerosa Judith reduce á polvo al ídolo, que con 
el nombre de madre de los dioses adoraban los indios en 
la montaña del Tepeyac: allá el velo del templo se rasga, 
y la sinagoga, rebelde á su Dios, aguarda al pié de la 
Cruz el mandato del Sol de justicia que decrete su des-
trucción y su muerte: acá los ídolos mexicanos á la pre-
sencia de la Estrella de la mañana, doblan la cerviz y 
mordiendo el polvo, desaparecen para siempre. Antes de 
su pasión, Jesucristo, movido por el amor á sus criatu-
ras, instituyó el adorable sacramento del altar, quedán-
dose por este medio en compañía de los hijos de los hom-
bres que formaban sus delicias; y aquí, Santa Maria de 
Guadalupe, antes de llenar.su misión gloriosa, se retra-
ta en la tilma de Juan Diego, para cuidar de los hijos 
que se le habían encomendado antes en la persona de otro 
Juan. 

Parecía muy natural, señores, que aquel pueblo á quien 
se habian prodigado tontos favores, que habia sido sepa-
rado de los demás para ser el predilecto del Altísimo y 
de Maria, que habia recibido tantas gracias, que hicie-
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ron exclamar al Sr. Benedicto XIV que no se Labia he-
cho cosa semejante con las demás naciones, parecía, di-
co muy natural que aquel pueblo se mostrara agradeci-
do'á sus bienhechores, y ejercitándose sin cesar en la 
práctica de las virtudes cristianas, dedicara á Mana un 
altar en cada pecho, y le ofreciera de continuo un sacri-
ficio de alabanza. Pero muy al contrario, andando el 
tiempo llegó á olvidar sus deberes más sagrados, y vol-
viendo la espalda á la luz de la razón y de la fe, á se-
mejanza del pueblo de Israel, corrompió sus caminos, y 
se entregó á la licencia y corrupción: treinta y siete años 
hace que está presentando al mundo el espectáculo de un 
pueblo incorregible: la guerra intestina en que se han 
despedazado hermanos contra hermanos: el libertinaje 
que ha cundido por todas las clases y está minando con 
furia los cimientos de una sociedad jóven todavía, aun-
que trabajada y envilecida por sus propias manos: las 
doctrinas disolventes y perniciosas que echan por tierra 
la educación moral de una nación católica: los sofismas 
inventados para corromper el corazon de los ignorantes 
y sencillos, y el abuso de las cosas más sagradas, éste es, 
hermanos míos, el holocausto que en estos últimos tiem-
pos ha ofrecido México á María de Guadalupe en corres-
pondencia de sus finezas, este es el modo con que ha pa-
sado el amor tierno de tan excelente Madre. 

Y despues de tanta maldad y tanto escándalo, ¿quéde-
beríamos aguardar? ¡Ah! mereciamos que nos conquis-
taran los bárbaros, que destruyeran nuestras ciudades, 
que arrasaran nuestros campos y pasaran á cuchillo á los 
hombres y á las mujeres ¡que lleváramos en la frente escri-
ta nuestra ignominia á ejemplo de los judíos, vagando sin 
patria ni hogar, sin sacerdotes y sin ley : despreciados y 
señalados con el dedo por los demás hombres, y que la 
religión santa que es el único lazo de unión y la única 
tabla de salvamento para nuestro país, abandonando 
nuestro suelo y desapareciendo de nuestra vista, cubrie-
ra con su manto á otras naciones que supieran agradecer 

los beneficios que seles prodigaran. Pero no: todavia 
hay esperanza de remedio: todavia luce para nosotros la 
Estrella matutina, que con sus influencias ilumine á los 
pecadores y los mueva á penitencia: todavia nos acom-
paña la generosa Esther, que ruega é intercede por el 
perdón de su pueblo. Como aquellas nubes benéficas que 
interponiéndose entre el sol y nosotros, refrescan la tier-
ra con abundante lluvia y vivifican á la naturaleza ente-
ra, así sucede con el sol de justicia, Jesucristo, y la nube 
de gracia, María Santísima. ¡Cuántas veces irritada la 
cólera de Dios al ver nuestras iniquidades, cansada, por 
explicarme así, su paciencia cuando mira el orgullo con 
que le ofendemos, ha encendido el rayo para lanzarlo so-
bre nuestras cabezas delincuentes! ¡Cuántas veces ha he-
cho estremecer á esta tierra que habitamos! Pero otras 
tantas se ha presentado nuestra amable Reina como una 
muralla, en cuyos ruegos es preciso que se embote la có-
lera de su Hijo: ella es la que ha apagado el rayo y con-
tenido el impulso de los temblores: ella es la que ha ahu-
yentado las pestes y las hambres, y todas las calamidades 
que se han presentado, amenazando destruir á los mexi-
canos. 

Una prueba más clara y más convincente de loque di-
go, es el estado de abatimiento en que estábamos sumer-
gidos no hace mucho tiempo, y los pesares y disgustos, 
ios sinsabores y desgracias que experimentábamos. Ha-
bla por mí tú, ciudad heroica, Puebla infortunada, (li-
me lo que has visto en el transcurso de los dos años que 
han pasado. Tú has sido testigo de las escenas más san-
grientas: tú, más que ninguna otra ciudad de la Repúbli-
ca, has sufrido ataques bruscos y groseros de la impiedad 
desenfrenada: has visto salir á tu Pastor desterrado á 
mendigar el pan del extranjero, y á sus ovejas llorando 
la ausencia y la separación de su buen Pastor: has visto 
tus calles anegadas en la sangre de tus hijos, que sucum-
bieron al filo de la espada ó con la metralla del cañón 
fratricida: y tusplazasy paseos, y tus iglesias arruinadas, 



v tus sacerdotes unos expulsados de tu suelo y los oíros 
perseguidos ó encerrados en cárceles inmundas confun-
didos con los criminales: has visto derrochadas las ren-
tas del santuario que estaban destinadas para el sustento 
del huérfano y de la viuda, para la conservación del cul-
to y sus ministros, para el fomento de los hospitales y de 
las casas de asilo: has visto profanar el nombre Santo 
de Dios con un juramento público y sacrilego, ó has con-
templado morir de miseria á aquellos varones fuertes que, 
ayudados de la luz del Evangelio no se prestaron á co-
meter este pecado: has visto tomar los libros sagrados en 
manos atrevidas, y usar de su lenguaje para burlarse de 
las cosas santas, y uniendo á Dios con Belial, querer ha-
cerlo cómplice de las maldades: has visto Pero ¿pa-
ra qué he de enumerar uno por uno los males sin cuento 
con que la Providencia ha querido castigar á mi patria 
desgraciada? Hoy debíamos estar llorando sobre sus rui-
nas! hov debíamos escuchar la trompeta del ángel que 
nos llamara á juicio para borrar hasta nuestro nombre 
del catálogo de las naciones civilizadas: hoy debíamos 
presentar el triste y pavoroso aspecto de aquellas dos ciu-
dades que fueron consumidas por el fuego, ó por lo_ me-
nos estar temblando como unos miserables, á semejanza 
del impío Baltasar, en aquella noche memorable en que 
hiciera sus libaciones execrandas en medio de indecentes 
cuncubinas: hoy debíamos liuir despavoridos como el 
fraticida Caín, y esconder nuestra cara como Adán, al 
oír la voz de trueno del que es tres veces Santo. Sin em-
bargo, la misericordia de Dios para con nosotros, lio tie-
ne limites: aunque antes estaba irritado, ahora está más 
pronto á conceder el perdón que á castigar: ha mandado 
va el consuelo tras de la desgracia, y hace que aparezca 
la calma después de la tempestad. A los ruegos de nues-
tra amorosísima Madre depuso su justo enojo, y abatió á 
sus enemigos poniéndoles una venda sobre sus ojos para 
que no vieran: lució de nuevo en nuestra patria un rayo 
de esperanza para el porvenir: desapareció derepente la 

nube tormentosa que nos debía haber anegado entre sus 
aguas, y brilló más resplandeciente la aurora que anun-
cia la bonanza, el bienestar y la felicidad. Maria de 
Guadalupe rompió do nuevo nuestras ligaduras. Dirupis-
ti vincula mea, y por eso los pueblos se presentan á darle 
gracias por tan singular favor, y los hijos de Puebla, Ve-
racruz y Tlaxcala son de los primeros en ofrecerle un sa-
crificio de alabanza: Tibi sacrifícalo hostiamlaudis. 

Sí, Madre mia: recibe propicia el holocausto que le 
ofrecemos, porque es la expresión sincera de nuestro 
amor y gratitud: despues de haber estado confundidos en 
un cáos de dudas y de errores, haz que nos sivan de al-
gún provecho las lecciones severas de lo pasado, y que 
las lágrimas amargas del desengaño sean un correctivo 
eficaz "de nuestras costumbres: que la virtud sea nuestro 
primer bien, y el Ei'angelio nuestra meditación continua: 
que todos •aquellos que están encargados de la instruc-
ción de la juventud, la eduquen bajo tus auspicios: que 
con la pureza de su conducta, le den buenos ejemplos, y 
embalsamándolos con el olor suave de las virtudes los 
aparten de los miasmas pestíferos que exhalan las pasio-
nes. Danos, Señora, tu protección contra el infierno que 
amenaza destruir la Iglesia de Jesucristo: que ella ex-
tienda sus benéficas conquistas por toda la tier-ra, y que 
la obra qne comenzaste en 1551 tenga un aumento asom-
broso en 1858: haz que todos los pueblos de la Repúbli-
ca no formen más que un solo rebaño conducido por el 
Pastor espiritual. Salva á mi patria del influjo de doctri-
nas peligrosas que la llevan con pasas violentos á las ori-
llas de la muerte, y establece en ella un poder moral y 
un gobierno justo y duradero, que disfrutando los bene-
ficios inmensos de la paz, pueda conducir á la nación al 
grado de esplendor y prosperidad á que está llamada 
por la Providencia. ¡ Ah! entónces, como dice Isaías, el lo-
bo habitará con el cordero, y el leopardo descansará cer-
ca del cabritillo: la ternera, el león y la oveja andarán 
juntos, y un niño bastará para conducirlos. El recien na-



cido jugará con el áspid en el regazo de la madre, y el 
que acabe de destetarse llevará la mano a la caverna del 
basilisco! Estos animales ya no harán ningún daño, por-
aue la ciencia de Dios, inmensa como el mar, habra inun-
dado nuestra tierra. Entónces te complaceremos satisfac-
toriamente, Madre cariñosa que con tanto amor rompiste 
nuestras ligaduras: entónces recibirás con mayor agra-
do el sacrificio de alabanza que te ofrezcamos: entonces, 
libres del pecado y de la muerte, podremos manifestar-
nos dignos hijos de tan augusta Madre; y entonces dire-
mos con confianza: somos verdaderamente lelices.—A&i 
S E A . 

QUE ES LA 
SOLEMNE FUNCION CELEBRABA POE LA 

D E Y V L L C H O A C A N 

EN E L DIA 1 2 D E F E B R E K O D E 1852 

PREDICO EN LA INSIONE COLEGIATA 
DE NTRA. 8RA. DE GDADALCPE 

E L PBF^O. J O A Q U I N L A D R O N D E G U E V A R A 

SENADOR POR EL ESTADO DE GCANAJÜATO 

Magníficat anima inca Dominnm, et 
(xv.ltabit spiritw meus in Deo salutari 
meo. 

Glorifica mi alma al Señor y mi es-
píritu se regocija en Dios, que es mi 
salvación. 

San Lúeas, cap. I , v. á6. 

En este solemne día, en el santuario misterioso que con-
serva esplendente ese prodigio celestial, timbre singular 
de nuestra patria querida, en la festividad augusta que 
reviviendo la memoria de im favor insigne, agita conmo-
vimientos deliciosos el corazon entusiasmado de los cató-
licos mexicanos, basta enunciar la cláusula significativa 
del sagrado texto, para que los fieles comprendan su jus-
ta aplicación á la conducta nobilísima de nuestra muy 
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cido jugará con el áspid en el regazo de la madre, y el 
que acabe de destetarse llevará la mano a la caverna del 
basilisco! Estos animales ya no liarán ningún daño, por-
que la ciencia de Dios, inmensa como el mar, liabra inun-
dado nuestra tierra. Entónces te complaceremos satisfac-
toriamente, Madre cariñosa que con tanto amor rompiste 
nuestras ligaduras: entónces recibirás con mayor agra-
do el sacrificio de alabanza que te ofrezcamos: entonces, 
libres del pecado y de la muerte, podremos manifestar-
n o s dignos hijos de tan augusta Madre; y entonces dire-
mos con confianza: somos verdaderamente lelices.—A&i 
S E A . 

QCE ES LA 
SOLEMNE FUNCION CELEBRADA POE LA 

D E y V l l C H O A C A N 

EN EL DIA 12 DE FEBRERO DE 1852 

PREDICO EN LA INSIGNE COLEGIATA 
DE NTRA. 8RA. DE GUADALUPE 

E L PBF^O. J O A Q U I N L A D R O N D E G U E V A R A 

SENADOR POR EL ESTADO DE GCANAJÜATO 

Magníficat anima inca Dominnm, et 
(xultabit spiritw meus in Deo salutari 
meo. 

Glorifica mi alma al Señor y mi es-
píritu se regocija en Dios, que es mi 
salvación. 

San Lúeas, cap. I , v. á6. 

En este solemne día, en el santuario misterioso que con-
serva esplendente ese prodigio celestial, timbre singular 
de nuestra patria querida, en la festividad augusta que 
reviviendo la memoria de im favor insigne, agita conmo-
vimientos deliciosos el corazón entusiasmado de los cató-
licos mexicanos, basta enunciar la cláusula significativa 
del sagrado texto, para que los fieles comprendan su jus-
ta aplicación á la conducta nobilísima de nuestra muy 
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dulce Reina de Guadalupe, sobremanera tierna y en ex-
tremo "enerosa. El Ser Eterno, inconmensurable, perfec-
tísimo por esencia, v que contiene en sí mismo la fuente 
única, verdadera y universal de la suprema dicha, resol-
vió en los decretos arcanos de su bondadosa sabiduría, 
descender, por la salud del humano linaje, del seno en-
cumbrado del Padre infinito, y mediante la suavísima 
voz del án^el excelso, comunica á la bienaventurada Ma-
ria la irrevocable elección que ha hecho de su persona 
para la dignidad maternal; dignidad la más elevada, la 
más bella y esclarecida, que despues de la que obtiene el 
Yerbo encarnado, domina & las potestades del orbe ente-
ro que la veneran sobrecogidas de sorpresa, de gozo y 
asombro. , , 

Cuando las inteligencias sublimes del paraíso y tas 
mansiones todas del empíreo, atónitas, escuchan la mas 
grata nueva que los siglos percibieran, admirando gran-
deza tanta, proclamando aquella virtud excelente, y en-
tonando himnos á la Virgen escogida, entonces, esta pre-
destinada hija de David, no busca los soberbios palacios 
de los Césares, no el recinto en que se encuentran los gra-
ves doctores de la antigua Sinagoga, m el brillante apa-
rato de las romanas huestes, ni el concurso numeroso de 
las tribus privilegiadas para ostentar su majestad, recibir 
merecidos homenajes y demandar el incienso de públicos 
parabienes: al contrario, presurosa se retira a la soledad 
de las selvas, solicita la apartada habitación de su iami-
lia recóndita, adornada de modestia extraordinaria, visi-
ta á su prima Isabel y explica la humildísima resigna-
ción á los inescrutables designios del Omnipotente, ex-
clamando con acento expresivo que embargo de pasmo 
á los encendidos querubines: "Glorifica mi alma al Se-
ñor, v mi espiritu se regocija en Dios, que es mi sa va-
cion " Coronada va emperatriz de la mística Jerusalen, 
soberana de los mundos y señora de los justos, ansiosa 
acude á los moradores desvalidos de nuestro suelo, les 
repite que son hijos suvos, adoptados en el Gólgota san-

griento, y les declara que se constituye en este sitio des-
de luego objeto de constante reverencia, protectora espe-
cial é infatigable. Si el amantísimo Jesús, al consumar 
el ingente sacrificio que le costara nuestra valiosa reden-
ción, consultó á las facultades de su poder sin límites pa-
ra quedarse entre los hombres bajo mil y mil formas del 
Eucarístico Sacramento, Maria, puntual en imitarlo, con 
proporción á los arbitrios de una pura criatura, se lia 
presentado en diversos tiempos y lugares varios de la 
cristiandad, para indicar lo intenso de su cariño, la efi-
cacia de sus voluntades é indeficiente anhelo por ampa-
rarnos. Unas veces se ofrece á nuestros respetos, prestan-
do á la invocación los nombres atractivos de paz, refu-
gio, consuelo, mercedes y piedad; pero en estas afortuna-
das regiones toma la denominación de Guadalupe, con-
ceptuosa, indefinida, general y llena de encantos, insi-
nuando que las necesidades, aflicciones y angustias todas, 
hallarán en su misericordia inagotable" remedio, aliento 
y socorro, siendo la designación portentosa de su imágen 
la que oye complacida en los arrullos de la cuna la mó-
cente infancia, mitiga las agonías del moribundo, con-
vierte al delincuente endurecido, hace bañar el pavimen-
to de este amado templo con benigno llanto, que nunca 
fuera vano, dirige los gemidos á las aras de ese altar, en 
donde son siempre cordialmente acallados, y levanta al 
través de esas bóvedas el ardiente ruego, que jamás fué 
desatendido. Conozco que al exponer'el asunto intere-
santísimo de mi pobre discurso, las alborozadas emocio-
nes de vuestro pecho, acordes como las armonías inefa-
bles que resuenan sobre los confines de las esferas, se an-
ticipan á cualquier idioma por elocuente que ser pudie-
ra, resultando pequeñas las frases, lánguido el lenguaje 
é insuficientes las palabras. Empero el sacerdote exige 
encaminar de algún modo el expontáneo fervor del audi-
torio devoto, que ahora tributa la ofrenda de sus since-
ros afectos, y por tanto procuraré demostraros la calidad 
sin igual de nuestra Madre; magmfieat anima mea Drnni-
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num: el honor con que nos ensalza, et exulta.mt spmtas 
meus; y los auxilios abundantes que nos ministra in Ueo 
saman meo. Temerario é imperdonable intento sena que 
los frágiles lábios de un miserable mortal osaran desci-
frar los conceptas incomprensibles de la religión santísi-
ma si no se esperase que llovieran sobre la mente de 
quien habla desde la cátedra de las verdades, los to-
rrentes invisibles de luz que distribuye el Espíritu mta-
lible, V yo aguardo conseguir su gracia por la interce-
sión muy alta de su inmaculada Esposa, usando de la te-
liz salutación pronunciada por el mensajero del Lreador. 
— A V E M A R Í A . 

Magníficat anima mea. etc. 

La cabidad amplísima del espacio en que reverberan 
los esplendores de astros innumerables, colocados so ore 
los abismos oscuros de la nada al principio de las eda-
des la sucesión regular de las estaciones que renuevan 
sin cesar ó cambian de continuo los vistosos cuadros de 
la naturaleza fecunda; el inmenso caudal de las aguas que 
encierra el vasto océauo en sus ricas profundidades; ta 
verdura v esmalte de los extensos campos; la nube bien-
hechora que oportunamente fertiliza la tierra desecada, 
v en suma, las dilatadas dimensiones del firmamento, asi 
como la hoja tenue arrebatada por los aires, son otros 
tantos vehementes oradores que pregonan las obras estu-
pendas del Autor inmutable que tantas maravillas aa 
formado. Descúbranse todavia más próximos los deste-
llos de la Divinidad en las íntimas relaciones con que nos 
permite vislumbrar su magnificencia incomparable. Ues-
tinado Noé á ser nuevo tronco de nuestra especie casti-

gada, alcanza las instrucciones conducentes para que ven-
ciendo su arca las zozobras, se sobrepusiera al ímpetu 
exterminador de las corrientes del diluvio; señalado 
Abralian cabeza y origen de los legítimos creyentes, se 
le promete una descendencia, como las arenas del mar, 
ro sujeta á guarismo alguno; Jacob entiende los secretos 
del Mesías futuro en su aparición manifiesta; electo Moy-
sés caudillo invicto que l.bertara á sus compatriotas de 
la ignominiosa esclavitud que los agobiaba, marcha acom-
pañado de hazañas milagrosas, y el tránsito á pié enjuto, 
la columna de fuego que le guía, la roca refrigerante del 
desierto, y los relámpagos formidables del Sinaí que atro-
naba las llanuras, atestiguan su importante misión y re-
cursos sobrenaturales; Josué somete á su obediencia al 
luminar que preside á los (lias, ordenándole suspenda su 
carrera; las murallas de Jericó se desploman al sonido 
de bélicos instrumentos, y en fin, los patriarcas, profetas 
y demás personajes ilustres de la primitiva alianza, lle-
van impreso el sello respetable de su carácter distingui-
do. Llegado el momento escrito en las páginas más nota-
bles del libro indestructible, en que la diestra del Hace-
dor esculpió los acontecimientos de nuestra apetecida re-
paración, se realizan los vaticinios de contento, se verifi-
can los pronósticos de júbilo y se observan los efectos 
prepotentes del exquisito amor, puesto que una mujer, 
hija del ingrato Adán y hermana nuestra, fijó las mira-
das del Salvador, que la predica Madre suya, y partici-
pante de la autoridad de su trono imperecedero. Como 
al despuntár la risueña aurora vemos con gusto desapare-
cer el manto lúgubre de la noche pavorosa; como el en-
fermo que yacía en el lecho de la orfandad, aquejado de 
dolencias atroces, experimenta satisfacción indecible cuan-
do recobra su vigor perdido, y una mano amiga aleja sus 
quebrantos; y como el fugitivo, que después de atravesar 
arriesgados precipicios, logra sosegado é inviolable asi-
lo, enajenado refiere su inopinada fortuna; así, despues 
que la amarga histo. ia de las calamidades de los pueblos 



descorre ante nuestra vista horrorizada la espantosa serie 
de crímenes, alevosías, maldades, tiranía, infamias, des-
gracias, debilidad, desaciertos y miseria, que componen 
el tejido de nuestra precaria vida, trasportados quisiéra-
mos pulsar la lira encantadora que vibró bajo los dedos 
del inspirado poeta de Sion, á fin de propagar la noticia 
de nuestro engrandecimiento súbito, al contemplar que 
nos pertenece Maria, colmada de gracias, engalanada con 
los dones superiores. más raros y admirables, ataviada 
con la inocencia sin mancilla, espejo clarísimo que, se-
gún el sentir del elocuente Bernardo, retrata con exacti-
tud inequívoca los atributos de Dios, y es manantial pe-
renne de todas las virtudes. La intrépida Judiht, cuyo 
triunfo evitó la coinpk'ta ruina de la ciudad de Bethulia, 
la prudente Abigail, aplacando la ira del militar ofendi-
do, que amagaba con los estragos de su venganza pro-
vocada, y la piadosa lísther, que detuvo al borde del se-
pulcro á sus deudos y conciudadanos, á quienes arrojaba 
en él la tremenda sentencia de Asnero, instigado por los 
rencores y la envidia, quien enternecido le asegura, que 
no por ella, y sí por los demás se promulgó la ley que 
vedaba acercarse á su presencia: Non pro te sed pro ómni-
bus liceo lex conslituta est, solo se consideran sombras, fi-
guras ó ligeros bosquejos de las relevantes prendas y va-
limiento inconcebible de Maria, bendita en la duración 
de todas las generaciones. El que con su aspecto hace es-
tremecer el eje de los planetas, aterra á las potencias del 
averno, y causa la alegría de los serafines, descansa sus 
afecciones en Maria, como en el centro de -sus compla-
cencias infinitas; el vencedor de la iniquidad, restaura-
dor do nuestros blasones, á quien se dieron por herencia 
todas las comarcas y reinados, la exaltó como limpio re-
licario para reposar dignamente el Hombre Dios; el que 
con su espíritu vivificador animó el conjunto de las cria-
turas, desprende el rocío de los perdones, borra las man-
chas de la culpa, y ejecuta la justificación de las concien-
cias, la aclama su esposa estimadísima, acreedora á la 

más amartelada é invariable predilección. La Trinidad 
adorable, pues, se ha esmerado en condecorar la perso-
na de Maria, sin que la imaginación audaz pueda figu-
rarse ó inventar otra que le sea comparable, infiriéndose 
justamente las preeminencias exclusivas que disfruta. 
Magníficat anima mea Dominum. Confesamos la amerita-
da celebridad del monte que presenció la sanción de la 
ley temible de Judá; del Tabor, que sirvió de regio ta-
bernáculo á Jesucristo trasfigurado; del Calvario consa-
grado, que se empapó en la sangre humeante y preciosa 
del Redentor; y sin embargo apreciamos en mucho la 
eminencia, poco levantada de Tepeyac, que es para nos-
otros como segundo término de religiosa meditación, en-
seña de prosperidades, tesoro de esperanza, muro inex-
pugnable de defensa, y blanco do las nacionales simpa-
tías, sin envidiar las cumbres del Vesubio, superadas pol-
las llamas, ni las cimas, que mecen la copa de sus árbo-
les más allá de las nieves deslumbradoras, ni la mole 
disforme y prolongada de los robustos Andes. Sumergi-
da en las horrendas nieblas de la superstición degradan-
te la poblacion originaria de estos países, doblando sus 
habitantes dóciles la rodilla ante absurdos é inmundos si-
mulacros, inmolando atrozmente víctimas sin cuento ála 
vanidad de mentidas y abominables deidades, ligados 
con hierros vergonzosos al arrogante carro del feroz Luz-
bel, ignorado ó desconocido el Dios que nos sustenta, de-
terminó la indulgente Providencia propagar aquí su doc-
trina evangélica, esclareciendo el horizonte la fe conso-
ladora que revela la jerarquía de nuestros destinos. Aun 
se mezclaba al grito civilizador de las recientes costum-
bres el estruendo de las armas conquistadoras, cuando 
aparece el iris bellísimo, signo perpetuo del pacto esta-
ble de nuestras creencias, pues la Madre finísii m que 110 
olvida en el sólio de los cielos la indigencia de sus hijos 
menesterosos, construye este alcázar, en donde admite, 
valoriza y recomienda sus votos como la más vigilante 
abogada. Interpuesta al Sol de Justicia para que sus 



enérgicos rayos no intimiden á los infelices sobresaltados; 
sumiso el semblante, y el ademan de quien ruega im-
plorando clemencia, vestida de un ropaje de estrellas que 
prueban la munificencia del Monarca del universo, te-
niendo á sus plantas un subdito que por su categoría y 
actitud confirma la superioridad de princesa tan amable, 
situada como pedestal la luna apacible, que esparciendo 
sus trémulos resplandores semejan á las tranquilas espan-
siones del ánimo, dibujan la hermosura peregrina que en 
el dialecto de los aztecas, es llamada Teenantlozupe, es-
to es, vencedora de la serpiente ó de la malicia, que ator-
menta los instantes de nuestra existencia: Et exultavitapi-
ritas meas. Con razón el Jefe de la Iglesia califica la 
ventura que hemos alcanzado, prorrumpiendo en aque-
llas voces que frecuentemente debemos repetir: Nonfe-
cit taliter omni nationi. 

La perpectiva fascinadora con que seduce á los incau-
tos la ambición, brindando á un ente débil con la pleni-
tud de dominio, los goces de la arbitrariedad, el halago 
de las exigentes paáones, las lisonjas del orgullo y la 
usurpada nombradla; la sólida preponderancia, las co-
modidades, atenciones y distinción, que parece afianzar 
la codicia, acopiando en tenebrosas arcas las riquezas, 
efectos tal vez del despojo, las depredaciones y reproba-
dos procederes; los prestigios de la novedad, que vestida 
de pomposas galas, circula como viento, y cual desatado 
huracán doblega ya la corpulenta encina, ya la delga-
da caña, son causas lamentables de trastornos, perversión 
y delirantes pretensiones. Difundiendo la sensualidad, 
cual encendida y destructora lava, sus multiplicados ali-
cientes, promete á los livianos un engoñoso bieuestar en 
los deleites torpes, prohibidos y fugaces, dejándose sen-
tir las consecuencias funestísimas de la prostitución en-
vilecida, el adversario común, con exquisito artificio, 
disfraza la fealdad repugnante del error, perturba el jui-
cio, oscurece el entendimiento con ingeniosos sofismas, in-
vierte el raciocinio desfigurando las ideas y arrancando 

un forzado asentimiento: mas el discípulo del Crucifica-
do, al sufrir los sucesivos y simultáneos ataques de tan 
poderosos contrarios, recuerda que en Guadalupe tiene 
una favorecedora, que le proporciona el casco de la fe, 
la armadura de la esperanza y el escudo de la caridad, 
saliendo victorioso de pugna tan obstinada. Cuando á la 
imparcial representación de sus delitos sucumbe el cri-
minal, agobiado por los golpes del despecho; cuando al 
umbral de las puertas de la muerte lo que menos asusta 
es el descenso á la honda fosa, en comparación de los te-
rrores inexplicables, con que molesto el sentido íntimo, 
llorando el abandono de la amistad, y la ingratitud, que 
se encarniza en los postreros momentos, la misma incan-
sable intereesora exhorta, y de los ojos en que antes se 
pintara el furor de la desesperación, brotan lágrimas co-
piosas de legítimo arrepentimiento, y la última hora 110 
es reputada ya como odioso término, sino como el punto 
de partida para que el desterrado vuele á su patria suspi-
rada. Si las lluvias niegan su ordinaria influencia á las 
mustias sementeras, que el fatigado labrador observa 
inconsolable cercanas á perecsr; si el genio revoluciona-
rio lanza sus dardos envenenados para excitar las vengan-
zas, promover las represalias y provocar la lucha fratri-
cida; si la peste desoladora amenaza invadir con su àlito 
mortífero desde los artesones dorados hasta las chozas 
miserables, la misma madre y con igual esmero, vuelve 
la abundancia, disipa las epidemias y encadena la dis-
cordia. Su nombre adorado es la señal del triunfo que el 
guerrero mexicano invoca al sonar el clarín de las bata-
llas, y si alguna vez el enemigo de nuestra república ha 
podido blasfemar, como el Filisteo, preguntando dónde 
está el Dios que defiende á los hebreos, In sido como una 
saludable lección para que reconozcamos, postrados, al 
Señor de los Ejércitos, abjurando la soberbia, el egoismo 
y mezquinas aspiraciones. 

Antes se desquiciarán las máquiuas del universo, que 
falte cumplimiento á las aserciones del oráculo indefecti-



ble, v puesto que ha dicho que las preces del que se hu-
milla traspasarán el velo majestuoso V penetrarán en sus 
oidos, ocurrimos á tí, Virgen Santa de Guadalupe, imán 
de nuestros corazones, protectora de nuestra nación, por-
que tuyo es nuestro patrocinio, tú eres la gloria de los 
mexicanos: tu gloria Jemáíen: tú la honra de nuestro 
pueblo: tu honori/keneia populi nostri: tú la alegría de 
nuestras familias: tu l<etitia: Israel: concédenos que la 
ley de Jesucristo sea nuestra ciencia; su religión, el tér-
mino de los deseos, y el amor suyo y de nuestras seme-
jantes el móvil de las acciones; y que el afecto crecidísi-
mo que te profesamos, se continúe perdurablemente en 
la bienaventuranza.—AMES. 

SERMON" 
DE 

J v f u E S T f ^ A j S E Ñ O F ^ A D E J J U A D A L U P E 

PREDICADO E N LA CATEDRAL DE PUEBLA 
EL 1 2 DK DICIEMBRE DE 1 8 7 0 

P O R E L 

P B R O . B A R T O L O M E R O J A S 

Spiritus Domini. snper me ut et prte-
dicarem clausis apertionem: ct consola-
reí omnes Ingentes. 

E l espíritu del S e ñ o r m e e n v i ó pa -
ra pred i car la l ibertad d e l o s o p r i m i -
d o s y conso lar á t o d o s l o s q u e l loran. 

I s . , cap. L X I , v . 1 2 

Beatam me dicent omnes generationee. 

M e l lamarán B i e n a v e n t u r a d a t o d a s 

las generac iones . 

S . L u c . , cap. I . v. 48. 

¿Quién es esta Mujer llena del espíritu de Dios, con la 
gran misión de consolar á los que lloran, que se gloría 
de una felicidad cuya memoria deben conservar incólume 
los siglos venideros ? ¿ Quién es esa Mujer que na apare-
cido en el mundo, no envuelta en las ricas telas del ügip-
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to, bordadas da oro y perfumadas con el nardo, sino en-
tre los suspiros y las lágrimas de su madre anciana, y el 
humilde aparato que apenas ofrecerle pudiera su peque-
ñitacasade Nazaret? ¿Quiénes esa doncellita divina-
mente encantadora, la primera que en el mundo pronun-
ciara el nombre de salvación, que cree poder dominar la 
incertidumbre del porvenir? ¿Olvida acaso que la vida 
tiene dos puertas; una por donde se entra, entreabierta 
por la ilusión, la esperanza y la alegría; otra por donde 
se sale, cuyo cancel guardan frecuentemente el remor-
dimiento, la decepción y la desgracia? Y cuando la 
dorada copa de la existencia estuviese para ella exenta 
de hiél y deagenjo, ¿quién puede garantizarle que su 
nombre salvará gloriosamente las injurias del tiempo? 
La historia que registra cuidadosamente en sus fastos los 
trágicos dolores y los sangrientos infortunios, enmudece 
y calla, tratándose de las dichas ignoradas que, como la 
flor del campo, se marchitan á la sombra del olvido, ha di-
cho por sus lúgubres canciones el Príncipe de la tierra. 
El espíritu del Señor está conmigo, para que consuele á 
los que lloran, dando la libertad á los oprimidos; por es-
to me llamarán bendita todas las generaciones. Extrañas 
palabras que á primera vista parecen una paradoja su-
blime, y que lanzan un desafío al porvenir. ¿Quién ha 
podido pronunciarlas? Acaso una princesa á cuyo derre-
dor todo sonríe y que ve anticiparse á sus menores deseos 
una turba de palaciegos y de aduladores cortesanos? 
¿Por ventura una reina opulenta, reclinada en el solio de 
la majestad, ante cuyo cetro de mujer ve inclinar sus fren-
tes á los pueblos más indomables? ¿ó una madre cariñosa 
que en un éxtasis de amor, contempla á su hijo coronado 
por la gloria de cien batallas, y cuyo corazon se siente 

• embriagado por el orgullo de la satisfacción? No, seño-
res, y mil veces no; quien ha hablado á principios del si-

lo XVI, en la cima del Tepeyac, salvando las distancias 
el tiempo, como en otro tiempo lo hiciera atravesando 

las montañas de la Judea, como en las culturas de su 

trono profético, con un lenguaje tan elocuente como su-
blime, es, la Madre de Jesucristo, el gran tipo á través 
de cuarenta siglos, de todas las alegorías bíblicas, el cen-
tro de todas las teogonias de los antiguos pueblos, de 
quien fuera predicho que seria el orgullo de los siglos, 
el precioso ornamento de las generaciones venideras" po-
nan te in superbiam mculorum; es, en un:i palabra, la 
Virgen mexicana más hermosa que el oro óptimo; más 
graciosa que la flor entreabierta á la luz del primer día, 
á quien festejamos hoy bajo el título de María Santísima 
de Guadalupe; advocación más dulce por su significado 
que el virginal amor, más suave que la sonrisa de los 
ángeles, más consoladora que los pensamientos del cielo. 
México la invoca con ella trescientos años há, porque la 
ha visto cual la anunciara el más ilustrado de los prole-
tas, llena del espíritu de Dios derramando el consuelo, y 
rompiendo las cadenas de un pueblo oprimido, y porque 
ha escuchado el canto de mil y mil generaciones, que 
unánimes y concordes, se han levantado para proclamar-
la bendita. Spirit'./,s Domini, etc. Beatam, etc. 

Sed indulgentes, señores, y perdonadme que habiéndo-
me tocado en suerte ser el orador de Guadalupe, siendo 
el asunto de interés nacional, abundando en estos senti-
i- entos, toque no más someramente el hecho grandioso, 
i' .¿fio de la solemnidad de este dia: primero, porque él 
ha sido enarrado mil y mil veces en esta augusta cátedra 
con mucho tino por sabios y dignos sacerdotes; y se; u.i-
do, porque atendidas las exigencias de la época, sin \ij-
lentar el sentido de las palabras que me sirven de texto 
importando -u significación un protectorado, quiero que 
fijáis vuestra atención en la gran misión que liaría San-
tísima de Guadalupe ha desempeñado entre los mexica-
nos, especialmente en los tiempos modernos. Examinaré 
la materia bajo la doble influencia de la revelación y de 
la historia, más claro, mirando á María Santísima de 
Guadalupe serena y triunfadora, dispensando su protec-
ción á los mexicanos, no obstante los empujes bruscos de 



la impiedad, en la fatal época en que vivimos. Digo pues: 
María Santísima de Guadalupe condena desde el Pepe-
yac , sosteniendo entre nosotros la fe y los derechos de la 
divinidad, las tendencias socialistas del filosofismo mo-
derno. 

Primer punto: María Santísima de Guadalupe es depo-
sitaría de un poder que salvará á México de los estra-
gos causados por el filosofismo moderno. 
"' Segundo punto: Sea la demostración de estas verdades. 

¡Oh Madre Santísima! recibe la humilde florecita de 
un hijo que entregado al dulce abandono de publicar tus 
glorias, viene á presentarte; pobrísimo es el don, más po-
bre quien le ofrece; pero en cambio, señores, mi amor es 
cordial y con él te saludaré diciendo:—-AVE M A R Í A . 

PRIMERA PARTE. 

¡Cuán felices eran, señores las dias de la Iglesia mexi-
cana, y cuán venturoso el porvenir de nuestra sociedad, 
antes que sufriera los rudos golpes del filosofismo en sus 
diversas ramificaciones! Bajo el calor de la civilización 
católica, se desarrollaban los elementos de la felicidad 
pública, y con la fe y la moral florecían el orden, la 
paz, el respeto á los vínculos sociales, la soberanía de las 
leyes y la estabilidad de las instituciones; pero destinado 
este hijo del protestantismo á recorrer el mundo todo, 
dándole un golpe en la arteria magna é inoculándole con 

su letal veneno, tocóle á nuestra cara patria, á la infor-
tunada México, su turno, y ha venido á ser víctima de 
las delicias de Eousseau y de Voltaire. 

Del voraz incendio que produjo Lutero en Alemania y 
del que el filosofismo es un grado más, nosotros somos 
las cenizas; por eso ya experimentamos las consecuencias 
avanzadas de un malestar continuo, en la indiferencia 
religiosa, en la inmoralidad casi general, en la irreligión 
y vergonzosa apostasía de muchos; sobre la frente de 
nuestra sociedad desquiciada, véase las hondas huellas 
de abominables vicios, compendiados en la avaricia, la 
usura, el orgullo y la lascivia, que naturalmente han 
prohijado el materialismo y el. socialismo. 

En Inglaterra entró el filosofismo por el amor lascivo: 
recordad el cisma de Enrique VIII , resultado de su cri-
minal conducta con Ana Bolena; en Alemania, por el 
amor al dinero; en Francia, por el amor á la novedad; 
pero entre nosotros han hecho maridaje estos tres ali-
cientes; tentación por cierto demasiado peligrosa y se-
ductora, y no nos hagamos ilusiones, estamos contamina-
dos de materialismo. ¡Ay de nosotros si á la presencia 
del simulacro Guadalupano no se contiene ese torrente 
devastador que nos lleva al abismo! ¡ay de los mexica-
nos si por María de Guadalupe no se extingue esa fuente 
fétida, ese espíritu satánico, que escarnece y ridiculiza 
todo lo bueno! Diréismc tal vez que aun queda probidad 
entre nosotras, pero probidad vaga é incierta; diréisme 
que hay virtud, pero virtud acomodaticia que trata de 
capitular con Dios y que transige con las ideas disolven-
tes del siglo; por eso vemos católicos á medias, extravia-
dos por el filosofismo, lo que en idioma biblíco del gran 
Pío I X (léase su encíclica de 18 de Marzo de 1861), debe 
llamarse una locura y un escándalo. 

Del profundo conocimiento que tenemos de unos ma-
les, que extendiéndose por todas partes han fijado su mo-
rada hasta en el corazon de la familia, surge la necesidad 
imperiosa de un faro luminoso que nos guie en medio de 



tinieblas tan palpables, aun más que las de Egipto, y es-
te faro, esta lámpara inextinguible, es María Santísima 
de Guadalupe, única des} ues de Jesucristo que conde-
nando con su presencia las tendencias sociales del filoso-
fismo moderno, sostiene de un modo maravilloso la reli-
gión católica, que es la mejor filosofía de la historia, co-
n o ha dicho sábiamente un profundo pensador. Quitad 
de las montañas del Tepeyac á María Santísima de Gua-
dalupe, y vendrá por tú rra la paz del alma, el reposo de 
la sociedad y la ventura de México, apoderándose de 
nuestra nación el temor hereditario del liden, del Diluvio 
y del Sinaí. Jamás, señores, como pregonan los campa-
nólogos de nuestros carnavales políticos, ó llámenle pro-
tectores de la civilización moderna, los individuos y las 
sociedades sucumben por falta de luces y de dinero, si-
no por escasez de creencias, de principios y de virtudes. 
Roma pagana, pobre y potente en su cuna, sabia y vir-
tuosa en su juventud, pero viciosa y corrompida en su 
vejez, 110 sucumbió á los golpes de la barbarie, sino por 
su depravación y el crimen de su incredulidad; por eso 
Dios, para salvar á México en medio del gran cataclismo 
religioso social, permitió la descensión de su Hija primo-
génita entre nosotros, para que su culto revestido de di-
versas L "mas, inerustrándose en todos los objetos v has-
ta acomodándose á las manifestaciones populares, siguien-
do el curso de los siglos, desde el XVI , hubiera llegado 
al XIX, heredero de todos los errores y por esto tan im-
propiamente llamado de la ilustración y del progreso. No 
podéis negar, señores, sin negar la evidencia, que María 
de Guadalupe con los encantos y hasta con las facciones 
y el color de una virgencita mexicana, y los dulces atrac-
tivas de una mujer divina, verifica casi cuotidianamente 
una nueva redención, salvándonos de los errores de la 
impiedad, presentando á los mexicanos en su simulacro 
el tipo más perfecto, el más bello ideal de la moral evan-
gélica. María de Guadalupe vive en el corazon de nues-
tros pueblos como un pensamiento de gloria y de amor; 

por eso desde lo» dias de la conquista es saludada como 
la aurora de la redención mexicana; por eso la corona-
mos de laurel inmortal, cantando en estedia á nuestra 
augusta Princesa, esta canción celestial, más dulce que 
la ultima estrofa del himno de un Arcángel: Non fecit, etc. 

§ ¡ ° M í S a d e Guadalupe tiene un altar donde hav un 
corazon verdaderamente mexicano, v quiere decir todo 
esto que México atesora pruebas irrefragables del amor 
de María, que de ella ha procedido toda idea sublime re-
generadora; que en su nombre se han creado esas insti-
tuciones altamente humanitarias. 

Visítense los asilos de beneficencia, búsquese el orío-en 
de esas casas de refugio donde .se alberga todo cnanto en 
el mundo vive privado de esperanza v de porvenir; don-
de quiera el nombre de Maria de Guadalupe se hallará 
en primer termino en las lápidas de su fundación, porque 
todo lo útil y civilizador se ha realizado por su influjo en 
el periodo de trescientos años. ¿Cupo en el cerebro deli-
rante de los sectarios del filósofo de Ginebra, con toda su 
decantada filantropía y sus pomposas palabras de liber-
tad, igualdad y fraternidad, que entre nosotros han sido 
un sarcasmo, dar á México religión, independencia y 
unión, tres garantías marcadas en los tres colores de nues-
tro pabellón nacional? Hé aquí el pensamiento gigante 
que realizara nuestra augusta Madre; consultad, señores 
los monumentos tradicionales más bellos de la literatura 
eclesiástica mexicana, y encontraréis una brillante pági-
na en la historia. ¡Cuan lisonjeras son estas memorias pa-
ra un corazon Mariano! Yo te saludo, ¡oh venturoso día 
3 de Diciembre de 1531! perdurable en las anales de Mé-
xico, en que apareciendo Alaria de Guadalupe sobre las 
crestas de los montes, vestida de azul v plata, se pre-
senta á un neófito recien convertido! ¡Oh'palabras inmor-
tales dignas de grabarse en nuestros corazones con los 
rayos del sol, dichas por Maria á los mexicanos en la 
persona de Juan Diego, muy semejantes á las que el Se-
ñor dijere en otro tiempo á su antiguo pueblo: " Y o te 



amo desde que te has hecho á mis ojos iionroso y delica-
do; tu docilidad me enamora, tu sencillez me encanta, 
mis delicias serán estar contigo, y contigo permanecerán 
micorazony mis ojos." Sin sentir, señores, he tocado 
la época feliz de la cual data nuestro engrandecimiento, 
bajo el protectorado de María. Los mexicanos, sin ser 
más que unos seres degradados y envilecidos, formaban 
un pueblo de adquisición colmado de bendiciones. Eüa 
con el espíritu de Dios les consolará en sus amarguras, 
quebrantando las duras cadenas que arrastraran por tres-
cientos años; ella con una prodigiosa y dulce violencia, 
obrará en sus corazones aquella trasformaeion que 110 pu-
dieron conseguir sus conquistadores, sus más célebres 
capitanes, con la metralla del canon fratricida y con to-
do el gran aparato militar desús armas; y si entonces 
temblaron los ídolos, cayeron por tierra las estátuas de 
las falsas divinidades, y el antiguo dragón bramó opri-
mido por la planta de ¡a Virgen mexicana, tiemble hoy 
el filosofismo moderno, mirando favorecer á su pueblo 
querido, y condenando siempre sus tendencias socialistas. 
Bendíganla mil veces todas las generaciones. Hasta aquí 
la primera parte, pasemos á la segunda. 

SEGTJNDA PARTE, 

Una mirada retrospectiva al antiguo continente, basta 
para que conozcamos que allá el filosofismo está perdido, 
mendigando prosélitos, para conservar su precaria exis-
tencia. Descuadernado y ruinoso en Europa ha buscado 

asilo en nuestro país, y ¡singular contraste, increíble ver-
dad, si no estuviera patente á nuestros ojos! La Europa 
desengañada de tanta maldad, ya busca asilo en la reli-
gión católica, único apoyo que pudiera salvarla en tan 
inminente peligro; y ¿á quién ha debido este conato de 
la fé, esta esperanza de su salvación, sino al poder é in-
flujo inmenso de la Santísima Virgen ? La obra de la con-
servación de la religión católica entre los mexicanos, es 
un hecho que pasma, atendidos los elementos que la im-
piedad pusiera en juego, para que naufragaran con el 
culto de Maria Santísima de Guadalupe, los destinos de 
la religión, de la patria y de la Iglesia. Eu la consigna-
ción de este acontecimiento múltiple, cedo la palabra al 
eminente escritor que con suma elocuencia cantara las 
glorias de la Madre de Dios, en tres producciones dignas 
de San Juan Damasccno y de San Bernardo; en ellas bri-
lla la verdadera sabiduría en todo su esplendor, eu toda 
su magnificencia, haciendo palpables los extravíos filosó-
ficos, confundiéndose los sectarios racionalistas con tor-
rentes de luz, sacados del hogar de la ciencia católica. 
Hablo de Augusto Nicolás. A la manera, dice, "que un 
adolescente crece en una crisis que puso fin á sus días, 
México volverá á levantarse de su postración, más gran-
de, más ilustre, y este ilustre convaleciente, deberá su 
renacimiento á la Madre querida, que le dió la vida por 
primera vez. ' ' No me quiero acreditar de profeta, seño-
res, entre vosotros; se trata de una historia, de un hecho 
que está pasando. Por todas partes vuelven los mexica-
nos á Jesucristo por Maria de Guadalupe, cuya sagrada 
imágen conmueve nuestros cuidados y alegra nuestros 
campos; allí, colocada bajo las bóvedas de pámpanos y 
jazmines, merced á nuestra excelsa patrona, los quebran-
tos que la Iglesia mexicana sufriera, víctima de tantas 
depredaciones sacrilegas, se han convertido en triunfos 
morales, superiores y con mucho á los que hubiera obte-
nido en dias bonancibles de tranquilidad y de paz; triun-
fo glorioso es para Maria. Santísima de Guadalupe, ver 
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4 la mayor ía de los mexicanos unidos intimamente a l es-
clarecido pontífice P i ó I X , nuestro amante padre a qnieu 
unos cuantos hijos espúreos, filósofos modernos, con su 
¡efc Lutero, le l laman e l bandido de R o m a , el chocho del 
Vat i cano , el lobo animado por Satanás . Tr iunfo glorio-
so es para Mar ía Santísima de G u a d a l u p e , los grandes 
resultados do las famosas misiones de las Cal i fornias , de l 
Pen i v de Quito. J -a celebración de los concil ios que han 
formado la disciplina canónica de México y de L ima; 
por último, triunfo glorioso es para M a n a la manera e léc-
t r i ca con que la rel igión de Jesucr isto se h a propagado 
desde .Nicaragua y Y u c a t a n , hasta las Cal i fornias , Sono-
ra y Sinaloa. A e l la se debe esa multitud de 1 limos, se-
ñores arzobispos, obispos y prelados, tan célebres por su 
virtud y sabiduría ; á e l la tantas universidades, tontos se-
minario.?, de donde han emanado hombres grandes en la 
extensión de la p a l a b r a , en toda clase de literatura; a 
ella cu fin, la destrucción de las herejías, y tantos actos 
de v ir tud, cuantos se ven practicar en l a A m é r i c a . M a s 
m e diréis, señores, ¿de dónde viene & la V i r g e n de G u a -
dalupe ese poder tan extraordinar io? Viene de su c arác-
ter de corredentora, viene de que por e l la comenzó la 
salvación de Méx ico , y p o r e l la debe consumarse; viene 
de su re inado, viene, por último, de la g r a n misión que 1c 
incumbe desempeñar, siempre quebrantando la cabeza 
de la serpiente antigua, siempre l levando en sus manos 
inmortales el cetro de todas las naciones y de todos los 
si«los. Demos la última prueba. 

" • Q u é ha conseguido en Franc ia el filosofismo con ios 
dos l ibros blasfemos que P e n a n , el único especulador por 
exce lencia , lanzó a l mundo cristiano, intitulados: la 
v i d a de J e s ú s " v " L o s A p ó s t o l e s ? " Con estas ultimas 
convulsiones de la h i d r a infernal , lo único que se ha lo-
árselo, como en los dias de Ca lv ino y Nestono, os abr i r 
una nueva éra de fe , para que el mundo d é un paso más 
en sus celestiales destinos, es aumentar la influencia so-
brenatural de la V i r g e n Madre , dándole mayor br i l lo . 

P o r semejanza, señores, ¿ q u é alcanzarán nuestros actua-
' les escritores, que en la prensa per iódica se ocupan de 

Impugnar el m i l a g r o guadalupano y todo por el empeño 
de destruir la unidad religiosa p a r a descatolizar a l pue-
blo , arrancándole con sus creencias el imán de su vida ? 
L o que han conseguido es, qne sábios apologistas, siguien-
do el camino trazado por Orígenes, Tertul iano y Bossuet, 
les refuten victoriosamente, poniendo en c l a r o sus fa lac ias , 
notando sus anacronismos, con v e r d a d , erudición y ló-
g i ca , haciendo caer el r idículo sobre tan asquerosos es-
critores, que en Mar ía de Guada lupe han querido vulne-
r a r la creencia de tres centurias. Tiempo vendrá en que 
perseguidas por ella las sectas disidentes hasta en sus úl-
timos atrincheramientos, les aparezca como la reina del 
Austro d e que nos h a b l a San Mateo en el tremendo dia 
del juicio, sentada á la diestra de Jesucr is to , en un trono 
d e luz y de g lor ia ; tiempo vendrá en que á todos aque-
l los que levantaron su frente orgul losa pidiendo e l dere-
cho de b las femar de Dios, la soberana de nuestra nación, 
empuñando en sus manos el cetro del m u n d o , d e la g r a -
c ia y de la g l o r i a , les p o n g a á sus piés como enemigos, 
por unos triunfos que l leven el sello de un poder com-
pletamente divino. M a s dejemos, señores, á los sábios 
de l s iglo que se entretengan en sus disputas, jugando con 
el mundo; dejemos á los impugnadores del milagro g u a -
dalupano, cavando como el cerdo e l esterquilinio, que 
en herencia lian recibido de los antiguos bcres iarcas , pa-
r a sacar de aquel inmundo a l banal l a g r a n novedad, los 
famosos dogmas de sus verdades materiales. Dejémosles 
en sus tendencias socialistas, en sus falsificaciones hipó-
critas unidos á los espiritas, mendigando el aura popu-
la r con el tráfico de la c redu l idad públ ica ; dejémoslos en 
sus tenebrosos antros, en sus lúbr icas reuniones, mofán-
dose de cuanto h a y de más venerado en los anales d e la 
t radic ión; dejemos á esos jug lares de conizon fementido, 
en sus utopias y teorías quimér icas , ocupados en g r a b a r 
sobre la losa cineraria p a r a el los, e l epitafio a l culto de 



María Santísima de Guadalupe. Vengan sobre nosotros 
sus recriminaciones; acúsennos ante el tribunal de la ra-
zón de fanáticos y delirantes, porque sm desfigurar la 
revelación ni truncar el Evangelio, nos honramos en ce-
lebrar las glorias de Maria en el Tepeyac. Sepan, y el 
mundo todo sepa con ellos, que tratándose ^ la S a n t o 
ma Virgen de Guadalupe, es nuestra fe la fe de San Pe-
dro la fe de Nicea, de Constantinópla y de Calcedonia, 
la fe del Concilio Vaticano. Digan que nos engañamos 
burlándose de nuestras creencias acerca de las indulgen-
cias concedidas á sus santuarios. Nos engallamos, les di-
remos pero con nuevo pontífices que se cuentan desde 
Benedicto X I V hasta Pió I X , protectores de su culto; nos 
engañamos, pero con los doctores y con losisábios for-
mando los anillos de la misteriosa cadena del protectora-
do de Maria; nos engañamos, por último, pero uniendo 
nuestra débil voz al canto de los siglos, siempre repitien-
do que Maria Santísima de Guadalupe condena desde 
el Tepeyac las tendencias socialistas del filosofismo mo-
derno, y que hay en Maria de Guadalupe un poder que 
salvará "á México de los estragos causados por el. 

Con razón, señores, en este dia de tanta alegría para 
el corazon mexicano, parece que la aurora nos ha son-
reído más halagüeña; con razón hoy parecían más dulces 
los trinos y gorjeos del inocente pajarito que canta en la 
enramada; con razón hoy las fuentes parece que teman 
sus manantiales más llenos y sus cadencias más sonoras; 
con razón hoy al saludarnos extendiendo la mano, nues-
tros ojos, con un flujo y reflujo de tiernas miradas, parece 
que decian. alegrémonos, V>v es la gran Gestare ios Hi-
jos de Dios, porque hov es la gran fiesta de la Virgen me-
xicana: hoy la Madre inocente besando á su niña, iruto 
santo de sus castos amores, la dice con ternura: ¡Oh cuan-
to te amo! tú te llamas Maria de Guadalupe; hoy el sa-
cerdote en el santuario, la doncellita en el templo, la 
viuda como el huérfano, y el anciano encorvado por los 
años, vienen á apoyar sus votos por los rezos del altar. 

Honor, gloria y bendición á la Beatísima Trinidad que 
en este dia nos muestra á nuestra augusta patrona, coro-
nada con las flores del jardín del Espíritu Santo. ¡Maria 
de Guadalupe! ¡ilustrísima Luz! ¡encanto de los ciclas! 
Tú que tienes jurisdicción sobre las posesiones tempora-
les del Espíritu Santo; tú, en quien se ven maravillosa-
mente unidas la ternura de la mujer con la misericordia 
de Dios; tú, que eres la esperanza de la humanidad cre-
yente, deja caer una mirada de tus ojos sobre mi cara pa-
tria, sobre la Jerusalen mexicana, para que se reedifiquen 
sus muros que fieros Momitas lian echadaf)ér tierra; fa-
vorece al augusto Pontífice Pió I X , preso hoy y puesto 
al frente del sacrilego rey usurpador do su corona tem-
poral; fortalece al Episcopado mexicano; bendice al ve-
nerable clero y á los fieles todos, especialmente á los ha-
bitantes de esta ciudad angelopolitana. Haz, en fin, que 
los mexicanos todos unidos con unos mismos vínculos de 
religión y benevolencia fraternal, sólo seamos divididos 
unos para cantar á Dios la gloria en las alturas y otros 
para anunciar á los hombres la paz en la tierra de bue-
na voluntad.—Asi SEA. 



SERMON HISTORICO--APOLOGETICO 
US 

U E S T R A J S E Ñ O F ^ A D E J J U A D A L U P E 

PEEDICADO EL 12 DE DICIEMBRE DE 1833 
Í S LA SANTA IGLESIA OATBDEAL DE LA PUEBLA DE LOS ANGELES 

S F V C U P . A D . L U I S G O N Z A G A G U T I E R R E Z D E L C ' J R ^ A L 

BOT INTERINO DE SASTA INES 2ACATELCO 

A Domino fadmn csi Mvi: d 0 mi-
rabile m »calis nostris. Site est dies, 
qmmfecil Dúimnu-: zcultemus, et la-
te,nur in ca. 

P o r el Señor h a sillo « t o h e c h o , y 
es Maravilloso á nuestros ojos. Este es 
el (lia q u e hizo el Señor ; regnei jámo-
11 os y alegrémonos en ól. 

S.,lmo C X V I I , v. 23, 2 4 

l 'ara halslar dignamente, cristiano y muy respetable 
auditorio, del grande y amabilísimo objeto de h presen-
te festividad, v para seguir el giro délas ideas que ocu-
pan el entendimiento v de los afectos que encienden el 
corazón de todo buen mexicano en este hermosísimo día, 

no es fácil hallar para la oracion otra materia, ni elegir 
otra senda para el discurso, si no es la que más directa-
mente conduzca al reconocimiento tierno, y á la filial 
confianza que exigen de nosotros los incomparables be-
neficios de María Señora nuestra en su imágen preciosísi-
ma de Guadalupe. Tal es el asunto que demanda la pie-
dad mexicana, y tal es por lo mismo, generalmente, el 
que hoy ejercita la elocuencia de nuestros oradores. Pe-
ro considerando yo que la fe del prodigio, ó más bien de 
la multitud de maravillas á que debe su origen la ima-
gen guadalupana es el primer motivo de la gratitud, y 
el principal cimiento de la confianza: viendo que en nues-
tros días todo lo sobrenatural se ve con ceño, se duda, 
se examina, ó tal vez sin examen se desprecia; y muy 
principalmente recordando que ya h u í » en la actual épo-
ca una pluma audaz y temeraria, que osó herir en lo más 
sensible el honor mexicano, llamando mentido milagro á 
la aparición guadalupana, resolví, señores, admirar con 
vosotros las bases solidísimas en que sobre este punto des-
cansa segura nuestra creencia. Ño debo persuadirme se 
encuentre en todo este respetable y devoto concurso, ni 
una persona que haya menester argumentos para creer 
milagrosa la imágen de Guadalupe; pero tampoco dudo 
que así como á los hijos les es algunas veces agradable 
repetir la lectura de aquellos documentos que les asegu-
ran la posesion de la herencia paterna, vosotros también 
repasaréis sin fastidio las pruebas de que el origen mila-
groso de la santa imágen de Guadalupe, según lo hemos 
recibido de nuestros mayores, es un hecho enteramente 
averiguado y del todo incontestable. 

Virgen benignísima, honor y gloria de la América me-
xicana, centro de sus amores y fuente inagotable de sus 
felicidades, Madre dulcísima de Guadalupe, oye nuestros 
humildes ruegos, y para gloria del Señor que por tu me-
dio ejecutó esta maravilla, para confusion de los incrédu-
los, y mayor júbilo y complacencia de tus fieles hijos, 
provéeme, Señora, de las gracias necesarias á mi intento, 



como tocios te suplicamos saludándote llena de gracia— 
A V E M A M A . 

MMÍk A Domino faclum, etc. 

Un suceso ilustre y que considerado en todas sus cir-
cunstancias, excede las tuerzas de la naturaleza y tras-
pasa sus leves, es lo que en buena teología merece el 
nombre de milagro. Como que no es posible se haga con 
otro objeto que con el de manifestar á los hombres la vo-
luntad de Dios, ó hacerles entender alguna verdad im-
portante, debe presentárseles con toda la certeza que pa-
ra estos intentos necesiten. En el exámeu de los milagros 
la razón humana tiene derecho para usar de todos sus re-
cursos, y Dios se complace en que los agote antes de exi-
girle su asenso. -No hay, pues, la más pequeña diferen-
cia en cuanto á la certidumbre de que son capaces, entre 
un suceso natural acostumbrado y conforme á las leyes 
más conocidas de la Providencia, y un hecho milagroso. 
En ambos la persona en quien el acontecimiento se veri-
fica, puede y debe adquirir una perfecta y del todo in-
dudable certeza que las escuelas llaman metafísica: los 
testigos presenciales ó de vista deben tenerla física, esto 
es, cuanta puede prestar el testimonio de los sentidos ex-
teriores, y últimamente aquellos á cuya noticia, en cual-
quier distancia de lugares ó tiempos llega el suceso, pue-
den certificarse de él con aquella clase de evidencia que 
es llamada moral, y que hace el fundamento único, pero 
firmísimo, de todas las verdades de la historia. 

Cuando el venturoso Juan Diego vio sobre el Tepeya-
cac por la primera vez á María Señora nuestra; cuando 
hirieron sus ojos los torrentes de luz que reflejaban los 

peñascos; cuando una ocasion sola habían sonado en sus 
oídos las celestiales músicas y la sobreh umana voz de la 
Reina del cielo, podria tal vez, desconfiando de sus sen-
tidos, temer alguna ilusión ó recelar algún engaño; pero 
despues de haber visto y oído las mismas maravillas por 
tres distintas veces, despues de haber por su propia ma-
no recogido las flores que aquel lugar jamás había pro-
ducido y ménos en el más rigido invierno; despues de 
haberlas visto colocar por las manos de Maria Santísima 
en la tilma que él por mucho tiempo liabia llevado 
sobre sus hombros; cuando, por último, cerciorado hasta 
la última evidencia, de que no iba á presentar más que 
aquellas flores al venerable obispo de México, vió pinta-
da en su tilma la itnágen bellísima de la misma Señora 
que lo enviaba decidme, cristianos, ¿qué certidum-
bre, qué evidencia mayor podia tener Juan Diego de ha-
ber sido aquella hermosa efigie obra toda de un poder 
sobrenatural P Estaba, sin duda, tan cierto de ello, como 
lo está cualquiera de nosotros de haber vivido y de ha-
ber experimentado tales determinadas sensaciones en los 
tres dias últimos, ó de ser estos vestidos que nos cubren 
los mismos con que hoy salimos de nuestras casas. Esta 
certidumbre del feliz Juan Diego se comunicó inmedia-
tamente, y con toda la perfección que era posible, al res-
petable prelado á quien fuá entregada la divina Imágen, 
y á cuantos tuvieron la felicidad de oir el suceso de bo-
ca del venturoso neófito. Su testimonio, sostenido por la 
inocente sencillez de sus costumbres, corroborado con la 
repentina y prodigiosa salud de su tio Bernardino, y por 
la relación de éste que sin haber visto la santa Imágen, 
atribuyó sus principales rasgos á la Señora que se le ha-
bia presentado para sanarle, era de tal clase, aunque por 
necesidad, de un testigo solo, que habria obligado al crí-
tico más adusto y severo á prestarle entera fe y crédito. 

Pero nosotros, colocados á tres siglos de distancia de 
este inaudito acontecimiento, ¿podremos acaso lograr 
una total y completa certeza de la relación de Juan Die-
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s o ' Sí, señores, sin duda ninguna podremos lograrla tan 
satisfactoria, cuanto lo es aquella con que creemos que 
este país tuvo en otro tiempo un monarca llamado Moc-
tezuma: que su imperio fue destruido por los españoles, y 
que éstos poseveron el mismo pais trescientos anos. Para 
dar un completo asenso á estas verdades fandamentales 
de nuestra historia patria, no tenemos, m es posibie te-
ner otra seguridad, que la que nos dan las relaciones 
formadas por los testigos oculares, los monumentos pú-
blicos, v la tradición recibida de nuestros mayores, 
l'ruebas que concurren con más que suficiente solidez pa-
ra apoyar la creencia del milagro guadalupano. 

Si no temiera molestar con exceso vuestra benigna 
atención, y traspasar los límites del tiempo en que he de 
ejercitar vuestra paciencia, seria fácil nombraros por sus 
autores las historias que de la aparición Guadalupana se 
han escrito desde los tiempos más inmediatos al prodigio. 
Veríais brillar en ellas la sinceridad y buena fe al lado 
de una crítica sana y juiciosa: admiraríais la uniformi-
dad de sus narraciones, y por todas sus circunstancias 
las juzgaríais tan respetables y verídicas, como las más 
acreditadas de su clase. Examinaría menudamente con 
vosotros la información auténtica que se hizo en el ano 
d° 1666 con todos los requisitos del derecho, y hallaríais 
veintiún testigos, entre ellos algunas de ciento y mas anos, 
elegidos con toda la delicadeza que demandaba asunto 
tan interesante, preguntados conforme á un interrogato-
rio enviado por la curia romana, cuya pericia en esta 
clase de diligencias no tiene semejante; hallaríais a estos 
testigos enteramente conformes en asegurar que sabían el 
milagro guadalupano y sus circunstancias de personas 
no menos autorizadas y respetables que ellos mismos, 
las cuales lo habian escuchado de boca del mismo Juan 
Die^o v de otros que vivían al tiempo que se veriheo. 
Sin duda que cualquiera acontecimiento con semejantes 
deposiciones autorizado, se tendría por absolutamente in-
contestable y nadie tendría frente serena para llamarle 

mentido suceso. ¿Por qué género, pues, de fatalidad hay 
quien piense de otra manera acerca del milagro de Gua-
dalupe? ¿Por qué á nosotros no hade darnos aquella in-
formación legítima, jurídica é intachable la misma certi-
dumbre que aseguró á nuestros mayores? 

Pero dejémosla, cristianos, y volvamos nuestra aten-
ción á otros fundamentos, que no sólo son capaces de dar-
nos igual certeza á la que ella confirma, sino que comu-
nican á nuestra creencia de la aparición aun mayor soli-
dez que la que tuvieron nuestros antepasados. Sí, cierta-
mente: no tengo el más leve temor de equivocarme: cuan-
to más léjos existimos del tiempo en que honró y santifi-
có con su augusta presencia nuestro suelo la Madre de 
Dios, Señora nuestra, tanto más irresistible fuerza tiene 
para convencernos de aquel prodigio inaudito la tradi-
ción que nos lo ha comunicado. 

Tres siglos hace ya cumplidos que toda la América 
mexicana cree firmemente deber á las manos mismas y 
al poder de Maria siempre Virgen la imágen soberana de 
Guadalupe. El hermoso templo en que ahora se venera 
debe su erección á esta creencia: las capillas que le pre-
cedieron no fueron por otro motivo fabricadas, ni reco-
noce distinto origen el ilustre cabildo que cuida de su 
culto. Las alabanzas que por todo este tiempo han reso-
nado en aquel lugar dichosísimo, han sido un eco jamás 
interrumpido que repite las misericordias del Señor, co-
municadas por el conducto de su Madre purísima: las 
sumas cuantiosísimas que ha derramado allí la mano de 
la devocion, fueron destinadas por la fe del prodigio: to-
do, todo cuanto rodea al presento y cuanto desde los 
principios ha rodeado la Imágen santa, da fuertes clamo-
res asegurando: Por el Señor lia sido esto hecho, y es ma-
ravilloso á nuestros ojos. 

¿ Y podrá acaso engañarnos esta especie de tradición 
material? ¿Es creíble que el Señor hubiera permitido 
que tan dilatada continuación de cultos rendidos á la más 
querida de sus criaturas, so fundase en un mentido mila-



aro* Yo al menos no puedo comprenderlo, especialmente 
cuando reflexiono en el modo con que la creencia de la 
aparición so extendió en sus principios por todas partes. 
No es ella uno de aquellos hechos que se propagan aisla-
dos y sin conexion con otros de suma trascendencia: 110 
es de los que verificados permanecen sólo en la memoria 
sin producir efectos sensibles y duraderos; la aparición 
Guadalupana tiene una relación intima é imprescindible 
con uno de los sucesos más interesantes de la historia de 
la Iglesia, que es la reducción á su gremio de esta parte 
del mundo; y si la conversión de millares de gentiles no 
es un efecto suvo, es empresa inasequible señalarle otras 
causas. Porqué quitar su antigua religión á todo un pue-
blo no por medio de leyes sostenidas por las armas, si-
no por la fuerza de razones y argumentos confirmados 
con la dulce persuasión, es obra exclusivamente del io -
dopoderoso. Las leves humanas suelen hacer hipócritas; 
sólo la fe divina puede formar verdaderos virtuosos, co-
mo que aquellas obran por la coaccion y el temor del 
castigo, v ésta solo por el convencimiento íntimo y la es-
peranza del bien. Tara convencerse de verdades incom-
prensibles, y privarse de placeres materiales y acostum-
brados por'la esperanza de bienes invisibles y desconoci-
dos, es preciso que el mismo Dios hable, y que hable de 
un modo inteligible y que no pueda contrahacerse pol-
los hombres. Esta es la cansa porque los milagros han 
siempre acompañado en sus principios la predicación del 
Evangelio, y este árbol que dá frutos de vida eterna se 
ha regado mientras profundiza sus raices, con la sangre 
de los mártires. _ 

Y bien, cristianos: recorriendo la historia de la limita-
ción del cristianismo en nuestra América, ¿encontráis 
acaso aquellos asombrosos prodigios que la han acompa-
ñado en el resto del mundo? ¿Veis aquella triunfante 
multitud de mártires, que por lo comun ha señalado las 
épocas del establecimiento de la fe católica en todas las 
naciones? Xada de esto se halla, cuando parecía del to-

do necesario en unos pueblos, tenaces, como pocos, de sus 
antiguas costumbres, supersticiosos hasta un extremo que 
no es fácil comprender, y nutridos bajo un culto acaso el 
más cruel y sangriento que se conoce. Pero divulgándo-
se el Evangelio de Jesucristo juuto con la noticia de la 
Aparición y finezas de su Madre Santísima, la creencia 
de las sublimes é incomprensibles verdades, y la prácti-
ca de las excelentes y sobrenaturales virtudes que aquel 
enseña, se presentaban menos oscuras y difíciles al lado 
de una historia tan amorosa y tan dulce, y de una devo-
ción tan agradable y tan tierna. Creyó en Jesucristo la 
América sin haber visto multiplicados prodigios; pero 
creyó, verificado el de la aparición Guadalupana: creyó 
sin el testimonio de un ejército de mártires, pero recibió 
el testimonio de la Eeina de ellos, quien según la expre-
sión de un célebre orador de México, fué por medio de 
su Soberana Imágen de Guadalupe el principal apóstol de 
estos países. ¿Y aquel Señor que es la verdad eterna, pu-
do haber permitido que al lado de su augusta é inmacu-
lada palabra, se difundiese por todo un nuevo mundo, 
una noticia fabricada por el engaño ó forjada por la ig-
norancia? ¿Podría haber suplido por las incontestables 
maravillas ejecutadas en otros pueblos con un mentido mi-
lagro? ¡Alil que quien así se atrevió á llamar á la apari-
ción Guadalupana estaba seguramente poseído de un furio-
so delirio, ó no tenia la más leve tintura de la antigua his-
toria de su patria. ¿ Ignoraba, pero cómo es pasible que lo 
ignorase, que la Imágen Santa de Guadalupe, bajo el con-
cepto de milagrosa, ha sido en el espacio de trescientos 
años el consuelo, el alivio, el refugio, la esperanza toda 
de los mexicanos ? Si él lo ignoraba ó rehusa confesarlo, 
vosotros, señores, estáis enteramente ciertos de que es así 
en verdad. Si endurecido el cielo niega sus aguas á la 
tierra, y ésta, convertida en ligero polvo no da el sus-
tento necesario á las plantas y aligela triste hambre 

los mexicanos alzan sus ojos al Tepeyac y piden pan á su 
dulce Madre de Guadalupe. Si las lagunas que rodean á 



México engrosadas por la excesiva lluvia amenazan se-
pultarla en ruinas, la Iwágen Santa de Guadalupe es con-
ducida entre sollozos y deprecaciones, y no vuelve á su 
templo sin haber enjugado las lágrimas, remediando la 
necesidad. Atacados en diferentes épocas de pestes horro-
rosas que han extendido la desolación y la muerte hasta 
nuestros últimos confines, de'todas partes se ha levantado 
un clamor uniforme: los lamentos exhalados por un mis-
mo espiritu se han unido en su dirección, y han volado, 
como á su centro á los piés de la divina Imágen de Gua-
dalupe. Seducidos en los tiempos más recientes a los úl-
timos extremos de aflicción y de congoja por la guerra 
civil, presenciando escenas sangrientas, oyendo nuevas 
lastimosas, temiendo males irremediables, María Santísi-
ma de Guadalupe ha sido el más continuo suspiro de nues-
tros corazones, y el clamor más frecuente de nuestros la-
bios Siempre en todos tiempos, áempre en todo género 
de necesidades, la Imágen soberana de Guadalupe se ha 
presentado como un alivio á la imaginación de los mexi-
canos con la misma naturalidad con que se viene á la 
boca de los niños pequeños el nombre de madre en todas 
circunstancias. Que Dios haya dejado á una nación ente-
ra colocar su esperanza por tres siglos en una Imágen 
que cree milagrosa sin que lo sea en realidad, lo entende-
rá sólo aquel talento sublime que sin más argumentos que 
su orgullosa afirmación quisiera echar á tierra la creen-
cia Guadalupana. ¡Insolente y temerario atrevimiento! 
¡Ojalá que moviendo los resortes todos de su dialéctica, 
hubiera presentado los sofismas en que únicamente puede 
apoyarse! Nofaltan plumas mexicanas bien cortadas y me-
jor conducidas que los contestaran tan victoriosamente 
como lo hicieron las de los sábios TJribe y Conde en el 
siglo pasado con las reflexiones de los críticos de aquel 
tiempo, y ahora pocos años los eruditos Alcocer y Gómez 
Marín con las objeciones del historiador Muñoz. 

Mas yo, señores, si por una fatalidad quedara solo pa-
ra defender el prodigio Guadalupano, dejaría aparte las 

historias, los procesos jurídicos, el culto de tantos años, 
la respetable é incontrovertible tradición, y tomaría un 
camino más plano, y seguramente más corto. Venid con-
migo, diria á los impugnadores del milagro, venid cuan-
to quisiereis preocupados contra el origen que se atribu-
ye á esta Imágen; venid prevenidos contra la crencia dé-
bil y falaz del ignorante vulgo; avivad las lucos de vues-
tra razón, pero venid decididos á pronunciar según sus 
dictámenes una sentencia justa: contemplad la Imágen en 
si misma, no ya como cristianos, ni como mexicanos, si-
no sólo como hombres; pero advertid que ella es una 
pintura, y que sobre esta clase de objetos solamente es 
voto decisivo el de los peritos en el arte. Tocad ahora ese 
lienzo: veis que es tejido de hilos toscos de palma y seme-
jante al bramante crudo, y que si algún pintor lo esco-
gió para formar la Imágen, debió imprimirlo ó preparar-
lo artificiosamente Según la clase en que iba á trabajar. 
Observadlo por el reverso: ¿hay entre sus hilos alguna 
materia que pueda sosteuer los colores? ¿ í ío veis con to-
da claridad por enlreel mismo lienzo todos los objetos 
que están de la otra parte? ¿Qué? ¿Comenzáis á admira-
ros y á enmudecer? lis fuera de toda duda que este lien-
zo no tiene imprimación. Volved á contemplarlo de fren-
te: la cabeza y las manos de la Señora están, á juicio do 
famosos artistas, pintadas al óleo, y ejecutándose esta cla-
se de pintura con aceites desecantes, exige indispensable-
mente una determinada preparación. El ángel que sos-
tiene la Imágen, la túnica que la cubre y las nubes que 
la rodean están, según los mismos, pintados al temple, y 
para esto no puede excusarse el uso de gomas ú otros in-
gredientes de calidad semejante. El manto de la Imágen 
está ejecutado al aguazo que humanamente solo es ase-
quible sobre lienzo delgado. El espacio sobre que se ha-
llan los rayos parece á los inteligentes de pintura labra-
da al temple; y ejecutándose ésta igualando y haciendo 
compacta la superficie al mismo tiempo de pintar, nece-
sita indispensablemente de una materia sólida y firme. 



Se aumenta vuestro asombro, y quisierais ya prescindir 
del empeño y retiraros en silencio; pero no es ya tiempo 
de retroceder. Mirad ese primoroso dorado que no des-
cansa sobre material alguno de los que usan los artistas 
v que parece liaber estado en los hilos del henzo ya al 
¡iempo de tejerlo: m i r a d esos perfiles, mirad ese todo y 
comparadlo con cuantas obras maestras liayais observa-
do y si atónitos y pasmados no acertais á decir vuestra 
opinión, sabed, que examinada en diversas ocasiones esa 
Soberana Imágen por trece de los más célebres pintores 
que han florecido en nuestra América, y por tres bien 
acreditados físicos, todos en sus distintas épocas afirmaran 
que no ajustándose aquella hermosísima efigie á los pre-
ceptos y'reglas del arte, los vence de un modo tan pal-
pable que no se comprende haber sido formada por hu- _ 
mana industria, y que ellos desde luego aseguraban ser 
sobrenatural y milagrosa. ¿Y podrá más, espíritus indó-
ciles v preocupados, vuestra duda, vuestra sospecha o 
vuestra burla insulsa y temeraria, que el testimonio de 
los inteligentes? No habrá jamás qnien asi juzgue, kl, 
pues v allá vosotros solos pensad de este prodigio según 
los principios de vuestra necia y soberbia filosofía; pero 
dejadnos á nosotros que conforme á los de una razón sa-
na v de una crítica bien arreglada clamemos y repita-
mos mil veces: Por el Señor ha sido esto hecho, y es mara-
villoso á nuestros ojos. . 

\si hablaría yo, cristianos, con los enemigos del pro-
digio Guadalupano: pero discurriendo con vosotros que 
lo°creeis, que lo amais y que os encendeis en devoto celo 
cuando sabéis que hay quien lo dude, no me resta otra 
cosa que congratularme con vosotros, y bendecir en vues-
tra compañía este dia fausto, alegre y memorable que hi-
zo el Señor para nosotros. Dia en que se cumplen tres-
cientos dos años desde que la diestra del Todopoderoso 
hizo una ostentación de su gloria, y la Madre amantísima 
del Verbo Eterno nos dió en su Santa Imágen la mas pre-
ciosa prenda de su poder y de su afecto. Nuestro reco-

nocimiento por lo mismo no será el que ser debe, si no 
se esfuerza en igualar en cuanto sea capaz la grandeza 
del milagro, y nuestra confianza en la protección de Ma-
ría Señora, es justo que imite la duración é incorruptibi-
Iidad portentosa de la Imagen. Tan dilatada série de años 
no ha ejercitado su irresistible fuerza sobre aquel lienzo 
frágil, lo han respetado los destructores hálitos del terre-
no (que la Señora misma escogió,) y las impresiones del 
ambiente en el lugar. Dure también nuestra esperanza, 
aunque por todos lados nos aflijan los males y nos inquie-
ten los temores. Mientras que se halle entre nosotros la 
Imágen Soberana de Guadalupe, bien podrá suceder que 
la nave de la religión sea combatida por vientos recios 
y por olas tan altas como los montes; pero jamás llorare-
mos su naufragio: la verdadera legitima libertad podrá 
ser amenazada, atacada, disminuida; pero no llegará á 
perderse absolutamente. Seremos en cualquiera sentido 
angustiados, pero en ninguno destruidos; humillados, pe-
ro no abatidos; lloverán sobre nosotros los males, pero 
la Imágen de Guadalupe resplandecerá al fin á nuestros 
ojos como el sol despues de las más furiosas tempestades. 

Tal es nuestra esperanza, benignísima Virgen, funda-
da en tus prodigios, en tus promesas y en una experien-
cia muy dilatada. Ningunos acontecimientos serán capa-
ces de arrancarla de nuestros corazones, ningunos temo-
res de perturbarla, porque despues de la fe divina en Je-
sucristo tu Hijo, nada nos es más estimable que la fe en 
el milagro de tu imágen de Guadalupe. Que estas dos 
creencias, ¡oh Maria dulcísima! sean siempre las guías 
de nuestros pasos y el consuelo de nuestras aflicciones, 
que sean el principio de nuestra felicidad en la vida pre-
sente, y que la vista clara de la hermosura de Dios y de 
la tuya, las corone á ambas en la eternidad.—Asi SEA. 

SERMONARIO. —TO>!. III.—30. 



8 É E M O N 
QUE EN DEFENSA DE LA 

Aparición y milagrosa imagen de Ntra, Sra. de Guadalupe 
PREDICO ES LA CATEDRAL DE MONTEREY 

BL 12 DE DICIBMBEB DE 1876 

E L I LMO . S R . DR . D. F R A N C I S C O DE P , V E R E f l 

A Jhmtno jaetum elt ütwi, et est mi-
rabile m oeulie BMfris. 

E l Señor es quien ha hecho esto, y 
es cosa admirable á nuestros ojos. 

Psalm. T i l , v. 23. 

1. El hombre y toda la historia del mundo se explica 
por el amor; tal és el sublime pensamiento de San Agus-
tín. Fecerunt cimtates duas amores duas. Amor Dei usqve 
ad contemplum sui: amor sui usque ad contemptum Dei. El 
amor de Dios y del prójimo hasta la abnegación indivi-
dual, y el amor propio hasta el desprecio de Dios y del 
prójimo. El amor engendra en el hombre dos movimien-
tos ó impulsos; uno material que lo impele á las cosas ter-
renas; otro espiritual ó de las ideas que lo eleva al órden 
espiritual ó a la esfera de los espíritus. El primero se re-
sume en conquistas, triunfos, honores y riquezas; el se-
gundo tiende al órden y se resume en el triunfo de la 
verdad. Aquel se desarrolla en la fuerza, al estrépito de 

las armas, al estallido del cañón, á la algazara y tumul-
to de los combates; éste se anuncia y prograsa con amor, 
suavidad y dulzura, su móvil es la paz, su carácter el 
órden y su fin la felicidad. 

2. México, nuestra patria, experimentó estos dos movi-
mientos, intelectual y material en los primeros años del 
siglo XIV. Las huestes españolas le imprimieron un im-
pulso material, como revolución de territorio, cambio de 
gobierno, y un impulso espiritual, pacífico, de ideas cris-
tianas. El primer movimiento lo efectuaron los soldados; 
el segundo fué obra del ministerio de los sacerdotes de 
Jesucristo. 

3. Este segundo impulso ó movimiento dió por resul-
tado la victoria de la fe. Dios la bendijo y la Inmacula-
da Virgen Maria quiso también santificarla con su mate-
rial presencia, y manifestar la virtud excelsa de la gra-
cia, y la acción sobrenatural, fecunda y perseverante de 
su misericordia, dejándouos su Imágen en la tilma de 
Juan Diego, é imprimiendo así en el corazon de los me-
xicanos un movimiento de amor, de consuelo y de espe-
ranza que nunca ha sido burlado. 

4. Los espíritus rectos é ilustrados que no están ce-
gados por el orgullo, que no son presuntuosos con la va-
na ciencia que hincha, que reconocen en Dios inteligen-
cia y poder infinito, los que lo adoran con sumisión de 
todos sus pensamientos, y los que tienen gusto y paladean 
dulcemente la piedad cristiana, encuentran un atractivo 
particular en esc hecho histórico, y ven en la Aparición 
de Maria Santísima de Guadalupe un título auténtico de 
amor y predilección, y en la prodigiosa conservación de 
la Imágen un titulo de^eterna gratitud. 

5. La Iglesia mexicana ha cumplido constantemente 
los deberes do su filial ternura y gratitud. Los obispos, 
el clero, los sábios de primer órden de todos los ramos 
del saber humano y los fieles todos, se complacen en re-
cordar la milagrosa aparición Guadalupana, como uua 
gloria de nuestra patria, y presentar la conservacion.de 



tan primorosa Imágen corno el apoyo más robusto y el 
áncora más firme de nuestra esperanza. Asi es, que sien-
do ella el símbolo de salud y el signo sagrado para el 
cuerpo docente, lo mismo que para el pueblo fiel, todos 
las mexicanos al contemplar esta portentosa pintura, ar-
rebatados de admiración exclamamos en los transportes 
de un gozo celestial y divino, con aquel rey de Judea y 
gran profeta del universo: "Esta es obra del Señor y es 
admirable á nuestros ojos. 

6. En efecto, oyentes mios, al pronunciar el nombre 
de Maria de Guadalupe, se presenta desde luego una 
cuestión más grave é interesante para los mexicanos que 
en las otras festividades de Maria. Tal es el milagro y 
los beneficios que con él hemos recibido. Yo de mí sé 
decir, os lo protesto, que nunca traigo en vano á mi me-
moria los fundamentos de aquel prodigio, sin que mi al-
ma, en medio de las más dulces y consoladoras emocio-
nes, descubra esferas más altas y regiones más elevadas 
que las de la naturaleza, y sin que mis ojos vean como 
de bulto y de una manera singular la incesante protec-
ción que nos dispensa la soberana Reina del cielo. 

7. Hoy, pues, que celebramos un suceso de tan alto 
origen, suceso tan maravilloso y tan divino, tan tierno y 
tan fecundo, vengo yo también á consagrar en este día 
mi entendimiento, mi corazon y mi voz, como ofrendas 
de fe, de amor y gratitud. Vengo á dar un testimonio 
público y solemne de la antigua y piadosa creencia de la 
Iglesia, y á hacer algunas reflexiones conducentes á pro-
bar que la Aparición es, no sólo creíble, sino fundada y 
razonable: que el principal beneficio que ha obtenido 
México con ella, es haberse afirmado y conservado en la 
santa y divina religion de Jesucristo. 

8. Dos verdades en gran manera interesantes que un 
gran talento y el génio podrán fecundizar y desarrollar 
con elocuencia, porque todos sus pormenores y detalles 
ofrecen dulce alimento á la memoria, y ejercicio placen-
tero al pensamiento. Pero careciendo de aquellas dotes 

de las almas privilegiadas, haré algunas sencillas reflexio-
nes, siquiera para comunicar á mis oyentes los recuerdos 
é impresiones que han fortificado mi espíritu al pararme 
no pocas veces á contemplar esa maravillosa pintura, fa-
vor insigne y singular de la Virgen Inmaculada, Madre 
de Dios y Madre nuestra. 

9. ¡Oh María de Guadalupe, santa Niña del Tepeyac! 
herencia tuya somos y queremos ser siempre tus admira-
dores. Tú, Señora, que siendo favorecida con la más al-
ta dignidad que el cielo puede conceder á una criatura, 
escogiste un lugar en nuestro suelo para permanecer de 
asiento entre nosotros y manifestar tu amor y tu ternura 
de madre á los dichosos mexicanos, intercede con tu di-
vino Hijo, en cuyas manos están los corazones, para que 
derrame sobre los nuestros el copioso raudal de su gra-
c i a . — A V E M A J U A . 

-4 Domino factum, etc. 

10. Los siglos, oyentes mios, no se suceden en balde, 
ni el imperio del error es eterno en el mundo. Es muy 
grande y demasiado excelente nuestro país para que es-
tuviese destinado por la sábia y misericordiosa providen-
cia del Señor á ser eternamente presa de la idolatría ó 
patrimonio de la barbarie. Las naciones no han sido ar-
rojadas á la tierra por acaso sin causa y sin fin; todas por 
consiguiente tienen deberes que cumplir. Dios entra en 
cuenta con ellas, registra sus inclinaciones, mueve sus 
acciones v les señala los caminos por donde deben tran-
sitar. Por esto, compadecido el cielo del pueblo que es-
taba sentado en las tinieblas y habitaba las sombrías re-
giones de la muerte, le dió una inmensa luz, la religión 



de Jesucristo. Esa religión, que es el freno de las con-
quistadores y el apoyo de los conquistados, que da pa-
ciencia á las oprimidos, fuerza á los débiles y esperanza 
á los que lloran y sin consuelo sufren; esa religión que 
abate á los soberbios v ensalza á los humildes; que mo-
dera los Ímpetus del potentado y opulento; q ue hace ri-
cos á los infelices despojados; que da la paz y la tranqui-
la dignidad en el infortunio; que se extiende a todos os 
pueblos, abraza todas las razas y comprende á todas las 
naciones en la inmensidad de su amor; esa religión, en 
fin, augusta hija del cielo, que teje guirnaldas á sus mar-
tires v amenaza con castigos eternos á los criminales, ora 
sean secretos que hayan quedado impunes en la vida, ora 
sean públicos que se jacten de morir gloriosos y triun-
fantes porque mueren impenitentes y protervos. 

11. Enarbolada estaba en el mundo la bandera del 
cristianismo hacia mil quinientos años, cuando al norte 
de México, capital de nuestro pais, se realizaban subli-
mes acontecimientos que hablaban muy alto al corazon 
mexicano. En efecto, el Eterno, que en la altura de sus 
designios fijólos crepúsculos sobre la montaña del Tabor, 
mantuvo en la cima del Tepeyac nubes resplandecientes 
con los destellos de la aurora para la aparición de Ma-
ría. A ese humilde collado bajó del cielo la suprema 
Emperatriz pisando en la luna, vestida del sol y de las 
estrellas, manifestando ser la Eeina de la creación y ob-
jeto privilegiado del amor y misericordia de su autor. 
Cuéntase de ella que al dejarse ver entre los mexicanos, 
se oyó una sonora y suave música; que espiritas celestia-
les volaban por los aires, entonando cautos acordes de 
armoniosas voces, y que apenas afrontaba un indio ven-
turoso á la falda de un montecillo, cuando escuchó dul-
ces palabras de inefable amor. Palabras divinas que pe-
dían un templo en aquel sitio en que se mostraría madre 
tierna y piadosa con él y los de su nación. 

12. A la primera noticia de este acontecimiento, el 
Illmo. Sr. Zumárraga se conmovió y vaciló temiendo fue-

se una ilusión nada extraña en un espíritu sencillo y apo-
cado, juzgó prudente y re,solvió examinar con más aten-
ción las circunstancias del suceso, despidiendo al indíge-
na por dos veces. "Este es un crédulo," decían unos. 
"Este es un iluso," decían otros. Pero poco tiempodes-
pues se excita la curiosidad, crece la sorpresa y la con-
fianza en la casa episcopal; el inocente indio se presenta 
con señas para que se crean los hechos, y se descubre 
que sus informes no eran de un hombre crédulo y supers-
ticioso alucinado. Aquel dia fué un dia de desengaños, de 
admiración y de entusiasmo religioso. El alma de Juan 
Diego estaba llena de fe, y rebosaba fuera; con sus vi-
vas miradas parecia reconvenir á la incrédula familia del 
Obispo. Todos lo miraban con singular atención y con 
una especie de inquietud que descubría á las claras la 
esperanza y la duda que agitaba los ánimos. El sencillo 
indio insistiendo en su propósito, siguiendo derecho á su 
fin, se acerca al obispo, despliega la tilma lleno de albo-
rozo como quien pide albricias, y le dice: "Mirad ro-
sas frescas en el rigor del invierno. ¡Ay! mirad á Ma-
ria, madre de los mexicanos. " A la vista de las frescas 
flores y al oir las expresiones del indio, todos se estreme-
cieron y pastraron enajenados con silenciosa y estática 
reverencia al descubrir pintado en el ayatl aquella rosa 
mística de hermosos colores, sobre la cual reposó deli-
ciosamente el soplo del líspíritu Santo. Esta aparición di-
vina ha dejado un nombre dulce, bendito, reverenciado 
en todos los corazones; podria llamársele la Eedentora de 
México; se llama Maria de Guadalupe. Tal es, hermanos 
míos, la obra del Señor, admirable á nuestros ojos; ésta 
es la Imágen santa maravillosa en los designios del Señor. 

13. Mas si me preguntáis, señores, ¿cuáles son los fun-
damentos para demostrar que el hecho es creíble y razo-
nable? Escuchad, voy á decíroslo ¡pero antes necesito su-
bir á esa cumbre altísima que domina y señorea todas 
las cosas visibles é invisibles; acompañadme, subid con-
migo. Allí está el tabernáculo del Señor, alií su sabidu-



ria dispone, su palabra manda y su omnipotencia ejecu-
ta. Invisible aunque en todas partes se manifiesta; impal-
palpable aunque la gracia nos delinea su imágen; incom-
prensible aunque la inteligencia humana puede arribar 
hasta El y adorarle humildemente. El es el autor de to-
das las obras superiores al orden natural y á los esfuer-
zos humanos, porque para El querer es hacer; es el alpha 
y omega de todas las cosas, el cielo y la tierra saben su 
nombre y lo santifican;se llama: "El-que es . " 

14. Infiérese de aquí que Dios bien pudo ha<«r refle-
jar su gracia en Tepeyac con la personal aparición de 
'Maña Santísima y hacer también reflejar su misericordia 
en la tilma de Juan Diego con la pintura de la imágen, 
manifestando así en ambas cosas su soberana omnipoten-
cia. Consignada esta verdad, que ningún católico sincero 
ni hombre alguno de buen sentido podrá negar, sólo res-
ta averiguar si hay suficientes motivos para creer que el 
hecho ha sucedido. 

15. Este es el punto de vista en que debemos fijar nues-
tra atención; creo que la demostración será convincente 
si la ponderáis sin prevención y si no estáis de antemano 
preocupados. Cuando en medio de la sorpresa y por el 
vivo interés y sensación que cansa este hecho, un obser-
vador imparcial y un crítico sesudo y racional busca 
una luz que guie sus pasos por el camino de la verdad, 
ocurre desde "luego á la misma imágen, y .ti ver cuál se 
conserva con brillantez y sin la menor lesión, siendo tan 
débil, frágil y poco durable el yesotilmatli de cuya ma-
teria está tejido el lienzo, expuesto al humo de las bujías 
y más de sesenta lámparas que ardían continuamente en 
su antigua iglesia al frente y muy cerca de la santa imá-
gen, siendo allí tan salobre y húmeda la atmósfera que 
destruye las pinturas, enmohece el hierro y ennegrece la 
plata: habiendo estado sin vidriera ciento diez y seis años; 
al ver, repito, al saber todas estas cosas, llénase de asom-
bro el alma y brotando en ella la confianza, es convida-
da invenciblemente una y mil veces á bendecir y ala-

bar á la Divina Providencia y á darle las más rendidas 
gracias por tan singular prodigio. ¡Oh Maria, hermosa 
flor del Tepeyac! nosotros alabamos al Señor porque en 
más de trescientos cuarenta años el sol de mediodía no ha 
encorvado tu tallo ni deslustrado tu pureza; la tarde te 
ha encontrado sin arrugas y sin mancha; y tú exhalas 
por siempre en nuestro suelo un perfume divino y una 
virtud secreta para curar las llagas del corazon. 

16. Agréguese á todo esto el espíritu de observación, 
el afan y empeño de hombres eminentes en averiguar la 
verdad, tratando este asunto artísticamente y examinan-
do con prolija atención y esmero los puntos de contacto 
que esta admirable pintura pueda tener con el arte; de 
este estudio hecho con pericia resultan los informes de 
diez y ocho pintores todos célebres pertenecientes á di-
versas épocas, que son otros tantos datos irrecusables de 
que la sagrada Imágen es obra del Señor. Lo que para 
mí hay de más admirable en esas declaracioues, es una 
circunstancia que vosotros, señores, apreciaréis debida-
mente y consiste en afirmar que el lienzo no tiene apare-
jo ni imprimación alguna y que no se sabe si es al tem-
ple ó es al óleo, y nótese que entre estos profesores se cuen-
ta el insigne Cabrera, quien, con motivo de sacar unacó-
pia para remitir á Roma, escribió su "Maravilla Ameri-
cana," dedicada al Sr. Arzobispo Rubio y Salinas, en 
que asegura que dando atentas y escudriñadoras miradas 
á esa celestial antorcha para seguir sus resplandores, se 
persuadirá cualquier artista inteligente de que esta pin-
tura en sus partes y en el todo es obra sobrenatural y di-
vina. 

17. Es de advertir que las autoridades que dispusie-
ron la averiguación eran de tanta y tan reposada cordu-
ra, que no se limitaron á consultar al pintor que emplea 
los colores, sino también al químico que indaga su natu-
raleza. Así fué que valiéndose de estos nuevos medios 
para llegar al conocimiento de la verdad, se asociaron á 
los artistas algunos médicos y distinguidos químicos, co-
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mo lo era el apartador de oro y plata, hombre muy dis-
tinguido, extranjero, sin interés que se puedai decir en 
sostener una mentira, que escribió un "Manifiesto satis-
factorio" sobre la milagrosa pintura: este doctor con 
otros físicos, reconociendo concienzudamente el lienzo por 
el haz y el envés, dijeron que la verdad del milagro res-
plandece pura y limpia á los ojos de cualquiera inteli-
gente criterio. , , . , . 

18. Sin embargo, el corazon de algunos desfallece y 
la mente de uno úotro orgulloso estravagante (1) se anu-
bla porque no ha llegado á sus manos el proceso jurídi-
co que debió formarse en el arzobispado; mas si entra-
ran de lleno en las entrañas del asunto, no seria para 
ellos ardua empresa descubrir la elevación de miras, la 
prudencia y hasta la necesidad que tuvo el venerable br. 
Zumárraaa de ocultar esas informaciones, tanto más cuan-
to que en aquellos rudos tiempos, como saben los que es-
tán versados en la historia mexicana, se levantó contra el 
pobre Obispo una espesa polvareda que amenazaba en-
volverlo en tinieblas, sin más motivo que estar desempe-
ñando con eficacia y amoroso anhelo el titulo concedido 
por el Rey de protector y padre de los indios. Hay, em-
pero, un'grande y satisfactorio testimonio sumamente 
acreditado°y es, del Lic. D. Miguel Sánchez, cuya con-
servación debemos á varios eruditos escritores de la me-
jor nota y sin tacha. Este sábio y virtuoso sacerdote 
prueba, basta no ser posible más, que los autos y proce-
so de dicha aparición llegaron todavía á las manos del 
Sr. Arzobispo Dr. Fr. García de Mendoza (2). Fué una 
gloria para esto santo é ilustrado historiador guadaktpa-
no, haberse dedicado á tan magnifico trabajo volviendo 
por la honra y exactitud del Illmo. Sr. Zumárraga, al-
gún tanto amenazada, y empleando mucho tiempo en 
adquirir y examinar los más preciosos documentos rela-

(1 ) E l Dr. Mier . „ . „ „ ., 
(2 ) P u e d e verse á Florencia "Estrella de l Norte» y a Carrillo »Pensil 

Americano, n 

tivos á la aparición, que sin él, tal vez hubieran pereci-
do. Así es que su palabra resuena en todas partes con 
autoridad y aceptación, y por eso los ojos de los hom-
bres pensadores y de sano juicio, se dirigen naturalmen-
te á su lado (1). 

19. A la sazón que este juicioso y sesudo historiador 
publicaba esta obra, observad lo que pasaba en México. 
Un hombre merecedor de perpétua memoria, el Dr. D. 
Francisco Siles, lectoral de la Iglesia metropolitana y ar-
zobispo electo de Manila, se elevaba á la altura de los 
mejores defensores del milagro, pidiendo se instruyese el 
expedientó informativo, conforme á las reglas del dere-
cho y estrictas prácticas legales recibidas. Realizando 
este pensamiento el cabildo en sede vacante, nombró de 
su seno cuatro jueces comisionados (2), quienes examina-
ron más de veinte testigos al tenor del interrogatorio for-
mulado en Roma y remitido expresamente para este fin 
por la Santa Silla Apostólica. Os llamo la atención sobre 
esto para que reflexionéis que en este interrogatorio no 
tuvo parte alguna la preocupación ó industria de los me-
xicanos, ni cabia la superstición grosera de los indios ó 
prevención alguna de españoles contra criollos, ni emu-
lación ó envidia que pudiera decirse entre los escritores 
de aquella época, que ninguna cuestión se agitaba enton-
ces que excitara los ánimos n oscurecer pudiera los hechos. 

(1) Luis Becerra Tauco , en su obra "Fel i c idad d e M i l i c o , n en el 
AiiuLiuiuiiin que deben suponerse para la prueba d e la tradición, § 2. ° , 
dice: »que los autos ó proceso jurídico de la aparición se formó Antes d e la 
erección d e la Iglesia mexicana en Catedral, cuando no había cabildo ecle-
siástico, ni archivo, y por l o mismo dichos autos pueden haber quedado 
en poder del que hacia olicio d e secretario <í en poder d e otro notario. 

El P . Florencia en su «Estrella del Norte d e México» repite lo que B e -
cerra Tanco , y añade: " H e m o s de tener presente en este asunto (de los au-
tos) la incuria y negligencia ó la necesidad d o aquellos primeros tiempos 
eii-que los conquistadores y pobladores más miraban á ganar tierra y j u n -
tar plata y oro, q u e á escribir y guardar historias: los apostólicos religio-
sos más atendían á obrar prodigios en la conversión de los indios, q u e á 
dejarnos escritos sobre lo que obraba Dios para crédito d e su predicación. 

(2) L o s Sres. Doctores D . Juan Pob le te , Dean; D. J u a n Cámaras, 
Chantre; D. Juan Día/. Barrera, Tesorero; y D . Nicolás del Puerto , canó-
nigo. 



Esas declaraciones rendidas por testigos fidedignos, ínte-
gros, imparciales, bien instruidos, de recto juicio y lino 
criterio, como mejores no pudieran encontrarse, esas de-
claraciones, digo, están tan enlazadas con la tradición 
primitiva v son de personas tan respetables, que dan al 
horizonte histórico una extensión, una claridad y un en-
cadenamiento bastantes para conocer y convencerse has-
ta la evidencia que proceden como la consecuencia de un 
principio. Eran, en efecto, hombres de sesenta, setenta y 
ocho años; entre ellos hubo dos de cien, uno de ciento 
diez y otro de ciento quince años, siendo algunos de esos 
mismos prelados de las religiones, varios curas, otros sa-
cerdotes y muchos seculares, hijos unos de los conquis-
tadores y otros délos conquistados de los contemporáneos 
á la aparición. ¡Brillante concurso de mexicanos que hi-
cieron por completo su deber, colocando á Jesucristo so-
bre su corazon é invocándolo con limpia conciencia y fe 
pura, como testigo de la verdad de sus palabras! 

•20. Espero, señores, que os habréis convencido que el 
proceso jurídico es un asunto ya muy pasado en cuenta, 
y también habréis comprendido que nuestros motivos de 
credibilidad están impresos en las generaciones, resplan-
decen en la historia y levantan suficientemente el velo 
que encubre los anteriores tiempos. 

21. No hay duda, trescientos y más de cuarenta años 
de pensar, investigar y discutir sobre la original pintura 
y milagrosa aparición, han establecido una creencia ver-
daderamente nacional. Los libros, los pulpitos, las tra-
diciones y la razón radiante por todas partes constituyen 
el a postolado de María de Guadalupe: digo la razón, 
porque debe advertirse que lo que es general c invaria-
ble procede necesariamente de causas invariables y cons-
tantes, lo que es indestructible y arraigado ha de tener 
principios duraderos y profundos: porque la prueba ar-
tificial y de falso origen no se perpetúa, no puede desa-
fiar los "siglos. Esta es una ley moral, una ley de la his-
toria, y esta ley ampara y proteje la piadosa creencia de 

los mexicanos en posesion de la verdad, y de ella han sa-
lido, como de su fuente, esas excelencias especiales en 
que nuestro país aventaja á las demás naciones. 

22. Creo que la demostración puede ser todavía más 
clara, si reflexionamos sobre el carácter de sabiduría, de 
gravedad y de prudencia que lian desarrollado los hom-
bres eminentes que la Iglesia ha puesto á la cabeza de 
nuestras diócesis, sin olvidarnos, ni tener en menos la 
ilustración de todo el clero mexicano. Pues bien: los ar-
zobispos han tenido la obligación y la ventaja de juzgar 
los acontecimientos y las cosas relativas á la aparición 
en el teatro mismo en que se verificaron, y ellos han au-
torizado esta creencia; los obispos desde lo alto de sus si-
llas han dejado correr tranquilamente la historia, y cuen-
ta que ellos, han debido averiguar sus fundamentos por 
las reglas que ha dictado la Iglesia; los cabildos lian es-
tado acordes en este punto, desplegando la mayor pom-
pa para solemnizar los aniversarios en sus catedrales y 
alternarse el dia 12 de cada mes en el culto que se da en 
la Colegiata; en fin, el clero todo, que debe ofrecerá 
Dios los homenajes de la fe y no las bajezas de la credu-
lidad, un obsequio razonable y no una afectación servil, 
constituyen la trama de oro de esta venerable tradición. 

23. Profundicemos algo más este pensamiento en gra-
cia de la verdad y á despecho de uno que otro presun-
tuoso amante de la novedad. Sabéis, señores, que sobre 
esa brillante tela están grabadas estas palabras: Non fe-
cit taliter omni nationi.—(l'salm. 147), palabras que atra-
viesan las generaciones como un aliento de misericordia. 

24. Para deslindar bien las ideas, debemos tener pre-
sente que los autos auténticos de que he hecho mención, 
no sólo fueron insertados con honor en los registros in-
mortales do la Iglesia romana, sino que uno de los más 
grandes pontífices, infatigable investigador de la verdad, 
insigne y descollante en crítica y en todo linaje de cien-
cias eclesiásticas, circundado con esas luces superiores 
que dan al espíritu humano el firme acierto del juicio y 



del buen sentido, aplicó á la imagen de Guadalupe estas 
expresiones: "Elegí y santifiqué este lugar para que en el 
permanezca eternamente mi nombre," y a México esas 
„tras antes dichas que pueden desear todas las naciones, 
pero que en ninguna otra tienen hasta hoy ejemplar, hse 
hombre, de misión providencial, de levantadas virtudes, 
que ha eternizado el suceso más portentoso de nuestro 
país, fué el inmortal Benedicto XIV. 

25 El hecho, pues, es innegable, es evidente, esta 
probado con el testimonio de grandes y respetables his-
toriadores, varones en quien se hermanan la virtud y las 
letras (1), otros que conocieron los idiomas del país que 
los hablaron como si en la iníancia los hubieran apren-
dido (2). , . , , . 

26. Os he presentado, señores, la historia y descubier-
to la tradición, esos espejos de lo pasado que derraman 
luz sobre el porvenir; y espero habréis ratificado vues-
tra creencia de que la aparición de Nuestra Señora de 
Guadalupe es obra del Señor; réstame tan sólo hacer al-
guna apreciación de los hechos, que no razonan ni discu-
ten, sino que hacen ver, y la encontraréis admirable á 
vuestros ojos. 

27. ¿Por qué tanto fervor, ternura tanta de la Virgen 
Maña para con los mexicanos? Fué voluntad de Dios, 
señores, por señas de esa soberana imágen, que á los diez 
años de la conquista, María consagrase el suelo mexica-
no con sus celestiales plantas, y bendijese con sus labios 
misericordiosos el advenimiento de nuevos pueblos al se-
no de la Iglesia católica, uniendo así la Europa con la 
América y constituyéndose maestra de las dos. En esta 
aparición no sólo hay un prodigio, hay algo más, la unión 
por la fe de la Europa cou la América, cuya importancia 
es fácil comprender; también una importantísima lección, 
que es un aliento de vida capaz de reanimar un cadá-

(1 ) Presbítero D . Miguel Sánchez. 
(2 ) D. Luis líecerra l 'anco, P . Francisco de Florencia, Boturin: , Pres-

cott. 

ver, y es una antorcha para alumbrar abundantemente 
un camino: pidió la Santísima Señora que se le edificase 
un templo en la pequeña montaña del Tepeyac, en donde 
los indios adoraban á la madre de los dioses falsos que 
llamaban Theoténantzinz. Veo aquí, en primer término, 
la ruma de la idolatría y la iluminación del cristianismo 
en el pueblo mexicano. Observo en seguida el tiempo en 
que la Santísima Virgen pidió este templo, cuando Lute-
ro y (¡alvino trabajaban por la supresión del culto exte-
rior, cuando estos dos jefes de la reforma protestante per-
seguían á sangre y fuego á los verdaderos creyentes, rom-
piáu la unidad católica y negaban la invocación de los 
santos. Ved en esta otra circunstancia, el anatema de la 
herejía y la antorcha que alumbra el camino de la ver-
dadera Iglesia. 

28. Este es el grande beneficio que nos hizo Maria 
Santísima al ostentarse nuestra Madre tierna. Los mexi-
canos se aprovecharon con humildad y gratitud y co-

_ menzaron á dar á Dios el culto que le es debido; los cis-
máticos reformadores se perdieron por aquello y abando-
naron el verdadero culto de la divinidad; porque el error, 
como dice Bossuet, no adora á Dios tal como él es: como 
él es en sí, solo está en la Iglesia católica. 

29. Por su defección y pertinacia los protestantes se 
hicieron indignos de la fe, y para que la santa Iglesia 
católica se consolase de las pérdidas que le hacían sufrir 
las herejías de ese siglo afortunado para México, Dios 
movió el candelero, es decir, trasportó su divina luz, y 
el siglo fuá de tinieblas para unos, de claridad para 
otros y de enseñanza para todos. De manera que cuando 
en el antiguo mundo se propagaban doctrinas impuras y 
anti-religiosas, la Madre de Dios, Virgen sin mancha, se 
levantaba en México como la estrella de la mañana para 
guiar á los habitantes del Nuevo mundo, como la conso-
ladora de los afligidos enjugando amargas lágrimas, y 
como buena y tierna Madre en cuyo corazon todos los 
mexicanos tendrían un refugio de misericordia. Por eso 



nuestros ojos se dirigen continuamente luícia ella. Su 
nombre está frecuentemente en nuestros lábios pronun-
ciándolo como una gloria, invocándola como un amparo 
y alzando nuestro coraron en alas do sublime gratitud la 
rendimos llenos de esperanza nuestros filiales homenajes. 
Sí, en ella tenemos un eco vivo para todos nuestros sen-
timientos, un conducto seguro para nuestras oraciones, 
un suave estímulo para nuestros homenajes y una dulce 
esperanza para nuestros dolores; su inefable ternura se 
deja ver en esas manos puestas ante el pecho orando 
siempre con fervorosa plegaria por la nación que tiene a 
su vista, y por intercesión tan poderosa Dios ha soplado 
sobre la faz de esta tierra y la faz de esta tierra ha sido 
renovada. 

30. En medio de tantas borrascas que por más de se-
senta años hemos atravesado los mexicanos, en medio de 
tanto peligro, con tantos elementos de perdición, la na-
ción mexicana puede felicitarse todavía á dar gracias á 
Maria Santísima de Guadalupe porque sus hijos no han 
desechado ni modificado la doctrina católica; confiesan 
y sostienen que lo falso vale tanto como lo injusto. Mas 
de ninguna manera, hermanos mios, expresarémos mejor 
nuestros sentimientos de gratitud que permaneciendo fie-
les á la verdad y á la pureza de nuestra santa religión, 
siendo verdaderos devotos de la Santísima Virgen, imi-
tando sus virtudes; esto redundará en beneficio de nues-
tro país, porque así como la moral forma los individuos, 
la piedad forma los pueblos y produce la verdadera ci-
vilización. 

31. Por tanto, señores, yo os rindo gustoso un tributo 
de alabanza, me congratulo con mis amados diocesanos, 
especialmente con los habitantes de esta hermosa y cató-
lica ciudad de Monterey, y mi alma se llena de alegría 
al ver vuestro celo y vuestro empeño por el culto, y al 
observar el tierno amor de hijos que profesáis á la tierní-
sima Maria. ¡Oh dicha incomparable! 

Seáis, pues, mil veces benditos en el nombre del Se-

ñor. Y tú, Virgen de inalterable pureza, intercede por 
nosotros, tú que has consolado tantas veces á este indig-
no hijo tuyo, tú que has sido y serás el paño de mis lá-
grimas. ¡Oh! ¡imágen santa, símbolo de amor, prenda de 
oracia, en tí se encierra un hecho histórico y sobrenatu-
ral de importancia infinita, de tí se derraman para nos-
otros las misericordias celestiales, en tí tenemos un testi-
monio inmortal de predilección! ¡Ali dia 12 de Diciem-
bre del año de 1531, dia feliz y venturoso, pues que sir-
ves para fijar la época de nuestras mayores glorias! ¡Co-
llado humilde de Tepeyac, donde reposaron las sobera-
nas plantas de la Sema de los cielos! ¡Indio afortunado 
que tuviste la suerte de escuchar las palabras de esta 
Madre amante y benéfica! ¡Templo augusto que deposi-
tas el precioso é inestimable lienzo en que se ve pintada 
su hermosura! ¿A quién de vosotros dirigiré los últimos 
períodos de mi pobre razonamiento, cuando en cada uno 
encuentro un objeto maravilloso, respetable y digno de 
los plácemes más expresivos? Pero pues es cierto, seño-
res, que en cuanto alumbra el sol y en cuanto alcanza la 
tierra no ha habido país alguno colmado de tanta dicha, 
podemos confiar en esa prenda perpetua de amor y pro-
tección en la cual se está revelando el principio que ha 
de salvar á México. Sí, en tí, Virgen purísima se descu-
bre la ráfaga de iulgor indeficiente. Quien la pierda de 
vista, caerá en el abismo; quien se guie por ella, subirá 
á los cielos. 

O. ad M. D. G. et B, V. M. 
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SERMON 

N u E S T f ^ A j ^ E N O P ^ DE j a U A D A L U P E 

PREDICADO EN LA CATEDRAL DE PUEBLA 

POR EL 

Sr, Canónigo D. Ramón Vargas López 

EUgi, et ínndifkavi locum isfum, ut 
$it tí-i nomen meum in se-mp>ternum,(t 
permaneant ficuli mei, et cor meum ¿í>¡ 
cuiicíts áiefrtis. 

H e escogido y he santificado este lu-
gar , para q u e esté allí mi nombre para 
siempre y estén fijos sobre él mis o j o s 
y mi corazón en todo tiempo. 

2. Paral ipom. , cap. V I L , v. 16. 

Si destinado para elogiar en este dia A la Santísima 
Virgen de Guadalupe y hablar de la grandeza en que 
esta Señora colocó A los mexicanos me valgo de las pa-
labras con que Dios habló en otro tiempo á Salomon, es-
sin duda, porque no dando crédito indistintamente á todo 
espíritu como aconseja el Apóstol, miro con desprecio 
aquella crítica orgullosa que atrevidamente llama al in-
justo tribunal de su capricho la célebre aparición Gua-

dalupana. Estoy persuadido de que insultaría yo á Ma-
ría en el trono mismo de sus glorías, mancharía el bri-
llante honor del Anáhuac y ofendería á vuestra piedad, 
si por un solo momento conviniera con esos génios nada 
piadosos y dudara de esta verdad; ella ha sido confirma-
da desde su cuna con testimonios milagrosos cuya me-
moria se ha trasmitido á la posteridad por una multitud 
de testigos fidedignos: ella está recibida unánimemente 
en todo el orbe católico por gentes de todas clases, esta-
dos y edades, que en el espacio de más de trescientos años 
la han venerado con una devocion fervorosa; y ella es 
una señal inequívoca de que la nación mexicana viene á 
ser aquella generación selecta á quien la Santísima Vir-
gen ha escogido entre las demás para que sea el objeto de 
su amor; y cuando yo pretendo hablaros de esta especial 
dignación, no es ciertamente para mostraros los distinti-
vos de la verdad que la ponen á cubierto de la ilusión y 
del engaño, sino para haceros ver el fondo de esta elec-
ción, y las gracias que con indecible abundancia se nos 
comunican. 

Bien sabéis vosotros que cuando en el desgraciado si-
glo XVI el mar borrascoso de este mundo había elevado 
sobremanera sus olas, queriendo sumergir en su profun-
da y tenebrosa sima la humilde barquilla de Pedro, que 
arrebatada de la furia de los vientos que por todas par-
tes la combatían, 110 encontraba un lugar de seguridad 
y de reposo; entónces, cuando la impiedad, la irreligión 
y el libertinaje habian esparcido su mortífero veneno por 
todo el orbe, Maria escoge la América para confirmar en 
ella el culto y homenajes debidos al Sér Supremo. Esta 
es la arca en que la pureza de la fe va á preservarse del 
diluvio del error; este es el lugar que se va á convertir 
en el teatro de las misericordias de Maria; y si ha sido 
un estilo de la Providencia explicarse muchas veces con 
los hombres por medio de los portentos y milagros, aquí 
lo ha verificado por un prodigio que llenará de admira-
ción á todos los siglos. Es verdad que 110 se verá en el 



suelo mexicano á un Moysés que supo abatir el orgullo 
d f f i i monarca altanero con plagas espantosas hasta 1 o 
ner libre el pueblo fiel; no á un Samuel que sus« óen os 
aire los truenos destinados para vindicarle de los d s 
precios de Israél; ni á un Elisco que hizo venir A los 
L o s para que devoraran á l o s j ó v e n e s mdismphnados que 
lo vituperaron; pero sise verá á la Madre de las rnisen-
cordias, dé la piedad y de la clemencia; ella es el porten-
to no cuyo conducto Dios se nos va á comunicar; es la 
que por medios suaves va á sostener sin violencia los de-
rechos del Sér Divino y á llenar de bendiciones é sus 
nuevos hijos. No podia y o proponer 
ra estimular vuestra piedad, porque si en cualquierage 
neficio que se recibe exige la gratitud atender á la |er -
sona oue lo prodiga, V á la utilidad, que produce aquí 

qiiePÍa°Santisima Virgen de Guadalupe: es a que 
nos prodiga esta gracia, y que sus efectos nos » n m o -
tamente ventajosos: ved dos puntos que dividirán este dis-
curso y ocuparán vuestra atención en es e rato. Me ex-
plicaré más y diré, que apareció la Santísima V^gen de 
Guadalupe para que resonando su nombre en Tepeyac 
engrandeciera á la nación mexicana. Elegí, et sanchficau 
loeümislum, ut sit ibi nomen meum. 

1» parte: Apareció la Santísima Virgen de Guadalupe 
p a r a manifestar al mundo la especial vigilancia y amor 
con que ve á los mexicanos: Et permaneant ocuh mei, et 
coi- meum ibi cunclis diébus. 

9° parte: Virgen poderosa, sóloqutero en esta vez pro- • 
curar vuestra gloria, y estoy cierto de que mi insuficien-
cia no se proporciona á tan grande empeño, y por lo 
mismo á Vos toca comunicar una santa unción a mis pa-
labras y el bendito acierto a mi discurso. Esta es la gra-
cia que todos os pedimos, saludándoos con las palabras 
d e l A r c á n g e l . — A V E MARÍA. 

PRIMERA. PARTE, 

Elegí et sanctiñcavi, etc. 

Cuando me detengo á contemplar con seriedad las ver-
daderas grandezas con que Dios se ha dignado distinguir 
á este dichoso continente, me encuentro con el espíritu 
sobrecogido de una pasmosa admiración. Decia, señores, 
que mi entendimiento se sorprende al considerar la pro-
fusión con que Dios ha derramado sus luces sobre este 
pueblo, y no puedo menos que valerme de las palabras 
de David para llamar la atención de los mexicanos de-
ciéndoles: Venite, et videte opera Dei, queeposuit prodigia 
super terram; venid á ver las excelentes obras de Dios y 
á contemplar los prodigios que ha obrado en nuestra tier-
ra. Aquel Señor que desde el alto solio de su divinidad 
mira con agrado á cuantas criaturas han salido de sus 
manos, la firmeza de la tierra, la elevación de los_ mon-
tes, la extensión de las campiñas, el curso de los rios, la 
represa de los mares, el instinto de los brutos y el inva-
riable giro de los astros; aquel Dios que con una? sábia 
economía distribuye las gracias que gozan los vivientes, 
como que se ha puesto á esnoger muy despacio entre to-
das Las naciones una que más le agradara para colmarla 
de las felicidades que no quiso participar á todas, pasa la 
vista por todos los hombres que han poblado la tierra 
desde el principio de lo» tiempos, y no se detiene hasta 
no llegar á los Anahuacenses. Allí detiene sus ojos, allí 
muestra su paternal corazon y tos distingue de modo que 
pueden decir con Moysés: Necest alia natío tam grandis; 
ciertamente que no hay nación tan grande como la de los 



mexicanos; pero ¿en qué consiste esla grandeza, me pre-
guntarán algunos? ¿Sjrá acaso en la feracidad de su sue-
lo. 011 lo exquisito de sus producciones, en el carácter de 
sus habitantes ó en otros bienes naturales y preciosos de 
que abunda? En nada de esto, señores; la principal gran-
deza de México consiste en haber sido el lugar que eligió 
la Santísima Virgen para colocar en él su tabernáculo, 
acontecimiento grande por lo que esta Señora es en si 
misma y por haber venido á conservar con su presencia 
la pureza de la fe. 

Aquí es donde yo quisiera que ocuparan este sagrado 
lugar los señores Lorenzanas, Mansos, Montanos, Alco-
ceres, Uribes y otros para que de su boca oyereis ponde-
rar la especial beneficencia de la esclarecida Madre Gua-
dalupana, y no exponerme yo á manchar su esplendor 
con la escasez de mis luces y grosería de mis palabras, 
porque dar una idea sublime del poder y crédito de esta 
Señora es una cosa tan difícil, que el orador más escaso, 
cual me reconozco yo, podría hacerlo á poca costa, pues 
todos los escritos de los Santos Padres suministrarían ma-
teriales muy copiosos; poro darla á conocer no ya bajo 
la idea general de su carácter, sino precisamente bajo el 
augusto^ particular y tierno título de Guadalupe con que 
la solemnizamos en este dia, es una empresa superior á 
mis débiles alcances. Xo obstante, sostenido de una santa 
confianza correré con piadoso atrevimiento el velo que 
nos oculta su grandeza, y os diré que la Iglesia Nuestra 
Madre enseña que esta sagrada Yírgeu es la obra princi-
pal del Criador, la más grande, la más excelente y la más 
digna de nuestros homenajes, y quererse formar otra idea 
distinta sería una temeridad loca. Los padres griegos y 
latinos nos la representan como una efusión brillante del 
resplandor eterno, como una esposa privilegiada que el 
Señor ha poseído desde el principio de sus caminos, co-
mo un tabernáculo que el Altísimo santificó para su mo-
rada, y como lina criatura, en fin, á quien el hombre 
Dios comunicó un cuantioso capital de gracia, de gloria 

y de poder; pues esta misma Virgen revestida de tanta 
grandeza, es la que baja al Tepeyac para engrandecer á 
México; de suerte que podemos asegurar que por la apa-
rición Guadalupana, México se distingue entre las nacio-
nes de la tierra, como el sol entre los astros del cielo. 

Sí, ¡feliz y afortunada America Septentrional! Muchas 
naciones han acopiado riquezas del amor y ternura de 
María, pero tú las has aventajado á todas: Multcefilicecon-
gregaverunl divitías, tu vero supergressa es universas. Se vé 
la Virgen colocada en un templo que la antigua Bizaneio 
le dedicó ásu memoria; pero esto se verificó á instancias 
del fervoroso celo de San Andrés: se mira venerada en 
las Iglesias de la Scitia á solicitud de San Felipe: la Ca-
tania levanta el estandarte de su imágen sobre las ruinas 
de la idolatría por la predicación de San Podro: quiere 
esta Señora recibir adoraciones en Eoma, y manda á los 
ángeles que la retraten en un zafiro; pero cuando deter-
mina establecerse en Tepeyac, no se vale de los ángeles 
ni de los apóstoles, sino que es tanta la especialidad con 
que nos ama, que ella misma baja hasta dirigirle la voz 
á Juan Diego: Oye, hijo mió, le dice, yo soy la Virgen Ma-
ría, Madre de Dios, y quiero que en este luga,r se me ediji-
que un templo. ¡Qué dignación tan inefable! ya desde es-
te momento se deja ver el estéril Tepeyac, convertido en 
un cerro tan fecundo como el de Amalee, tan lleno de 
misterios como el del Sinaí, tan privilegiado como el del 
Tabor, y que vendrá á ser tan frecuentado de las gentes 
como el de Silo: aquí bajó la Santísima Virgen de Gua-
dalupe para engrandecernos, dejando en prenda de nues-
tra felicidad su hermosísima Imágen, formada por la ma-
no sábia del Omnipotente, y complaciéndose en darnos 
un testimonio nada equívoco de su ternura. 

Ya es tiempo, señores, de que nos trasportemos con la 
imaginación hasta aquel dichoso dia en que en medio de 
las malezas de un árido terreno aparecieron flores mila-
grosas. Gloríate en hora buena, muy venturoso Anáhuac; 
llegó, en fin, el suspirado dia de tu felicidad; bajó Maria 



hasta tu suelo, y acabaron de disiparse las negras som-
bras que te obscurecían. ¡Qué! ¿no fuiste tu, amada pa-
tria mía. la que entregada & un reverente asombro obser-
v a s t e la cima de Tepeyac tranformada en un cic o divi-
no? ; N o es verdad que cuando aquellas luces celestiales 
te iluminaron te embelesabas con sus resplandores como 
en otro tiempo Pedro con los del Taborr ¿No es cierto 
que admirando la primorosa variedad de colores que 
agraciaban aquel dichoso sitio, recibiste la señal mas fir-
me de tu alianza, como Noó viendo el Iris que se presen-
tó en las nubes? ¡Ah! que entónces resonaban en los con-
tornos de Teiieyac las armoniosas músicas que formaron 
los inocentes pajarillos para recibir á tan divina Aurora, 
y todos cuantos llegaban á ver el bello simulacro Gua-
dalupano quedaban atónitos, como San Juan cuando en la 
Isla de i'athmos vió una señal muy grande en el cielo, 
siqnum rnagnum apparuit incóela. Mulier amicta solé, y 
esto es lo que confirma mi proposicion de que la mayor 
crandeza de México consiste en esta prodigiosa aparición, 
porque puede decirse que de todas las imágenes apareci-
das la que más cuadra con la del Apocahpsis es la Gua-
dalapana: pues el Evangelio nos dice que la señal gran-
de que le aterrorizó fué la presencia de una mujer vesti-
da con los resplandores del sol, adornada con la hermo-
sura de las estrellas y apoyada sobre el globo de la luna. 
Comparad la descripción que hacc San Juan de aquella 
nmier misteriosa con la Imágen de Guadalupe, y luego 
encontraréis una perfecta identidad; y si el Apóstol cuan-
to tuvo aquella visión le dió el nombre de una revelación 
«rande entre todas las revelaciones, nosotros al ver que 
esta señal está distinguiendo á México, debemos decir 
que ésta es una nación grande entre todas las naciones, 
por lo grande de este portento, y por ser el lugar que 
Dios elisio para confiar entónces en él la pureza de la le. 

Estáis impuestos de que cuando la impiedad ataca di-
rectamente á la religión católica, conserva Dios la pure-
za de la fe por medio de aquellos milagros que su provi-

dencia ha destinado para cada uno de las siglos; llegan-
do al de XVI diré que la cristiandad se vió en el estado 
de aquella ciudad abominable que refiere San Juan en su 
Apocalipsis, ó que es la infiel Jerusalen en los dias de su 
maldición, cuya triste suerte nos pinta Jeremías en sus 
trenos, ó en fin que se hallaba como Israel cuando vió 
oscurecidas las hermosuras de Jacob; sus sábados con-
vertidos en lúgubres espectáculos, y sin profetas que le 
pudieran consolar. Estos dibujos me parece que bosqueja-
ban el desprecio de la religión, el progreso del libertina-
je y de la disolución en aquel siglo en que se impugnaba 
el dogma, se profanaba la santidad de la ley y se despre-
ciaba el culto del Señor: llevemos si no la consideración 
á las otras partes del mundo, al Asia, al Africa y á la 
Europa, y vemos que cuando Dios volvió los ojos de su 
misericordia á la América, aquellas lloraban envueltas 
en las tinieblas del error, porque en ese tiempo todas las 
potestades infernales, saliendo furiosas de sus profundas 
cavernas, peleaban contra la Iglesia, la religión y el 
cristianismo: tiempo infeliz en que la herejia, el cisma y la 
decantada reforma habiau suscitado sangrientas guerras, 
introduciendo por todas partes la turbacioii y el desor-
den. La Alemania se inflamaba en medio de las intestinas 
divisiones que en ella habia sembrado Martin Lutero; 
la Suiza clamaba oprimida por la tirana novedad de 
Zuinglio; la Basilea gemia no pudiendo contener los pro-
gresos de las falsas doctrinas de Escolampadio; la Ingla-
terra vertia toda la sustancia del corazon por los ojos, 
al ver que Enrique Vi l 1 y Cramnei iban á negar para 
siempre la obediencia á la Silla Apostólica; los Países 
Bajos, la Francia, la Prusia, Portugal, y aun la Italia, 
infatuadas por el mortífero veneno que vomitaban los bere-
siarcas de ese tiempo, pronosticaban tristemente que iba 
á triunfar la impiedad y á desaparecer de la faz del uni-
verso la creencia de los verdaderos dogmas; pero ¿qué 
pueden los esfuerzos del hombre débil contra el poder 
infinito de un Sér Supremo? 
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Dios ha dicho que su Iglesia lia de permanecer en el 
mundo hasta la consumación de los siglos; que las 
puertas del infierno no prevalecerán contra ella, y cuan-
do aquellos lugares se separaron de la verdadera fe bro-
taron nuevos fieles en México, á donde Dios volvió sus 
benignos ojos para conservar en su pureza la religión ca-
tólica. Se predicó el Evangelio en este país por sus mi-
nistros, y se confirmó más su verdad por la aparición 
Guadalupana. Es verdad que no se oyó aquí la voz de 
aquellos hombres prodigiosos que hablando á gentes de 
distintos idiomas se hacian entender á un mismo tiempo 
de todos; pero ¿qué más se podía desear cuando se oyó la 
dulce voz de la° Virgen Maria de Guadalupe? No corrió 
en este suelo la sangre de los mártires para rubricar con 
ella la verdad de una religión divina; pero ¿qué más tes-
timonio que la presencia (le una Reina celestial á quien 
acompañaban los ángeles? No se vieron aquí los prodi-
gios de parar á los tullidos con una sola palabra, de sa-
nar á los enfermos no más con la sombra del cuerpo; pe-
ro se vió el raro, el imponderable y singular prodigio 
de quedar estampada una hermosísima imágen en la gro-
sera tilma de un indio, para de este modo engrandecer á 
México, conservar en él la fe y llenar de indecibles bie-
nes á los mexicanos. 

SEGUNDA PARTE, 

Pensaréis tal vez que me excedo ponderando el espe-
cial amor con que la Virgen Guadalupana bajó del cielo 

presurosa para colmarnos de bienes y dar mayor realce 
á nuestro engrandecimiento, pero tengo aun que deciros 
más de ese amor que nos mira, porque á las glorias con 
que nos ha distinguido añade una protección salvadora, 
y muy particular, una protección que ofrece á los mexi-
canos los recursos más propios para salir de la oscuri-
dad en que yacieran; pues nada le es imposible á esta 
Señora ni en los cielos ni en la tierra, por tener un vali-
miento que 110 reconoce más limites que el poder del Om-
nipotente: Maria, la Madre más tierna y generosa, á to-
dos abriga bajo su maternal protección; al extranjero, al 
tirio, al etiope, al babilonio y á todos; y si vemos que se 
interesa tatito por los hombres, á los que asiste con un 
afecto general, ¿cuanto más se interesará por aquellos 
que ella misma declara predilectos? Oye, hijo mió, le di-
ce á Juan Diego, yo he bajado desde los cielos para mos-
trarme siempre madre amorosa contigo, con los tuyos y con 
cuantos se valieren de mi patrocinio; dejemos que el antiguo 
pueblo se gloríe, cuando para librarlo Dios del cautiverio 
en que triste gemia, los mares dividían sus aguas fran-
queándoles tránsito libre; las aves para su alimento se les 
veniau á las manos; el cielo les llovía manjares suavísi-
mos; las peñas se convertían en manantial; las nubes les 
servían de refrigerio en el dia y de claridad en la noche ; 
el sol so dctcnia para que triunfaran; las murallas caiau 
al sonido de sus trompetas; los enemigos eran vencidos, y 
otros muchos prodigios que obraba Dios á favor de éí; 
diga pues que toda su atención la consagraba á aquella 
arca desde donde Dios pronunciaba sus oráculos, y á la 
que habia vinculado su protección, que nosotros por la 
Virgen de Guadalupe disfrutamos mayores bienes, y toda 
nuestra atención se arrebata esta hermosísima Imágen, 
que con su presencia acabó de arruinar la idolatría y 
continuamente está obrando innumerables portentos. 

Teneis presente que la idolatría inundó toda la tierra 
con su malignidad, pero que principalmente México se 
hallaba destinado para ser la metrópoli del demonio, 



quien no encontrando todas las adoraciones que quena 
en otros países, vino á fijar su imperio entre los desgra-
ciados indios, sin que éstos hubieran podido abandonar el 
culto supersticioso hasta la venida de la grande Protecto-
ra de la América. En efecto, señores, registrad con toda 
diligencia los pueblos de esta república mexicana, y des-
pues do haberlos recorrido atentamente decidme ¿se en-
cuentra en ellos vestigio alguno de su pasada ceguedad i 
¿Se miran ahora aquellos inmundos templos erigidos en 
honor v culto de falsas divinidades? ¿Aquella multitud 
incalculable de ídolos ante los que por tanto tiempo tri-
butaron al demonio las más sacrilegas adoraciones, 
¿En dónde está aquella crueldad horrorosa que no sabia 
respetar los sagrados derechos de la humanidad? ¿Qué se 
han hecho tantas aras teñidas con la sangre de las des-
graciadas víctimas que tiranamente se inmolaban ? Confe-
semos con ingenuidad que éste es uno de los más gran-
des milagros debidos á la protección Guadalupana, di-
gamos que ya México relegó al olvido los inciensos que 
supersticiosamente se ofrecían á la diosa Teotenantzm en 
el mismo Tcpeyac; ya 110 se ven allí sino las prácticas de 
la religión católica, la piedad, el culto y la devocion; ya 
somos una nación escogida á quien el Altísimo se acerca, 
se intima y se incorpora, gloriándonos por lo mismo de 
ser la gente grande, que lleva en la frente como por ca-
rácter distintivo aquella inscripción de la Escritura: Ecce 
gens rnaqna. Y cuando así se llena de gloria nuestra pa-
tria porque la presencia de esta Imágen acabó de abolir 
el culto idolátrico ¿110 deberá decir con justa razón que 
desde aquel instante en que esta señora bajó del cielo, des-
de su establecimiento en aquel dichoso sitio, es, y le pu-
blicarán distinguida y singularmente privilegiada todas 
las naciones del universo? Exhoc beatam me dicent omnes 
generationes: y aun cuando la ruina de la idolatría no fue-
ra 1111 argumento que convenciera sobre la preferencia de 
nuestra gloria, ¿ no seriauna prueba en todo tiempo incon-
trastable del especial amor con que esta Virgen nos mira 

el que tengamos siempre segura y pronta su protección 
poderosa? Son innumerables, señores, los milagros que 
ha obrado desde el dia en que se nos manifestó. 

Subamos á este dichoso cerro desde como del de Sion, 
se están desprendiendo tantas gracias; aquí encontraré-
mos un remedio universal para todo género de necesida-
des públicas y secretas: corramos la vista hasta el ano de 
1545, y nos asombrarémos al ver los millares de indíge-
nas que perecieron en manos de una voraz epidemia, y 
preguntemos de qué medios so valieron para contener su 
inclemencia. Nos responderán los padres franciscanos 
que moraban en Tlaltiloleo, que de la intercesión y rue-
gos de la Virgen de Guadalupe: pasemos al de 730 y lia-
Uarémos que un horroroso Matlazahuatl iba rápidamente 
asolando los pueblos; pero todo México nos dirá que se 
contuvo el contagio tan luego como solicitaron con fervo-
rosas ansias que se jurara solemnemente por Patrona de 
esta América á la Virgen de Guadalupe. Id pasando por 
todas las épocas epidémicas que cuenta nuestra patria 
desde su catolicismo, y en todas hallaréis que el antído-
to universal ha sido dirigir nuestras deprecaciones y sú-
plicas á esta tiernísima Madre. Preguntamos: ¿ Y á la ca-
pital de México quién la libró de aquella terrible inun-
dación que padeció el año de 629, la mayor entre las 
ocho que se cuentan ? Eesponderá la V. Madre Inés de 
la Cruz, religiosa del convento de Jesús María, que la es-
clarecida Virgen Guadalupana, que cual otra compasiva 
Ester suspendió las iras del divino Asuero, que había de-
cretado ya exterminar con las aguas á los mexicanos, co-
m o en otro tiempo á los pentapolitas: atendamos también 
á las convulsiones políticas que nos han llenado de cons-
ternación hasta los más inmediatos años, y digamos: ¿á 
quién hemos clamado? ¿quién ha comunicado consuelo 
á nuestros dolorosos corazones? ¿á quién nos hemos aco-
gido llenos de una confianza filial? A la esclarecida Ma-
dre Guadalupana; ella es la que ha enjugado nuestras lá-
grimas, y nos ha socorrido con una beneficencia tan uni-



versal, que justamente le podemos aplicar aquella expre-
sión del profeta: Nec est quise ábscondat á calore ejus. 

Nada hay que temer estando á la sombra de su hermo-
sísima Imagen: no á las fiebres malignas; porque nos di-
rá Juan Bernardino que se vio libre de la que padecía, 
en aquel mismo instante en que la Santísima Virgen lo 
aseguró así á Juan Diego, reproduciéndose el milagro 
que'el Salvador obró con la suegra de San Pedro. No á 
la contracción de nervios, porque nos dirá Fr. Pedro de 
Balderrama, que adoleciendo de este mal se hizo llevar 
al Santuario, y apenas se acercaba á sus puertas, cuando 
comenzó á andar como el otro tullido en la puerta espa-
ciosa del templo. No á las úlceras incurables, porque pa-
deciéndolas D. Juan de Castilla hasta verse imposibilitado 
en los últimos períodos de la vida, mandó una corta dádiva 
á la Virgen de Guadalupe, y en aquel mismo instante en 
que se la presentaron, se sintió sano, como el criado del 
Centurión Cuando éste hablaba con el Salvador. No á una-
muerte súbita, porque nos librará de estos temores aquel 
indígena que pereció á la violencia de una saeta en me-
dio del festejo militar que iban formando los chichime-
cas y mexicanos, cuando conducían á esta Sagrada Imá-
gen'á su Santuario; poro luego que lo condujeron á su 
presencia lo restituyó á la vida, como Jesucristo al hijo 
de la viuda de Naím, No á los demonios destinados para 
atormentar á los cuerpos en este mundo, porque acredi-
tará aquel andaluz que sin esperanza de remedio en su 
patria, dispuso venirse á la nuestra para visitar á la V ir-
gen de Guadalupe; lo verificó, quedando luego libre de 
aquel tormento. Mas ¿ para qué cansar tanto vuestra pia-
dosa atención, refiriendo en lo particular tantos hechos 
prodigiosos, si con sólo presentarse en el santuario del 
Tepeyac se verá aquella armoniosa mezcla de efigies, que 
suspensa en las paredes, y retablos del templo nos con-
vencen de la protección tan generosa con que nos asiste 
esta benignísima Madre? Ya os he dicho, señores, que la 
Santísima Virgen de Guadalupe se dirigió á nuestra Amé-

rica para engrandecerla visitándola en persona, conser-
vando en ella la fe, destruyendo la idolatría y obrando 
innumerables prodigios. Ya acabé. 

Esclarecida y misericordiosa Madre Santísima Virgen 
de Guapalupe, no nos resta ya otra cosa más que deposi-
tar en vuestras divinas manos toda nuestra confianza, es-
perando qne mediante vuestro poderoso influjo nos con-
cederá el Altísimo el consuelo que necesitamos en todas 
nuestras aflicciones y angustias; la conservación de la 
religión católica en nuestra república: vida, salud y gra-
cia á nuestro dignísimo Prelado y á su V. Cabildo; pu-
reza y santidad á los ministros del altar; unión entre todos 
los mexicanos; acierto en su gobierno á las autoridades 
civiles, y constante gratitud á vuestros devotos para que 
despues de haber gozado aquí de vuestros singulares fa-
vores, pasemos á manifestaros nuestro reconocimiento á 
la mansiones eternas de su gloria—Asi SEA. 
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E n int ae halla toda la gracia del ca-
mino y de la verdad; en raí toda espe-
ranza de vida y de virtud. 

Eccl i . , X X I V , 25. 

I L L M O . S E S O R . — V E N E R A B L E C A B I L D O . — C A T Ó L I C O S : 

Si el afan de mundanas glorias acongojase el corazon 
del sacerdote católico, el arduo empeño que me trae á 
esta sagrada cátedra seria motivo de que vieseis una so-
berbia "confundida. Pareceriale á ésta que las voces elo-
cuentes de antas doctos y santos y clarísimos varones, 
ornamento de la patria y de la religión, voces consagra-
das en la memoria de las gentes y que aun creemos oír 
resonar en las bóvedas de este magnífico Santuario, solo-

caban la palabra del más indigno do los enviados del Sal-
vador. Más atento así el espíritu á disimular su confu-
sión que á procurar de humilde manera la gloria de Dios 
por la alabanza de nuestra tierna Madre, 'llegaría hasta 
culpar ante tan ilustrado y respetable concurso el piado-
so celo y rectas intenciones con que los dignos represen-
tantes de la grey michoacana, al rendir una vez más el 
homenaje debido á la gran Peina, elesian tan pobre in-
terprete de sus votos. 

Mas ¡s;a bendito el Dios de nuestros padres, amados 
hermanos míos! Porque al suscitar del. polvo á los des-
validos y levantar á tamaña altura á los miserables, quie-
re dar nuevas señaladas muestras de su misericordia y 
de su poder, haciendo que cada una de sus obras le glo-
rifique á su modo, clamando con el Profeta: Nonnobis 
Uomim, non nobis, sel nomini tuo da gloriam (1) Herida 
el alma por los resplandores de esa luz que cíe^a los 
ojos de la carne y disipa las sombras de la soberbia de la 
vida, no queda á nuestro abatimiento sino decir con el 
Apóstol: "¡Señor! ¿Qué quieres que yo haga?" Domine 
quid vis me /acere? (2) 

Y ¿qué quiere el buen Dios, hermanos mios ? Que con-
siderando la triste situación de las almas y la tremenda 
crisis porque atraviesan las sociedades, busquemos el re-
medio para que aquellas vuelvan al sendero de la vida 
moral v estas se regeneren con las gracias de la salud, 
ül (ilosofismo, eco del grito del primer revolucionario, 
como llama á Satán un impío de nuestros tiempos (3) 
eco reproducido por los verdugos del Hombre Dios, y 
diez y ocho siglos más tarde por las furias del ateismo, 
agitase hoy, como se agitaba la antigüedad pagana, por 
hallar ese. remedio fuera de Dios y sin contar para nada 
con Jesucristo. Pero la conciencia de la humanidad, pri-
mero en ansiosa y universal espectativa, luego admirada 

(1) Ps. L . 113-1. 
(2) Act. Apost . , c. I X , V (I 
(3) Proudhon. 
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y reconocida por la feliz realización, da un incesante 
mentís á la falsa filosofía. 

To cierto es, católicos, que cuando en fuerza de nues-
tras desventuras toma,nos los ojos á la Cruz y recorda-
mos la dichosísima adopción de que nos hizo objeto la 
ternura de Maria, dilátanse nuestros pechos al influjo c e 
santas esperanzas y nuestro ser recobra el aliento de la 
vida, listo explica por qué hoy únense nuestras voces al 
concierto que hace saltar de gozo los montes y los colla-
dos v llena de inefable encanto á los moradores del cie-
lo ' Y ; quién se detiene á preguntar ahora el motivo de 
e«te regocijo? Sábcnlo y siéntenlo corazones que forman 
uno solo en el filial reconocimiento y singular amor a esa 
dulce Madre; uno solo en el común espantoso peligro 
porque cruzan la patria y la religión. No lo diré, pues, 
á vosotros, sinceros mexicanos católicos, que guardando 
el testimonio do Jesucristo y la herencia de nuestros pa-
dres, os complacéis en venir al pié de la montana dónele 
habita la Tórtola que ha dejado escuchar su voz en nuestra 
tiara (IV no á vosotros que, á fuer de leales vasallos de 
la Reina Guadalupana, con el homenaje de vuestra fe y 
el tributo de vuestro amor quisiérais ofrecerla, como lo 
hacían nuestros mayores, los más ricos tesoros de este 
suelo privilegiado! 

Lo diré á esas gentes infelices que van dormidas y sin 
cuidado por el pérfido golfo de la indiferencia; á esotras, 
más desdichadas todavía, que prefieren los antros espan-
tosos del rey de las tinieblas á las floridas campiñas y 
enhiestas cumbres que dora con sus rayos el sol del Evan-
gelio: y más aun á esos soberbios razonadores que califi-
can de" fanatismo estos majestuosos cultos, glorioso tim-
bre del espíritu que raciocina creyendo. ¡Oh, si aquellos 
rompiesen las cadenas de su esclavitud, para ser libres, 
como nosotros, cayendo de rodillas ante Dios, ensalzán-
dole en sus obras é invocando su santo nombre, con qué 

(1) Cant. , Cantío. U , 12. 

júbilo repitieran: 0 Domine, quiaego servas tuus, et flius 
ancillie tuce, dirupisti vincula mea: tibi sacrijlcalo hostiam 
laudis, etnomen Domini invocabo! (1) Digamos, pues, á to-
dos, y ved aquí el grande asunto que osa ofrecer mi pe-
queñez á la sabiduría y á la piedad que me rodean, que: 
la verdadera y sólida devocion á la tierna Madre de los 
mexicanos, es el único medio para conseguir la felicidad 
que ha desaparecido de entre nosotros, á cansa justamen-
te de que hemos abandonado, ó falseado, ó dejado debi-
litarse aquella devocion. Cien veces, hermanos mios, ha-
brá sido este el objeto de vuestra piadosa meditación. 
Mas, ¿ en qué otra cosa pensar en medio de esta dilatada 
agonía sino en el porvenir que nos aguarda? ¿Y ese por-
venir? ¡Ah! no está lejos; pero aun podemos preve-
nirlo por la misericordia del Señor. 1.a clave de él se 
llalla en la Virgen Santísima de Guadalupe, en quien 
puso Dios para nosotros por medio de su milagrosa apa-
rición, toda la gracia del camino y de la verdad, las es-
peranzas todas de la vida y de la virtud. la me gralia 
omnis vice et veritatis; in me omnis spes vitce et virtutis. 

A esa gracia divina de que eres Madre, oh purísima y 
misericordiosa María, recurro en este instante lleno de 
la mayor confianza en unión de estos fieles hijos tuyos! 
¡ Amantísima Señora y Madre mia! Tú que otorgaste á 
aquel humilde neófito la dicha de ser el mensajero de tus 
bondades y el heraldo de tu victoria, hazme digno de 
publicar tus alabanzas, de recordar tus beneficios y de 
alentar con tus promesas estos corazones. Para ello te 
entrego sin reserva el mió: haz que lo inflame el fuego 
de aquel divino Espíritu que te colmó de sus dones y á 
quien debemos el gozo de saludarte con el arcángel.— 
A V E M A R Í A . 

0 el porvenir, católicos, es una palabra sin sentido, ó 
el hombre individual y colectivamente considerado solo 
puede hallar ese porvenir en Dios. El anhelo incesante 

(1) l 's. 116, T. G y 7. 



de una felicidad que ni el poder, ni la ciencia, ni la her-
mosura, ni la riqueza logran en este valle de miserias, 
demasiado atestigua, si una voz de lo alto no lo dijera, 
que el hombre filé criado para el goce de una dicha in-
mortal; que quien al criarlo le dió una inteligencia que 
sólo se satisface con la plenitud de la verdad, y un cora-
zón que sólo halla reposo en el bien sumo, no podia co-
meter la crueldad de dejar sin objeto aquellas facultades 
frustrando los más altos designios: que si el hombre se 
desvió de la senda primitiva, faltando á las condiciones 
que le impuso el soberano Autor, fué por uu acto de su 
libertad que le hizo responsable de aquel crimen y me-
recedor de eterno castigo: y que, por último, para re-
conquistar la perdida herencia, afan continuo de la na-
turaleza caída, necesitaba de una reparación infinita, 
porque infinito era el estrago causado por la culpa. No 
es filosofía, católicos, la que cerrando los ojos á esta luz, 
desoyendo la voz de las siglos y olvidando la verdadera 
causa de los suspiros de los pueblos, jamás podrá pene-
trar el sentido profundo de aquella desgarradora lamen-
tación: In iniifuitatibus conceptúa gum, et in peccatis conce-
pit me mater mea (1). 

He aquí por qué el hombre, despues de fatigarse inú-
tilmente por curar las llagas que le abriera esa iniqui-
dad, concluye por dejar á un lado los estériles remedios 
de la falsa ciencia, persuadiéndose de que el entendi-
miento necesita de la verdad, la voluntad de seguir el 
bien, la libertad de estímulos eficaces para obedecerla 
ley del Criador, y el corazon, en una palabra, de que se 
realice ese deseo de felicidad que únicamente ha de lle-
narse en el infinito. 

Sólo el amor y la sabiduría de un Dios podian mos-
trarnos el camino del bien, darnos la luz de la verdad, 
el aliento de la virtud y las esperanzas de la vida. Pero 
sin fe, no hay luz en el camino; sin amor del bien, no 

( i ) Ps. L . v. o . 

liay honestidad; sin virtud, la libertad no tiene freno; y 
sin esperanza, el hombre reniega de su destino. Por eso 
en el plan de la redención la iuQnita misericordia ofreció 
tales remedios al mundo para que se salvase en medio de 
la guerra contra las pasiones, de la lucha formidable con-
tra todos nuestros enemigos. Y porque la misma miseri-
cordia dispusiera para ello que el Yerbo, que es luz, 
amor y vida, se uniese al hombre encarnando en el seno 
purísimo de María, esta privilegiada criatura, en virtud 
de la divina maternidad, quedó constituida en el depósito 
de todas las gracias que debían restaurar los elementos 
del porvenir del mundo. In megratia omnis vice et verita-
tis; in me omnis spes vita et virtutis. La espectacion de 
los siglos anteriores al cristianismo y las tiernas manifes-
taciones de los siglos evangélicos únense maravillosamen-
te con la santa Iglesia para reconocer la misión altísima 
de Maria en relación con el destino de los hombres y con 
la regeneración del individuo, de la familia y de los pue-
blos. i / js desvarios de la locura pagana y las demencias, 
más criminales todavía, de la razón moderna, no han 
acertado ni acertarán á resolver el problema: en tanto la 
fe humilde que únicamente quiere saber á Jesucristo cru-
cificado, y que por ese sol de verdad y de justicia eter-
nas ve iluminadas las oscuridades del pasado, del presen-
te y del porvenir, no halla bien ni consuelo posibles fue-
ra de ese santuario donde brota la misteriosa fuente de 
las gracias del camino de la verdad, de la esperanza y 
de la fortaleza. In me gralia omnis vice et veritatis; in me 
omnis spes vita et virtutis. 

El raudal abundoso de esas gracias, corriendo en la 
série de los siglos de la éra nueva ¡qué sorprendente y 
feliz trasformacion obra en las sociedades que abren sus 
puertas á los evangelizadores déla paz, á los apóstoles de 
una fe que vincula el bienestar de la vida terrestre y la 
seguridad de las dichas inmortales! 

Aun no ha llegado, empero, para tí, región desconoci-
da del mundo, la hora fijada en los eternos decretos para 



que por medio de la revelación del Verbo, entres en el 
sendero déla moral evangélica y de la cristiana civiliza-
ción Mas sabe que no eres ¡olí tierra! la menor m lame-
nos amada de Aquel que con su sangre vino a regenerar 
al mundo. Si en tu corazon resuenan ya las pisadas del 
hombre maravilloso que descorrió el velo do tu existen-
cia- si en nombre del Salvador te gana más para el cie.o 
que para el derecho de los hombres; si en pos de las ca-
rabelas del soldado de la ciencia y de la fe han de arro-
jarse sobre tí las gentes que fatigan al mundo con sus osa-
das conquistas, y han de arrancarte lo que tu error y 
desventura califican de más precioso, alégrate, porque 
tras de sangrientos y costosos sacrificios, tras de los yer-
ros de la injusticia humana, instrumento á veces de ex-
piación en las manos de Dios, tú, América, te alzarás an-
te las demás naciones como una hermosa y tierna virgen 
ornada con la blanca vestidura que distingue á los hijos 
del Cordero, y despidiendo de tu diadema rayos de una 
luz inmortal! _ i 

Mas ¡oh designios misericordiosos del Señor! Entre 
esos pueblos que' yacen envueltos en las sombras de la 
idolatría, y cuya hora de redención ha sonado, ved, her-
manos mios, ¡con qué singular predilección señala el de-
do de Dios á nuestro México! ¿ Deberé recorrer la tierna 
historia de esas bondades ante vosotros que la sabéis me-
jor que yo, y que no sólo sois firmes como roca p:.ra 
resistir el oleaje que amenaza sepultar aquí nuestros dog-
mas, sino que guardais también incólume el depósito de 
las tradiciones y piadosas creencias que son la clave de 
nuestros destinos? ¿Deberé probaros la realidad de un 
prodigio que nos ha hecho la admiración y envidia del 
orbe católico, de un prodigio que ha arrancado el mayor 
elogio de uno de los Pontífices más sabios, de un prodi-
gio consagrado en la Liturgia de la Santa Iglesia, de un 
prodigio que ha resistido á la critica más osada y perti-
naz? Conviértase ésta de jansenista y de volteriana en po-
sitivista, tratando de hundir en el polvo los altares y las 

coronas dé la Santa Virgen de Guadalupe: su divina 
Imá"en está aquí, su Imágen y su templo que lo explican 
todo" y todo lo simbolizan respecto de nuestro pasado, que 
sostienen nuestra combatida existencia en el presente 'y 
encierran la última sentencia de nuestro porvenir políti-
co, social y religioso! 

Nuestros progenitores no se detuvieron á dar oídos á 
los sofismas de aquella crítica: que no hay razonar posi-
ble contra los sentimientos y demostraciones de pechos 
agradecidos. Pero esa gratitud de que aun nosotros nos 
envanecemos ¿es hoy, coico antes, fielmente manifestada 
por la verdadera y sólida devocion de que esta basílica 
fué testigo? ¡Manes ilustres, cuya memoria es tan grato á 
la patria como á la religion evocar en este recinto! ¡Vos-
otros que lo elegisteis para que fuese el refugio de vues-
tra vida y el sagrado asilo de vuestras mortales vestidu-
ras! ¡No airados os levanteis á pedirnos cuenta del legado 
de vuestra fe y amor! Porque ¿ qué respuesta os daríamos, 
avergonzados delante de nuestra bondadosa Peina? 1' no 
hay decir: " los tiempos son muy otros;" "es preci-
so que las sociedades se trasformen;" porque la vida mo-
ral, sustentada por la verdad infinita y por el amor eter-
no, lió se halla sujeta á mudanzas. Decir, pues, que entre 
nosotros se lia modificado, es confesar ese cargo abruma-
dor que noí hace reos de ingratitud para con Maria. 

La verdadera y sólida devocion, hermanos mios, con-
siste en un respeto profundo, en un temor filial, en un ser-
vicio asiduo, en un celo ardiente, en una entera confian-
za, en una imitación fiel. No de otros caractères hallá-
base revestida la singular devocion que la fe y amor'de 
nuestros padres tributaron á esta santísima Señora. Ellos 
pusieron todo su anhelo en conocer su grandeza, sus vir-
tudes, sus privilegios, su providencial misión respecto de 
nosotros, para rendirle los homenajes más solemnes. Te-
miendo desagradarla en lo más mínimo, velaban cuida-
dosos por ajusfar cada uno de sus actos á la voluntad del 
Señor. Incansables y generosos en su servicio ¿qué obras 



no ejacutaron, qué piadosas prácticas no hicieron, con 
qué espléndidos cultos 110 la honraron, de qué ricos te-
soro» no se desprendieron para la magnificencia de sus 
fiestas, la hermosura de este Santuario y el decoro y ma-
jestad de esa venerable corte que con tanta fidelidad ve-
la por la gloria de su casa? ¡Oh! ¿ Y quién puede recor-
dar sin santa envidia aquel ardiente celo con que nues-
tros padres deseaban conquistar todos los corazones para 
presentarlos á Maria, el afan con que se apresuraban á 
reproducir su portentosa Imagen, á erigirle templos en 
la vasta extensión del país de Análiuac, y sobre todo, el 
ardor con que salian á la defensa de la prodigiosa Vir-
gen cuando se atacaba sn gloria? Y ¿qué decir de aque-
lla plenísima confianza con que todos los corazones repo-
saban tranquilos eu esta playa serena de Guadalupe, y 
con que todos los ojos, cuando eran anublados por el 
llanto, se volvían á esta sacra montaña de donde bajan 
los torrentes del consuelo y de la salud ? Ni hablemos, 
católicos, de aquella imitación fiel de Las virtudes de Ala-
ria que hizo del pueblo mexicano en todas sus clases un 
dechado de moralidad privada y pública, de sosiego y 
laboriosidad, de amable concordia y caridad sin límites: 
que á tanto llegan los hombres y los pueblos cuando eje-
cutan aquel mandato: Inspice, et fac secunduni exemplar, 
quod tíbt in monte monstratum est (1). 

¿Y seria extraño, católicos, que la Santa Madre de 
Guadalupe, siempre fiel á las misericordiosas promesas 
que hizo á este pueblo en la persona del venturoso Juan, 
derramase tantos ljeneficiosy tantas gracias en premio de 
tan verdadera, sólida y constante devocion ? ¿Seria ex-
traño que cuando otros países gemían ya bajo el yugo de 
la tiranía revolucionaria y eran seducidos por la sinago-
ga de Satanás, México presentase ante el mundo el más 
bello espectáculo, digan lo que quieran los mantenedo-
res del progreso sin el catolicismo? El Cristo, Hijo de 

( ! ) E x o d . , 25, 40. 

Dios vivo, reinaba en esta nación que se hallaba proster-
nada ante el trono de su soberanía. Ella se alimentaba 
de su doctrina y vivia de su propia vida. A la manera 
que el mundo físico está como impregnado de los rayos 
del sol, así la luz del Evangelio cubría y penetraba á 
nuestra sociedad en todas sus partes. Honrábanse los go-
bernantes de llamarse los lugartenientes de Jesucristo, y 
en la Cruz veían la salvaguardia de su autoridad y la 
pauta de sus deberes. Leyes é instituciones y todo lo "que 
norma la vida pública llevaba el sello de la religión, ins-
pirábase en su espíritu y se aplicaba á sus máximas. La 
religión formaba la base de la enseñanza, y desde la es-
cuela más humilde hasta aquella universidad donde para 
gloria de tales tiempos é ignominia de los presentes las 
ciencias se reunieron como eu un haz armonioso, el Ver-
bo, maestro divino de la humanidad, hablaba por todas 
las bocas y llegaba á todos los corazones. Santificada por 
la gracia del Sacramento la familia era católica y el po-
der paternal ejercíase en ella como otro sacerdocio que 
tenia por tiempo el hogar doméstico. La religión era el 
vínculo de todas las asociaciones, el esplendor de todas 
las fiestas, la fuerza de todos los juramentos, la majestad 
de todos los poderes, el alma de todo el cuerpo social. 
Su nombre estaba escrito en el pendón del obrero, en la 
bandera del soldado, en el escudo de la familia, en los 
diplomas del arte y de la ciencia. En una palabra, nues-
tra México habia nacido, vivido y progresado á la som-
bra de la Cruz por la señalada protección de esta Madre 
dulcísima que se dignó constituirse personalmente la 
evarigelizadora de este suelo. ¡Ah, y con cuánta más ra-
zón que el inflamado Isaías y el grande Apóstol debía-
mos nosotros decir, hermanos míos: " ¡qué hermosos son 
esos virginales pies, oh Madre nuestra, que nos trajiste 
tan dulce paz y tamaños bienes! Quam pulckri super mon-
tes pedes amuntiantis et praedicantis pacem; annuntiantis 
lonum, praedicantis salutem (1). ¡Qué mucho entonces, 

(1) Isai. , c. L I I , i . 7 .—D. Paul. Ad R o m . . 1 0 , 1 5 . 
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hermanos mios, que ele Oriente á Ocaso, del Septentrión 
al Mediodía, todos los ecos de nuestra tierra bendita ft 
impulso de la devocion á la Santa Virgen de Guada-
lupe publicasen de mil maneras que ella era la dispen-
sadora de tantos bienes! In me gratia amias mae et ven-
teáis; in -me omnis spes vitae et virlutis.'' 

Y hoy, hermanos mios, ¿ por qué se han amenguado, 
di«o mal, por qué han casi desaparecido aquellos bienes? 
;S°erá acaso porque sin motivo alguno Mana no quiere 
va cumplir sus promesas? Péguese la lengua al paladar 
y fáltenos el aliento, primero que blasfemar de esa suer-
te' La causa única de nuestro infeliz estado, de esta mi-
sera condicion de nuestras almas, hállase en nosotros 
mismos. No cerremos los ojos á la luz: acallemos las fu-
nestas voces del orgullo: nonos aturdamos con la falsa 
filosofía de la historia ni con las erradas apreciaciones 
del humano criterio: aleemos á mayor altura los ojos del 
alma, si no queremos que estas ilusiones sean nuestro pos-
trer infortunio. 

¡Tenemos, católicos, la misma sólida y verdadera de-
vocion á nuestra Señora de Guadalupe, que trajo á nues-
tros padres los beneficios que en bosquejo os he recorda-
do? No: dejadme que os lo diga; que son llegados los 
tiempos en que quizá por la vez última llama el Señor á 
las puertas de nuestro letargo. No; no tenemos aquella 
devocion, ó tenemos una devocion falseada ó lastimosa-
mente debilitada: los unos porque en su incredulidad y 
apostasía han vuelto la espalda á esta gran líeina, rene-
gando de México y de Dios: los otros porque en su con-
ducta. inexplicable quieren servir á dos señores: los de 
más allá por su frialdad é indiferencia. He aquí, hablan-
do en general, el pueblo adoptado por nuestra Señora, 
y ¡pluguiera á Dios que creciesen las consoladoras excep-
ciones! 

Al profundo respeto que debe caracterizar la verdade-
ra devocion, ha sustituido el respeto humano, ese cáncer 
que devora los corazones, que desnaturaliza los más ele-

vados instintos, y que, apartándonos de Dios, nos hace 
incensar vil y cobardemente á los ídolos de la soberbia 
humana; án recordar que esos ídolos son demonios y que 
sólo al Señor debemos servir sin avergonzarnos de su ley 
santa. Consecuencia de esta conducta es que para con 
Maria no tengamos el saludable temor que distingue á 
sus verdaderos hijos: ni ¿cómo tenerlo si la desagrada-
mos tanto con los ultrajes á su divino Hijo? Y la imita-
ción fiel de las virtudes de Maria, la firme confianza en 
su protección, el celo ardiente por su gloria y nuestro efi-
caz empeño por servirla ¿dónde se hallan, hermanos 
mios? ¿No es verdad que los esfuerzos de los pocos hijos 
amantes que le quedan se estrellan por lo común ante ese 
duro y glacial indiferentismo con que la generalidad de 
nuestros compatriotas ve á esta Madre tierna? ¿No es 
verdad que la Francia católica y otros países menos fa-
vorecidos que el nuestro por Maria nos abruman de ver-
güenza con sus ejemplos? Diez años hace que esta Inma-
culada Paloma llamó con el más dulce reclamo á la mu-
nificencia y religiosidad de que sus hijos blasonan, para 
que con la miserable ofrenda de un centavo contribuye-
ran al sosten de este culto, á la conservación de este San-
tuario y á la satisfacción de las ingentes necesidades de 
esos heróicos levitas que le sirven de custodia. 

Y ¿en qué ha parado aquel primitivo fervor? En lo 
que paran generalmente entre nosotros las ideas genero-
sas y los proyectos de salvación. En nuestra casi total 
indiferencia. "¡Si se tratara de que la imprenta pregona-
se nuestra caridad, ya seria otra cosa! Pobres como 
estamos á la verdad, hermanos mios, no hay sacrificio 
que no nos parezca llevadero, hasta el de henchir las ar-
cas de los que esprimen la sangre de sus hermanos en los 
tórculos de la usura, cuando se pretende brillar por el 
hijo, rendir parias á la filantropía, frecuentar las reunio-
nes y espectáculos del mundo profanador de los dias san-
tos y festejar á sus grandes personajes! Y sólo para la 
Virgen Madre nuestra, que no necesita en verdad de ta-



les dones, pero que quiere probar con ello la devocion 
de que hacemos alarde, carecemos hasta de una despre-
ciable moneda! ¡Y nos llamamos católicos, y mexicanos, 
é hijos suyos, cada vez que una cuita nos sobreviene, que 
un peligro nos asalta, que un dolor nos aqueja; cada vez, 
en suma, que se trata de nuestros mezquinos intereses 
temporales! ¡Todo para nosotros! ¡Nada para nuestra 
Madre de Guadalupe! ¿Y esta es la verdadera y sólida 
devocion de los mexicanos? No preguntemos entónces de 
donde vienen los amargos frutos que cosechamos. No nos 
quejemos al ver ese cuadro desolador que ofrecen tanta 
inmoralidad, tantas miserias públicas y privadas, tantos 
errores, tantos pasos hácia el ateismo, tantas y tan den-
sas nubes como se van amontonando en nuestro cielo! Y 
en medio de tan espantosos desastres, el protestantismo, 
el enemigo jurado de la Inmaculada Maris, invadiendo 
esta su heredad predilecta, que había sido siempre por 
Ella inexpugnable baluarte del catolicismo! 

Pero aun está aquí, diréis, esa dulce Madre, y con ella 
la gracia del camino y de la verdad, la esperanza de la 
vida y de la virtud. Sí, aun está aquí por dicha nuestra 
y á pesar de nuestro desvío: mas ¿estará siempre, católi-
cos, y estará para otorgar esas gracias contra las reglas 
/ jarlas por m Santísima Hijo, como se explicaba en oca-
Vion semejante aquel llorado Balmes mexicano que hizo 
temblar estos muros con su palabra hace cuatro lus-
tros? (1) ¡Oh, qué cosa tan terrible es pensar en que al-
gún dia desaparezca esa arca misteriosa, como allá enla 
ley antigua desapareció de la culpable Silo el arca figu-
rativa que arrebataron los filisteos! ¡Y más terrible aun, 
hermanos mios, que cansado el Señor de tolerarnos, lle-
gue á decir á esta compasiva Madre lo que al Profeta 
que oraba gimiendo por Israel: " N o me niegues por es-
te pueblo, ni tomes por ellos alabanza y oracion, ni te 

(1) El Illmn. Sr. Dr. D. Clemente de Jesús Munguía , en su sermón de 
1A Santísima Virgen de Guadalupe, predicado el 12 de Marzo d o 1859. 

me opongas, porque no te escucharé. ¿Por ventura no ves 
lo que. estos hacen en las ciudades de Judá y en las pla-
zas de Jerusalen?" (1) 

La mano del Supremo Artífice ejecutó con divino pin-
cel esa obra portentosa. Y ¿no habéis pensado jamás, 
hermanos mios, en que esa misma mano, tornándose de 
misericordiosa en justiciera, puede con la misma facili-
dad borrar ese admirable prodigio, dejándonos solamen-
te el primitivo tosco ayate de Juan Diego, ó hacer que 
los enemigos nos arranquen, que es como arrancarnos la 
vida, el sagrado y precioso retrato de nuestra Madre ? 
¡Dios mió! ¡qué espantosa desgracia seria ésta para la na-
ción á quien tanto has favorecido! 

Y ¿no habrá medio de evitar tan deplorable suerte, 
católicos? ¡ Ah, sí! Volved los ojos hácia aquel Pro-
piciatorio donde se aplaca la cólera del Padre celestial: 
volved los ojos hácia aquel Iris de paz, hácia aquel Lu-
cero diamantino que en sus fulgores derrama las espe-
ranzas do la vida. Pero seamos para ello verdaderos hi-
jos de nuestra Señora de Guadalupe! llagamos renacer 
la verdadera y sólida devocion á tan dulce Madre: oiga-
mos su voz en la tormenta: busquemos en ella la gracia 
que necesitamos para volver á los caminos del Señor. 
Despiértenos de nuestro sueño el temor de que nos deje 
esa amante Eeina tan luego como acabe el culto de su 
empobrecido Santuario. Imitemos á nuestros padres: no 
nos neguemos á dar la pobre ofrenda que acredite nues-
tro amor: y sobre todo, no nos avergoncemos de ser hi-
p s de tan tierna Madre, ni de imitar sus excelsas vir-
tudes! 

¡Dulcísima Señora y Madre nuestra! ¡Ten piedad de 
lus hijos infortunados, de tus hijos que vienen á postrar-
se ante tus plantas virginales, pidiéndote perdón de su 
indiferencia, desprecios é ingratitudes! Los hondos sus-
piros de nuestro pecho y este llanto que brota del cora-

(1 ) Jerom. , cap. V I I . v. 17. 



zon te dicen, oh María, con qué mortal congoja recor-
damos nuestra conducta, con qué filial confianza recurri-
mos á tu amor, y con qué resuelta voluntad nos decidi-
mos por fin á portarnos como hijos fieles y agradecidos! 
Acórrenos con esa maternal solicitud con que has vela-
do siempre por el pueblo que declaraste tuyo y que aun 
santificas con tu soberana presencia, ltecibe los votos 
que te envía la Metrópoli michoacana, y amorosa vuelve 
tus castísimos ojos hácia aquella tierra que u<x¡ es tan ca-
ra' Con ella unen hoy sus ruegos el Pastor fidelísimo (1) 
v las ovejas de este otro rebaño que no es menos querido 
de tu inmaculado Corazón; de este otro rebano en que 
se distingue por el celo de tu nombre y de a g ona de tu 
Santuario el Senado ilustre que tiene la dicha de alabar-
te sin cesar asistiendo tan cerca de tu trono! 

Vuelve á mostrarnos, Señora, que ares nuestra Madre 
y nuestro refugio: derrama sobre todos nosotros nuevas 
"racias y bendiciones, para que conformando nuestros ac-
tos á la ley del Señor, le sirvamos con fidelidad en la 
tierra y de 151 gocemos contigo en la eternidad de la glo-
ria!—AMEN. 

(1) Alude al nimo. Sr. Arzobispo de M é x i c o , Dr. D. Pelagio A n t o n i » 
de Labastida y Ddvalos, q u e honraba c o n su asistencia la (¡esta que moti-
vó este discurso sagrado. 

S E R M O N 
\>K 

N U E S T R A ^ E Ñ O F ^ A D E J ^ U A D A L U P E 

PREDICADO EX LA IGLESIA DE ANALCO, DE PUEBLA, E>" 1809 

POB EL 

SR, CURA I>. J O A Q U I N D E L B A Z O 

S"ec est alia natío tam granáis qnat 
habeat Veos appropinqnantes sibi, swit-
Deas iMster adest cunefis obsecrationi-

N i hay otra nación tan grande q u e 
tenga tan cercanos á sí los dioses, co-
m o el Señor Dios nuestro está presen-
te á todos nuestros ruegos. 

Deut . , cap. I V , 7. 

Nada debe excitar mas en los pedios mexicanos la gra-
titud y reconocimiento, que la aparición de Guadalupe. 
3 .a historia del Nuevo Mundo ha fijado en ella su más 
señalada época, y sus habitantes la vemos como el acon-
tecimiento más plausible de nuestros fastos. Su memoria, 
que debe ser inmortal, acompañada siempre de la ternu-
ra, ídel más dulce objeto de la devocion, se trasmitirá á 
-os siglos venideros, recogiendo en la posteridad los vo-
os de una nación á quien el cielo quiso beneficiar con 



preferencia á las demás. Yo las concibo á todas poseídas 
de una noble emulación, presentando cada una para 
granjearse la primacía, sus héroes, sus riquezas, sus cul-
tivos, sus armas y sus brillantes; pero México, sin hacer 
alarde de otras glorias más que las del Tepeyac, les ar-
rebata la palma y lleva el triunfo por la cercanía de la 
Madre de Dios, como en otro tiempo Judea por la del 
Señor. 

Yo sé muy bien que es la gran Grecia, el órgano de 
las influencias de Dios, y como un canal por donde se 
derraman los beneficios del cielo sobre todo el orbe; que 
no hay nación que 110 se gloríe con alguno de los san-
tuarios erigidos por las gracias y favores obtenidos por 
su mediación, estando toda la tierra, desde donde nace 
el sol hasta donde se pone, y desde ei Septentrión al Me-
diodia, cubierta de templos y lugares consagrados á su 
culto. Sé que su culto es tan universal, que por ella, en 
expresión de San Cirilo, se alegra el cielo, se regocijan 
los ángeles, se ahuyentan los demonios y el hombre se 
encamina á su verdadera patria. Sé que en ella encuen-
tran, sin distinción de pueblos, tribus ó generaciones, Ios-
enfermos salud, los pecadores refugio, los afligidos con-
suelo y auxilio los cristianos. Y sé, en consecuencia, que 
por ser Madre de Dios verdadero y Abogada nuestra, ni 
hay gracia que no se dispense por sus manos, ni genera-
ción para quien no las tenga abiertas. 

Poro gran Dios, tú que del mismo seno de Abraham 
sacaste el sémen que.habian de bendecir en la sucesión 
de Isaac, y el que habia de mezclarse con la idolatría y 
el paganismo en la descendencia de Ismael; tú, que hi-
ciste que se abrigasen en un mismo tiempo en el vientre 
de Eebeca los objetos de tu ódio y dilección en Esau y 
Jacob, aun antes de que obrasen el bien ó el mal, sabes 
distinguir en el orden de la gracia, aun los unidos con 
los vínculos de la naturaleza, y señalas algunos entre los 
misinos á quienes dispensas tus misericordias, porque és-
tas se arreglan á tu beneplácito, y no á los mereciinien-

tos que considera la sabiduría del siglo y que se encuen-
tran sin peso en tus balanzas. 

De este modo, María, aunque la sombra de tu patroci-
nio ha cobijado á todas las naciones y sobre ellas has 
derramado tus beneficios, yo hallo que ninguna se ha 
acercado más á tí que México en la aparición de Guada-
lupe. Y aquí está situada la grandeza del milagro, la 
piedad de María, la gloria de nuestro suelo y el asuuto 
de mi discurso. 

Dirijámonos para el acierto á la misma Señora implo-
rando su intercesión con la gracia de que el ángel la con-
fesó llena, cuando la saludó con é l . — A V E M A K I A . 

PRIMERA PARTE, 

Apenas sobre las ruinas de la Sinagoga se plantó la 
gran fábrica de la Iglesia, cuando todas las naciones ex-
perimentaron la protección de Maria y abrazaron su de-
voción, teniendo cada una por el primero de sus blaso-
nes algún sitio ó lugar consagrado á la Santísima Vir-
gen. ¡Qué hermoso cuadro el de la historia de su culto 
en el espacioso campo de diez y ocho siglos, si pudiése-
mos correrlo todo en los estrechos márgenes de una ora-
cion! Dichosa porcion del Tepeyac, tú siempre resaltarás 
en él con los más vivos colores, porque la cercanía de la 
Madre de Dios te ha colmado de gloria y ha hecho tu 
nombre famoso entre las gentes Todas, formando un 
mapa abreviado de sus templos y santuarios dedicados á 

8tr .M0SaBi0 . - i0M. 111.—36. 



María reducen á uno de tres principios sus ruegos: ó 
una erección, ó alguna reliquia que poseen, o ya una 
ittífccn recomendable ó milagrosa, o finalmente á las 
cracks y favores recibidos de su mano. De la clase de 
los primeros ha sido el celebre templo de Blaquernas en 
Constantinopla, que se ha gloriado con su manto. El de 
Chalaprotea, en la misma ciudad, y el de Nuestra Señora 
de Taris, que han pretendido honrarse con su ceñidor. 
Las dos iglesias de Rifones y Venecia, con el monasterio 
de la isla de San Nicolás, que se jactan de poseer parte 
de su velo; las de Áquisgran y Chartres que poseen sus 
camisas, y la de l'erusa que conserva el anillo de sus 
desposorios, despues de haberlo disputado con Chiusi; pe-
ro ninguna de estas honras puede igualarse á la nuestra 
si se hace un justo paralelo. 

Yo podría oponer á muchos cierta crítica que no en-
cuentra en ciertas reliquias sino fábulas-introducidas por 
los "riegos y fácilmente adoptadas por los latinos; por 
ejemplo^ en la multitud de imágenes que se suponen pin-
tadas por San Lúeas, habiendo sido una sola la pintura, 
que consta pereció. 

Pero dejando á todos en el crédito que poseen, ¿como 
podrán sus reliquias entrar en parangón con el ayate y 
rosas de Guadalupe, consagradas con el contacto de las 
manos de Maria, no en el tiempo de su vida mortal y 
pasible, sino revestida ya de la inmortalidad y grandeza 
de la gloria? Si algunos ostentan alguna imágen pintada 
por un evangelista' ó no formada por los hombres, Tepe-
yac posee una pintura de origen celestial, formada por 
la misma Virgen. Si otros presentan un simulacro mila-
groso, el nuestro encierra tantos prodigios cuantos bro-
tan de la larga duración de una materia frágil en un si-
tio en que por la humedad y el salitre, está tan expuesto 
á la corrupción; la falta de aparejo en la pintura, su be-
lleza en un lienzo desproporcionado y otras maravillas 
que se presentan á los ojos de los facultativos y notó nues-
tro gran pintor Cabrera. 

Entre los segundos se enumeran: el templo de Nuestra 
Señora de las Guías en Constantinopla, donde se colocó 
la imágen pintada por San Lúeas, y se cree que pereció 
en la ruina del imperio griego; la de Efeso en Mosopota-
mia, con las de Cirigua, Tesalónica y Diospoli, en el 
Oriente, cuyas imágenes se creen archiropoetas, esto es, 
no formadas por manos de los hombres, sino de un orí-
gen todo celestial, del mismo modo que se ven en Occi-
dente la de Aranzazu y otras. 

De los últimos se reputan los principales los santuarios 
del Pilar de Zaragoza, de Monserrate, de Barcelona y de 
Lierre en Picardía, á los que dieron origen los beneficios 
de Maria. Dna visita de Santiago en ei primero; las pe-
nitencias y prodigios de Juan Garin en el segundo, y 
la libertad de unos prisioneros del Cairo en el tercero. 
Mas entre todo se levanta arrastrando el séquito de las 
naciones el famoso de Lorc-to que recopilando en sí cuan-
to hace recomendable á los otros, deduce su culto de los 
tres principios expresados. Posee la gran reliquia de la 
casa misma que habitó Maria. Su origen es una trasla-
ción por medio de los ángeles y son innumerables los fa-
vores del Santuario, que se gloría de su efigie como de 
la más propia para representar á Maria. La mexicana, 
vestida del sol y calzada de la luna, tiene por modelo la 
que vió San Juan en el Apocalipsis. Nuestro templo es el 
que se erigió á orillas de la laguna de Texcuco y fué es-
cogido por ella misma para que allí permanezcan siem-
pre sus ojos y su corazon. Este es su origen, manantial 
inagotable de los innumerables favores que comparamos 
con los demás concedidos á los santuarios del orbe. Mé-
xico, tantas veces inundado y tantas veces afligido, y vos-
otros, lugares comarcanos de las provincias de América, 
vosotros que habéis experimentado estos desastres sois tes-
tigos de esta verdad. 

¿ De qué modo ha manifestado la Eeina mexicana su 
protección y auxilio á la feliz nación que quiso benefi-
ciar? Haciendo por nuestra nación lo que no ha hecho 



por otra alguna en la tierra. No sólo visitándola como 
visitó Z a r a f o z a á Santiago; no sólo promoviéndola a la 
penitencia como á Garin en C a t a b m a ; no solo hberlau-
dóla de la cadena del demonio como á los tres gentiles 
del cautiverio del Cairo, sino también ¡oh \irgen 
santa, no puedo espresarme sin exclamar antes que son 
inexplicables tus misericordias, pues en cierto modo te 
manifiestas como tu Ilijo con todo el genero humano, oh 
gloria de nuestro suelo! 

SEGUNDA PARTE, 

Para proseguir me oprime el peso de mi asunto, cuya 
grandeza jamás podrá desarrollar la elocuencia de os 
hombres; por otra parte me lleno de ternura y compla-
cencia al contemplar á M a m , 4 la emperatriz de los cie-
los, á la Madre de la sabiduría, á la Señora Suprema del 
orbe en un desierto escabroso y en medio de una nación 
neófita é ignorante, acomodándose afable á su capacidad, 
mostrándole la tierna solicitad de una madre que. esta pe-
netrada de la miseria de sus hijos y haciéndola el objeto 
de sus delicias como Dios al género humano. Entrad 
conmigo en este cotejo y desentrañaremos una proposi-
cion que por poco conocida parecerá osada. 

Considerando con Tertuliano (1) las apariciones del 
Señor en la antigua lev como unos preparativos de la En-
carnación, en que el Hijo de Dios como que se ensayaba 

(1 ) L i b . I I , Cont, Maro. 

para habitar entre los hombres, debe verse como la prin-
cipal de todas, la hecha al Legislador de Israel para su 
salida de Egipto, pues bajo de su velo y superficie se en-
cubría y representaba nuestro rescate del yugo del prín-
cipe del mundo. Y este primer paso del Redentor á be-
neficio de los hombres, imita María á favor de los mexi-
canos en su aparición de Guadalupe. Ambos se dejan 
ver con todo el esplendor y grandeza del que han esco-
gido para su mensaje; Aquel* de Moysés y Esta de Juan 
Diego. Ambos se descubren en la eminencia de un mon-
te: Aquel en Oreb y Esta en Tepeyac. Ambos cercan de 
prodigios el sitio en que aparecen: Aquel de un fuego 
que deja ilesa la zarza y Esta de resplandores de que se 
visten las peñas. Ambos despiertan la atención del que 
descuidado sigue su camino: Aquel con la voz que sale 
del bosque y Esta con la música celestial que desciende 
de las cumbres. Ambos se inclinan á una nación afligi-
da dominada por otra y propensa al error: Aquel á los 
hebreos subyugados por los egipcios é idólatras y Está á 
los indios vencidos por los españoles y tan fáciles á la su-
perstición y engaño. Ambos hablan boca á boca y obran 
maravillas" para que se crean sus embajadas: Aquel de 
terror para amedrentar recurrió á las plagas y Esta de 
admiración para persuadir empleó unas rosas nacidas en 
invierno entre abrojos y ¡léñaseos. Ambos comienzan des-
de entonces á dar señales de su bondad: Aquel libertan-
do á los primogénitos de Israel y Esta sanando á Juan 
Bernardino. En una palabra, y para apurar el paralelo, 
encuentro hasta las excusas de Moysés en Juan Diego, y 
lo que es más, hasta la incredulidad de Faraón en el Obis-
po de México, bien que originada de muy diversos prin-
cipios. Un corazon endurecido en el primero, y en el se-
gundo una creencia delicada y escrupulosa que lucia la 
nota de tijera. 

Llegada la plenitud de los tiempos en que Dios tenia 
premeditado en sus eternos consejos mostrar al mundo su 
dilección, le dió á su ilijo Unigénito para que reparase el 



culto, plantase la religión y engrandeciese el nombre de 
su Padre. Pero sin su ejemplo hubieran sido inútiles sus 
instrucciones, y su doctrina hubiera carecido de eficacia 
entre los hombres corrompidos ya desde la triste catás-
trofe de la decadencia de la naturaleza del estado de la 
inocencia; era conveniente que se anonadase tomando la 
forma de siervo y vistiendo nuestra carne. 

María, imitando estos designios para manifestar su tier-
no amor al nuevo mundo, bajó ella misma desde lo ele-
vado del cielo para despojar á los ídolos del culto que 
habían usurpado á la deidad y avivar la fe de una na-
ción que con tanta convalecencia comenzaba á recobrar-
se de su ceguera y apenas iba saliendo la luz con paso 
lento, del gentilismo en cuyas tinieblas había estado su-
mergido tantos siglos. Pero para dar á su aparición la 
poderosa virtud de arrebatar los corazones para cautivar 
los entendimientos en obsequio de la religión, se abatió 
hasta tomar la forma indiana y vestir la figura de esta 
nación. 

Aquí quisiera yo ser todo fuego para inflamar los co-
razones y expresar con toda viveza un favor tan singular. 
Las gracias y primores de la oratoria son pinceles muy 
débiles, coloridos opacos, para describirla; es mejor mo-
do de ponderarla, dejarla á la meditación de un ánimo 
penetrado de reconocimiento, que explicarlo con frases y 
figuras que siempre quedarían inferiores á su mérito y 
reputación. Gloriaos, pues, mexicanos, de vuestra felici-
dad; reconoced un hecho que os ennoblece v sublima, y 
que excitando la admiración en toda la cristiandad, ha 
obligado á su capital á adscribir á vuestra Imágen en 
juicio contradictorio, el glorioso epígrafe del profeta: A * 
hizo otro tanto con nación alguna 

Una gracia tan exquisita y portentosa, y á la que pa-
rece no podia añadirse otra fineza, aun no fué completa 
para Maria que había hecho empeño propio dar á los ha-
bitantes de la zona tórrida las mismas señales de amor y 
protección, que dió á los hombres Jesucristo Esteno 

contento con haber tomado su naturaleza y vivido entre 
ellos treinta y tres años, cuando ya era tiempo de subir á 
ocupar la Diestra de su Padre, les dice á sus discípulos, 
juntos en el monte Olívete: "Mirad que yo siempre estaré 
en medio de vosotros hasta el fin y consumación de los si-
glos." En efecto, para dar el colmo á su dilección y para 
que entendiésemos los mortales, la extendía hasta el fin, y 
siu reconocer límites de tiempo halló modo de separarse de 
la tierra, quedándose con nosotros en la Eucaristía, don-
de tuviésemos con él un comercio intimo, aunque insen-
sible De este modo Maria, no satisfecha con haberse 
dejado ver en nuestro horizonte, en la especie de natu-
ral de nuestro clima, expresa á Juan Diego que quiere 
que en él se le edifique un templo, donde permanecerá 
siempre para mostrarse propicia á cuantos imploren su 
favor. A este fin, y el de no separarse de en medio de los 
mexicanos, aun habitando su eterna mansión en el Empí-
reo, escoge, como Cristo las humildes especies de pan y 
vino para encubrirse bajo su velo, una pobre tilma en 
que quedarse estampada con nosotros " E n este aya-
te, le dice al indio, quiero hacer revista de mi poder y 
finezas, porque en él quiero imprimirme de tal modo, 
que adorándome como á Madre de Dios, me améis co-
mo á madre vuestra" En calidad de tal, ;qué dulces 
coloquios los que allí tiene con el que logra la dicha de 
mirarla! Su belleza celestial é inexplicable, uniendo 
maravillosamente lo majestuoso con lo afable, y lo sobe-
rano con lo humilde, se apodera luego del corazon, ro-
ba sus afectos, se interna hasta el alma y derrama sobre 
ella una ternura, que si puede sentirse, jamás podrá ex-
presarse Este es el modo con que nos habla y con-
versa con nosotros. Lenguaje mudo ciertamente, pero 
comprensivo é inteligible al alma que á ella se acoge. 
En sola una mirada ¡qué multitud de cosas no nos dice con 
palabras silenciosas! Allí se ve un cielo abreviado, una 
fuente de donde manan las gracias, un asilo seguro en 
las adversidades, una prueba inmortal de la felicidad me-



¿ cana una columna firmísima sobre que descansa la Ee-
~ d e l Nuevo Mundo, y un muro como de bronce 
donde se quebranta el poder todo de las puertas del In-

CE;CÓMO'Í.abia de faltarle esta circunstancia, siendo la 
mujer que Dios babia escogido para enemiga irreconcv-
fiable de la serpiente, para que hollase » c a b e z a ? l « o 
esta misma señalada victona, con respecto ála America, 
L e ciertas ventajas que no deben P ^ » « ¡ ¡ É R ^ 
Nadie i«nora que desde el día desgraciado en que la ser-
pientc,'seduciendo al primer hombre, hizo> trasmife: á su 
posteridad la maldición, extendió por t f a l a j e r r a # 
veneno, enroscó su cauda por todo el globo para suje-
tarlo á su dominio, y á; su presencia se estremeció y que-
dó bajo su imperio. Por esta razón y el rescate del gene-
ro humano, su destrucción fué el fia dé la ven da de Je-
sucristo, quien, usando de la expresión de San lab io (1) 
quitó á los principados y potestades infernales los des-
pojos que hibian usurpado, los confundió, los desarmó y 
tri unfó de ellos á vista del universo. Parecería tal vez que 
en esto no puede conformarse Mana con Jesucristo, porque 
habiendo ella vencido enteramente al enemigo común 
d e s d e su primer ser ¿qué triunfo podía añadir en 
nuestro suelo? No obstante, yo me atrevo á afirmar que 
lo tiene más sujeto y domado en la America Septentrio-
nal, que en el resto todo del Universo; y para ello apelo 
á todo linaje de pruebas. 

E s c o n s t a n t e que por permisión divina, quedó a de-
monio la potestad de apoderarse y poseer algunos hom-
bres, que llamamos energúmenos, para atormentar sus 
cuerpos con la mayor crueldad, sin que en la Nueva Es-
paña jamás se haya visto tan lamentable desgracia. V ues-
tra propia experiencia, la tradición de nuestros mayores, 
las relaciones de nuestras historias, todo concuerda en 
esta verdad ¿No se ha verificado librarse de esta 

(1) Ep. ad C o l « . , cap. I I . , v. 15 

opresión el que la ha padecido, luego que desembarca 
en nuestros puertos y recaen en ella al punto que se apar-
ta de nuestros limites? El hecho está fuera de duda, y yo 
atribuyo tan singular prerogativa de la América, no sien-
do el primero en este pensamieuto ni careciendo de auto-
ridad, al prodigioso simulacro y señalado patrocinio de 
Guadalupe. A esto alude el nombre de Teguantlaxopeuh, 
que dieron á la Virgen los naturales, y vertido al caste-
llano vale tanto como decir, la que aventó á la serpiente 
con el pié. Expresión enérgica con que 110 sólo se expli-
ca que holló su cabeza, sino que despues de quebrantada 
la arrojó de sí, para que ni con el más ligero movimien-
to dañase á la nación de que se ha declarado protectora.... 

Sí, yo repito, y no me engaño, que escucháis con gus-
to muchas veces que Maria se ha declarado protectora 
especial del Nuevo Mundo. Lo ha hecho depositario do 
sus más preciosas reliquias, lo ha regalado con su simu-
lacro pintado por sus mismos dedos, ha descendido del 
cielo en su favor, tomando la forma de sus naturales, les 
dejó su copia que ella misma formó, para vivir siempre 
en medio de ellos, los ha puesto á salvo de los insultos del 
príncipe de las tinieblas, y llueve incesantemente sobre 
ellos sus bondades, porque, tomo las palabras de San Ber-
nardo, estando delante de su hijo y éste en la presencia de 
su padre, le muestra á aquel sus pechos y su vientre, pa-
ra que él manifieste al Padre sus llagas y costado, y no 
haya repulsa donde están patentes tan grandes insignias 
de amor 

Pero lloremos, señores, sobre nosotros y sobre nuestra 
misma felicidad, á que 110 sabemos corresponder. Ya es 
tiempo de correr el velo á mi pensamiento y haceros ver 
que, si la Madre de Dios se ha manifestado con la Améri-
ca del modo que su Hijo con el mundo, los americanos 
se han manejado con María como los hombres con Jesu-
cristo ¡¡Qué inversión del paralelo tan funesto y ter-
rible para nuestra confusion! Los descendientes de Adán, 
aun los más cercanos al Mesías, 110 lo conocieron y lo 
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cargaron de aprobios. Lo mismo han hecho con María 
los habitantes del Nuevo Orbe 

Yo no hablo principalmente por aquellos pocos que 
han dudado algunas circunstancias del milagro y han 
emprendido examinarlas á la luz escasa de su crítica: de 
ellos han quedado ya los unos, y quedarán todos confun-
didos en sus mismas tentativas. En lo que insisto es, en 
la multitud de vicios y pecados con que ofende á Dios, y 
por consiguiente á su Madre A proporcion del ma-
yor número de beneficios (dicen los teólogos) que recibe 
el pecador, crece su ingratitud y se aumenta la malicia 
de sus delitos. La América ha sido privilegiada del cie-
lo, no sólo en la benignidad de su clima, feracidad de su 
suelo y riqueza de sus minas, que la han hecho el blan-
co de los tiros de las demás naciones, y la manzana de 
oro que ha despertado tantas veces sus discordias, sino 
especialmente en la cercanía de Maria, con preferencia á 
las otras tribus y generaciones del orbe 

¿ Y son por esto menores nuestras culpas? El dolo y el 
engaño, el interés y la usura, la liviandad y embriaguez, 
la opresion del infeliz y el orgullo, el lujo y la soberbia, 
los vicios todos ¿son acaso desconocidos en nuestro 
continente? ¿y no se practican en él con el mismo 
exceso que en el resto de la tierra? ¡Ah! cuánto temo que 
naciendo todos de aquella rebeldia de corazón y oculta 
soberbia que hace sacudir el yugo do la ley y que Maria 
vino á confundir con su abatimiento, apareciendo en la 
figura do una nación miserable, diga de los mexicanos lo 
que Jesucristo de los judios, por no haberse aprovecha-
do de su ejemplo: Si yo no hubiera venido, no tendría pe-
cado. (1) 

Pero tú, Señora, siendo la Madre de la gracia, habién-
dote declarado nuestra protectora, no permitas que nos 
hagamos acreedores á tan terrible sentencia. Tu influjo 
qué esperamos jamás ha de faltarnos, especialmente en 

( ! ) Joan, cap T . X X V . , r. 22. 

este Cuerpo literario tan respetable, que te ha nombrado 
su patroua, y gloriándose con tu nombre se ha puesto ba-
jo de tus auspicios; tu influjo, repito, obre en nuestros 
corazones frutos dignos de penitencia y conjuración, y 
haz que las finezas con que te nos has acercado en la tier-
ra, sean para acercarnos á tí en el cielo.—AMES. 
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Et apertum eet iemplum Dei in calo, 
cí visa ut arca testamentó ejus in tcm-
P t o í f u s . 

Y s e a b r i ó el t e m p l o d e D i o s e n los 
c i e l os , y en m e d i o d e él v i ó s c ol arca 
d e s u t e s tamento . 

A p o e . , cap. X I , r . 19. 

E X M O . S E S O R : 

En los primeros siglos (le la Iglesia, cuando el nombre 
cristiano era reputado como un crimen digno de muerte, 
se refiere que á unos fieles, ocultos en las catacumbas de 
Eoma, solia presentárseles silenciosamente un sacerdote 
enseñándoles el signo de la Cruz. A la sola vista de la 
cruz, los cristianos perseguidos se deshacían en lágrimas. 
Esto era porque sus corazones rebosaban en los sentimien-

tos de la fe y estaban abrasados en los incendios de la 
caridad. Este suceso, que no ha dejado de repetirse en 
posteriores tiempos, me demuestra la virtud de la gracia 
para obrar sobre los corazones, cuando se trata de aque-
llos prodigios superiores á la razón humana. 

Honrado con la comision de pronunciar este (lia el pa-
negírico de Santa Maria de Gnadalupe, en aniversario 
de la portentosa aparición, atendida mi corta capacidad 
y lo grandioso del asunto, no debería hacer otra cosa 
más que señalaros ese ayate y repetiros mil veces Ved 
alá á vuestra Madre. Estas solas palabras serán más elo-
cuentes que todos los discursos de los hombres, porque la 
gracia celestial que encierran, despertarla en vosotros 
tan nobles y generosos sentimientos cuantos la sola vista 
del símbolo de la redención excitaba en los primitivos 
cristianos. 

Veri alií á vuestra Madre. Este es el único y sencillo elo-
gio que la miseria de un hombre puede ofrecer á un pue-
blo cristiano, refiriéndose á un prodigio que, para enco-
miarle dignamente, fuera necesario ascender al trono del 
Altísimo, descorrer el velo de su increada sabiduría, pro-
fundizar sus inescrutables arcanos, y luego volver á este 
mundo á revelárselos á los hombres en el idioma de los 
ángeles. Imposible es esto, y sin embargo, y o he de ha-
blaros de un acontecimiento divino, ideado en la eterni-
dad de Dios, y cuyos efectos son inefables y profundos; 
he de discurrir acerca de un portento, que aunque obra-
do delante de los ojos de los hombres, lo veo revestido 
con toda la magnificencia de los cielos. 

¿Qué podré decir del milagro que hace trescientos 
veintiún años se obraba en este mismo sitio? ¿ Referiré mi-
nuciosamente su historia? Vosotros la habéis oído desde 
que aun dormíais en los regazos de vuestras madres. ¿Os 
presentaré una série de pruebas filosóficas y de razones 
teológicas que demuestren la autenticidad del prodigio? 
En verdad que no me parece conducente este asunto 
cuando se habla á un pueblo fiel que, al presentarse hoy 



en este lugar sanio, testifica su creencia, su amor y de-
voción á Guadalupe. No deberé, pues, probar una ver-
dad, sino adelantar los sentimientos piadosos que nacen 
de la eonfesion de esa misma verdad. A este fin, bien co-
nozco que no podré presentaros ningún pensamiento nue-
vo, después que oradores eminentes lian pronunciado los 
elogios de Guadalupe; mas convencido do que la piedad 
cristiana no se nutre de novedades, no temo proponer á 
vuestra atención una idea que, por sencilla que parezca, 
acaso la encontraréis acompañada de aquellos encantos, 
siempre antiguos y siempre nuevos, que siguen á las gran-
dezas de la religión de Jesucristo. 

A l veros rodeando este tabernáculo donde veneramos 
á Guadalupe, mi fe advierte que Dios abrió el templo de 
su gloria á una nueva generación; y Maria, apareciendo 
entre nosotros es el arca del eterno testamento que recon-
cilia al pueblo mexicano con los cielos. Et apertum est 
templum Dei ni cielo et viva est arca testarnerUi ejus in me-
dio templi ejus. 

La gracia del Espíritu Santo ilustre vuestros espíritus, 
mientras que yo , para desarrollar el asunto que he pro-
puesto, pongo á tus sagradas plantas, ¡oh dulce Madre! 
mi corazon y mis lábios.—AVE M A S Í A . 

Jjü, historia del mundo debe forzosamente dividirse eu 
dos grandes épocas: la una comienza en el principio de 
los tiempos y termina con la cruz de Jesucristo; y la otra 
data desde este suceso, llega hasta nuestros dias y durará 
hasta la consumación de les siglos. Estas dos épocas dis-
tan tanto entre si como la desgracia y la felicidad, como 
las tinieblas y la luz ó como la vida y la muerte. Pu-
diéramos llamar á la primera, la época del reinado del 

hombre, y á la segunda la del reinado de Dios, porque 
tanto son desemejantes la una de la otra. 

No es fácil trazar en un corto cuadro los caracteres 
que distinguen esos dos grandes tiempos, porque no es po-
sible presentar bajo un sólo punto de vista la historia de 
la humanidad: basta, sin embargo, á mi propósito, 11c-, 
var vuestra respetable atención hácia el tiempo que lie 
llamado del reinado del hombre, para que, recordando 
la tristísima condicion y las fatales consecuencias á que 
estaba sujeta la humanidad, reluzcan más los beneficios 
que despues recibiera. 

¿ Qué fué el mundo desde el instante en que rebelado 
el hombre contra su Creador, perdió las primitivas gra-
cias? Un lugar de Maldición. Las generaciones humanas, 
sentadas en las regiones de las tinieblas, se precipitaban 
en los abismos de la muerte: sin creencias y sin esperan-
zas, el desgraciado que nacia en este suelo, entregado á 
los deseos de su corazon, no descubría la vida de la in-
mortalidad, cuyo albor aparece más allá del horizonte 
de los sentidos: el corazon humano, nacido para amar, 
no encontrando un objeto que le satisfaciera, se amaba á 
sí mismo, y amaba desordenadamente á las criaturas: 
oculta la Divinidad, se levantaban en todas direcciones 
altares, se divinizaban los crímenes más vergonzosos y se 
les ofrecían abominables inciensos: la ceguedad y mise-
ria llegaron á tal grado, que la sangre humana era una 
oblacion ante los ídolos de piedra y de palo. Era preciso 
que creciendo ol hombre y los crímenes, y multiplicando 
sus nefandos holocaustos, sintiera más y más el peso de 
sus desgracias, hasta que la sociedad hubiera desapareci-
do sepultada bajode sus propias ruinas. Mas aparece Je-
sucristo, y la sociedad respira y se reanima por el espíri-
tu de regeneración que se la imprime. Todo cambia desde 
entonces: caen los ídolos, porque las pasiones que los al-
zaran fueron vencidas: reina el espíritu sobre la carne, 
porque la gracia que desciende de los cielos tiene sobra-
da fuerza para romper las afecciones más profundas y 



arrogadas de la naturaleza corrompida: las voluntades, 
haciéndose superiores á deseos de este mundo, anhelan 
otros bienes que los que desaparecen de nuestra vista en-
tre el polvo de los'sepulcros; y en suma, se abrió el tem-
plo de Dios en los cielos, y se descubrió el arca de su 
testamento. , 

Sin embargo, la regeneración del hombre no tue obra 
de un instante, la precedieron primero las profecías, y la 
han ido confirmando los milagros. Verdad es que al Con-, 
mmmatum est de Jesucristo, se abrieron las puertas eter-
nas de la gloria y se sancionó la felicidad del mundo; 
mas también lo es que al templo de la inmortalidad 110 
entraron simultáneamente todas las generaciones, porque 
110 han recibido á un tiempo mismo la paz de Dios. Los 
misterios de la cruz se han difundido con el curso pau-
sado de los tiempos por todo el universo: y aun después 
de diez y ocho sidos no podemos ver el complemento de 
esc gran- misterio, que, según San Pablo, estuvo escondi-
do en la eternidad de Dios; de ese misterio que se descu-
brió á San Juan en la isla de PaUimos, cuando vió al Cor-
dero rodeado de una multitud innumerable de todas las 
naciones, tribus y lenguas: sí, no ha llegado el tiempo 
de ver en la ciudad de Dios á todas las generaciones for-
mando un solo pueblo iluminado por la eterna lámpara. 

No investiguemos la causa por qué unas naciones ha-
yan sido llamadas primero que las otras á la vida de la 
gracia: tampoco preguntemos por qué México hasta el si-
glo XV estuvo como proscrito del reino de los cielos. 
Quede este secreto reservado para la eternidad. Lo quea 
nosotros toca es admirar las obras que Dios hizo para 
traernos á su templo, y entre esas obras la más admira-
ble es, sin duda, la aparición de Guadalupe, bajada de 
los cielos como el arca de la alianza entre Dios y las me-
xicanos. Et arca testamentó ejus visa est in templo ejus. 
Trasladémonos álos tiempos que el Altísimo determinara 
llamarnos á la fe. ' 3 

Encadenados por la Providencia los sucesos del mun-

do visible con los del invisible, llegó una época en la que 
los hombres, ávidos de gloria, acometían las más árduas 
empresas. Aparece un hombre, que, venciendo preocu-
paciones y haciéndose superior á todo género de dificul-
tades, se lanza con intrépido corazon entre las olas del 
Océano buscando playas desconocidas. El descubrimien-
to de un mundo nuevo es la inmarcesible corona de Cris-
tóbal Colon; de ese mundo que despues fué teatro de las 
pasmosas proezas do los conquistadores españoles. 

El filósofo puramente humano, celebre en buena hora 
la empresa de Colon y las hazañas de los guerreros, mien-
tras el fiel católico, remontándose á superior altura, no 
ve en uno y en otros sino á los débiles iustrumentos de 
que la sabiduría eterna se sirve para conducir al género 
humano á otras glorias y á otros destinos, más sublimes 
que los que se adquieren y se pierden entre las lágrimas 
y la sangre. 

De esta suerte la razón católica cuando se fija en la 
obra de la regeneración de los mexicanos, no considera 
la ciencia del hombre ni el valor de los guerreros; no 
calcula sobre el poder de las armas ni la destreza de los 
capitanes: sólo mira y adora á la invisible mano del Om-
nipotente, que se sirve de Ciro ó dcNabucodonosor, que 
permite el imperio de los romanos, ó el desborde de los 
bárbaros sobre los pueblos cultos, y que se vale igual-
mente de los triunfos de unas naciones y de las conquis-
tas de las otras, y hasta de las aberraciones de los prín-
cipes y de los pueblos, para llevar al mundo á los fines 
inmortales. La razón católica sólo mira la virtud de la 
cruz, que abre las puertas de la gloria á millones de idó-
latras que salen del cáos á la luz, y que se rinden á la 
suavidad de la ley evangélica por los mismos medios, los 
mismos prodigios y la misma operacion de la gracia que 
obró la conversión de las gentes de Galilea, de Jerusa-
len y de Samaria: sólo mira, dirélo de una vez, ese ayate, 
y en él venera el arca de reconciliación del mundo nue-
vo. Sí; ¡cuánto no dice esa imágen! Ella encierra todos 
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los tesoros de la religión, porque es la figura de la mu-
ier prometida desde el principio del mundo, de la primo-
génita salida de la boca del Altísimo antes que toda cria-
tura cuyas grandeás describieron los profetas, y en 
quien estuvieron vinculadas las esperanzas de las gene-
raciones. 

Desde que Dios en el Paraíso revelo el triunfo de su 
gloria, habló de una mujer que pondría su calcañar so-
bre la cabeza de la serpiente; y hé aquí A esa mujer in-
terviniendo en cierto modo desde entonces en los destinos 
de la humanidad. En la historia del pueblo hebreo apa-
recen de tiempo en tiempo mujeres asombrosas, que eran 
los oscuros tipos de la que Isaías, Jeremías y demás pro-
fetas describieron sus misterios. I si en los sucesos mas 
notables del Antiguo Testamento vemos á una prudente 
V discreta Abigail salvando al culpable Nabal, á Dévora 
y á Judit, libertando al pueblo judio, á la hermosa y hu-
milde Esther, á Eaquel, Sara y á otras tantas esforzadas 
mujeres, atrayendo sobre la nación de Dios las bendicio-
nes" y las gracias, ¿puede darse creencia más conforme á 
los principios de la fe católica, cuando se trata de la fe-
licidad de los pueblos, que suponer á María como el ar-
ca de reconciliación, asi como fué primero el objeto de los 
deseos de los hombres, y luego fué el arca viva donde 
estuvo encerrado Jesucristo? 

Esta consideración, sin embargo, teniendo el carácter 
de la generalidad, debe formar un principio de amor y 
reconocimiento común á todos los cristianos. Nosotros, 
pues, debemos entrar á otro género de reflexiones parti-
culares, como particular ha sido el amor de María á los 
mexicanos, comparables sólo al amor tierno y predilecto 
que tuvo Jesucristo al apóstol San Juan sobre los demás 
apóstoles. _ 

Fijémonos un momento, considerando el milagro de 
Guadalupe, y nos veremos obligados á reconocer que'los 
sentimientos del amor, que no se pueden expresar por las 
palabras, están en él revelados por medio de las obras, 

bien se atienda á las circunstancias particulares del mi-
lagro, bien á los beneficios que nos trajo. 

Considerando esas circunstancias, ¿quién no exclama: 
No hizo cosa igual con las demás .naciones? Meditados 
sus frutos, ¿quién dejará de publicar con el Eclesiástico, 
que con Guadalupe nos han venido todos los demás bie-
nes? Yenerunt mihi omnia bonapariter cum illa. 

En cuanto á lo primero, veremos que la madre de 
Dios habla por sí misma á un indio; que le llama hijo 
tierno y delicado; que le pide la erección de un templo 
donde se manifieste como madre; que la misma soberana 
Señora vence las dificultades que se presentan, dando 
unas rosas en señal de voluntad, y presentándose, por 
último, retratada en la tilma de Juan Diego. Todo en 
nuestro milagro es encantador y sublime: en todose ad-
vierte el carácter sencillo de la religión que principió en 
la pobreza del establo de Belen y tuvo su término en las 
ignominias y dolores del Gólgota: en todo veremos^ la 
diestra del Omnipotente, que se sirve de los objetos viles 
y despreciables á la consideración del hombre, para lle-
var al cabo los más grandiosos fines. Porque ¿ quién pu-
diera señalar en Juan Diego, cu su tilma y en las rosas, 
la mano del hombre que se sirve de ostentosos aparatos 
en todas sus obras? No; un milagro que apareco tan ba-
jo á la soberbia humana y que cautivó los corazones de 
un pueblo ciego y encaprichado en los cultos idolátricos, 
no menos que los d_e otro pueblo culto, pero lleno de pre-
venciones contra los indios; ese milagro, debemos confe-
sar que ha sido obrado por el amor y la omnipotencia de 
Dios. 

1.a historia universal de la Iglesia refiere los favores 
que en todo tiempo han recibido los fieles de la Madre de 
Jesús. Vivían aun los apóstoles, y ya los cristianos de la 
Mesopotamia, de Egipto, del Asia menor y de España, 
levantaban santuarios en honor de Maria, obligados pol-
los beneficios que de sus manos recibieran. Desde el pri-
mer templo erigido por San Pedro en las costas de la Fe-



nicia, 110 ha cesado la profusión de las gracias celestiales, 
testificadas con visibles prodigios. Las imágenes del Pi-
lar de Zaragoza, de las Nieves, de la Fuente y otras in-
numerables, conocidas en toda la extensión del univer-
so, ¿qué son sino gloriosos monumentos del amor de Ma-
ría á los hombres'? Empero, todos ellos, por singulares 
que sean, no se pueden comparar con el prodigio obrado 
en este lugar santo. 

Tierno y sublime es el amor que con tanta valentía 
describe Salomon en el libro de los Cantares. Píutanse 
allí las efusiones de una amada, absorta con las gracias 
de su amado: se describen los deliquios amorosos que ha-
cen á la esposa desfallecer entre flores; de esa esposa que, 
no encontrando al amado en su lecho, se levanta presu-
rosa, y cual la corza y el cervato, salta por los montes y 
atraviesa los collados, recorre las calles y las plazas; y 
cuando ha encontrado al que deseaba, no le abandona 
hasta introducirle en la mansión paterna. ¿Quereis ad-
mirar las gracias de la esposa ? Esbelta es su estatura 
como la de la palma; su color aparece estropeado por los 
rayos del sol, como el de Sulamitis; sus ojos son de palo-
ma; de sus lábios encendidos como la granada, sale una 
voz de tórtola, más dulce que los hilos de miel que des-
tilau los panales; es más hermosa que la luna, y más ga-
llarda que la aurora cuando' aparece tras de los montes. 
¡Qué! ¿el espíritu profético de Salomon, adelantando el 
curso de los tiempos, llegaría al año de 1531, y vería el 
amor que Guadalupe tuvo á los mexicanos, y , extasiado 
el profeta, dcscribiria el retrato de la esposa mística y las 
efusiones de su ardiente corazon? ¿Y quién que recapa-
cite los misterios del libro de los Cantares, y se detenga, 
por otra parte, en el milagro de Guadalupe, no advierte 
una exacta y sorprendente analogía? ¿No es María cual 
aquella esposa, que ha buscado al mexicano entre las 
quiebras de estos cerros, y se ha presentado como desfa-
llecida entre flores? 

Mas la analogía se hará más evidente si se reflexiona 

en nna circunstancia que no omitiré, aunque otra vez la 
haya hecho notar en este mismo sitio. Apareciéndose la 
Madre de Dios en una tilma que pendía de los hom-
bros de un-indio, ¿no advertís que así parece que la Rei-
na del cielo escogió el corazon del mexicano como recli-
natorio de su amor, de la misma manera que aquella es-
posa quedó dormida sobre el corazon de su amado? Hé 
aquí el más noble timbre de nuestra gloria. 

Considerando ya los beneficios recibidos por Guadalu-
pe, nos veremos obligados á confesar: que el templo de 
l)ios se abrió para nosotros en los cielos cuando María 
apareció en México cual el arca de su testamento. 

Para poderos presentar en un solo golpe de vista el cú-
mulo de esos beneficios, me bastaría llamar vuestra res-
petable atención hácia lo que está pasando actualmente 
en toda la República. Yo veo, señores, este dia, que todas 
las clases de la sociedad, movidas por igual impulso, ce-
lebran de mil modos la aparición de María de Guadalu-
pe, y advierto que los sentimientos que nos animan á los 
que estamos aquí reunidos, son los mismos que estimulan 
á todos los mexicanos en la vasta extensión que media 
desde las orillas del mar Pacífico, hasta los confines del 
Nuevo México, y desde las costas del seno mexicano has-
ta los límites por Guatemala. ¡Unmismo sacrificio, unos 
mismos cánticos, unas mismas emociones! ¿De dónde pro-
viene tanto entusiasmo, constancia y uniformidad en ce-
lebrar un mismo suceso? Es, se me responderá, que la 
nación entera siente y publica los beneficios que recibe 
de la Madre de Jesús. Y en efecto, prescindiendo de 
la manera violenta y prodigiosa del establecimiento del ca-
tolicismoen este suelo, no considerando tampoco las ope-
raciones de la gracia, que pasan en el secreto de los cora-
zones, y fijándonos sólo en los beneficios materiales y visi-
bles, luego se advierte que este santuario, colocado en me-
dio déla República, es una fuente perenne de todo bien. 
Porque, ¿cuáles son los bienes más apreciables de un pue-
blo? No hay duda en que lo son: la abundancia, la paz y 



la seguridad. ¡La abundancia! y ¿110 consideráis á Dios en 
sus eternidades, cuando contaba las gotas de la lluvia y las 
arenas de los mares, preparar asimismo los inmensos te-
soros que habian de enriquecer este suelo, mil veces más 
feliz que la tierra de promisión, porque aquí debia nacer 
esa generación nueva y escogida sobre la que la Madre 
do la sabiduría, según la palabra del Eclesiástico, había 
de echar raíces? ¡La paz! ¿y cuál fuera para nosotros más 
estimable, que la que hiciera un sólo corazon de todos los 
corazones mexicanos? ¿Y no conocéis que á este gran-
dioso fin nos conduce esta imágen, uniendo nuestros sen-
timientos? ¡La seguridad! No puede idearse otra más 
grande, que la de encontrarse bajo la protección de una 
intercesor» que todo lo puede con Dios, y de una madre 
que nos ama con angular ternura. 

Mas tal vez alguno, en vista de los grandes males que 
sufrimos, dirá: ¿de qué sirve esa abundancia que no dis-
frutamos, y dónde están la paz y la seguridad? A quien 
así discurriese yo le preguntaría: ¿ A dónde están las vir-
tudes cristianas que nos hicieran merecer los dones celes-
tiales? Sin embargo, sobre los males que sufrimos, y so-
bre otras calamidades con las que nos quiera castigar la 
justicia del Señor, yo siempre reconoceré en ese ayate al 
único bien que nos ha quedado despues de tantas disen-
siones, tanta sangre vertida y tantas tormentas civiles, 
porque en él está el arca do la alianza. Si, católicos: en 
este augusto templo está el punto de reunión de todos los 
mexicanos, el único vínculo que une sus afectos: aquí el 
alma fatigada descansa, cual la tórtola acosada por el ca-
zador duerme tranquila en el oculto nido de sus padres: 
aquí está la Madre tiernísima, que calma las zozobras del 
corazon, que convierte en dulzuras los remordimientos 
del pecador, que enjuga las lágrimas del huérfano; del 
oprimido y del menesteroso; que infunde fuerzas al que 
sufre, que inspira los sentimientos castos, y para decirlo 
todo, aquí está el sosten del principio religioso, el solo 
bien salvado despues de tantos naufragios, y el solo prin-

cipio de fuerza y unidad que nos hace aparecer como 
nación, y por cuya acción aun podemos regenerarnos. 

Mas para esto, necesario es que comprendamos bien 
los principios de la religión y observemos fielmente sus 
preceptos: que cerremos los oídos á las máximas de los 
falsos doctores, empeñados en romper el fundamento de 
la unidad católica, desparramando doctrinas contra la 
autoridad del supremo Pontífice, centro de las naciones 
cristianas y rector de la Iglesia de Jesucristo. Esto exi-
ge de nosotros la fe que profesamos, y lo exige también 
el amor que debemos á María. 

.Basta de castigos, tierna Madre: tú, cuyo carácter es 
la misericordia, apiádate do nuestras miserias: muéstrate 
hoy como el arca santa, de donde proceden las gracias 
y bendiciones; y recibe los solemnes cultos que te rinde 
la católica ciudad de México. ¡Sean los presentes home-
najes el titulo con que nos presentemos en el eterno tem-
plo de la gloria! 
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POR E L 

R, P. Fray Patio Antonio del Niño Jesús 
E S ACCION OH GUACIAS P O E TK CRSACIOH I>EL COLBRA M O R B O 

Clamavit atmeetego exaudium eum; 
cum ipw swn in tribulatione et cripiar* 
mm. 

M e invocará mi pueblo, y y o le es-
cucharé; estaré con él en au tribula-
ción y le sacaré de ella. 

Salmo 90, y. 15. 

S E Ñ O R E S : 

¿ Qué cosa hay mis amable que los dulces consuelos 
de la religión? ¿ Qué apoyo más robusto que la fe ? ¿Qué 
bálsamo más suave y eficaz para cerrar l.is heridas del 
corazon humano, que la esperanza cristiana? A la ver-
dad, no se concibe ni es posible concebirse que sin reli-
gión pueda existir la sociedad: no se alcanza ni es fácil 

S A N T Í S I M A 

alcanzarse cómo sin religión pudiera ser amable una vi-
da rodeada de infortunios. Ealtando el sostén de la fe, y 
quedando el hombre expuesto á la contradicción de doc-
trina que necesariamente conduce al escepticismo religio-
so, sólo presenta la triste imágen de una caña agitada por 
el viento y destruida al más lijero embate: y despojado 
de esperanza, sin alimentar su alma con la doctrina de 
un feliz porvenir, se deja, por decirlo así, oprimir con el 
peso tremendo de sus infortunios, hasta que, no pudiendo 
permanecer más tiempo en un estado tan extraño y aje-
no de nuestro natural, hace un esfuerzo para sacudir la 
pesadumbre; pero es un esfuerzo funesto, desgraciado.... 
es el arranque de la desesperación. 

l'ero colóquese la fe como un inmenso faro en medio 
de la sociedad, para que con su luz divina ilustre las in-
teligencias, y luego encontraremos fijeza en los princi-
pios, fijeza en la doctrina, fijeza en la unidad, que con 
sus dogmas santos y consoladores, forma un vasto y mag-
nífico plan cuyo objeto es hacer nuestra felicidad. Coló-
quese cabe la cuna de los hombres la esperanza cristia-
na, para que como la madre solícita que vela en pié jun-
to al lecho de su hijo, luego que despierten al uso pieno 
de la inteligencia, íes meza en sus brazos, les suspenda 
de su abundante pecho, y les alimente con una leche que 
cure todos sus dolores; y pronto desaparece lo fastidioso 
de la vida, despues se hace amable, íuego resalta su in-
terés, y á lo áltimo, de sus mismos infortunios nace la 
gratit ud y el reconocimiento á la bondad divina, que nos 
otorga la vida como un inmenso beneficio, pero que al 
mismo tiempo con tino muy sábio y acertado, la siembra 
de espinas y dolores, ora para que siempre la considere-
mos como una peregrinación y no coloquemos en ella 
nuestro fin, ora para que aceptando con humilde resig-
nación esos dolores, con ellos mismos formemos la gigan-
te escala por donde subamos á la vida que nunca ha de 
acabar. ¡Tales son los efectos de la fe, de esa virtud di-
vina que con su pujante poder no sólo traslada de uno á 
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otro lugar la-s montañas (1), sino que también hace m á s . . 
alivia las pesadas cargas del córazon humano! ¡Tales son 
los efectos de la santa esperanza, de esa nodriza de los 
desgraciados, que velando á la cabecera de la vida, re-
crea con canciones proféticas a l alma más trabajada en 
la desgracia! 

¿No lo hemos experimentado así en los treraendos^días 
qué acaban de pasar? La fe divina, la esperanza cristia-
na ¿ 110 nos han sostenido y consolado en los días de prue-
ba y tribulación? Eecordadlo, señores; ahora hace cua-
tro meses cuando la peste, como un espectro horrible, 
asomaba su cabeza fatídica á las puertas de México, y 
nos amenazaba diciendo con el bárbaro Atila: " Y o soy 
el azote de Dios ( 2 ) ; " cuando adelantándose los dias nos 
sorprendían por todas partes las lunestas noticias de la 
muerte de nuestros deudos y amigos; cuando el ángel _ex-
terminador se enseñoreaba de nuestras casas y familias, 
esgrimía sobre nuestras cabezas su espada vengadora, y 
no seguía su lúgubre carrera sino despues de haber sacri-
ficado una, dos ó más víctimas; cuando el corazon ya se 
cansa de sentir, el alma de temer y la imaginación de 
reproducir escenas crueles y desgarradoras, entonces la 
fe nos obliga á ocurrir al dueño de la vida y la muerte; 
la esperanza nos ofrece infinitos consuelos; la Religión nos-
inspira un arbitrio tan poderoso y eficaz, que, permíta-
seme decirlo, desbarata del todo las severas disposicio-
nes de la justicia eterna. Ese arbitrio fué la invocación 
de la Yírgen María Madre de Dios, Madre de los peca-
dores, Madre de la fe, Madre de la santa esperanza. Sí, 
inundados de lágrimas los ojos les volvíamos á estas mon-
tañas de donde nos vienen los consuelos (3), con tanta más 
confianza cuanta es la certeza que tenemos de que la Yír-
gen divina, que aquí mora, á los títulos generales de Ma-
dre de misericordia y vida, y dulzura y esperanza del hom-

( 1 ) Emng. San Míre., cap. X I , v. 13. 
(2 ) Altita Uunih Ilex. chron de wigin. Gutlujr. 
(3 ) Ps. 120. 

bre reúne el muy especial de Madre de los mexicanos. 
Titulo justo sostenido por la tradición, comprobado por 
la experiencia de tres siglos que ha hecho ver que la Ma-
dre de Dios, desde su trono delTepeyae, oye benigna al 
pueblo que le invoca, le asiste en su tribulación y le li-
berta de ella. Clamabit admeet ego exaudiam ewm; cum 
ipso sum in tribulatione el eiipiam eum. 

¿No felizmente se ha confirmado ahora esta verdad? 
•el éxito no ha correspondido á nuestraespectacion?¿no 
lo cree así la piedad mexicana? Sí, señores: y por eso hoy 
que agradecida se ha reunido en este augusto templo pa-
ra ofrecer un tributo de gracias á tan clemente Madre, 
habiéndome cabido en suerte el alto honor de ser intér-
prete de su gratitud, y pronunciar un discurso eucarísti-
co, cumple á mi deber probar: " Q u é la cesación de la 
peste y la conservación de nuestras vidas, es un particu-
lar favor de Dios alcanzado por la intercesión amorosa 
de Nuestra Madre v patrona la Yírgen Santa María de 
Guadalupe." Para'probar esta verdad, imploremos los 
auxilios de la gracia divina.—AVE M A I U A . 

Asi como desde que en las entrañas de la Virgen Ma-
ría encarnó el Verbo Eterno (Soberano Señor Sacramen-
tado); así como desde que se hizo hombre el Unigénito 
del Padre, éste ya no puede decir como en los dias de 
Noe: ' 'Penitet me fecisse homimn; ( 1 ) " porque tal pesadum-
bre importaría arrepentimiento de haber criado la huma-
nidad Santísima de Jesucristo su muy amado Hijo, en 
quien tiene sus complacencias (2); asi también desde que 
en el siglo X V I la Reina del cielo bajó á este lugar san-
to y en él fijó el trono de sus misericordias, y eligió á 

(1) Genes, cap. V I . , v. 7. 
(2) Math. cap. X V 1 L , v. o . 



México entre todas las naciones del globo para que fuese 
su pueblo y su herencia particular, desde entónces Dios 
ya no quiere exterminarnos, porque nuestro exterminio 
valdría tanto como privar á la Virgen Santísima (dígase 
con verdad y humildad), de los hijos que más la han hon-
rado y glorificarlo en la tierra, de los hijos en quienes con 
especialidad tiene sus complacencias, de los hijos con 
quienes ha protestado vivir hasta el fin de los siglos. (1) 

Por desgracia, la inclinación que arrastra al hombre al 
mal todos los dias de su vida, fomentada por la ingratitud 
de los tiempos, ha hecho que los mexicanos corrompan 
sus caminos; y ese lamentable extravío, ademas de pri-
varnos de los bienes inmensos que consigo nos trajo esta 
Señora, nos acarrea la cólera del cielo, cuyos efectos, si 
bien son demasiado suaves puestos en parangón con nues-
tras culpas, todavía son funestos, y aun lo serian más sin 
la generosa y amable interposición de la Virgen María. 

fin efecto, señores; oprímese el alma con angustiosa 
pesadumbre, se extravía el entendimiento en tristes conje-
turas, y la imaginación no alcanza á figurarse qué seria 
de nosotros sin la Virgen María de Guadalupe. Yo creo 
que á esta hora ya nos hubieran ahogado las aguas de la 
tribulación. ¿Y nos cabria maravilla si tal hubiese suce-
dido? üicat nune Israel (2). Sí, decidlo, yo apelo á vos-
otros que me escucháis, examinad vuestra conciencia, 
volved los ojos á la opulenta capital, poned la mano eu 
vuestros corazones, y luego hablad y estoy seguro, 
hermanos mios, que por una convicción íntima me diréis 
con humilde franqueza: "Somos pecadores más que to-
dos los pueblos, porque siendo los más privilegiados en 
la aceptación de la Virgen Santísima, parece que hemos 
traido estudio para que nuestros pecados caminen en pro-
porción directa con los beneficios recibidos de Dios; cou 
esos beneficios que nunca agradecemos; con esos benefi-

(1) Escritos históricos d o los naturales citados en el año cristiano me-
xicano. Dia 12 d e Diciembre, 

(2) Ps. 117, v. 2. 

Ños de los que positivamente abusamos." También con-
fesareis que México, esa ciudad tan grande como crimi-
nal, en donde todas las pasiones encuentran un objeto, 
toda corrupción un velo, todo error un panegírico, toda 
intriga una sombra, todo crimen un título, todo interés, 
por indigno que sea, un pábulo; esa ciudad, dentro do 
cuyos muros ha resonado un grito feroz, semejante al de' 
salvaje del desierto, pidiendo la tolerancia impía que des-
conoce los títulos de la soberanía exclusiva del Señor Dios, 
Ataco con derecho de dar leyes al orbe, y exijir bajo de-
terminadas formas adoracion y culto; esa ciudad que por 
haberse mezclado con aquella clase de gentes para quie-
nes sus puertas debieron estar cerradas siempre, casi ha 
perdido su conciencia católica, y no se horroriza de pu-
blicar, como ha publicado en estos dias, folletos lúbricos, 
novelas cínicas é impías con cuya lectura se avergonza-
rá todo el que no haya perdido los últimos restos del pu-
dor, y en las que se ataca de la manera más diabólica la 
sacrosanta pureza de la siempre Inmaculada Virgen Ma-
dre de Dios (1); esa ciudad, diréis, debiera haber sufrido 
un castigo ejemplar, un castigo semejante al de Jerusa-
leu. Muy bien, señores, muy bien; estoy perfectamente 
de acuerdo con vosotros. Pero si ese castigo aun no ha 
venido, si los azotes y las calamidades que ha mandado 
sobre nosotros aquel buen Dios que humilla y ensalza, y 
que mientras con una mano hiere con la otra aplica, la salu-
dable medicina (2), se resienten, digámoslo así, de cle-
mencia ántes que de justicia, entónces convenid conmigo 
en que debemos con humildad y gratitud decir con -Je-
remias: Es una misericordia de Dios que no hayamos ddo 
destruidos (3). Y convenid también en que esa dulce mi-
sericordia para la que nunca tuvimos méritos, la hemos 
alcanzado por la piadosa mediación de la Virgen Santí-
sima. 

(1) " L o s Misterios de la Inquis ic ión. " " E l retrato de la V i rgen Mariau 
ue últimaraeute han sido prohibidas p o r la autoridad eclesiástica. 

1 (2 ) J o b , cap. V , v. 18. 
(3 ) Thrm, cap. I V , v. 2S. 



El que rio se persuada fácilmente de esta verdad, re-
cuerde que Dios conservó el reino de Judá en los hijos 
de Salomón, á pesar de sus aberraciones; por respeto á la 
santidad de su padre David (1): por respeto á ese hombre 
justo otorgaba su misericordia á los hijos de Israel; por 
respeto á la memoria del profeta perdonaba á su pueblo. 
¿Y qué tienen que ver, qué tienen de común los méritos 
y las sublimes virtudes de la sacratísima Virgen María, 
con las de aquel santo profeta, que no por haberlo sido 
dejó en un tiempo de andar en los caminos de los peca-
dores? Si Dios respetó el mérito del hombre de quien de-
bió descender el Salvador de Israel ¿no con mayor ra-
zón respetará, escuchará y despachará favorablemente 
los ruegos amorosos y la solicitud caritativa de la digna 
mujer, que sin lesión de su pureza virginal, fué Madre 
verdadera del divino Ver i » , á quien revistió con la car-
ne inocente de sus purísimas entrañas? Si perdonaba á 
los hijos de David pecador, por respeto á David peniten-
te, ¿ no perdonará con más gusto á los hijos de María que 
ignoró los caminos de la culpa, que no fué subdita ni de 
la original, y que desde su Concepción hermosa fué dig-
na de su Dios ? 

¡Ahí mis hermanos: consolatoria por demás es la expe-
riencia que tenemos del valor y eficacia de las súplicas 
de esa amorosa Madre. Y yo os haría una injuria si me 
empeñase en referir su historia que supongo grabada en 
todo corazon que sea eminentemente mexicano; esa histo-
ria que en cada una de sus preciosas páginas deja ver con 
bellos tintes y caracteres de oro, grabada por la mano 
de la piedad agradecida, la clemencia y dulce misericor-
dia de la Virgen Santísima, su misericordia siempre an-
tigua y siempre nueva, siempre tomando este ó aquel ca-
rácter, revistiéndose de esta ó aquella forma, según las 
emergencias de los tiempos, según las necesidades públi-
cas y privadas; pero siempre constante, siempre uniforme 
en su objeto, que es aliviar, consolar, favorecer, santifi-

(1 ) Ktg., lib. ni, cap. X I . 

car, colmar de bendiciones al pueblo que la invoca, no 
apartarse de él en los días de su t ribulación, y ó bien sa-
carle de ella, si así conviene á los intereses de la gloria 
de Dios, ó bien alcanzarlo gracia para que la sufra de 
una manera meritoria. Clamavit ad me et ego exaudiam 
guiri; cum ¡p$o aun in tributadme, et eripam eum. 

¿ No es esto lo que nos dice la experiencia, lo que ates-
tiguan los hechos, lo que siente en su corazon la piedad 
jamás defraudada en su esperanza? Vosotros bien lo sa-
béis, señores. Una sociedad, un pueblo, una nación nun-
ca se engaña. Cuando uniformemente conviene en algún 
punto, éste deja de ser controvertible. ¿Y quién ha dicho 
que México no está de acuerdo en que su dulce Madre 
Santa Maria de Guadalupe, despues de Dios, es la causa, 
el origen inmediato de todos sus bienes, ora sean del or-
den natural, ora del sobrenatural? ¿Quién al ver por un 
lado el triste estado que guardan las costumbres públi-
cas, por otro los derechos de la justicia eterna altamente 
violados; por éste la ira de Dios pesando sobre los crimi-
nales, y por aquel la desaparición del tremendo castigo 
y nuestra propia conservación, quién, repito, puede ex-
plicar satisfactoriamente estos sucesos que parecen tan 
complicados, y cuya única y natural solucion era esta: la 
destrucción total de los ingratos y pecadores mexicanos? 
¿Quién? ;Silencio! Escuchad el grito misterio-
so que va á explicar lo que no comprendéis El gri-
to universal que se levanta de los cuatro ángulos de la 
Eepública y viene retumbando de ciudad en ciudad, de 
pueblo en pueblo, hasta llegará este Santuario y con-
fundirse dulcemente con la armonía sublime de los him-
nos sagrados. Ese grito es el de la piedad, que, agrade-
cida, confiesa que María y solo Maria con sus ruegos ca-
si omnipotentes, pudo alcanzarnos c-1 perdón, la suspen-
sión del castigo y la prolongacion de la vida para que 
la consagremos á las lágrimas y á la contrición. ¡Creen-
cia católica, religión de los cielos, yo te adoro humilde 
en la efusión de mi sincera gratitud, porque nos das tan 



divinos consuelos en el dogma de la Virgen hija de Adán, 
y al uiismo tiempo madre de su Dios! 

Si Maria, como lia dicho muy bien el padre San Ber-
nardo, "es el perdón del pecador, lá medicina del enfor-
" m o , la fortaleza de los débiles, el consuelo del afligido, 
" é l auxilio del que se versa en los peligros, la libertad y 
"el triunfo de los que espiritualmente pelean en las gue-
'•rras de Dios (1) ; " luego todo esto es para los mexicanos, 
pero no de una manera ordinaria y común, sino de otra 
muy especial, pues desde que descendió del cielo del mo-
do milagroso que todos sabemos, desde que á su mimado 
hijo Juan Diego le decia: Quiero que se me edifique aquí 
un templo para estar con vosotros todos los dios (2), desde 
que en este lugar santo, elegido por su clemencia mater-
nal, fijó su trono para poder permanecer con los ojos y el 
corazon atento á nuestras necesidades, desde entonces se 
constituyó Madre nuestra tan especial, como no lo ha si-
do de otra nación alguna; desde entonces nos asiste y fa-
vorece con tan exquisita solicitud, que al contemplar su 
amor y su ternura, no puedo menos que decir lo que San 
Bernardo decia hablando de las prerogalivas de la mis-
ma Señora: Necprimam similem visa est, nec liabere se-
quentem (3). Sí, la ternura vehemente con que Maria de 
Guadalupe ama á los mexicanos, antes del siglo diez y 
seis, no ha tenido ejemplar despues de él, no tiene térmi-
no de comparación. Non fecit taliter omni nationi, decia 
un sábio sucesor de San Pedro (4). México se honra, se 
consuela, se gloría con ese dulce esclusivismo; le asiste 
también la conciencia de que Maria es su salud y su re-
medio; y esa conciencia no puede ser equivoca porque 
es universal , y es universal porque viene de Dios, y vie-
ne de Dios porque nunca, y menos en materias de religión 
que tanto roce tienen con la vida futura, puede permitir 

(1) Diz, Bcrnard. in sermone 1, de Jssumpt. 
( 2 ) E s c r i t o s h i s tór i cos , arr iba c i t a d o s . 

SDivi. Bernard. ubi mpra. 

E l Sr. B e n e d i c t o X I V . 

error común, aquel que de sí mismo dice: Yo soy el j.'el, 
y yo soy el veraz (1). 

Si el tiempo me lo permitiese, yo evocaría recuerdos 
de tres siglos, yo haría salir del polvo del sepulcro diez 
generaciones, las obligaría á presentarse en este augusto 
templo, y ellas, señores, despues de prosternarse á los 
piés benditos de esa tierna Madre, convendrían conmigo, 
en que las escuchó benigna toda vez que la invocaron 
con fervor, y que en las inundaciones, en las pestes, en 
las hambres, en los horribles sacudimientos de la tierra, 
en las discordias, en las guerras, y en todas sus tribula-
ciones las liabia visitado con los dulces consuelos de su 
piedad maternal, y no se habia apartado de ellas hasta 
aplacar las iras del Señor. Clamavit ad me et ego exaudiam 
eum, cum ipso sum in tribulatione et eripiam eum. 

Pero á decir verdad: ¿serian necesarias tantas autori-
dades para probar que María Señora Nuestra es autora 
del beneficio que acabamos do recibir, y por el que ve-
nimos hoy á tributarle humildes y devotas acciones de 
gracias? No por cierto: ¿qué testigos más abonados que 
nosotros mismos ? ¿qué pruebas más concluyentes que los 
hechos? ¿que argumento más convincente que el senti-
miento universal del corazon? Todos nosotros, en losdias 
de la tribulación, acudimos á Dios por medio de sus san-
tos, implorábamos el favor de la Virgen Santísima bajo 
diferentes invocaciones, y aunque se dilataba nuestro es-
píritu, y recibia un lenitivo en su dolor, no temamos, 
sin embargo, un profundo consuelo, no producía todo su 
efecto la esperanza, sino cuando con fe sincera volvía-
mos nuestros ojos á las faldas del Tepeyacac: nos pare-
cíamos á aquellos devotos israelitas que en las diversas 
provincias deJiulea elevaban sus votos al Señor; pero 
cuya piedad solo quedaba satisfecha cuando subian á la 
Santa ciudad, y en el templo de Sion renovaban sus vo-
tos acompañados de un cordero inocente. Y á fe, cristia-
nos, que teníamos razón; porque si aquí está el trono de 

(1 ) Apomlip., X I X , v. 11. 
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sns misericordias, si aquí particularmente nos oy e, S1 aquí 
nos dijo á todos los mexicanos en la persona de Juan Die-
«,'• Yo soy vuestra Madre, oslareis bajo mi sombra y am-
mro: yo soy la inda y la salud: estáis en mi regazo y cor-
Iris por mi cuenta (1): si l.oy mismo está como Josué en 
su trono de Esipto en presencia de sus hermanos crmn-
nales llena de majestad pero con sus entrañas conmovi-
das y dispuesta á prevenir con el perdón las suplicas tar-
días" del arrepentimiento; si con sus manos sacrosantas 
colocadas ante el pecho, g u a r d a n d o la actitud más tierna 
y suplicante, se adelanta al trono del Eterno, y le dice 
con la Cándida Ester: Dona mih populwn pro qw #m 
ero (2): Perdona, Dios mió é hijo mío, perdona á este 
pueblo por quien interpongo mis ruegos: perdónalo, por-
que cómo han de sufrir mis entrañas de Madre tan espan-
tosa mortandad- quomodo enim potero sustmere nuera po-
rmli mei (3). Si aquí, por último, la fe, la esperanza y la 
religión descienden del cielo con rostro placentero, y pre-
vienen nuestra oracion, asegurándonos que el Poderoso 
que sentado sobre las nubes manda sus rayos á la tierra 
feó desarmado por esa Mujer fuerte, por esa Hija del 
Príncipe cuyos ruegos no pueden ser desoídos, por esa 
Madre de piedades hácia quien el Eey del cielo alargó su 
cetro de oro, diciéndole con indefinible ternura: "Hágase 
como tú quieres:" Fiat sicut petisti: luego entonces aquí 
es coronada nuestra fe, satisfecha nuestra esperanza, y 
premiada nuestra religión ¡aquí está nuestro consuelo, aquí 
debemos buscar nuestro remedio; este es el asilo de nues-
tro refugio, aquí se nos dispensa el perdón y la miseri-
cordia "Clamavit ad me et ego exaudiam eum: aquí está el 
origen de todos nuestros "bienes; aqui conseguiremos la sa-
lud0)' la gracia; María de Guadalupe ha sido quien hizo 
desaparecer la epidemia, quien nos visitó con sus consue-
los en los dias de la tribulación, quien felizmente nos M 

(1) Escritos históricos do arr iba . 
(2) Estfier, c. TO, v. 3. 
(3) Ibidom, o. VIII, v. 6. 

conservado la v i d a : " C W ipso sum in tribulatione et en-
mam eum. ¿Ya veis, señores, cómo es cierto según lo 
afirmaba al principio, " q u e la cesación de la peste y 
"nuestra propia conservación son unos beneficios especia-
l e s de Dios, alcanzados por la intercesión poderosa de 
"Nuestra Santísima Madre y Patrona la Virgen María 
" d e Guadalupe?" 

Pues conocida y confesada esta verdad, ¿qué nos resta, 
cristianos, sino dar gracias á Nuestro Padre Dios que aun 
cuando está mis aira/lo, se acuerda de sus misericordias, 
estando, en consecuencia, más dispuesto á perdonar, que 
nosotros mismos á implorar el perdón? ¿Qué nos resta 
sino consagrarnos á su servicio, é igualmente con fina gra-
titud promover las glorias de María que en este santo 
templo quiere ser honrada y glorificada ? Venid, por 
tanto, piadosos mexicanos, venid á este Santuario, pos-
traos humildes al pié del trono de la Peina del cielo, 
ofrecedle vuestros'más tiernos votos, sacrificad vuestros 
corazones allí en aquel altar, en el que dentro de pocos 
momentos deberá derramarse la sangre del Hijo divino 
de María, para q impurificados con esa sangre redentora, 
suban al cielo y sean presentados al padre por las manos 
de esa Virgen excelsa como una ofrenda digna de Dios y 
diana de nuestra gratitud. Venga, pues, el sacerdote y 
e f Levita, el magistrado y el guerrero, las vírgenes y 
los esposos, los ancianos y' los niños; y todos los que viven 
bendigan al Señor: todos' los que viven bendigan la cle-
mencia de la Virgen María; alaben el poder de la gracia 
do que la llenó el Espíritu Santo, que se ha extendido 
hasta desarmar esta vez la justicia de Dios: todos los que 
viven, procuren, de hoy en más, que sea do suerte, que 
en lo sucesivo nos felicitemos, 110 sólo de que oyó nues-
tras súplicas y nos visitó con sus consuelos en la tribula-
ción exaudiam eum, eum ipso sum in tribulatione, sino 
principalmente de que nos alcanzó el perdón y la glori-
ficación: erípiam eum, et i/lorificabo eum. 

Sea así, Virgen Divina, Madre amorosa de los uiexi-



canos, canal precioso por donde á este suelo descienden 
las bendiciones celestiales: sea así, Madre del pueblo me-
xicano, de este pueblo piadoso que hoy te ofrece, te con-
sagra su corazon en prenda de su gratitud. Acéptalo, 
Clementísima Virgen, y con él acepta también el home-
naje humilde de la Provincia de San Alberto, de tus hi-
jos los Carmelitas, que me ha elegido por su intérprete, 
para que á su nombro te honre, te alabe y glorifique. Yo 
lo hago con todo el entusiasmo de un hijo que te ama con 
ternura, y en medio de tu pueblo te aclamo feliz y bien-
aventurada, te predico con los ángeles y los arcángeles, 
con los patriarcas y profetas, con todos los santos de am-
bos testamentos, Madre del Redentor, Reina del cielo y 
de la tierra, merecedora de todo elogio y alabanza; te 
confieso nuestra salud y nuestra vida, nuestra paz y nues-
tro descanso, el honor de nuestra nación, la gloria y ale-
gría de nuestro pueblo: y espero con fe viva que conti-
nuamente serás nuestra intercesora y abogada; que tú se-
rás la escala mística por donde subamos al cielo á mirar 
cara á cara á Jesús, fruto bendito de tu vientre, y allí, ro-
deados de los resplandores de los santos, agradeciendo la 
parte activa que has tomado en nuestra santificación y 
glorificación, cantemos á honor tuyo aquellas palabras de 
la Iglesia: ¡0 Clemens, ó pía, ó Bulas Viryo María!.— 
AMES. 

J ^ U E S T R A 

I L L M O . S R . 

Non fecit laliUr omni mtiml. 

C o n n inguna nac ión h izo tal cosa, 

Psalm. 147, v. 20. 

I 
Portentosa señal vio San Juan en el cielo (1), y no me-

nes prodigiosa se nos ha aparecido en la tierra y en este 
templo elegido y santificado por Dios, para que perma-
nezca en él siempre su nombre, y mirarle con especial 
protección (2). Se digné la Señora de venir á la tierra á 
libertarla del yugo de su cautividad (3). En invierno han 
aparecido rosas en los cerros más ásperos é infructífe-
ros (4); y á la Señora que gobierna todas las estaciones, 

( 1 ) Signuin magnum apparuit- i n ccelo. A p o c a ! . , S U , 1. 
(2 ) E leg í , e t santilicavi l o c u m istum, ut sit n o m o n m o u m ibi. Paral ip . , 

V I I , v. 16. 
(3 ) Flduxi vos d e d o m o servitutis . J u d i e , 6. 
(4 ) F l o res apparuerunt ili térra nostra . Cant. I I , 12. 
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canos, canal precioso por donde á este suelo descienden 
las bendiciones celestiales: sea así, Madre del pueblo me-
xicano, de este pueblo piadoso que hoy te ofrece, te con-
sagra su corazon en prenda de su gratitud. Acéptalo, 
Clementísima Virgen, y con él acepta también el home-
naje humilde de la Provincia de San Alberto, de tus hi-
jos los Carmelitas, que me ha elegido por su intérprete, 
para que á su nombro te honre, te alabe y glorifique. Yo 
lo hago con todo el entusiasmo de un hijo que te ama con 
ternura, y en medio de tu pueblo te aclamo feliz y bien-
aventurada, te predico con los ángeles y los arcángeles, 
con los patriarcas y profetas, con todos los santos de am-
bos testamentos, Madre del Redentor, Reina del cielo y 
de la tierra, merecedora de todo elogio y alabanza; te 
confieso nuestra salud y nuestra vida, nuestra paz y nues-
tro descanso, el honor de nuestra nación, la gloria y ale-
gría de nuestro pueblo: y espero con fe viva que conti-
nuamente serás nuestra intercesora y abogada; que tú se-
rás la escala mística por donde subamos al cielo á mirar 
cara á cara á Jesús, fruto bendito de tu vientre, y allí, ro-
deados de los resplandores de los santos, agradeciendo la 
parte activa que has tomado en nuestra santificación y 
glorificación, cantemos á honor tuyo aquellas palabras de 
la Iglesia: ¡0 Clemens, ó pía, ó Bulas Viryo María!.— 
AMES. 

J ^ U E S T R A 

I L L M Q , S R . 

Non fecit laliUr omni mtiml. 

C o n n inguna nac ión h izo tal cosa, 

Psalm. 147, v. 20. 

I 
Portentosa señal vio San Juan en el cielo (1), y no me-

nes prodigiosa se nos ha aparecido en la tierra y en este 
templo elegido y santificado por Dios, para que perma-
nezca en él siempre su nombre, y mirarle con especial 
protección (2). Se digné la Señora de venir á la tierra á 
libertarla del yugo de su cautividad (3). En invierno han 
aparecido rosas en los cerros más ásperos é infructífe-
ros (4); y á la Señora que gobierna todas las estaciones, 

( 1 ) Signuin magnum apparuit- i n ccelo. A p o c a ! . , S U , 1. 
(2 ) E leg í , e t santilicavi l o c u m istum, ut sit n o m o n m o u m ibi. Paral ip . , 

V I I , v. 16. 
(3 ) Flduxi vos d e d o m o servitutis . J u d i e , 6. 
(4 ) F l o res apparuerunt ili térra nostra . Cant. I I , 12. 
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la rodean en la más árida las flores y lirios, como si fue-
ra en primavera (1). Celebramos boy un favor divino y 
tan especial hecho á los americanos, que no se lee igual 
á otra nación: Levantad, pues, los ojos, y mirad todo es-
te respetuoso congreso de su Real Senado, cabildos y no-
bleza, lodos se han juntado, todos han venido á dar gra-
cias á María Santísima. Los naturales, hijos de esta gran 
Reina, han venido de lejos, y las indias están á su lado 
como sus sirvientas (2). 

Festejamos un milagro pasado, y otro en su conserva-
ción y permanencia. Aplaudimos la aparición de Nues-
tra Señora á un indio feliz, y nosotros no nos contamos 
por menos dichosos en subsistir sin decadencia la misma 
Imagen, ver continuado el milagro y comprobado en sí 
mismo; no transeúnte, sino permanente, no sólo acredita-
do con la fe y tradición constante, sino escrito en las ta-
blas de nuestros corazones (3). 

Desahoguemos el pecho; no suspendamos más vuestra 
atención; renovemos la memoria de la festividad presen-
te- oíd, pues, todas las gentes lo que voy á referir; per-
cibid bien el suceso todos los que habitais en el mundo (4). 

Diez años v cuatro meses despues de la conquista de 
esta imperial' ciudad, año de 1531, se apareció la Reina 
de los ángeles, el día 9 de Diciembre, sábado consagra-
do á su culto, á un venturoso y sene illo indio Juan Die-
go. casado con Maria Lucía, natural de Cuautitlan, en 
el cerro de Tepeyacac. (5), inmediato á este suntuoso edi-
ficio, por tres veces: la primera le llamó con estas licr-

(1) E t sicut liles verni c ircundabant esm flores rosarum, et lilia conva-
llium. Ino f f i ó . B . M a r i a s V . . . 

(-2) Leva m c i r c u i d o c i l o s tuos , et v ioe : omues lsti c ongrega« suni, 
venerunt tibí; filii tai d e longo venient , et fiiúe t u » d e h i e r e surgent. Is;u-

C a ( 3 ) L ' l ; o n in tabulis lapidéis, s e d in tabulis cordis carnalibus. I I Ad C»-

(1 ) Ánd i t o bloc omnes gentes , auribus percipite omnes , qu i habitatis 
orbein. Psal. 48, v. 1. . 

(5 ) Tepeyacac, quiere decir, punía ó nariz (leí cerro. 

ñas palabras: Nopiltzin Juan, cámpa iiauhf (1) Hijo 
J u a n ;á dónde va-st expresión de amorosa Madre para un 
hijo, que iba á el barrio de Tlatelolco á aprender la doc-
trina cristiana de los religiosos del gran Padre San Fran-
cisco, y a instruirse en la verdadera religipn, y le dió un 
recado para el obispo (2) D. Fr. Juan de Zumárraga, á 
fin de que en este sitio se la diese culto. 

El dia 10 del mismo mes, al pasar el mismo venerable 
indio por este sitio, le volvió á llamar nuestra Señora, y 
preguntado sobre la respuesta del Obispo, respondió, que 
no se le habia dado entrada por el huey teopixqui, ó sa-
cerdote grande, á lo que la Virgen Santísima le dijo: Le 
darás otro recado de mi parte: que Yo, Maria Virgen, Ma-
dre de Dios, soy la que allá te envió Yo, la Virgen, Yo, la 
Madre de Dios la que te envío, pues este mensaje es pa-
recido á el que Dios dió á Moysés: El que es, me envía 
á vos (3). Cumplió el indio el encargo, no se le dió cré-
dito enteramente, aunque el venerable Sr. Zumárraga 
conferenciaba en su interior el misterio, y guardaba las 
palabras (4) como reservó Maria Santísima, las que oyó á 
el profeta Simeón. 

Tercera vez se le apareció Nuestra Señora al indio, pa-
ra más afirmarle en el prodigio; ni es justo admirarse de 
que el señor Obispo no le creyese luego, porque la Igle-
sia nuestra madre nos manda examinar con gran cordu-
ra y espacio semejantes relaciones, entre las cuáles, por 
una verdadera, no es lícito dar acenso á niuchas_ falsas, 
y aunque la mano de Dios no se ha abreviado ni estre-
chado, ignoramos sus altísimos secretos, (5) y para ase-

(1 ) So pone en idioma mexicano, porque en este contestan los autores 
haber hablado Maria Santísima á el indio , y es muy conformo q u e se aco-
modase á su lengua. , , . 

(2) E l Sr. Zumárraga estaba aun sin consagrarse, no era aun Arzobis-
po v tenia e l título de Obispo Oarolense. 

(3) Qui est, misit me ad vos. E x o d . , ITT, v. 14. 
(4) Conservabat verba hac conferens in corde suo. Lucre, cap. 11, 

T (B) E t Judicia sua non manifestavit eis. Paalm. 147, versículo último. 



gurarse el Sr. Zumárraga de la voluntad divina, con pru-
dencia encargó al indio que pidiese á la Señora alguna 
señal ó prenda de su agrado. 

Llegó el dia 12 Juan Diego al mismo sitio (1); satisfizo 
al encargo del Obispo, y luego la lieina celestial le man-
dó que cogiese rosas y flores en este cerro, cosa tan irre-
gular por su aridez en todas estaciones: púsolas en las 
manos de nuestra Señora, y ésta se las dió al indio para 
que sirvieran de señal y prenda al Obispo: alegre el men-
sajero, envolvió en su "tilma las flores y partió gozoso á 
las Casas Episcopales, que según tradición estaban donde 
lioy el Hospital del Amor de Dios (2): entraron recado á 
el Obispo, que luego concedió licencia: desenvuelve Juan 
Diego su tilma á el mismo tiempo que daba el recado, y 
entonces ¡oh maravilla! pasmaos todos (3), entonces apa-
reció estampada en la tilma esta señal de señales, esta 
Flor reina de todas (4), este asombro de todos los pinto-
res, esta mariposa con el color de las flores, y esta Sagra-
da Imagen, que el Opispo colocó en su oratorio, y des-
pues en una capilla que construyó magnifica para aque-
llos tiempos (5). 

En esta sazón recobró la salud un tío de Juan Diego, 
que se llamaba Juan Bernardino, estaba enfermo grave-
mente de cocolixtli ó tabardillo, y la misma lieina del 
cielo se le apareció, diciendo que la Imágen se habia de 
llamar Santa Maña Virgen de Guadalupe. Todo fué mis-
terioso como el nacimiento de San Juan; y aunque en es-

(1 ) Esta aparición, según las antiguas relaciones, fué j u n t o á un árbol 
que llaman los naturales Q u m m h m U , q u e es lo mismo q u e árbol d e telas 
d e arana. 

(2) Otros dicen que entóneos vivía el Sr. Zumárraga en las casas de D. 
Juan d e Castilla, que hoy son de los Condes de Santiago, hacia la calle de 
los Donceles. 

(3) Adroiramini, et obstupescite: quia opus factum est ¡n diobus ves-
tris, quod nenio credct , enm narrabitur. l íabac. cap. 1, v. o. 

(4) Quasi Flos Rosarum in diebus vernís. Eceles. L , v. 8. 
(5) El Br. Miguel Sánchez en su pincel d e Guadalupe asegura que es:a 

primera Hermita so acabó en quince días, y que se l levó á ella la Santa 
Imágen en solemne procesión, Martes, segundo dia de la Natividad del 
Sefior. 

te reino no habia Santuario con esta advocación, lo di-
cho dicho (1) Santa Maria Virgen de Guadalupe. 

Aunque lloramos la pérdida de los instrumentos autén-
ticos con que el venerable Sr. Zumárraga comprobó este 
milagro, está muy justificado con la constante tradición 
de padres á hijos, y con muchas relevantes pruebas que 
la Mesia universal tuvo por bastantes para conceder Ofi-
cio propio con octava, y el patronato universal de toda 
Nueva España. 

Por los testamentos de Juana Martín, parienta de Juan 
Diego, y el de D. Esteban Lomelin y Cervantes, que re-
fiero en la historia de Nueva España, no queda razón de 
duda-, y ademas de esto en el año de 1666, de orden del 
Cabildo de mi Santa Iglesia Metropolitana, se juntaron 
en este santo templo teólogos y canonistas, con los más 
célebres pintores, á reconocer jurídicamente este divino 
retrato; los más principales que asistieron, fueron D. 
Francisco Siles, canónigo lectoral de la Metropolitana, y 
el Br. Luis Becerra Tanco, cura que fué de este Arzobis-
pado, lector de lengua mexicana, examinador sinodal y 
catedrático de astrologia en esta Universidad, el que dió 
á la prensa la historia de la Aparición, y trató con per-
sonas que alcanzaron á las mismas á quienes fué hecha, 
trayendo por testigos de haberla oido, á el Lic. D. Pedro 
Buiz de Alarcon, rector que fué de San Juan de Letran; 
á el Lic. Gaspar de Praves, cura de Tenango de Tasco; 
á D. Juan Valeriano, indio muy noble é instruido en el 
colegio de Santa Cruz de Tlaltelolco; á D. Pedro Ponce, 
cura de Tzompahuacan, que murió el año de 1626; de 
más de ochenta años de edad; á Jerónimo de León y á 
otros que trataron y conocieron á los coetáneos y contem-
poráneos á la conquista de este reino. 

En el año de 1751, se repitieron las mismas formales 
diligencias, y en el de 1756 se imprimió la descripción 
que compuso el célebre pintor D. Miguel Cabrera, aña-

(1 ) Postulaos pugillarcni, scripsit, d icens: Joannes est nomen ejus. 
L ú e , , cap. I , v. 63. 
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diendo los dictámenes do los peritos sus compañeros ü. 
Juan Patricio Morlete, D. José Ibarra, D. Manuel Oso-
rio D. Francisco Vallejo, D. José de Alabar y D. José 
Ventura Arnáez, y por todas sus declaraciones consta 
que esta pintura no es de mano de hombres, y la juzgan 
por milagrosa. 

Así está grabado desde su origen en los mármoles y 
broncos; así 'está repetido en las historias do españoles y 
naturales; así desde la conversión de éstos lo figuraron 
con caractéres y perpetuaron en sus mapas y cantares; y 
así lo testifica D. Fernando de Alba, natural de Escapu-
zaleo, descendiente por línea materna de los reyes de 
Tetzcnco, que dio á pública luz con aplauso universal las 
pruebas irrefragables de la Aparición. 

A todos honró con ella María Santísima. A los espa-
ñoles por el mérito y virtud del Sr. Znmárraga, que en-
tonces solo tenia el título de Obispo Carolense, y hasta 
pasados tres años no se erigió la Catedral: á Vizcaya, por 
ser su patria, y á toda España, en su esclarecido conquis-
tador Hernán 'Cortés, cuyos trabajos premió la reina so-
berana queriendo que el titulo de esta Señora fuese de 
Guadalupe en la Eslrcmadura, en la que está Medellm, 
patria de Cortés. Los arzobispos han sido distinguidos 
por este favor (1): Los indios por la ardiente devocion, 
fe y sencillez de Juan Diego, primicia hermosa' del gen-
tilismo, y por haber sido el primero que quedó cuidando 
por totía" su vida como ermitaño de este Santuario (2): 
Los blancos y de color quebrado por la mezcla admira-
ble de colores del rostro de Nuestra Señora: México, por 
haber elegido este sitio y toda Nueva España por el pa-
trocinio en sus necesidades (3). 

(1 ) Addid i t Aaroni Gloriara, e t dedit ¡Ui luereditatera, Ecclesiast. 

C 'íj'antif.cá Nuestra Señora las casas arzobispales, dió honor á los Prelados 
y una señal n o equivoca d e su particular amparo para c o n ellos. 

(2) Su manta ó tilma quedó honrada, y es preciso defendérsela, porque 
e l que se la quitase robará á Nuestra Señora, y e l indio Juan Diego la tie-
ne atada á el cuello por las dos puntas d e arriba. 

(3 ) Se venera en Madrid , eu R o i u a , en el Perú , y en todos los domi-

Es maravillosa la pintura y su aparición en todas sus 
circunstancias: fué en la octava de la Inmaculada Con-
cepción, que se celebra desde el día 8 por la tradición de 
la Iglesia, de que en este dia fué animada en el vientre 
de Santa Ana, y hasta 8 de Setiembre en que se celebra 
su nacimiento, corren cabales nueve meses; esta octava 
está consagrada á su misterio de la Concepción en gra-
cia sin mancha de pecado original desde el primer ins-
tante de su ser natural: esta pintura sagrada es de la 
Concepción, y en esto congració la líeina soberana y pre-
mió las fatigas de la religión sagrada de San Francisco 
en su defensa y culto, en ser el Sr. Zumárraga y los do-
ce varones apostólicos que vinieron con el venerable Fr. 
Martin de Valencia, enviados por la silla apostólica, y el 
Sr. Carlos I de España, y V del imperio, para la predi-
cación y converáon de los infieles en estas indias occi-
dentales. 

En los dias de la octava fueron las repetidas aparicio-
nes para enseñar á los fieles, que ni en la formacion del 
cuerpo de Maria Santísima, ni en la infusión de su santí-
sima alma hubo la mancha contraída de nuestros prime-
ros padres, porque siempre fué limpia, siempre pura, sin 
ruga ni lunar, y exenta de la ley general de todos los 
hombres por «special privilegio de Dios Padre, que la 
eligió por Hjja suya muy amada de Dios Hijo, que la 
eligió por su Madre, y de Dios Espíritu Santo, que la es-
cogió por su Esposa; y por su obra, y no de varón, ha-
bía de concebir á Jesucristo, Dios y Hombre verdadero, 
dignidad casi infinita según Santo Tomás (1). 

Toda la octava es misteriosa: en el dia 9, porque en 
algunas iglesias en él se celebra el misterio de la Concep-
ción (2), y los restantes, porqne según piadosas plumas, 
no esperó" Dios para la animación y formacion de su 

nios católicos; y en el puerto do Cádiz se puede casi asegurar que en cada 
casa so tiene por la principal protectora. 

(1) I p . q. 25 ,ar i . G, ad 4. 
(2 ) Benedict. X I V d e Misteriis. Tractatu de Concept. 



cuerpo á el tiempo de las demás criaturas, sino que toda 
esta obra la concluyó en siete dias, como en la creación 
del mundo, y descansó á el séptimo (1) con la infusión 
de la alma. . 

Ya no me puedo contener sin preguntar como el indio: 
Señora, ¿quién eres? Pintura ó ejemplar de las pinturas. 
Quién os pintó, ¿Dios, San Lúeas ó los ángeles? ¿Qué sig-
nifican esas vestiduras? ¿Qué representa ese adorno? _ 

Primero babeis de saber, que el original está en el cie-
lo en cuerpo y alma, porque asi como quiso Dios liber-
tar á Haría Santísima de la mancha original y conceder-
la este particular privilegio, por Madre de Dios, así tam-
bién quiso no permitir que quedase su santísimo Cuerpo 
en el sepulcro esperando hasta la resurrección universal, 
y la llevó consigo á el cielo, donde goza mayor gloria 
que otro santo alguno, en alma y cuerpo. 

Por lo que á las imágenes de Maria Santísima debeis 
tributar la misma veneración que á la Señora que repre-
sentan (2): mas este sagrado retrato merece más particu-
lar devocion, por ser el más parecido que hay en el mun-
do por la mano del pintor, por ser enviado del cielo y no 
hecho en la tierra como los que pintó San Lúeas (3), y 
uno se venera en Bolonia: por ser no solo uno el pintor, 
sino millones de los más inteligentes espíritus y_ espiritua-
les artífices: y para desahogar mi pocho y manifestaros la 
idea, únicamente podrá alcanzarme esta Señora la gracia. 

(1) Et requievit Deus die séptimo ab ómnibus operibus suis, Ad He-
bra; I V , v. 4. 

(2 ) Se llama liyperdulia, esto es, sobre la que fe da á los santos. 
(3 ) San Lúeas también pintó la imagen de Cristo, que se venera en Ro-

ma. D . Thomas 3 , p. q. 25, art. 3 ad 4. 

II 

El lienzo en que está la pintura, no es de hilo de ma-
guey ó pita, según creyeron algunos, ni de lino, sino de 
palma, de que los indios pobres fabricaban sus mantas 
que llamaban yozotilmatli. La palma era la materia más 
á propósito para significar su. protección, y es símbolo de 
la victoria. Los emperadores Tito y Vespasiano, despues 
de la toma do Jerusalen, pusieron en sus medallas una 
mujer sentada junto á una palma, con esta inscripción-" 
Jadee capta; y nosotros en Maria Santísima elevada como 
una palma (í) , logramos en esta pintura celestial el me-
jor geroglífico de su alta dignidad, su triunfo: y la Amé-
rica libertada de su infidelidad. La palma en todo es útil 
á los vivientes, su fruto dulce y medicinal, su retoño ali-
mento saludable para todos, sus ramos son como una ma-
no abierta para beneficios (2), es inmortal este retrato se-
gún Job (3), nunca se marchita, y siempre, por lo flore-
ciente, es la señal del triunfo de los mártir^ y vírgenes (4). 

La medida de la santa Imágen, según los pintores, tie-
ne ocho rostros y dos tercios cou tal proporcion y sime-
tría, que ni en el cuerpo, ni en contorno, ni dintorno se 
descubre imperfección, antes bien es un milagro del arte 
Divino, figurando una niña perfecta en la edad de cator-
ce ó quince años, conforme á la más cabal estatura y re-
presentación del misterio de la Purísima Concepción (5). 

No tiene el lienzo aparejo, según declararon los pinto-
res, ni está pintada á el óleo, ni á el temple, ni de agua-
zo, ni labrada á el temple: y de todos estos cuatro modos 
de pintar se reconoce alguna parte. La cabeza á el óleo; 

(1 ) Siout palma esaltata sum in Cades. Eco les , X X I Y , v. 13. 
(2 ) P o r esto, según Covarrubias, se llama m i m a . 
(3 ) Sient palma uiultiplieabo dies meos, X X I X , v. 18. 
(4 ) Justus ut palma florebit. Psal. 91, v. 13. 
(5 ) Ayala , P ic tor Christianus, la figuia asi. 



la túnica, y el ángel con las nubes á el temple: el manto 
de aguazo;y el campo labrado á el temple. Pues ahora 
reflexionad,"que según declaración conteste de todos los 
peritos, es imposible en lo humano juntar en un lienzo 
estos cuatro modos de pintura; con que sólo por milagro 
la veneramos formada (1). 

El manto no es azul celeste, sino de mar, que inclina 
á verde, y el más propio para Maria, que es, según una 
denominación, Señora de los mares; seguu otra, Estrella 
del mar; y según la llaman los santos padres y de la Igle-
sia, Eeina coronada de todos los santos. 

Por el manto tiene repartidas cuarenta y seis estrellas, 
veintidós en el lado derecho y veinticuatro en el izquier-
do, formando una cruz cada cuatro estrellas, para que 
entendamos que en esta Señora se admira el lleno de vir-
tudes, gracias y dones del Espíritu Santo, repartidas en 
los demás santos, y todo en virtud de la cruz y pasión de 
nuestro Redentor su preciosísimo Hijo, que la vistió de 
esta gala. 

Y á correspondencia trae en el pecho la joya de la cruz, 
más resplandeciente que todos los diamantes y piedras 
preciosas: reparad en esa cruz que es un Cristo perfec- -
to pendiente del cuello, que alaba en los cantares la es-
posa (2). 

La túnica es blanca en el fondo con venas de oro (3), 
rodeada de modo que el color del carmin sirve de som-
bra, porque en María Santísima nunca se vió la sombra 
negra del pecado original: es el fondo blanco para deno-
tar su excelsa castidad, Madre Castísima, Madre Purísi-
ma, Madre Yírgcn , Virgen Madre, con venas de oro de 
la ardentísima caridad, que le abrazaba encendida más 
que la de los serafines: por esto á el color carmin rosado 

( l j Stragulatam v e s t e m íeeit s ib i ; byssus, e t purpura indumentum ejus, 
Proverb . X X X I , v. 22. 

(2) Guttur i l l ius suavisimum. Cantic. V . , v . 10. Collum tuum sicut M c -
nilia. Cant. I . , v. 9 . S i c u t Turris David collum tuum. Cant I V . v. i . 

(3) Laciniis o r n a t ¡ e . . . circúndala varietate. Calmct Diacrtal. d e re ves-
tiaria H e b n e o r u m . 

debemos llamar color seráfico, á el blanco querúbico, y 
á el azul del manto, mezclado de verde, angélico: el ce-
ñidor es como morado, color que significa la mortifica-
ción y moderación con que Maria Santísima vivió su mo-
destia y recato; y las puntas del cíngulo, expresivo de su 
castidad, caen debajo de las manos, todo conforme al uso 
que teniau las Orientales. 

El forro de la túnica no es de felpa como le pareció al 
pintor Cabrera; esto debe ceder el arte á la Sagrada Es-
critura : es de pieles finísimas, á las que compara el esposo 
á su esposa. Sicut Tabei-nacula Cedar, sicut Pelles Salo-
maras (1): es la mayor propiedad en nuestra Señora, por-
que las tiendas de campaña de los de Cedar, y especial-
mente la de Salomon, por lo exterior no tenian hermosu-
ra, mas en lo interior no había adorno más especial; y 
esto se verifica en nuestra Reina, á la que la Santísima 
Trinidad enriqueció interiormente, más que á todas las 
criaturas, y lo que encubre es más precioso que su ex-
terior (2). 

A los piés tiene la luna, que es figura de las imper-
fecciones (3) y mutaciones, que siempre pisó condominio 
y detestó en sí, y en sus adoradores; asimismo nos ense-
ña que la mancha original, simbolizada en la luna, nun-
ca tocó á su santísimo cuerpo y alma. 

Adevertid que 110 tiene dragón, segun otras pinturas de 
la Concepción, y este es uti consuelo para todos los ame-
ricanos. 151 dragón significa las heregias que destruyó 
Maria Santísima (4): y no habiendo nacido alguna, pol-
la misericordia de i)ios, en este reino, 110 es necesa-
rio poner á el pié el dragón: no señores, no ha nacido 
heregia en la Nueva España, y habiendo inficionado á 

(1 ) Cant. L , v. 4 
(2 ) A b s q u e eo , quod intrinsecus later. Cant, IV , v. 1. 
(3) E t luna sub pedibus ejus. Apocal. 12., 1. Stultus sicut luna mntatnr. 

Eccles. X X V I I , 12. y según algunos, Métzico se derivó de Mezth , q u e 
es la luna. 

(4) Ipsa contcret Caput tuum. Gen. 3. 15. Gande Maria V i r g o , cunetas 
luereses sola intereuiisti in universo Mundo . E s , Off. B . MarUe V . 



otras provincias del mundo, aquí jamas ha permitido 
Dios este azote de su justicia: á la Asia la asolaron los 
Arríanos, á la Africa los Donatistas y Mauiqueos, a la 
Europa lew Pelagianos, á nuestra Vieja España Pnscilia-
no: mas á la América la guarda nuestra Señora de Gua-
dalupe de todo Heresiarca. 

El ánsel que está á los piés nos lia de dar mas clara 
idea de todo el secreto de nuestra celestial pintura, V>es 
San Juan, como pensaron algunos (1 ; no es un ángel so-
lo, s i n o uno que representa en general todas la jerarquías, 
que según Santo Tomás son tres; y en cada una hay tres 
órdenes, y entre todas nueve; que convienen en una na-
turaleza espiritual, y se diferencia en sus oficias é¡ inteli-
gencias: todos se llaman ángeles, todos son espíritus que 
sirven á Dios (2): pues el vocablo de ángel es nombre de 
oficio, no de la naturaleza que es en cada uno distinta en 

e SEsTá?gel es millones de ángeles, ese ángel comprende 
todas tres jerarquías y nueve órdenes: es trono de nues-
tra Señora: es su virtud y mantiene su potestad y princi-
pado: es do los primeros ángeles, ó arcángel, que es lo 
mismo; mueve los cielos inferiores al Empíreo (4), a el 
Imperio de nuestra Señora, y por esto tiene azules las plu-
mas del exterior de las alas: es de los primeros querubi-
nes elevados en la sabiduría y protectores déla castidad, 
por esto tiene las plumas de el medio blancas: es de los 
más abrazados serafines, y por esto tiene las plumas in-
teriores rosadas y de color de carmín ó luego encendido 
de la caridad; y no hay sombra negra en ninguna de ¡as 
tres órdenes de alas, sino encarnada, ó de fuego, porque 
no pecaron, y están confirmados en gracia. 

( 1 ) L l e v a d o s d e la c o n j e t u r a q u e t o d o s loa q u e m e r M i e r o a l a ^ p a i ^ M 
s e l l a m a r o n J u a n , es , á s a b e r , el O b . s p o , el i n d i o J u a n D i e g o y su t . o J u a n 

B f r o m n e s s u n t A d m l n i s t r a t o r ü Sp ir i tus . A d H é t e o s I 14 . 
(3 ) Y o c a b u l u m A n g e l í n o m e n e s t o f f i c u , n o n n a t u r a . G r e g . H o m , a . 

Í n ( 4 ) V a S e g n n S a n t o T o m á s y o tros S a n t o s P a d r e s , l o s á n g e l e s m u e v e n los 

c ie los . 

Tiene la misma librea y vestido que su Señora, túnica 
blanca con el color rosado y joya de oro en el pecho co-
mo un boton, mas sin cruz, porque los ángeles no fueron 
redimidos por ella, como los hombres: los ángeles tienen 
lo azul del manto, los querubines lo blanco del fondo de 
la túnica, y los serafines encienden con su ardor á nues-
tra Señora en su túnica y en todo el cuerpo. 

Sin duda han sido los ángeles y de todas tres jerarquías 
los pintores de esta soberana Imagen, valiéndose del ju-
go de las flores que mandó coger la Señora á el dichoso 
Juan Diego en su tilma, para estampar en ella los colo-
res. ¿Pues si el sol con su natural eficacia imprime en las 
alas de la mariposa el mismo color de las flores, con cu-
yo jugo se sustenta de oro, plata y de todas mezclas; 
cuánto mejor lo harian las tres jerarquías celestiales de 
ese sagrado lienzo? 

Acabemos de dibujar el adorno exterior, para pasar 
con respeto al rostro y manos del santísimo cuerpo de 
nuestra Señora, de donde salen á todas partes cien rayos 
de sol, porque es aquella mujer que vió San Juan vesti-
da del sol (1): rayos de oro mejor que el de Ofir (2): un 
oro finísimo y más puro que el que ofrecieron los reyes 
magos: un oro que nos enseña que María Santísima es 
Reina de todos los santos, y que tiene más caridad que 
todos: un oro tan exquisito, que algunos peritos á prime-
ra vista creyeron que era sobrepuesto; y está tan incor-
porado con la trama, que parece se tejió con ella, y que 
fué lo mismo tejer la tilma que dorarla; tan impreso, que 
no se encuentra en toda la manta alguno de aquellos ma-
teriales que se practican para dorar, como es la ziza ú 
otro semejante, y nada de esto tiene, porque en Maria 
Santísima nada es compuesto de imperfección; no hubo 
aparejo, no hubo adobe, no hubo acto de concupiscencia 

( 1 ) M u l i e r a m i c t a So lé . A p o c a l i p s . 12. 
(2 ) Obraum, aegúu a l g u n o s E x p o s i t o r e s , e s l o m i s m o q u e Opbirizvm, ó 

de l Of i r q u e c o l o c a n o tros a u t o r e s en la A m é r i c a M e r i d i o n a l : el Sr . S o l ó r -
z a n o cita varias autor idades . 
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mala, ni otro alguno de aquellos materiales que inficio-
nan á otras criaturas: todo fué oro purísimo y todo fué 
caridad y amor de Dios. 

El manto y la túnica tienen en el contorno y dintorno 
un perfil oscuro hecho con mucho primor, y nos recuer-
da que, según la profecía del Santo Simeón, habían de ro-
dear á esta Señora muchos dolores, muchos trabajos, por 
la Pasión de su precioso Hijo, mas sin faltar el espíritu: 
sentir, pero con fortaleza y constancia; ser mártir, y más 
que mártir, según San Bernardo, sin martirios; padecer 
mucho, sin decadencia ni pasmo; cercada de los oscu-
ros colores de angustias y no ahogada; dolorosa, sin 
desmayos; penetrada hasta lo último de pesar, pero muy 
alegre por nuestra redención: criatura capaz de sen-
tir, pero superior á todo quebranto con las fuerzas de la 
gracia. 

III 

Ya sabemos, Señora, quien fué el pintor: ya hemos ad-
vertido vuestro ropaje y adorno: séanos lícito ver ese 
vuestro apacible rostro, y es el mismo que pone el esposo 
en los cantares: color tostado del sol, que inclina más á 
moreno, pues así es la esposa, cuando dice: No os admi-
réis de que tengo algo cubierta la tez, porque me la pu-
so descolorida el sol (1): El Señor me crió muy hermosa, 
mas los trabajos y caminos de Egipto, á donde'hui con mi 
hjjo, y los tormentos de su Pasión, me pusieron descolo-
rida; parezco negra, pero soy muy perfecta, Hijas de Je-
rusalen (2): nací en la Palestina, donde hieren mucho los 
rayos del sol, mas no tengo mancha alguna, y soy la más 

(1 ) X o l i i e m e considerare, quod fusca sim, quia decoloravit me sol. 
C a n t I , v. 6. 

(2 ) Kigra sura, sed formosa, filias Jerusalem. Cant. I , v. 4. 

agraciada: mi Hijo Santísimo también se puso moreno 
con el sol del día y luna de la noche, mas no perdimos 
la perfección de nuestros cuerpos (1). 

El cuello y manos son como hechas á torno (2) : el cue-
llo erguido como la Torre de David (3): los ojos de casta 
paloma (4): los cabellos tendidos como el pimpollo de la 
palma y negros como el cuervo (5) : los labios lirios pur-
púreos que destilan mirra purísima (6): los pies hermosí-
mos (7), el calzado muy singular, como Hija del mejor 
Príncipe: pues así está figurado en nuestro Celestial Re-
trato, no de cuero, sino de lino ó de algodon teñido á mo-
do de Sandalia, según lo expresa la Sagrada Escritura 
de Judith (8), y era la costumbre de las más nobles asiá-
ticas. 

¡Qué gracia, qué primor el de nuestra divina pintura! 
¿A quién se parece más, á una española ó á una noble 
india? No os admiréis de la pregunta, porque para atraer 
los soberanos ó los recien conquistados, suelen salir al-
gún dia vestidos de su ropaje, y á el uso de su país; y es-
to mismo ejecuto la Reina Soberana con estos sus hijos, 
los naturales, recien ganados para el reino celestial. 

El color moreno no afea, antes bien agracia:morenas, 
y más morenas, que este celestial retrato son las Imáge-
nes más celebradas de España (9), para guardar la mis-
teriosa representación de la esposa de los cantares. 

¿Pues quién es esta Señora, que es un compendio el 
más propio de la esposa? ¿ Quién es esta (pregunto con 

(1 ) Calmet Diserta i D e forma Jesu Christi: donde dice, que , erat fu -
seus instar Judíeorum Palestinas. 

(2 ) Hanus illas tornátiles. Cant. V , v. 14. 
3) Sicut Turris David co l lum tuum. Cant. TV, v. 4. 
4) Oculi e jus sicut columbio. Cant. V , v. 12. 

(o ) Coime ejua sicut elatai Palmaruiu, nigríe qua3¡ Corvus. C a n i V . 
v. 11. 

(6) Labia ejus Lil ia dist i l lante JXirrliam primam. Cant. V . 13. 
(7) Quam pulchri sunt gressus t u ¡ in Calceamentis, Fil ia Principi«. 

Cant. V I I , v. 1. 
(8 ) Induitque Sandalia pedibus suis. Judith. X , v. 3. 
(9) Nuestra Señora del Sagrario de Toledo , la d e Monserrat, la de Gua-

dalupe, Valvancra y otras. 



los ángeles) que se levanta como la aurora á el nacer? (1) 
Mirad á nuestra pintura y hallareis la respuesta: vereis 
todo el fondo de Aurora, y elevándose como ésta: luego 
es lamas parecida á el original: luego es el prodigio y 
mayor favor hecho á otra nación: si: Nonfecit taliterom-
ni nationi: luego esta América es su Benjamín amado: sí: 
y la cuida y protege como á el más tierno y querido hijo. 

Ya es preciso, por último, referir las altísimas razones 
de congruencia y mayor propiedad de nuestro ejemplar 
en su aparición, para dejar satisfechos á todos sus adoro-
res: el tiempo fué el más oportuno, porque cuando en 
la Europa los perversos Lutero, Calvino, Buzero y otros 
vómitos del infierno apartaron del Seno de la Iglesia mu-
chas provincias, ganó nuestra Señora éstas con duplica-
do y aun centesimo fruto, en terreno y habitantes: y así 
lo admiraron los padres en el Santo Concilio de Trento; 
habiéndose verificado »1 vaticinio: de que trasladaría 
Dios el reino á otro reino, su culto y religión á otros do-
minios (2); más vastos y dilatados que otra parte, y aun 
las tres partes del mundo. 

El misterio es la concepción, porque los venerables se-
ñor Obispo Zumárraga, Fr. Martin de Valencia, Er. To-
ribio de Benavente y sus compañeros eran religiosos del 
gran Orden de San Francisco, defensores de este misterio, 
los primeros varones apostólicos en estas provincias; y 
por ser característico de nuestros reyes católicos el pro-
mover su creencia, alcanzando de la Silla Apostólica ofi-
cio propio y patronato universal de todos sus dominios: 
por esto pues fué !a aparición también en la octava del 
misterio, que juran defender todos los españoles en sus 
Universidades. 

Se apareció á un indio para manifestar la Eeina Sobe-
rana que quería admitir en su regazo á esta nación re-

(1 ) Qu® est ista, quie progreditur quasi Aurora eonsurgena? Cant. V I , 
v. 9. 

(2) E t ipse mutat témpora, et ¡etates: transfert regna, atque constitmt. 
Dan. cap. I I , v. 21. 

cien convertida y dichosa, con lo que se desagraviaría su 
Hijo Santísimo de los ultrajes que en otros reinos se le 
liacian. 

Fué la aparición en este sitio, donde más amenazaba á 
México el riesgo de su inundación, por las lagunas, que 
por esta parte le acometen, y se han contenido por los 
ruegos de esta Señora, que domina á la luna, que repre-
senta la inundación de las aguas, por el especial influjo 
que tiene en ellas. 

En este cerro se apareció, porque en el gentilismo se 
daba culto en él á la madre de los dioses falsos, que lla-
man Theotenantzin (1): y en justo desagravio quiso nues-
tra Señora, Madre de Dios y Hombre verdadero, ser aquí 
venerada, y la podemos apellidar Totlaeonantzm. 

Aquí se apareció para que los cortesanos y vecinos de 
México vengan á suplicar en sus necesidades; aqui para 
defender la capital de entrada ó invasión de enemigos; 
aquí donde tributan las primicias de su veneración los 
Exmos. Vireycs é Illmos. Prelados; aquí donde está el 
baluarte que guarda y defiende á México; aquí donde es 
la barrera y presa sólida y firme que contiene y manda 
retroceder á las aguas (2): y aquí donde se halla el pozo 
de aguas (8) para curar enfermedades (4). 

El nombre de nuestra Imágenes el más propio p:;ra 
fervorizar la devocion de los españoles. Santa Ufana Vir-
gen de Guadalupe en la Extremadura donde nació Her-
nán Cortés, y se venera como una de las Imágenes más 
milagrosas de España (5) y muy parecida á la nuestra, 

(1 ) Porque según 1). Luis Lazo de la Vega , Theofenonfe!« en mexicano 
quiere decir madre de los dioses. 

(2) As í lo experimentó esta ciudad en la inundación del a ñ o de 1629, 
q u e duró hasta el de 34: habiendo estado la Santa Imágen en la Iglesia 
i letropol i tana cinco años y cuatro meses. 

(3 ) Püteus aquarum vivontium. Cant. I V , v. 15. 
(4) El Lic . D . Luis Lazo de la Vega , vicario que fuó del Santuario y 

despues dignísimo prebendado d e la Metropolitana Iglesia, cerró y cubr ió 
ú su costa este pozo para baños, que según los peritos son de mineral de 
alumbre. 

(5 ) Algunos afirman que esta Imágen la fabricó San Lúeas, y todos 
contestan (Marian. b. 6. Canisio lib. 5. cap. 22. Marineo Siculo ltb. 5. 



aunque no en la figura, pero si ea las circunstancias: 
aquella fué aparecida á un sencillo pastor; ésta á un de-
voto y pobre indio; allí un Arzobispo San Leandro fué 
el que estendió la devocion de nuestra Señora de Gua-
dalupe; aquí otro Arzobispo el Y. Sr. Zumárraga; allá 
apareció nuestra Señora en un cerro junto á un río; acá 
en otro cerro y junto á otro río; allá apareció en los 
Montes de Guadalupe, para ahuyentar los lotos inferna-
les, y lo mismo sucede acá, según piadosamente discurrc-
Fr. Gabriel de León (1). 

I Y 

De todo lo dicho se infiere sin violencia que nuestro ce-
lestial retrato es el más apacible por todos los fundamen-
tos referidos; por ser el más parecido á la esposa de las 
cantares, en el misterio de su concepción, característico 
de los españoles; por el tiempo en que se recuperaron en 
estos dominios las pérdidas de la Iglesia católica en otras 
partes; por el título de Guadalupe tan agradable á los 
extremeños y á el honor de todos nuestro Conquistador, 

de Be íus Hispan®) en o u e el Papa San Gregorio el Magno lo envió á. su 
int imo amigo San Leandro, Arzobispo d e Sevilla, por haberse tratado mo-
c h o en Constantinopla, cuando fueron allá, los dos, uno con comisiones de 
Koma y otro d e loa reyes Godos , y haber sido d e un mismo Instituto Mo-
nacal Benedictino, segnn deuende Mabi l lon : fuá precioso don para la Es-
pana, por el santo que la envió y el q n e la recibió, quien la co locó en su 
Iglesia de bevil la, en que permaneció e l culto hasta que por la invasión de 

moros la retiraron los cristianos á los Montea d e Guadalupe, q u e quie-
re decir en arábigo, R í o do los Loboa: allí estuvo escondida muchos años, 
hasta que so apareraó á un pobre pastor de vacas. aSIIaJU'', l ? J e ' a ¿ ° ? , ' 1 , u o s® <?tó á "? P r e n s a m 1» Puebla de los Angeles, 
d e órden del Sr. D Pedro Calvez, de l Consejo d e S. M en el de Indias, } 
l / r i r a d a , y Obispo d e la Santa Iglesia de Zamora , q u o siempre eonservó es-
pecial devocion á la Santa Imágen, desde que vino á este reino por su visi-
tador general. Véase también el P. Florencia en au Estrella del Norte, 
donde recogió muchas noticias de nuestra Señora d e Guadalupe 

y por el sitio y las personas que merecieron la gracia de 
la aparición. 

Pues alegraos (1) hijos naturales, convidad y llamad 
indios á todas las gentes, para que alaben á nuestra Eeina 
y se alegren con nosotros detener aquí, no la octava ma-
ravilla del mundo, sino la primera; pues aunque la túni-
ca tiene unidos dos círculos que parecen un ocho, son los 
dos mundos que protege. 

Oíd esto todas las naciones (2), percibid con atención 
estas cosas todos los que habitais las demás partes del 
mundo: oíd esta prodigiosa aparición, que no tiene seme-
janza: Nonfeáttaliteronminationi, palabras que están 
grabadas á la entrada de la Santa Casa de Loreto, en que 
fué el misterio de la Encarnación: y acá no sólo fué tras-
ladada una casa material, sino la copia del mejor origi-
nal bajada del cielo á el principio de la conversión. 

Abranse en láminas de bronce de nuestra Imágen aque-
llas palabras que están cr. el altar de la descensión de la 
Santa Iglesia de Toledo (3), donde bajó Maria Santísima 
á poner su vestidura sagrada á su capellan San Ildefon-
so; pues aquel honor de nuestra Señora fué por una vez, 
y el nuestro es permanente y continuado en la conserva-
ción del retrato, tan hermoso y lucido, que está espar-
ciendo rayos de sol á todas partes, para desterrar las ti« 
nieblas de la gentilidad; bañando su divina cabeza y ros-
tro doce rayos, mejorando las estrellas del Apocalipsis. 

En este terreno tan salitroso y húmedo logramos ver 
un prodigio palpable; en ese lienzo de hilo de palma co-
sido con otro de algodon admiramos su incorrupción por 
cerca de dos siglos y medio; una pintura sobre todas las 
reglas del arte; y defendido á México por dos partes, y 
en dos cerros; en éste detiene nuestra Señora las aguas co-

(1) Venite e t v idete opera Domini , quic posuit prodigia auper terram. 
Psalm. 46. v. 8. 

(2) Audite haic omnes gentes, aaribuB percipite omnes, qui habitatis or-
bem. Ubi aup. 

(3 ) Adorabimus ta l o c o , ubi steterunt pedes ejus. Paalm. 131. v. 7. 



mo verdadero Arco Iris de paz, que nos aseguran liber-
tarnos de toda inundación (I) ; y en el délos liemedios 
nos concede las lluvias saludables. 

¿Pues qué incrédulo habrá que no aplauda la gloria 
interior de la Hija y Madre del Rey de los reyes, vién-
dola copiada con tanta variedad y hermosura en este cer-
ro ó monte de Sion por un ángel, que representa las tres 
jerarquías que á competencia concurrieron; aunque al-
gunos lo atribuyen principalmente á San Gabriel, otros 
á San Miguel, otros á el custodio de México, para expre-
sar la singular protección que logra este reino en esta di-
vina Señora, margarita preciosísima (2), según San Me-
thodio, más aprecíable que todos los inmensos tesoros que 
produce la tierra ? 

Alégrese, pues, la América de haber sido la herencia 
escogida por Dios (?>): bienaventurada región, cuya Se-
ñora' y protectora declarada, es Maria Santísima: de to-
das las doce tribus de Israel te llamo la amada de Ben-
jamín, hijo menor de Jacob, pero el más querido y aca-
riciado. Regocíjense los españoles y naturales, pues á to-
dos honró Maria Santísima: á nues:ros reyes católicos, á 
los arzobispos, á el conquistador, á los religiosos y á los 
indios: salten de júbilo los pobrecitos y sencillos, con-
suélense los pobres, pues no buscó nuestra Señora á los 
ricos, sino pobres de San Francisco, y pobres indios: no 
se apareció á los doctos, sino á el sencillo indio: ocultó 
Dios sus secretos á los sábios, v los reveló á los párvu-
los (4). i . 

Los pobres religiosos misioneros y el venerable Sr. Zn-
márraga, que guardaban la pobreza, fueron dignos de 

' (1) Arcurn m c u m ponara in nubibus, ct crit signum frcderis Ínter me, 
et Ínter tcrram. Gen. 9. v. 13. e t sequent . , y según Santo Tomás significa 
unas veces lluvias oportunas , y otras serenidad. 2. 2. q. 95. art . 5. etc. 
Quodlib. 3. q. 14. 1. 

(2) Nuestra Señora de Guadalupe t icno pendiente una perla d e la joya 
de la Cruz. 

(3 ) Populus. q u e m elegit in heraiditatem sibi. Psal. 32, v. 12. 
(4) Abscondisti h « c a sapientibns, ct prudentibus, et revelasti ea par-

vulis. Mat . , X I , v. 25. 

esta Aparición; pues aun á los indios les causaba admi-
ración verles descalzos como ellos, vestidos de sayal tos-
co, con los hábitos remendados; y sin las armas que 
ceñian los demás españoles, porque usaban sólo de las 
espirituales; les hacían bien, y nunca mal; los mismos 
indios los llamaban con compasion pobres, Motholinía en 
mexicano, lo que fué tan del agrado de Fr. Toribio de 
Benavente, uno de los más señalados varones apostólicos, 
que dejó el apellido de su patria Benavente; y en adelan-
te se llamó y llamamos Fr. Toribio Motolinía, 

Sentimos que se hubiesen perdido los autos de justifica-
ción del milagro, mas no hacen falta, porque quedaron 
escritos en el corazon de españoles y naturales: cuando 
fué el suceso, ni habia Iglesia Catedral, ni archivo, ni es-
cribano, ni notario, y suple mejor que la fe de estos, la 
constante tradición perpetuada en las obras, caractéres 
y mapas de los naturales. 

Vengan, pues, todos los indios, vengan las indias á ob-
sequiar reverentes á esta Señora, vengan de léjos los hi-
jos, y crean las indias que á su lado las tiene y tendrá 
nuestra Reina, siempre que cuidasen de educar en santo 
temor de Dios á sus hijos, y apartarlos de los vicios. Han 
sido los últimos en la conversión, mas según la sentencia 
de Jesucristo (1), los últimos serán los primeros, y los 
primeros los últimos. 

Protege muy especialmente Maria Santísima á sus hi-
jas las indias: Filial ttue, devotas y capaces para todos 
los actos más fervorosos de religión, como eruditamente 
manifestó (2) el Rimo. Sr. D. Juan Ignacio Castoreña y 
Ursúa, tesorero que fué de esta Santa Metropolitana, pro-
visor de indios y Obispo de Yucatan, valiéndose de la 
pregunta que hizo á Cristo Nátanael: ¿Por ventura puede 
salir alguna cosa buena de Nazareth? A que respondió San 
Felipe: Ven y veris las maravillas del Cristo. Esto mismo 

(1) Et erunt primi novisimi, et novisimi primi. Math . , X I X , v. 30. 
(2) En su informe impreso en Méx i co el año de 1724, sobre el l ibro d e 

la ida de la ejemplar Catarina Tegakobita, india iroquesa. 

SERMONARIO.—X. III.—43. 



respondo yo por las indias: ved el informe del venerable 
Sr. Zumárraga á el Sr. Cirios V á favor de los indios; 
leed los testimonios que tita el Illrao. Sr. D. Fray Angel 
Maldonado, dignísimo obispo de Oaxaca (1), y el Lic. 
Antonio de León en su biblioteca indiana. 

Se complace y agrada mucho nuestra Señora con las 
indias sus hijas; así lo testificó muchas veces el venerable 
padre Fr. Antonio Margil, guardian que fué del colegio 
apostólico de Zacatecas; asi lo afirmaron sus compañeros 
oue hicieron misiones en las provincias de Texas y Adais, 
poco distantes de la patria de la insigne india Catarina 
Tegakobita, nacida junto á el nuevo México, á donde fué 
enviada en espíritu por misionera la venerable Madre 
Maria de Jesús de Agreda, que convirtió muchos infie-
les (2). 

Hijas muy amadas de nuestra Señora, Filiéiúa de la-
tere surgent, y asistentas á su lado son las religiosísimas 
indias de Corpus Christi de México, templo vivo del Cuer-
po de Cristo: las de Santa Posa de Guatemala.- las cole-
gialas de San Gregorio, en cuyos pechos deposita nuestra 
Señora su virginal pureza, y son prueba evidente de que 
confunde Dios á los fuertes, y ha escogido á los natura-
les para su protección y defensa, como lo persuadieron 
vivamente los ilustrísiinos señores D. Fr. Julián Garcés, 
el Sr. D. Fr. Bartolomé, de las Casas, obispo de Chiapas, 
y el venerable Sr. D. Juan de Palafox, representándoles 
capaces de los dones de gracia y naturaleza. 

A el oriente de México teneis á nuestra Señora de Gua-
dalupe, en la que se verificó mejor que en vuestro orá-
culo gentílico, que de oriente habia de venir el bien, la 
salud y la conquista de vuestras almas. Del oriente déla 
Palestina, donde nació nuestra Señora, vino el remedio. 
De el oriente que es el Altísimo, vino vuestra conversión; 
y de el oriente se trasladó aquí el paraíso de flores de 

(1 ) Sermón d e Santiago. 
(2 ) Illmo. Sr. D . Fr. José Jiménez Samaniego. V ida de la V . M . Ma-

ria de Agreda. 

nuestra Señora de Guadalupe. En ei oriente nació el sol 
de justicia, y quiso venir ácste occidente, cerca de la ho-
ra undécima ( l ) , para iluminar estos países con la imá-
gen de su Santísima Madre, mayor milagro que la crea-
ción de los cielos y tierra, y más hermosa que la luz y 
todas las criaturas angélicas. 

No quiso estamparse en ricas telas, sino en una pobre 
manta; no quiso aparecerse primero á grandes persona-
jes, sinoá un pobrecito indio; no á los sábios del mundo, 
sino á el más sencillo; no en palacios, sino en este cerro 
inmediato, tan infecundo y áspero; en este collado más 
celebrado que los de ltoma: junto á el mar de Tezcuco 
apareció Maria, presidenta de las aguas; desde esta ele-
vación abomina todos los pecados que se cometen en Mé-
xico, los que debemos temer la inunden más que las 
aguas: os preciáis justamente de este celestial tesoro de 
nuestra Señora, pues cuidado en conservarle, pues no es-
tá obligado Dios á mantener siempre el milagro, y pue-
de, cuando quiera, cesar en la incorrupción de la tilma. 

Todos los milagros ú operaciones milagrosas las hace 
Dios por ministerio de los ángeles, según Santo Tomás (1), 
y como tengo ya demostrado, en esta divina pintura se 
hizo el prodigio por todas tres jerarquías, y lodos nueve 
órdenes; la tierra produjo extraordinariamente flores, y 
los espíritus angélicos imprimieron en la tilma los mati-
ces, favor no hecho á otra nación; milagro por insólito, 
fuera del orden de las causas segundas, y por el efecto 
permanente de su conservación hasta el presente, pues 
cuando el salitre ha consumido los más robustos edificios 
de la capital, no ha podido penetrar esta divina pintura 
que mudamente está predicando: Amadas mexicanos, es-
pañoles y naturales, conservad este m depósito en vuestros 
corazones, imitad mi castidad; no provoquéis la ira de Dios; 
no comiste mi veneración en llamarme Señora, no en tocar 

(1 ) San Greg. Homi l . 19. I n Evang. ad undeeiinam vero (horam) Gen-
tiles vocantur. 

(1 ) 1 p. q. 110, art. i, etc. Opuscul. 6 , art. ID, usque ad 19. 



con las manos mi retrato por curiosidad, sino en guardar la 
fe católica con las obras, y acreditar que la conquista no fué 
'principalmente para descubrir riqueza* temporales, sino pa-
ra ganar el reino inmortal de la gloria. 

Mirad, Eeina soberana, por la conservación de esta 
monarquía en la verdadera religión: conceded felicidad 
á nuestros católicos monarcas, cuyas leyes todas respiran 
amor y piedad á estos naturales, y especiabnenle las cé-
dulas reales de nuestro señor y rey Cárlos I I I : os pido 
favorable y acertado gobierno á nuestro Exmo. señor Yi-
rey y sus sucesores, y á este real Senado y cabildos. 

Y y o , indigno esclavo vuestro, me hallo en la presen-
te ocasion el más necesitado de los divinos auxilios para 
el próximo Concilio provincial que deseo empezar y aca-
bar para mayor gloria de Dios, exaltación de la Santa 
Iglesia americana, extirpación de los vicios y salud de 
todas las almas: socorred á el Sicario de Cristo, y abri-
gadme bajo de ese vuestro manto celestial, á que todos 
nos debemos acojer, tomando con la mano derecha el 
manto y con la izquierda la túnica, que todo lo significa 
asi el ángel para nuestro patrocinio. No soy digno de 
llamarme vuestro capellan; y propongo con vuestro am-
paro, dirigir todas;mis intenciones á el mayor servicio de 
Dios y consecución de su gloria. 

SERMON 
DE 

J J ü E S T R A j i E Ñ O R A D E J j U A D A L U P E 

PREDICADO EN SC SANTUARIO 
EL DIA 13 DK SETIEMBRE DE 1850 EN ACCION DE GR.VGIAS 

POR HABER CESADO LA EPIDEMIA DEL COLERA MORBO 

POR EL 

R . P . D . R A F A E L A B O G A D O 
Del Oratorio de San Eelipe t/erl de México 

Eoo teni ut viUtm haheant et abrnt-
dantius haheant. 

T o he ven ido para q u e tengan vida, 
y vida c o n más abundancia. 

Evang. d o San Juan, o. X , v. 10. 

Con esta expresión de singular benignidad y clemen-
cia; con esta palabra de inexplicable suavidad y con-
suelo; con esta voz infinitamente alegre, preciosa y capaz 
de excitar todo el júbilo, el reconocimiento y la ternura 
que pueda caber en muchos corazones, nos recibe hoy, 
hermauos mios, esta adorable y excelsa Eeina, esta Ma-
dre amable y piadosa, tomándola de los divinos lábios de 
su Hijo Jesús nuestro Eedentor, como tantas veces ha to-
madoíaquellas otras que la son semejantes: " E n mí está 
toda la esperanza de la vida; el que me hallare hallará 
la vida y la salud del Señor." Con esta grata cláusula 
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responde esta sagrada Virgen, nuestra particularísima Pa-
trona, á la solemne, pública y afectuosa acción de gra-
cias con que desahogamos nuestro amor en este augusto 
templo, que por excelencia debe llevar el ilustre renom-
bre de casa de la Madre de Dios. Poseidos de una tan 
dulce como extraña sorpresa á vista de un beneficio in-
comparable, y no bien libres todavía del espanto y la 
consternación, una de las mayores que por desgracia ha 
padecido México, viendo sobre sí en una cruel epidemia 
la espada terrible del Dios de las venganzas, venimos á 
este venerable santuario y á rendir ante el trono de gra-
cia y misericordia de esa Emperatriz soberana, nuestros 
humildes votos y rendidos obsequios, buscando al mismo 
tiempo en este dichosísimo lugar, el alivio de nuestra 
aflicción, y la confirmación de nuestras esperanzas: asi 
es que los alegres cánticos de la presente solemnidad, re-
ciben esta suave respuesta de nuestra buena Madre: 
"Aseguraos, amados hijos míos, confiad y no temáis. 
Si por un prodigio sin semejante de mi amor, vine desde 
el cielo á visitaros y habitar aquí en medio de vosotros, 
no ha sido ni es con otro fin, que con el de que tengáis 
vida, y vida sobreabundante y todo género de vida: vida 
corporal asegurada entre los más borrascosas peligros 
que la amenacen: vida de gracia infinitamente más admi-
rable y la única que merece este nombre en nuestras al-
mas: y con esta, la seguridad de una vida llena de bienes 
y de delicias eternas en la celestial patria de la gloria. ' ' 
Ego veni, etc. 

De esta manera entiende estas palabras de mi texto 
San Juan Crisóstomo, y así las vemos á la letra verifica-
das en la ocasion presente, y en el imponderable benefi-
cio que acabamos de recibir de la divina misericordia, 
por la mediación de nuestra augusta Eeina y benigna -Ma-
dre, Santa Maria Virgen de Guadalupe. Consideremos 
atentamente un algo de la grandeza de sus favores, y pa-
ra más excitar nuestra ghatitud y confianza, asentemos 
esta humilde y sencilla proposición: Que una experieu-

cia feliz nos presenta un testimonio visible, de que en el 
poderoso patrocinio de Maria Santísima de Guadalupe, 
(de cuyo maternal amor y ternura para con nosotros, es 
prenda preciosísima esa celestial imágen) tenemos asegu-
rada una triple vida: la corporal, lá espiritual y la in-
mortal. Ego veni ut vitam liabeant, etc. 

No dilatemos las pruebas de una verdad que hace to-
do nuestro gozo y delicia: mas antes pidamos la gracia 
al Espíritu Santo, por la intercesión de la misma divina 
Virgen su Esposa inmaculada, saludándola con el ángel. 
— A V E M A S Í A . 

No hay medio tan seguro para conocer claramente el 
precio de un favor oportuno, y graduaT el alto valor de 
un patrocinio poderoso, como representarse la miseria de 
un infeliz, que abandonado á la cruel venganza de un 
mortal enemigo, ó entregado á la severa indignación de 
un juez inexorable, llora, gime y perece, sin ver, por 
donde quiera que dirige sus ojos, alguna mano piadosa 
que se extienda para sacarlo del peligro, ni oír una voz 
compasiva y elocuente que á fuerza de humildes, pero 
eficaces súplicas, pueda salvar su vida. ¡Qué destino tan 
triste! ¡qué situación tan horrorosa! ¡qué estado tan fatal 
y lamentable! Este era puntualmente, hermanos míos, el 
de la ciudad de Jerusalen, en aquellas infaustas circuns-
tancias en que nos la pinta Ezequiel, refiriendo, según el 
estilo de los profetas, como ya acontecidas las terribles 
calamidades que habia de llover sobre ella el Omnipo-
tente, en el tiempo señalado por sus decretos; el mismo 
Dios, despues de revelar y descubrir á este ministro suyo 
la espantosa variedad y muchedumbre de los delitos, pre-
varicaciones y negras ingratitudes de aquel pueblo indó-



cil y perverso, y los formidables y tremendos castigos 
que para vengarse de él descargaría su brazo justiciero, 
pronuncia estas palabras que no pueden escucharse sin 
susto, ni sin penetrarse de terror: "Busqué, dice el Se-
ñor, busqué entre ellos un hombre justo y agradable á 
mis ojos, que con sus fervorosos ruegos me aplacara, y 
no le pude encontrar: por eso derramé sobre ellos tola 
mi indignación, y los consumí con el fuego de mi i ra . " 
¡Gran Dios! ¡quién no se estremece, y quién no se desea 
esconder en lo más profundo del abismo, al oir este true-
no de tu furor! Mas por otra parte, ¿qué lengua te po-
drá dar dignas alabanzas, ni qué .entendimiento medir 
el tamaño de la insigne fineza de habernos sacado de la 
nada á nosotros en la plenitud de los tiempos, y en unos 
siglos de gracia y de misericordia? Entónces no hallaba 
el Ser Eterno en'jerusalen un solo justo, que interponien-
do su crédito y valimiento para con él, salvase á aquel 
pueblo delincuente. Ahora el mismo Señor, por una ca-
ridad la más sublime y que lo recomienda de Padre amo-
rosísimo, nos ha dado á su amable Unigénito, á quien 
llama su justo por excelencia, y cuya diestra poderosa 
debia sacar libre al pueblo escogido de los más grandes 
riesgos y tribulaciones. Suscipiet te dextera jmti mei. Mas 
¡ay! que este Justo Sacerdote y Pontífice eterno, que do-
liéndose de nuestras miserias hace continuamente ante su 
divino Padre el oficio de nuestro abogado, es al mismo 
tiempo severísimo juez; y si tiene en su diestra el cetro 
pacifico y amable con que gobierna las naciones cristia-
nas, también tiene rayos para reducir en un momento á 
polvo y ceniza las ciudades prevaricadoras é ingratas! 
¿ Qué seria, pues, de nosotros, pobres y desgraciados pe-
cadores, si la bondad del mismo Dios, escogiendo para 
sí una Madre capaz de hallar gracia en sus ojos, digna 
de ser la depositaría de sus tesoros infinitos, y la dispen-
sadora de sus bienes y de sus gracias, no nos hubiera da-
do en ella, como se explica San Bernardo, la medianera 
que necesitábamos para con el soberano Medianero ? ¿ Qué 

seria de nosotros si en el tribunal del Señor se hubieran 
oído solamente las voces de nuestros delitos, y no las hu-
biera hecho callar la dulce y poderosa voz de la Esposa, 
tres veces Santa, la cual es del todo imposible que sea 
desatendida ó desairada ? ¿ Qué seria de nosotros, si en es-
tos últimos dias de luto y de pavor, de angustia y de ago-
nía, no hubiéramos enviado nuestros clamores y dirigido 
nuestras miradas á estos montes afortunados, á estos di-
chosísimos cerros, de donde esperamos siempre el socor-
ro ? Lavavi oculos ríteos in montes unde veniet mucilium 
mihi; ¿y cómo no, cuando este lugar nos acuerda que la 
Purísima Madre de Dios quiso también mostrarse nuestra 
Madre dulcísima, pero de un modo tan singular y mara-
viBoso, que según el famoso epígrafe que resonó en el 
Vaticano, no ha tenido ejemplar ni semejante? Nonfecit 
taliter omni nationi. Descendió del cielo, santificó esta 
tierra con sus plantas, se nos presentó varias veces, nos 
habló por medio del felicísimo Juan Diego, y llena de 
dulzura nos aseguró ser su voluntad establecer aquí su 
morada y quedarse para siempre con nosotros, para ser 
nuestra Madre, nuestro consuelo y todo nuestro amparo. 
Ilustre testimonio de este insigne favor dieron esos cerros, 
que al tocarlos María convirtieron sus cambrones y espi-
nas en bellísimas rosas, para celebrar y dar la bienveni-
da á su Reina. ¿ Pero qué buscamos pruebas de este ad-
mirable acontecimiento, teniendo presentes tantos y tan 
estupendos portentos que han obrado esas manos caritati-
vas, cuyo número solamente podrá computarlo quien sea 
capaz de calcular, no los años, meses, dias y horas, sino 
los momentos de todo el tiempo que ha corrido desde que 
Dios nos enriqueció con este don preciosísimo, hasta el 
instante en que todavia tenemos la gloria de ver y salu-
dar á esta Señora? La constante persuacion en que está 
la América del decidido empeño que tiene en favorecer-
nos esta clemente Madre, no puede ser más justa, porque 
es hija de una experiencia no interrumpida, y por eso no 
hay que extrañar acudamos siempre á ella, para conse-
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guir los bienes que nos faltan, ó para alejar los males que 
nos afligen. Los hechos históricos presentan en toda su 
luz esta"importante verdad. ¿Las cataratas del cielo se 
abren, y siendo inútil toda diligencia, un nuevo diluvio 
nos amenaza con entera ruina de la capital, cual comen-
zó á experimentarse en 1629? No hay que temer, á Mé-
xico es conducida la Santa Madre de Guadalupe entre 
músicas, himnos y aclamaciones de un pueblo inmenso; 
y asi como cuando aparece el iris hermosísimo en el cie-
lo, la naturaleza recuerda y respeta el mandamiento de 
su Criador, así presentándose María, como arca de la nue-
va alianza, cesa el peligro, las aguas reconocen el límite 
que se les marca, y no se atreven á traspasarlo. Terini-
nurti posuisti quera non transgedientwr. Por el contrario, 
¿las puertas del ciclo se cierran: la lluvia no se conoce, 
se esteriliza la tierra y la hambre asoma su flaco y triste 
semblante? No importa, nuestros gemidos llegan á Gua-
dalupe, y María enternecida, como Emperatriz del cielo, 
manda y obtiene con más facilidad que Elias, que des-
ciendan las aguas y rieguen nuestros campos. La peste 
se deja ver en 1554, 1570, y con increíble crueldad en 
1736, arrebatándose las víctimas á millones. Se ocurre 
á Maña, se le promete, y se verifica jurarla por princi-
palísima patrona de todo el reino, y como repentinamen-
te cesa aquel riguroso azote, y sucede el consuelo, la ale-
gría y la sanidad; y en conclusión, aun en la terrible 
epidemia del año de 1833, y el presente de 1850, que 
todavía hace asomar las lágrimas á nuestros ojos, porque 
ha llevado por todas partes el espanto, el dolor, la deso-
lación y la muerte, podemos asegurar, sin riesgo de en-
gañarnos, que debe México al patrocinio de María, ma-
ravillosamente aparecida para su remedio, ser la más di-
chosa ó menos infeliz que otras ciudades particularmente 
de la Europa, á quienes sin duda alguna ha cansado más 
fatales estragos. 

Pero ya es tiempo de cortar el hilo á la narración del 
diligente cuidado con que María Santísima noshaprocu-

rado para la conservación de la vida corporal, para con-
siderar, aunque brevemente, el amoroso desvelo con que 
nos ha proporcionado la vida en la gracia, por medio 
del conocimiento del verdadero Dios. Ego verá, etc. Sí: 
publiquemos con gozo que la mano purísima de la divina 
Sembradora, María de Guadalupe, arrancando las áspe-
ras malezas de la superstición diabólica, sembró la pre-
ciosa semilla del Evangelio. Planta Maria la religión del 
adorable crucificado, crece y se extiende umversalmente 
en este suelo; en solos diez años, dicen Gomara y Torque-
mada, dieron su nombre en las aguas del bautismo más 
de doce millones de mexicanos, y de tal modo florece 
despues la fe y fructifica tan felizmente, que ni las espi-
nas do la impiedad ni las zizañas del más desenfrenado 
libertinaje han podido marchitar sus flores ó sofocar sus 
frutos. ¡Oh! con qué indecible dulcísima ternura pode-
mos asegurar sin temor que el amante esposo, allá en los 
cantares, pronosticaba la dicha de la América, cuando 
hablaba de su bella esposa con aquellas palabras que 
son una puntual descripción del portento Guadalupano: 
aparecieron las flores en nuestra tierra y llegó ya el tiem-
po de que se poden y corten las ramas viciosas del error: 
Flores apparuerunt in térra nostra, tempus piitationis adve-
nit. Oyóse la voz amable de la más casta tórtola, y á sus 
ecos suavísimos las higueras antes silvestres y fatuas de 
los judíos, y las viñas incultas que no daban sino agraz 
ácido é ingrato de crueldad inhumana, se han cubierto 
de dulces higos y de uvas agradables de religión y de fe. 
Vox turturk audila est in térra nostra; ficus jyrotulit gros-
sos suos vineai florentes dederum odorem suum. ¡Qué gloria 
tan singular para la América! ¡qué felicidad inexplicable 
para este Nuevo Mundo, ser el país afortunado y lugar 
venturoso que escogió la Madre de Dios para su dote y 
muy amada heredad! Por su milagrosa aparición en 1531 
hizo suya y muy suya esta nación americana. Por una 
de aquellas vicisitudes y trastornos de los imperios, que 
están fuera del cálculo del hombre, pasó á un monarca 



extranjero el opulento imperio mexicano; y la providen-
cia del Altísimo, que en todo y siempre busca nuestro 
verdadero bien, aprovechándose (si me es lícita esta ex-
presión) de este ruidoso acontecimiento, hizo pasar á los 
habitantes de este suelo, por la aparición de Alaria, de 
las tinieblas horrorosas del gentilismo á la luz apacible 
del Evangelio. Sólo diez años habían corrido despues de 
la conquista, y por lo mismo, estando todavía turbia 
nuestra atmósfera con el negro y pestilente humo de la 
recien apagada idolatría, 110 fue ciertamente por nuestro 
mérito, sino por una beneficencia de liaría, elegir y san-
tificar este lugar, para que en él se radicara la fe, se re-
formaran las costumbres y floreciera la religión. ¿Y cuá-
les fueron los medios de que se sirvió Maria Señora para 
llevar al cabo empresa tan grandiosa? ¡OhMadre amabi-
lísima, y cuanto gusto siento al proferirlo! únicamente la 
dulzura con que hablaste á la América, representada en 
el humilde Juan Diego: el dulce atractivo de tu celestial 
Imágen, que nos has dejado como prenda de tu amor y 
cariño: se te ama desde el momento en que se te conoce, 
y la dulzura inefable que comunicas á cuantos te buscan, 
harán venir ante tu sacra imágen tropas de idólatras ex-
travagantes y feroces, y pecadores endurecidos y obsti-
nados; mas tu dulzura te colmó de triunfos, porque los 
apandaste, ciñó tus sienes de laureles, porque los conver-
tiste, y te dió un absoluto dominio sobre sus corazones, 
porque los ganaste enteramente para Jesucristo. Estos mis-
mos prodigios de bondad y dulce clemencia se advierten 
con asombro hasta en nuestros dias. De entre la confusa 
muchedumbre de estas vastas regiones salen innumera-
bles almas: unas, que siendo criminales buscan y logran 
su reconciliación por medio de María; otras, que siendo 
tibias, implorándola se reaniman y alientan buscando la 
perfección, y algunas, que siendo justas, solicitando ella, 
como de canal de los divinos favores, mayores gracias y 
virtudes sedientas de santidad. Todos acuden diligentes 
á Maria, porque están persuadidos de que con su miseri-

cordiosa visita trajo á la América la vida de la gracia. 
Ego veni, etc. ¿Y quien no iufiere de esto, siendo para nos-
otros el supremo de todos los consuelos, que si nuestra 
amorosa Madre do Guadalupe ha trabajado sin cesar, y 
procura con celo fervoroso que logremos por medio suyo 
la vida de la gracia, es porque desea con las más vivas 
ansias entremos algún dia en posesion de la vida eterna, 
donde quiere verse rodeada de nosotros, sus predilectos 
hijos? Mas ¿ cómo no habia de ser así, si á esta gran Se-
ñora, que vino del Empireo á visitarnos, se han entrega-
do las llaves del reino de los cielos y ha sido llena de 
gracia, para que fuera el camino de nuestra salud y la 
subida á la gloriosa patria? Maria es la nobilísima reful-
gente carroza, én la cual sus hijos, sus devotos y adictos 
son conducidos al cielo. Es la Señora de la gloria, pues 
allí manda como quiere y hace entrar á quien quiere. Es 
la Madre del Señor de los cielos, y con razón posee de tal 
modo el reino de su Hijo, que quien la sirve y por quien 
ella ruega, está tan seguro de entrar al cielo, como si ya 
estuviera en él. Digamos, por tanto, que Maria Santísima 
de Guadalupe es el principio, el medio y el fin de nues-
tra futura felicidad: es el principio, porque trayéndonos 
del cielo el inestimable don de la fe, nos ha hecho entrar 
en la arca sagrada de la verdadera Iglesia, fuera de la 
cual no hay salvación: es el medio, porque 110? alcanza 
innumerables gracias V auxilios, que pidiendo nuestra 
cooperacion nos facilitan y aseguran nuestra eterna salud; 
v es el fin, porque dirigiendo á Maria, en su portentosa 
Imágen de Guadalupe (y á la cual con toda propiedad 
podemos llamar hermosa y apacible estrella del norte), 
nuestras miradas reverentes, somos guiados, si no la per-
demos de vista, á la gloria eterna. ¡Quién pudiera ahora 
abrir las puertas del cielo para que vierais desde aquí á 
María, rodeada de millones de mexicanos, sentados unos, 
en otro tiempo en las tinieblas de la idolatría; otros, sumer-
gidos en el cieno de la iniquidad, y algunos, que fueron 
con general asombro ejemplos brillantes de recogimiento, 



de abnegación y austeridad: pues todos bendicen Iioy & 
Dios y le bendecirán eternamente, y todos también me 
servirán de testigos de que la amabilísima Gnadalupana 
fue el instrumento de conversión, de su penitencia, de su 
fervor, de su inocencia, de su perseverancia y de la suer-
te dichosa que actualmente gozan en su compañía. Con-
vengamos, por tanto, y haciendo un brevísimo epílogo, 
publiquemos, penetrados de un gozo santo, que la digní-
sima -Madre de Dios, que también lo es nuestra, en su be-
llísuna v encantadora Imágen de Guadalupe, ha venido 
á darnos vida, y toda especie de vida; vida corporal, de-
fendiéndonos de todos los peligros que amenazan nuestra 
existencia; vida de la gracia, matriculándonos en la mi-
licia cristiana, y vida eterna, cual corresponde á los que 
siendo hijos de Dios también son sus herederos. Ego vertí, 
etc. ¡Quién tuviera ahora la sonora cítara de David y su 
religioso espíritu, para convocar con alegres voces á las 
criaturas todas, para una solemne acción de gracias á esta 
purísima Yírgen de Guadalupe de México! ¡Mas ay! qué 
si la confesion de la deuda y la memoria del beneficio re-
cibido no sirven sino para hacer más detestable el des-
agradecimiento, ¿cómo mirará esta Virgen, la más pura 
que adora el cielo, reinando en la América que vino á 
santificar la falsa filosofía y el libertinaje? ¿La soberbia 
de los que aborrecen al Señor, que como se lamentaba el 
real profeta, siempre sube y siempre crece? ¿El lujo, la 
vanidad, la desenvoltura é inmodestia de los vestidos, la 
libertad escandalosa y disolución abominable en las ca-
sas, paseos y teatros ? ¿El desprecio de los Cristos de Dios, 
la profanación de los templos y losdias santos, la vida li-
bre, disipada y ociosa, la usura, el juego, la impureza, 
la embriaguez, en una palabra, el pecado? Todos estos 
vicios públicos y todas las secretas flaquezas de que cada 
uno de nosotros es buen testigo, contra sí mismo, son abor-
recibles á Maria, y merecían que el Todopoderoso, que 
con un mirar airado hace temblar la tierra, nos hiciera 
sentir en la epidemia de que nos vemos libres, los golpes 

de su eterna indignación. ¿Quién apartó de nosotros, si-
no esta Madre tierna, tan formidable, pero bien merecido 
castigo? Esas manos bienhechoras que por sí distribuyen 
las riquezas de la divina bondad, y que siempre puestas 
en ademán de quieu suplica nos convidan sin cesar con 
las divinas misericordias, fueron, no hay que dudarlo, 
las que desarmaron el brazo del Señor, que tal vez ya iba 
á descargar el último golpe sobre nuestras cabezas. Ben-
digamos y alabemos á Maria por tan inexplicables fine-
zas, y escuchemos con respeto y atención sus palabras: 
Si deseáis, nos dice, agradecer mis favores, aplicaos al 
conocimiento de Dios, á su amor y servicio: aborreced el 
pecado, apreciad la gracia, haced dignos frutos de peni-
tencia y obras de virtud y santidad, y yo os prometo que 
tendreís vida, y todo género de vida; vida en el tiempo, 
porque yo os cuido y contais con mi protección, y vida 
en la eternidad porque os abriré las puertas de la gloria. 
Egoveni, etc. ¡Sí, Reina soberana, poderosa y amable! 
¡ Inmaculada Virgen y compasiva Madre! Ya hemos oído 
con respetuosa docilidad tus santos avisos, protestando 
solemnemente el ponerlos por obra; y mientras aceptas 
con tu acostumbrada benignidad los gratos obsequios y 
humildes votos que hoy te consagran, á nombre del pue-
blo mexicano, los alumnos de Camilo y Felipe, tus fieles 
siervos, permíteme te rueguc que la horrorosa peste que 
nos afligió, y que ya ha desaparecido, sea un aviso salu-
dable que nos despierte, para que trabajemos en nuestra 
enmienda, y 110 un desamparo de tu misericordia: que no 
haya causado en nosotros un miedo estéril que nada pro-
duce, sino un temor propio de hijos tuyos, que desde boj-
nos haga emprender la reforma de nuestra vida. Te pedi-
mos también ¡oh dulcísima Madre y protectora amantisí-
ma! reine en toda nuestra República el órden, la prospe-
ridad, la paz, la gracia y la caridad, para que repitamos 
agradecidos: Mirad, naciones: mirad, pueblos, cómo se 
lia portado Maria con sus americanos: á ninguna otra 
nación ha hecho favores semejantes. Non fecit taliter, etc. 



Sí, ¡gran Señora! nos has buscado como Madre, con tu 
amorosa visita veniste á darnos vida, y vida con abun-
dancia: has sido para nosotros un perenne manantial de 
consuelos, gracias y auxilios. ¿Qué te resta? sino que 
completando con nosotros la obra que coreenzé tu cle-
mencia, nos bendigas mientras vivimos en la tierra, en-
tre tanto llega el día feliz en que continuemos en el cielo 
las alabanzas que te son debidas, y que allí han de can-
tarse eternamente,—Asi SEA. 

S E R M O N " 
QUE EN LA FESTIVIDAD DE 

J Í U E S T R A ^ S E Ñ O R A D E J J U A D A L U P E 

PREDICO EL 12 DE DICIEMBRE DE 1839 
EN LA SANTA IGLESIA CATEDP-AL DE OU AD ALA JARA 

FE, MANUEL DE SAN JUAN CEIS0ST0M0 
(ES EL SIGLO I). MASUEL NAJEUA) 

f!t radkavi iíi populo honorificato. 

M e arraigué en el pueblo q u e Dios 
ha honrado con su protección. 

Cap. X X I V , T. 16 del Eclesiástico. 

¡María deGuadalupe! ¿Quién de nosotros al oir 
ese nombre dulce, ese nombre que paladeó nuestros labios 
en los dias hermosos de nuestra inocencia, cuando toda 
la naturaleza se sonreía en nuestro derredor, quién de 
nosotros, digo, no siente palpitar su corazon, conmovido 
al cúmulo de ideas que nos asaltan, de religion, de pie-
dad filial y de ternura ? ¿ Quién de vosotros no se ha tras-
portado en espíritu conmigo á la montaña de Tepeyacac ? 
¿ Qué vemos allí ? ¿ Qué escuchamos ? ¡ Salud, montaña sa-
grada, salud del cielo para tí! puesto que tú eres el tro-
no elegido por la doncella, bajo cuyas plantas nueva vida 
y nuevo esmalte hermosearon los lirios y las rosas que ta-
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Sí, ¡gran Señora! nos has buscado como Madre, con tu 
amorosa visita veniste á darnos vida, y vida con abun-
dancia: has sido para nosotros un perenne manantial de 
consuelos, gracias y auxilios. ¿Qué te resta? sino que 
completando con nosotros la obra que coreenzé tu cle-
mencia, nos bendigas mientras vivimos en la tierra, en-
tre tanto llega el día feliz en que continuemos en el cielo 
las alabanzas que te son debidas, y que allí han de can-
tarse eternamente,—Asi SEA. 

S E R M O N " 
QUE EN LA FESTIVIDAD DE 

J Í U E S T R A ^ S E Ñ O R A D E J J U A D A L U P E 

PREDICO EL 12 DE DICIEMBRE DE 1839 
EN LA SANTA IGLESIA CATEDP-AL DE OU AD ALA JARA 

FE, MANUEL DE SAN JUAN CEIS0ST0M0 
(ES EL SIGLO I). MASUEL NAJEUA) 

f!t radkavi iíi populo honorificato. 

M e arraigué en el pueblo q u e Dios 
ha honrado con su protección. 

Cap. X X I V , T. 16 del Eclesiástico. 

¡María deGuadalupe! ¿Quién de nosotros al oir 
ese nombre dulce, ese nombre que paladeó nuestros labios 
en los dias hermosos de nuestra inocencia, cuando toda 
la naturaleza se sonreía en nuestro derredor, quién de 
nosotros, digo, no siente palpitar su corazon, conmovido 
al cúmulo de ideas que nos asaltan, de religion, de pie-
dad filial y de ternura ? ¿ Quién de vosotros no se ha tras-
portado en espíritu conmigo á la montaña de Tepeyacac ? 
¿ Qué vemos allí ? ¿ Qué escuchamos ? ¡ Salud, montaña sa-
grada, salud del cielo para tí! puesto que tú eres el tro-
no elegido por la doncella, bajo cuyas plantas nueva vida 
y nuevo esmalte hermosearon los lirios y las rosas que ta-
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'jnzabaii las montañas de Nazareth: 
Hermon, la gloria desciende á sentarse sob e tusMtüas, 
y a T e tu humilde cumbre no sube como la calaza del 
monte de la tribu de Issachar, á esconderse e n ^ k s n ^ 
bes- más hermosa que el Carmelo, ¿que importa no se te 
vea tachonada con los hilos de cristal, en que se reparten 
las aguas que emanan aquí y allí con abundancia j m el 
montó de la Siria, y á poca distancia de su o n g e n des-
lizan por entre guijas, forradas del musgo y del 1 opo. 

Qué importa que en tus entonas no hayan los siglos ca 
vado las cavernas venerables, que se estremecieron asus-
tadas al oir los oráculos de los profetas, m los robles, con-
temporáneos del diluvio, alternados de las bayas cor e-
jados de los pinos, formen aquellos bosques donde se lia 
encerrado tantas ocasiones el eco del Angel del Dios de 
los Ejércitos; si semejante al Tabor, la Madre de aquel 
Hombre que allí descubrió visiblemente su Divinidad, 
en tí manifiesta un rasgo de aquella gloria que disfruta 
en el trono que posee en la Jerusalen triunfante i Ün elec-
to, un nuevo Tabor se descubre en la altura de esa coli-
na, cuva memoria está identificada con la de sucesos in-
delebles en la de los mexicanos. Desde allí las familias 
que dieron el nombre, que aun conserva toda la nación, 
contemplaron la hermosura del valle, en el que no halla-
ban sus ojos curiosos un rincón que les fuese de asilo pa-
ra reposar de sus fatigados y largos viajes: desde allí ob-
servaron el aguila que parada sobre un nopal, les convi-
daba á que cesasen de su peregrinación, según la supers-
tición de los augurios les daba á entender: desde allí, al 
extender la vista sobre la laguna, encontraron el signo 
que se habian figurado en la imágen del astro que pacífi-
co preside á la noche, de que algún dia. serian señores del 
imperio que empuñaban los Teochimccas, donde queda-
ron sepultadas la civilización y la cultura de los Tulte-
cas, junto con la raza que llevó ese nombre: desde allí 
contempló admirado Cortés la grande ciudad que creyó 
ver brotar de entre las aguas que la rodeaban, y pensa-

tivo permaneció allí, sin encontrar aun ni en su grande 
valor poder, ni en su grande talento medio para enar-
bolar el pendón de Castilla sobre el palacio de Moctezu-
ma: desde allí Sandoval, á manera de un león que parece 
descuidado de la presa y entregado al descanso del que 
no despierta, sino para sacudir de cuando en cuando sus 
melenas, amenazó por mucho tiempo á la ciudad délos az-
tecas cuyo término estaba decretado por el Dios que no 
muda sus consejos; y desde allí saltó sobre la presa, ru-
giendo furioso al tiempo de asirla;. y allí si, en Tepeyacac, 
fué donde en un templo erigido á la madre de los dioses 
de la mitología mexicana, el diablo adorado en ella, se 
hubiera embriagado en la sangro de millares de victi-
mas (1), si pudieran henchirse sus deseos de maleficiar a 
la raza, cuya madre sedujo en Edén. ¿Y allí estás tu, 
Virgen Madre de la inocencia y de la verdad i ¿Allí tu, 
hija" santa de David, flor del vástago de José, consuelo 
del anciano Jacob, esperanza de todas las naciones? ¿ Allí 

tú? Pero, ¿será en efecto, la Madre de la gracia, 
que venció á la serpiente, ensoberbecida por el triunfo que 
obtuvo sobre la madre de todos los vivientes? ¿Que sera 
loque México atónito, no acaba de creer ? ¿Quien soy 
vo para tal risita, pregunta, como cnotroti2mpo Isabel, 
ia madre del Bautista? ¿Y quién es ésta, que, como nube 
trasparente y parda, no sube de los desiertos, sino baja 
de los cielos", derramando los aromas de la mirra y del 
incienso, para colocarse tan bella y tan gallarda en el 
Tepevacae yermo y abandonado, por el hedor con que 
la sangre humana, derramada sobre las aras de los 
ídolos ha corrompido aquel lugar hasta ahora, de espan-
to v de horror? Quce est ütdf ¿quién es esta? Es, dice 
una voz misteriosa, desde la soledad de Pathmos (2), es 
la «rande señal que apareció en el cielo: es una Mujer 
vestida del sol, humilladora de la luna, que oprime bajo 
de sus plantas, y reina de las estrellas que coronan suca-

(1 ) Torquemada. Monarquía Indiana. , l ibro 10. cap. X X X I , pag. 390. 
(2) Apoc . , cap. X I I , v. 1. 



beza; es una Madre que ha estado clamando como ado-
lorida, al dar á luz el fruto de sus entrañas: una Mujer 
fuerte, en cuya busca corrió un horrible y bermejo dra-
gón con siete cabezas y diez cuernos, y esas cabezas co- ' 
roñadas con diadema, para devorar al Hijo, á quien ha-
bia dado la existencia; á un Hijo que volaria hasta el tro-
no de Dios vivo, huyendo ella á la soledad, donde tenia 
su lugar preparado por Dios. 

México al oir esta revelación, no obstante que com-
prende que otro ha sido el objeto con que se comunicó 
al Evangelista, quien sabe que analogía encuentra entre 
ella y sus circunstancias, y vé lo que ya conocía, que, 
la intercesión de la Madre de Jesús, le dió el sér de la 
gracia; que ella es la vencedora de su idolatría, consagra-
da con particularidad á diez mónstruos, pues tantas eran 
las principales y antiguas divinidades de Tenoxtitlan (1), 

(1 ) Huitzilpostli , q u e era e l Mar le mexicano ; Paynal , Texcatlipoca, 
que era otro Júpiter ; Tlaloct lamacaxqui , otro N e p t u n o ; Quetzalcoatl, el 
dios de los vientos; C'hicomecoatla, otra Ceres; Ceriteotl, otra Cibeles; Tza-
putlatena; Chachiuhtl lyegue, otra J u n o ; Aculteutl , q u e era ta Venus de 
los mexicanos. Tantas eran las principales divinidades q u e adoraba ese 
pueblo , según el t\ Fray Bernardino Sahagun, como es de verse en las pá-
ginas ,<lo la 1 á l a 16 de l t o m o I do so histeria, publicada en Méx i co 
p o r el Sr. D . Cárlos M a r í a Bustamante. Cierto es que aquel escritor con-
cede (pág. 3) los primeros honores d o la oligarquía celestial á las mujeres 
q u e morían d e parto y eran llamadas Cihuapipilti, y en ese caso las prin-
cipales deidades de IOB mex i canos no tenian número conocido . M a s el P . 
Sahagun se corrige á sí m i s m o de la liberalidad q u e mauifestó en su pri-
mera clasificación, pues en el cap. X X X del libro 0 nos dice, q u e así esas 
mujeres c o m o los guerreros q u e morian en batalla, iban indudablemente 
para los mexicanos á habitar la casa del So l , que era la mansión d e los 
bienaventurados, según el mismo escritor en e l A p . del libro I I I , pág. 261 
del t omo I . Esa eterna fe l ic idad, cosa muy diversa es d e la deificación. 
L o s mexicanos no se creyeron ciertamente menos capaces que los romanos 
para hacer dioses d e los hombres , d e ellos ya buenos, d e el los ya malo3, 
c o m o leemos en Torquemada , en Sahagun y ; los demás historiadores d e 
nuestras antigüedades. M a s n o fueron á la verdad tan lujosos y pródigos 
en el uso d e ese poder celestial c o m o ios descendientes de R ó m u l o , pues 
con más modestia q u e éstos , so circunscribían á conceder tan altos honores 
á solo hombres extraordinarios, memorables por su beneficencia, y que hu-
biesen existido en tiempos tan atrás, que ninguno de los vivientes pudiese 
desmentir la divinidad p o r sus recuerdos. Las ceremonias de los romanos, 
descritas por Herodiano en el l ibro I V de sus historias, eran un verdadero 
apoteósis, idea que en manera alguna cuadra á las que hacían los mexica-
nos con sus Cihuapipilti, y refiere el mencionado padre en el lugar ya ci-

sostenida por siete de les soberanos (1) que domina-
ban al país de AnáhuaC; se cree ya dichosa en el San-
tuario del Santo de los Santos, y para cerciorarse más 
de que el Tepeyacac es la soledad escogida por la Madre 
del Cordero, pregunta de nuevo, qam est uta? ¿ cjuién es, 
pues, esa Mujer, á la que el sol forma trono, la luna es-
cabel, los ángeles peana, la luz viste con los colores del 
arco iris, y las estrellas adornan sembradas sobre el man-
to tornasol del verde de la mar y del azul apacible del 
cielo que recaman en señal de vasallaje? Es, dice la voz 
del Esposo (2), es Sulamatis, la más herniosa de las mu-
jeres, la flor del campo y lirio en las cañadas; sus ojos 
amables, pacíficos é inocentes como los de la paloma; su 
cabeza poblada de lucientes y negras guedejas, parece 
asemejarse al rebaño de cabras, cuando unidas trepan 
por Galaad, y son vistas resplandecer de lejos: sus meji-
llas, brillantes con el rojo de la granada; sus lábios, cin-
tas son tenidas de escarlata; su cuello de marfil, erguido 

lado . Ningún templo se les erigía, ningún ara so les levantaba, ninguna i n -
vocación se les dirigía. ¡Dónde , pues, estáaquí la protesta d e servidumbro 
al supremo dominio , q u e es lo q u o constituye e l culto á la Divinidad! 

(1) Cuando los españoles vinieron al país do Anáhuac, la división políti-
ca de él , según Clavijero en el lib. I , t omo I , pág. 27 d e la edición italiana 
d e Ccscna, era en cuatro reinos, el de México , el do Acolhuacan ó Tezcoeo , 
Tlacopan ó Tacuba, y el deMichuacan ; y en tres repúblicas, la de Ilasca-
llan, la de C h o l o l b n y la de H u e j o t á n g o . Además d e éstas, Lorenzana e n 
la pág. 8 para las advertencias á las cartas d e Cortés, numera las de l o s 
Mathttalzingas que estaba situada eu el valle d e Toluca, siguiendo en esto la 
autoridad muy respetable d e Cortés, que en la tercera carta, pág. 264, nu-
mero 33 (en la edición mexicana de 1770) habla d e e s a república como d e 
un Estado soberano é independiente, pues en el remado del último Mocte -
zuma habia recobrado su ant iguay total l ibertad, negándose á pagar el tri-
buto á q u e estoba obligado desde 1477, eil q u e el rey de M é x i c o Ajacat le lo 
venc ió , mas no lo sojuzgó á au dominio como es d e verse en el mismo Clavi-
j e r o , pág. 241 del mismo tomo. Ocho , pues, eran los Estados de Anáhuac ; 
mas d e ellos solo BÍete, aunque reñidos en intereses políticos, estaban her-
manados por un mismo culto, y eran esclavos d o un mismo género d e ido -
latría. Los tarascos d e Michuacan lo eran de otro género d e religión falsa, 
pero no tan impía, y su rey nunca se descalzó, l o que era entre ellos signo 
d e inferioridad, ante alguno d e los reyes de México. Siete, pues, eran los 
Estados soberanos que adoraban unos mismos dioses eu Anáhuac. V éase 
la Idea de una nueva historia general por el caballero Botur im, pág._29 del 
catálogo del Museo hist. 

(2) Cantares, V I , 12. 



y airoso, como la celebrada torre que David fabricó, ro-
deada de armadura sin cuento, y de escudos innumera-
bles de guerreros: es mi hermana, es mi esposa, cuyas 
palabras son un panal que se derrama de sus lábiosj la 
leche y la miel en su lengua tienen su asiento; del Liba-
no ha bajado; mas la fragancia de sus vestidos, no es la 
de la acacia, del cinamomo ni del aloe de ese monte: ha 
bajado del Líbano para coronarse, ejerciendo su señorío 
sobre la cumbre de Ainanná, la cima de Sannir y de Her-
mon, para vencer á los leones y á los leopardos, que han 
intimidado á las nuevas ovejas del rebano, que le he da-
do. Qjm est istdí Es tu Madre ¡oh México! óyelo de los 
labios mismos de la Esposa del Rey de los siglos y de la 
inmortalidad, que lo dice al dichoso hijo tuyo, en quien 
tú estás simbolizada al darle las rosas que ha de enseñar 
como prenda de la voluntad que tenia de que allí se le 
edificase un templo, en el que, invocada por los mexica-
nos, derramaría un torrente de piedades, para que don-
de abundó el delito, sobreabundase la gracia (1). 

Al recordar esas tiernas palabras de la Reina de los 
cielos y de la tierra; al figurarnos aquel espectáculo to-
do divino, ¿quién no cree oír el cántico eterno de virtud 
v de gloria que entonan los espíritus cuya Princesa es, y 
al que responde el himno dulce de alegría, con que la 
naturaleza loa á su amable Soberana? ¡Y quién no sus-
pira por la suerte del humilde Juan! ¡Ah! ¡si nosotros 
hubiéramos sido testigos! Pero ¿qué envidiamos? 
¿Qué nos falla? Su imágen pintada por el cielo, quedóse 
en medio de nosotros; desapareció de la cumbre del Te-
peyacac MARÍA, y nos dejó, lo que nadie se hubiera atre-
vido á desear y mucho menos á pedir: la prueba úiásjfi-
caz de su amor, la prenda más cierta de su protección. 
Hállase, como una madre, rodeada de todos sus hijos; 
está al frente de un pueblo, por cuya salvación ha roga-
do tantos siglos; está siendo el centro de la piedad de una 

(1) Estrella del Norte de J láx ico , por el P . Francisco de Florenaa, 
pág. 14. Apologías de Uribc y de Alcocer. 

iglesia que le debe los cuidados y favores de una predi-
lección muy notable; arraigóse profundamente en el pue-
blo que Dios ha protegido, en la iglesia que de él se ha 
formado, para que entrase en la herencia del Hijo de 
Dios y de .María: Et radicavi, etc. 

Tal ha sido la creencia de los mexicanos por tres si-
glos: colmados de beneficios del Señgr por todo ese tiem-
po, las oraciones de María son para ellos la fuente de tan-
ta bondad. 

Felice yo, y más felice que Moysés, pues hablo á un 
pueblo más agradecido; felice, pues que cuando os vengo 
á decir: Mementole diei hujus, acordaos de aquel dia, no 
es para pouer ante vosotros sucesos que, hayais olvidado, 
sino más bien como intérprete de vuestros corazones, me 
presento á congratularme con vosotros, por los beneficios 
con que María ha probado haberse arraigado por su 
amor, en un pueblo por ese hecho glorioso, ya que la 
estrechez del tiempo no me permita el repetir, como de-
searía, las misericordias del Señor, en haber dado á Ma-
ria por protectora de la iglesia mexicana, que es su he-
rencia: Et radicavi, etc. Ambas, circunstancias que hacen 
nuestra gloria: mas contentémonos con recordar la de 
México como nación que existe por la protección de la 
Madre de Dios. 

Este es el dia que el Señor hizo para nosotros, y nues-
tra alegría será completa si tú, Madre del bello amor, 
Madre de la sabiduría, si tú colmas la esperanza que en 
tí tengo puesta, para cumplir el dia de hoy con mi mi-
sión; tú que llamas á cuantos se hallan presos dê  tu amor, 
para saciarlos de tus dulces frutos, héteme aquí; el que 
le busca, jamás tendrá deque avergonzarse. ¿Me deja-
rás confundido, cuando invoco por tu intercesión la gra-
cia, esa gracia de que estuviste llena, porque el Señor es-
tuvo contigo, haciéndote la bendita de entre todas las 
mujeres, por haberte dado por fruto de tus entrañas, á 
-Jesús tu Hijo? ¡Dios te guarde! 



I I X M O . S E Ñ O R . ( 1 ) 

La sabiduría y el poder del Excelso, del único que exis-
te por sí mismo, abrazan el universo de uno al otro ex-
tremo: imponen una ley inevitable á toda la naturaleza, 
para que cada una de sus criaturas marche por el sende-
ro que el dedo d¡ l O-naipotents le lia designado, y todas 
ss encuentren en el punto adonde deben reunirse pira 
completar los designios que su Autor sobre ellas ha for-
mado; no menos quedan bajo de su mano-soberana los 
seres, en los que ha puesto un espíritu, en el que la li-
bertad existe, porque existe la inteligencia, bien que so-
bre ellos ejerce su imperio, combinando por un modo so-
berano, y de consiguiente incomprensible, la elección de 
las criaturas, con la inmutabilidad de sus consejos. Attin-
git A ¡iris usqm ad Xmm fortiter, et disponit omnia suavi-
ter (2). 

Toda la naturaleza, pues, acompaña á los cielos y al 
firmamento, cuando cantan la gloria del Señor y anun-
cian su omnipotencia; y el mundo moral rinde no menos 
un vasallaje de reconocimiento, á su supremo dominio, 
admirando en el enlace de los sucesos la acción de la 
Providencia. Uno es su imperio sobre el orbe de la tie-
rra, que no se conmoverá; pues en ella puso su sólio, en 
el que ha reinado, armado del poder y de la fortaleza, 
decorem indutus y donde ha regido á los pueblos con su 
cetro de justicia y de misericordia. 

Colocaos á los pies de su trono y contemplad desde esa 
altura la sucesión de las monarquías; recorred la serie de 
todas las naciones y veréis que las que existen, lo deben 
á la misericordia, y las que han desaparecido, se convir-
tieron en ruinas al golpe de la justicia del Rey de los 
siglos. 

( 1 ) E l I l l m o . Sr . D r . D . D i e g o A n u i d a , o b i s p o d i g n í s i m o d e Guarta-
l a j a i a , q u e c e l e b r ó d e Pont i f i ca l . 

( 2 ) Sab idur ía , cap. V I H , y . 1. 

El Dios que hizo al hombre sociable, es el Autor de las 
sociedades, y si cuanto crió, como dice el grande após-
tol Pablo, todo está ordenado á un fin (1), y ese fin no 
puede ser sino la exaltación de su santo nombre (2), la 
conservación de unos pueblos y el exterminio de otros, to-
do lia concurrido á que el hombre reconozca al Autor de 
su sér, y busque en él sólo su felicidad. La idolatría, pues, 
ha provocado la caída de esos grandes edificios de la so-
berbia humana, de esa Nínive, de esa Tiro, emporios de 
la riqueza, y en el día recuerdos de la vanidad; y han 
precipitado á los famosos imperios de los Asirios, de los 
Medas, de los Persas y de los Griegos, á caer los unos so-
bre los otros, despues de haber atraído sobre sí castigos 
horribles, para quedar de ejemplos de la justicia de un 
Dios vengador de ella, y celador de su gloria, que no 
cederá á los ídolos. Mas también quedarán otras naciones 
purgadas por sus desastres, de la contaminación de la 
idolatría, para monumentos de su misericordia (3). 

Los judíos, esos judíos (4) castigados tantas veces por 
los Asirios y Babilonios, y vueltos á su independencia é 
imperio; esos judíos restablecidos por los Persas, protegi-
dos por Alejandro y sus primeros sucesores, por mandarlo 
asi el Jeliová, que los habia escogido por su pueblo y he-
rencia, ejercitados por Antioco el ilustre y sus sucesores 
en la defensa de su patria y sus hogares, y sostenidos por 
los romanos contra los reyes de la Siria que los querían 
esclavizar; esos judíos, cuando desconocieron y crucifica-
ron al Justo de Jerusalen, fueron entregados á los mis-
mos romanos sus libertadores, como á instrumento de la 
venganza divina, que de tal manera exterminó á este pue-
blo ingrato, que quedasen restos de él dispersos sobre to-
das las naciones, para que algún dia vengan á llorar á 

(1 ) K o m . , cap. X I I T , v . 1. P r o v . , X V I . 4. 
( 2 ) P r o v . , X V I . 4. . , 
( 3 ) B o s s u e t . D i s c u r s o s o b r e la h is tor ia un iversa l . , cap. V H d e la s e g u n -

da par te . 
( 4 ) E l m i s m o , tercera parte , c a p . I . 
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la Ciudad Santa al reconocer cual dejaron sus padres al 
Hiio de Judá, á quien sacrificaron en la ceguedad de su 
furor (11: y Roma (2), la embriagada en la sangre délos 
mártires; Roma, la nueva Babilonia, soberbia por sus-
victorias, orgullosa por sus riquezas, envanecida por su. 
poder, esa Babilonia fué entregada á las manos de los 
bárbaros, para que entre el fuego y la carnicería recono-
ciese cuanto había provocado la cólera de Dios á quien 
habia desconocido, por prostituirse ante las deidades per-
versas de quienes quería figurarse haber recibido el poder 
y las victorias; mas esa Roma vió en gran parte á sus hi-
jos conservados del cuchillo que tenian á sus gargantas, 
porque los juicios del Señor sobre ella fueron de miseri-
cordia; quería purificarla, no consumirla; castigarla, no 
exterminarla; enseñarle una terrible lección que no ha-
bia querido tomar por tantos siglos, y no reducirla á ce-
nizas, para que de ella no quedase sino la memoria (3). 
i Gran Dios! Ambos pueblos debían sobrevivir á su inde-
pendencia é imperio, porque en el uno habíase ya esta-
blecido el centro del reino del Hijo del Hombre, el único 
que debe subsistir entre la ruina de todos los demás, y el 

• otro vendrá al fin á reconocer á su Principe y Libertador 
que de él habia salido (4). Mas ¿cuáles son tus designios? 
Si es lícito al polvo y á la nada, preguntar al Omnipo-
tente, ¿cuáles fueron tus designios al conservar las nacio-
nes que habitaban esta parte del mundo, que si se estaba 
oculto á los pobladores del antiguo sus crímenes, no lo 

(1 ) Oseas., cap. m , v. 5. 
(2 ) Apoe . , X T O , 6 , 1 8 . 
(3 ) San Agustin, d e Civit. Dci . lib. I , cap. X X X I V . 
(4) San Pablo á los Romanos . , X I . 22. Isaías, L I X - , 20. Al citar estas 

sagradas autoridades, lo mismo q u e la del profeta Oseas, hemoa seguido la 
interpretación d e los comentadores modernos d e me jor nota, adoptando 
esa doctrina, no ciertamente como una verdad dogmática, pues la tradición 
divina nada nos dice en el caso c o m o advierte Bergier en el artículo Judíos 
de su diccionario teológico , sino como una doctrina teológica tal cual lo 
fuó para Bossuet, cap, X X d e la segunda parto de la obra ya citada; y para 
muchos padres y teólogos que pueden verse eu el Prefacio á Malachias de 
la Biblia d e Av iñon , y en Calmet comentando al mismo profeta, cap. IV, 
v. 5, 6, y en Alapide sobre el mismo lugar. 

eran á ti, pues todas las cosas están desnudas y descu-

b Í X i í el^usurro de los vientos que conducen las na-
v e s de Cortés, al ver en Zempoala á esos hombres w * -
T s del acero y armados del trueno y del rayo, como lo 
creyeron k s /aciones inexpertas ante as que se p i n t a -
ban al sentir el fracaso que al desplomarse dió la mo-
narquía de los aztecas, ¿quién no tendría por cierto que 
e n T u v breves años la tierra toda no qutóase despoblada 
de esas razas que entónces la habitaban? ¿Quien no te-
mería que todos los indios, devorados por el fuego, sacn-
S o s por el cuchillo v consumidos por la esclavitud, 
urfueran debajo de la tierra á confundn-se con las pri-
mitivas naciones, que en edades muy remotas v i e r o n en 
este Continente, cuyos monumentos contemplamos pr| ; 

P S o s ^ s í o t r o s ^ á q n i ^ h a t o g * 
S^? •Quién en fin, no vena llegado el momento ue que 
un d i l u v i o de Sangre viniese á apagar el fiiego de tanto 
rrímen^on que se habia insultado al Todopoderoso? 
T o nación mexicana, tú sobrevirás A tus a r e s 
v si quieres conocer por qué en tí el Dios terrible de las 
venganzas hizo que su misericordia sobreabunda^ á la 
justicia, vuelve los ojos á Tepeyacac mira á k Madre de 
Dios a m e n actitud derogar por ti j i ella bmfltóe, 
norque el castigo de que te h i c i e r o n dignas tus iddatr.as 
ü f u T c u a l el de otras naciones, pues te conservó entre 

r u i £ d e tu independencia, te hizo como renacer de 

So, ^jfe^tsSfSSSS* 
l^cívil^zadon que de u n a grande nación habían traído 
tus n X s (IV y bendícela, en fin, porque bajo de su 
S K s S c i L y robustecídote hasta poder sutaUr 
por la fuerza de tu vástago, separada del árbo, al que 

( 1 ) La nación mexicana 
d i J c o n f u n d i d o s ' » n ^ S S - W ^ s - » 1 ™ -

r ^ s s í p ^ ® s o b r c , ü s a 5 u n t 0 3 d o 



por tres siglos estuviste entrelazada. Tu existencia, pues, 
como pueblo, es debida á la protección de Maria, que 
para hacerte gloriosa se colocó á tu frente, de lo que te 
dejó en prendas su imágen de Guadalupe: Et radican in 
populo lionorificato. 

La piedad de México, al creerlo así, en nada dismi-
nuye el absoluto poder y la augusta majestad del que, 
como dice San Bernardo, "quiso que todo lo que obtu-
viésemos fuese por María, pues por ella se nos concedió 
todo dándonos á su Hijo (1) ; " y si las oraciones de los 
mártires derramadas ante ei altar del que gobierna el 
universo con cetro omnipotente, fueron escuchadas, co-
mo San Juan lo oyó en su revelación (2); si entonces co-
noció que el Espíritu Santo descubre á los bienaventura-
dos sus juicios sobre la vocacion de las naciones, de don-
de se ha de completar el número de sus hermanos, ¿ cuán-
to más escuchará las súplicas de la Virgen, por la que, 
en la que, y de la que reparó cuanto había criado (3)P 
¿A quién mejor comunicará sus consejos sobre los hijos 
de los hombres, que á la Eva Santa, que con los dolores 
de su espíritu dio ser al género humano en el Calvario, 
dando á la muerte á su Hijo para que á todos nos diese 
vida (4)? 

^ Al descargar el Dios de las venganzas el rayo de su 
cólera para arrasar á las naciones de América; a'l prepa-
rar el dardo encendido que debia traer el fuego para con-
sumir tanto crimen, con que la naturaleza estaba envile-
cida y la divinidad ultrajada, me parece ver á Maria 
acercarse al trono del que es mayor que Salomon, en esa 
manera suplicatoria con que se nos dejó representada en 
su imágen Guadalupana, y más feliz que Betsabé, oye en 
respuesta de la boca del que dijo y todo fué hecho • "Pi-
de, Madre mia; los pueblos todos de la tierra son tu he-

(1 ) Serm. de Nativ . Virgen. 
(2) A p o c . , 6 , 1 0 , 11. 
(3 ) San B e m . Serm. Seo. in fest. Pentec . 
(4 ) San Agust. in lib. d e Saneta Virg ini t , cap. V I , tomo V I . 

rencia;" y en el momento la misericordia lucha con la 
justicia en el seno del Eterno, como la vió San Bernardo, 
y ambas terminan dándose un ósculo de paz, porque la 
misericordia conservará lo que la justicia castigará sin 
destruir, y se da luego á conocer á los cielos, que Méxi-
co se verá como en tiempos atrás Judá (lV mas no será 
exterminado como Gomorra y Sodoma (2), ni destruido 
para no ser repuesto como Israel (3), porque María lo to-
mó bajo de su protección. Eesuena entonces en la bóve-
da del empíreo el himno de alegría, y todos los espíritus 
entonan: ¿Quién no os temerá ¡oh Señor! y quién no glo-
rificará vuestro nombre ? Vos solo sois Santo, y todas las 
naciones vendrán y se prosternarán á vuestra presencia, 
porque vuestras juicios se han manifestado (4). Entonces 
el ángel protector de México (5) se acerca al altar, se 
postra para adorar los juicios del Dios de justicia, y ben-
decir la misericordia del Salvador de Israel: ruega de 
nuevo por su pueblo, suplica, insta, porque la nación que 
haya de castigar á los mexicanos, sea una de las que co-
nozcan el santo nombre del Señor; de las temerosas de su 
poder: de las amadoras de su gloria; de las que no estén 
contaminadas con las ideas que harían abortar muy en 
breve las herejías que ya amenazaban levantar su sober-
bia y anárquica cabeza (6); pide, que aun de las nacio-
nes que han de permanecer dentro de la arca de salva-
ción, lo sea una de aquellas en quienes el Evangelio ha-
ya suavizado más la fiereza del corazon humano, empe-
dernido por la antigua idolatría; y de ellas, la que me-
nos desastres atraiga con su dominación sobre México, 

(1) 1 . ° R e g . , 1 , 1 9 . 
(2) Gen- , X I X , 24. 
(3) Oseas, 12. 
(4) Apoc. X V , 4. 
(5) San Thom. prim. par t ques 113, art. 8. Divina jadiea circa diversa 

regna, ¡itr Andelos excercenlur. Luis Molina, en la cuestión 113 de la prim. 
part. teje el catálogo d e P P . que enseñan que cada una do las cuestiones 
está custodiada por un ángeL 

(6 ) Hist. Eocl. para servir d e continuación á la d e P leury , lib. C X X V . 
Coekus, de aclis et scriptm Lutheri, an. 1517 et teq. 



por su poder, por su cultura y por su amor al foderi. 
El ángel de España, al entender las súplicas de su her-
m a n ó l e postra para rogar que su pueblo no sea el de-
signado para castigar al ciego é idólatra México: ve que 
toda la gloria de España se va á eclipsar, manchándose 
con la sangre inocente de tantos pueblos; ve que los es-
pañoles aherrojarán una cadena de hierro sobre el cue-
llo de los americanos, y quedarán ellos cautivos con una 
de oro; ve, por último, que el espíritu dominante en aquel 
áglo presidirla la conquista, que á manera de Nabucodò-
nosor, cada conquistador (1) llamará venganza á la de-
fensa de la libertad natural; castigo de la rebeldía, á las 
escenas sangrientas, en las que no habrá más que furor y 
frenesí sanguinario; y que envanecida España_ con sus 
triunfos, no tendrá, con el tiempo, sino pueblos sin liber-
tad, nobleza sin valor, gobierno sin consejo, riqueza sin 
costumbres; y que todos esos males le vendrán por la con-
quista de México. 

Si el ángel de Israel, para vencer á su hermano el 
principe de Persia (2) invocó el .auxilio del arcángel Mi-
guel, el ángel de México, para vencer á su hermano el 
príncipe de España, apela á la intercesión de Maria. Ello 
es hecho, oye patria mía, oye el ruido de las olas que 
azotan inútilmente los once pequeños bajeles ¿[ue á qui-
nientas ocho soldados conducen salvos para desmoronar 
tu imperio, encadenar tu libertad y vengar al Dios del 

(1 ) Carácter de un conquistador. Bossuet, política sacada do la Sagra-
da Escritura, Hb. I X , art. 2 , prop. 3. . 

(2) Daniel , X , 13. Sigo en la inteligencia de este texto el sentir d e San 
Jerón imo , en la explicación del proteta (cap. X I ) dirigida 4 Pamachio y í 
Marcela. San Thom. quest. 113, art. 8 d e la prim. part. San Gregorio allí 
c itado, y los deinas P P . que de la materia han hablado, interpretaron en 
esto sentido al santo profeto. N o obstante, no ha faltado quien haya enten-
dido en el príncipe de los persas al ángel malo porque influía en Cambises, 
gobernador del reino por ausencia de su padre Ciro, para que impidiese la 
restauración dol templó , no consintiendo á los judíos volviesen á Jerusa-
lem Amat abrazó el parecer d e los primeros y el P . Scio el de los segundos 
en sus respectivas traducciones castellanas. E 1 P . Carrióres en la suya 
francesa, y ya también española por estar traducida en la Biblia de \ encó 
tomó este segundo rumbo. 

universo de los ultrajes que has hecho á la razón, y de 
los crímenes que has cometido contra el cielo, en tu bár-
bara idolatría. Mira, seacerca el momento en que los que 
te predicaron en el siglo primero el Evangelio, que no 
quisiste escuchar, te anunciaron (1) como castigo de tu 
infidelidad y de tu obstinación. ¿Qué podrás tú oponer, 
patria mia, en tan grande conflicto, á un Hernando Cor-
tés, á un Pedro Al varado, á un Cristóbal de Olid y áun 
Gonzalo de Sandoval? ¡Grandes guerreros! Quisiera yo 
que la admiración que me arrancan vuestros talentos, 
vuestro valor y vuestro heroísmo, no estuviese mezclada 
con el horror que me causa el veros opresores de mi pa-
tria. ¡Ojalá que por el bien de ella, y por vuestra gloria, 
tú, Alvarado, no te hubieras dejado devorar de la sed 
del oro, que tantas veces te hizo cruel y desapiadado, es-
forzándote á desmentir la gentileza de ánimo y la hermo-
sura de cuerpo con que te habia regalado el Dios de la 
naturaleza; y en tí, membrudo y esforzado Olid, un co-
razon perverso y carácter sombrío no hubiese oscurecido 
tu valor; y tú, ¡noble Sandoval! ¡leal, humano y desin-
teresadq Sandoval! no hubieras empleado tu corta, pero 
ilustre vida, en hazañas más dignas de ti, que la usurpa-
ción de un imperio y la devastación de un pueblo! ¡Oh 
y si tú, Hernando Cortés, si tú, hombre sin igual en la 
historia moderna, no hubieras puesto en tu corazon la 
perfidia junto al valor, la avaricia junto ála magnanimi-
dad, la ambición junto al talento del gobierno, y la tira-
nía junto á la modestia y la humanidad (2)! ¿ Pero en qué 
me ocupo? Mexicanos, ya no existe vuestro imperio;en-
tonad sobre la antigua ciudad las canciones con que Je-
remías lloraba la desolación de su Jerusalen, talada por 
una nación robusta y antigua, cuya lengua no entendía, 

(1) Historia antigua de M é x i c o , escrita por D . Mariano Veyta , y publi -
cada en esta por e l C. F . Ortega, del .cap. X V al X X . Crónica d o San 
Agustín en el Perú , con sucesos ejemplares d e esta monarquía, por Fr. A n -
tonio Calancha, lib. I I , desde el cap. I y pág. 309, hasta el cap. V y pág. 
3 « : ítem cap. X I X , pág. 414. 

(2 ) Berna! Diaz, cap. 205. Clavijero. H is t , Ant . lib. 8. 



que vendría de léjos á castigar sus prevaricaciones (1). 
El cadáver ensangrentado, que apenas tiene restos cíe 

la majestad de Moctezuma (2); Tenoxtitlan ardiendo en 
llamas, que no pueden apagarse apenas sin sofocarse con 
los torrentes de sangre que corren por sus calles (3); Gua-
timozin tendido, sufriendo heroicamente el tormento que 
le dió la avaricia para descubrir los tesoros (4); los me-
xicanos y tlaxcaltecas, arrancados de sus hogares y en-
tregados en esclavitud á los encomenderos (5), ó llevados 
á centenares de leguas para ayudar á la opresion de los 
pueblos que aun quedaban libres (6): todo este cúmulo de 
males ha traido la cólera de Jehová, para ahogar en ellos 
al monstruo de la idolatría. Mas en medio de todos, la 
misericordia del Señor templa la justicia, y entre los ri-
gores que ésta ejerce, se ven cumplidos los designios de 
aquella á favor del pueblo mexicano. 

La suerte de él en manos de cualquiera otra de las na-
ciones de Europa hubiera sido más desventurada; recor-
red rápidamente el estado de esa Europa en el siglo XYI , 
y encontraréis conmigo que México mucho tiene por que 
bendecir a Dios de que no hubiera sido otro el instrumen-
to de su castigo y la maestra de su civilización. La Fran-
cia (7), ocupada toda en suscitar querellas que hubieran 
sido ridiculas si no hubiesen costado la sangre de tantos 
hombres, empobrecida con sus empresas caballerescas 
con que traía en agitación á la Italia, no podía mandar 
expediciones sino semejantes á la de Cartier sobre Canadá 

( t ) Cap . V , v . 1 5 , 16 , 17 . 
(2 ) B o r n a l D íaz , Cap . C X X Y I . S a h í g u n , 23 . 
( 3 ) B e r n a l D íaz , c a p . C L Y I . C l a v i j e r o , l ib . 10. 
( 4 ) T o r q u e u i a d a , par te p r i m e r a , cap. C E O de l l ib . 4. 
( 5 ) B a r t o l o m é d e las Casas , p u b l i c a d o p o r L ' . o rente , opuse . 5 , cap. V . 

ar t . 1 , pág, 1 , hasta la 57 d e l t o m o 2 . 
( 6 ) C a v o , l i b ro 1 , m i m . 35 . e n sus Tre3 s iglos d e M é x i c o d u r a n t e el g o -

b i e r n o e s p a ñ o l , p u b l i c a d o s p o r D . Car l os M a r » Bus tamantc . 
( 7 ) Gui c c iard in i , l ib . 3 . , pag. 1 4 9 , en s u h i s t . escrita en i ta l iano , d e l o s 

pr inc ipa les sucesos a caec idos d e s d e 1 4 9 4 hasta 1532. M o n s e ñ o r P a u l o G i o -
v o d e C o m o , e n l o s l i b r o s 44 y 4 5 d e s u obra int i tu lada : Segunda parte de 
i » historia de su tiempo, i m p r e s a en V e n e c i a en 1560. A m b a s obra3 se ha-
l l a n en la b ib l i o te ca d é l a U n i v e r s i d a d . 

en 1523, y la de Laudunier en 1562 á la Florida (1). 
¿Cuál fué el resultado de una y otra agresión? El prime-
ro arranca con engaño, del pais, á toda la familia del ca-
cique Donacona, y se la lleva á perecer á Europa; inun-
da la tierra de sangre; en nada mejora la suerte de los 
indios; nadie les predica el Evangelio (2), y cuando ya 
no puede subsistir con los despojos de esos miserables, los 
deja sin gobierno, con su antigua idolatría, errantes y 
despavoridos; y cuando ellos comienzan á organizar de 
nuevo su sociedad, entonces aparece de nuevo la misera-
ble expedición de Cartier, y en pos de él Roberbal (3), 
que parecía traer la sola misión de consumir las razas 
pobladoras del país, para trasplantar colonias europeas; 
y la Luisiana no hubo de la Francia por entonces más 
que nombres de su lengua, despojos en las haciendas y 
carnicería en la vida de sus pobladores. 

La Italia era más bien un campo de batalla y un tea-
tro de amaños secretos que un estado constituido: atrave-
sada por conquistadores casi al mismo tiempo vencedo-
res y vencidos: amenazada por la ambición de los que si- . 
multáneamente la querian hacer su presa, apenas tenia 
vida para existir (4). La Suiza, reconcentrada en sus mon-
tañas, era demasiado pobre para emprender, y demasia-
do rústica para civilizar á otro pueblo. La Prusia, ape-
nas arrancada de las tinieblas del paganismo, no podia 
ciertamente llevar á tan distantes regiones la antorcha de 
la verdad. La Polonia sobresaltada con la mala vecindad 
de los turcos (5). La Suecia tutoreada por la Dinamar-
ca (6), y esa Dinamarca gimiendo miserable, exhausta 

( 1 ) E n s a y o c r o n o l ó g i c o p a r a la M s t . d e las F l o r i d a s p o r D. G a b r i e l d e 
Cárdenas , págs. 1 8 , 24 y 46 . . , 

( 2 ) P . Cár l ós C h a u l m i e r en s u Áménea Crattam, p r imeras pág inas . 
(3 ) R e l a c i ó n de l tercer v i a j e d o J a c o b o Car t i e r , i n a u i d a e n la r e l a c i ó n 

d e P r e v o s t . 
( 4 ) S ib . 2 2 urbana . R a f . V o l a t e r r a m . . . . . . 
( 5 ) V o l f a n g . d o reb . T u r o r Bassi l iae , 1 » 6 8 , f o l . 2S0 . Joamus Cuspumm, 

de Oaesaribm a¡que impaatorib.is Itommis.opm imigne, Franfurh, MDC.I . 
páa. 423. E n la b ib l i o te ca d e la U n i v e r s i d a d . 

(6 ) Jo,mu Maams, G o t h o r u m S u e o c o r r u m q u e h i s t R o m . 1 5 o 4 , l ib . 24. 

Jac . T h o u . h is t . , l ib . 1 . S E E S I O N Í K I O . — I . M . — 4 7 . 



bajo la tiranía de Cristiano II , á quien las crónicas lla-
man el Nerón del Norte, ¿qué podian hacer (1)? Bajad de 
allí otra vez al centro de las naciones europeas, y halla-
reis á Margarita de Austria (2) apenas pudiendo sofocar 
la anarquía, que por todas partes renacia en los Países 
Bajos; y la Guayana asolada, y el Brasil casi destruido 
por los holandeses (3), no hace suspirar por un mejor es-
tado ni mayor poder por entónces para las provincias 
unidas; vereis en la Bohemia (4) no bien apagado el fue-
go que le habian pegado las herejías de los Musitas, y al 
imperio ocupado todo en mantenerse en equilibrio ¿cada 
vaivén de los que le hacían experimentar los golpes cie-
gos que le daban, la aristocracia que sostenía á la here-
jía para conquistar la oligarquía absoluta ó independien-
te, y la oligarquía que aspiraba al poder de la monar-
quía, y la herejía, que al destruir el culto de la verdad, 
causaba la ruina de los desgraciados pueblos (5): en las 
islas británicas, á (6) Escocia, devorada por divisiones 
que comenzaban en ía familia real de los Stuardos, y ba-
jaban hasta las infelices clases de la sociedad, con lo que 
se abria brecha á la usurpación intentada por Enrique 
VIII , y á la herejía para que completase la destrucción 
de la antigua Calidonia, cuya independencia espiró con 
Jacobo V, cuya dignidad se eclipsó con María entre las . 
garras del verdugo, y cuyas esperanzas murieron con 
Cárlos I en un patíbulo (7): no resta en esas islas sino la 

(1 ) Biít. de gent. Setnptentrionalib. andan Olao Magno, (hermano del 
j a citado), Romae 1560. pág. 277. En la Universidad. Com. Jac. Zieglieri. 
m tom. 3. reg. germ. 1518. En la misma biblioteca. 

(2 ) Couronne Margaritique par Joan le Maire de Bruges. Lvon , 1549, 
pág. 213. Florentini Vander Haer de initiia tumultum Belg i corom, libri 
d ú o , libri 1, ]>ág. 1 á. 15. Universidad. 

(3) Ref lexiones imparciales de l Abate N u i x , part. 3 , refl. 3, pág. 244. 
Historia do las guerras del Brasil por Er. Jacobo de Santa Teresa, en ita-
liano. R o m a 1698, pág. 26, 43 de la segunda parte. 

(4 ) Coclaerns, Hist. Hussitarum. pág. 242. 
(5 ) Raynaldus annalcs Eccle. ad an 1509, mlm. 35. Sleidan. D e statu 

religionis et republicao Germanorum sub. Carolo V , pág. 1 2 , 5. 
(6 ) The History of Scotland by W . Scott . , cap. X X I I y X X H L 
(7) The History o t England by John Lingard, Charl. I . 

Inglaterra ó el Portugal en el continente. ¡Oh Virgen 
Madre de Dios! ¡Cuánto te debe México por haberle'li-
brado de caer bajo el poder de los Enriques, las Isabe-
les, los Jacobos y los Cárlos! La América británica no 
fué sino la area que el cálculo muchas veces recorrió, 
empapándola en sangre para cebar la codicia del comer-
cio. Raleigh fundó la colonia de Virginia, sin haberla 
pisado bajo el mando de Laon (1), y los comerciantes de 
Bristol y de Plymouth, dieron sér á la nueva Inglaterra, 
que les regaló, sin ser suya, Jacobo I. ¿Cuánto más no 
tiene que horrorizarse la humanidad al volver la vista á 
los países septentrionales de la América? Los ingleses en 
la Virginia, dice un protestante, cuya autoridad en el he-
cho para nadie puede ser sospechosa, determinaron extin-
guir la raza de los indios, sin perdonar al joven ni al an-
ciano, juraron no dejar salvo á ninguno, olvidaron todo 
principio de buena fe, de honor y de humanidad, vieron 
como legítimo todo lo que contribuía á saciar su vengan-
za; fingieron falsamente la paz, para caer de repente so-
bre sus miserables poblaciones y pasar á cuchillo á cuan-
tos pudieron haber á las manos, acosando á los fugitivos 
de los bosques, persiguiéndolos en caza como á fieras, 
hasta el infeliz y artificioso Oppechancanough, el amico 
de los ingleses, fué asesinado traidoramente por ellos (2). 
No es otro el cuadro que se nos presenta en las colonias 
establecidas posteriormente. 

¿ A dónde están en las riberas del Ouabache y en las 
del Meschasebé (3), las cabanas de sus antiguos habitan-
tes? ¿Qué peste dejó aquellos bosques sin alguno de los 
cazadores salvajes que los colonizaban ? ¿Por qué jamás 

(1) The History of America by Wil l iam Rober íson , pág. 205, núm. 2 2 
de la edición d e l 'hiladelphia d e 1821, tom. 2. 

(2 ) Idem. ibid. pág. 224. 
(3) Chucenon, nombre q u e los indios daban al Ollio, según el Atlas his-

tvritrte par Gllôudeville, publicado en Amsterdam, 1721. 
Meschasebé nombre antiguo del Mississipi, según Chateaubriand en su 

Atala, en el prólogo. 



se ve á la muchacha de color de bronce sentada bajo de 
los sauces, llorando sobre el túmulo de sus abuelos? 

La nación, esa grande nación que actualmente cultiva 
esos terrenos, ¿es acaso el fruto dado por la sangre an-
glo-sajona ingerta á la de los cherokcses y á la de los 
illineses? Es ciertamente una planta exótica trasladada 
de Europa, que se ha alimentado con el jugo de una tier-
ra, cuyo riego fué la sangre del inocente y cuyo benefi-
cio los cadáveres de tantas tribus asesinadas. ¡Dios terri-
ble! ¡Padre de todos los hombres! tú no bendecirás por 
largo tiempo esa prosperidad. 

Mas no os imaginéis que la presente de que disfruta esa 
nación, debida á la prudencia con que se ha manejado 
despues de su independencia, huyendo de toda innova-
ción, respetando la propiedad y acatando la moral, le 
fué concedida en el tiempo en que la Inglaterra extendía 
su imperio hasta la región de nuestros orgullosos veci-
nos: en medio de nuestras desgracias, México era tal vez 
menos desventurado; el americano anglo-sajon fué un in-
glés por la ley en el hecho: el humilde criado de una 
compañía mercantil privilegiada, el'americano México-
español, era por la ley un castellano, y en el hecho un 
vasallo de la corona: el hijo del inglés vivía sujeto por 
algún tiempo á la ley marcial, el peor de todos los des-
potismos, y el hijo del español tenia sus tribunales, don-
de siquiera conservaba las formas salvadoras de la ino-
cencia, la santidad de las leyes: el norte-americano pasa-
ba la vida en los principios, en la triste alternativa de 
una opresion impía, ó de una anarquía horrible, y el me-
xicano experimentó á veces los cuidados de un gobierno 
paternal, y lo más del tiempo, las dulzuras de la paz le 
consolaban en alguna manera de los trabajos y humilla-
ciones que por otra parte le afligian: los hijos de los colo-
nos británicos no recibían de Europa generalmente, sino 
hombres á quienes la Inglaterra vomitaba y no podia su-
frir por corrompidos, mientras que los hijos de los espa-
ñoles hallaban en la raza misma de sus opresores protec-

cion y defensa en los sentimientos que inspiraba la reli-
gión \ los Casas, á los Silvas, á los Minayas, á los Zumár-
ragas, á los Garcés y á otros muchos. En el Norte Amé-
rica habia tiranía, porque ese era el gobierno establecido 
por la legislación de la junta directora mercantil, y sos-
tenido despues por el consejo del rey: en México la había 
porque las leyes no eran obedecidas: en Norte América 
los intereses del aventurero eran la ley; en México el 
aventurero se sobreponía á la ley: en el Norte la esclavi-
tud no tenia límites, sino posteriormente á la sombra de 
la libertad en las formas: en México sin ella « gozó, 
aunque pocas veces, de la realidad, cuanto podia existir 
en una colonia. Los males que nos agobiaban, agobia-
ban igualmente la cerviz de nuestros vecinos; si nosotros 
éramos víctimas "del monopolio de la nación conquista-
dora, nuestros vecinos también lo eran de su avara me-
trópoli: si nosotros allende los mares teníamos que reci-
bir á los hombres que ejercían cualquiera género de au-
toridad, otro tanto sucedia á nuestros vecinos; si una par-
te de nuestra poblacion estaba sujeta á tributos, los nor-
te-americanos todos á contribuciones directas que se en-
tablaron desde muy al principio: si aduanas se impusie-
ron á los norte-americanos, si esacciones, con el título de 
donativos ó préstamos en la última época nos empobre-
cían, esa plaga no faltó á la nación limítrofe; si el mexi-
cano no heredaba de sus padres sino los vicios de la ri-
queza, y no recibía bastante educación para conservarla 
ó adquirirla, y nunca se le colocaba en un círculo de 
acción é inteligencia en el que pudiera perfeccionarse, el. 
inglés-americano, aun en el centro de su gobierno y co-
mercio, no recibía sino las lecciones del desarreglo mo-
ral que traen consigo las riquezas, y no experimentaba 
de la civilización otro movimiento, que el que lo condu-
cía á la molicie, al orgullo y á la ociosidad: y si nuestros 
ayuntamientos, las únicas corporaciones que teman una 
tintura de nacionalidad, nada podian hacer en favor de 
los que se creían sus representados, sin esperar la apro-



bacion de mil y quinientas leguas, los norte-americanos 
lio estaban mejor servidos por sus congresos, pues ni te-
nían libertad para deliberar sin dependencia del gobier-
no, ni poder para efectuar las deliberaciones más benéfi-
cas sin obtener el hágase del consejo del rey en Londres -
y por último, si al mexicano no le era permitido ni que-
jarse de sus males, ni suspirar por un mejor estado para 
su patria, el anglo-americano también estaba condenado 
á. basar la cadena que arrastraba (1). Bío Janeiro (2), 
siglo y medio estuviste como olvidado de tus dominado-
res; y tú no debiste á Portugal en los siglos XVI y XVII 
lo que nosotros á nuestra metrópoli. ¿Pero qué veo en 
tí? Tus aguas de color de sangre, á la manera de las del 
Ontario y el Potomac: veo tus antiguas poblaciones aban-
donadas, lo mismo que fué la de Quebec: veo tus tribus 
errantes y dispersas, como sucedió á las de Saturiba el 
cacique de la Florida (3). Cabral fué para ti lo que Car-
tier, lo que Laudunier, lo que Laon para las naciones 
que sojuzgaron. Tal ha sido el sistema de la sábia pero 
cruel, pero ambiciosa, pero avara Europa con todo el 
Nuevo Mundo. ¡Gran Dios! apiádate de él, y ya que por 
tu misericordia nos libraste del poder de su autoridad, 
líbranos del de su fuerza- y astucia. ¿ Y no ha sido éste 
un nuevo favor de María? 

El mayor sin dnda que á un pueblo se puede hacer, si 
como vemos por las Santas Escrituras, la dominación de 
los extraños, por suave que sea, es el castigo más terri-
ble con que Jehová hace entender á Israel que no debe 
adorar dioses ajenos, y á las naciones todas, que él solo 

(1) Cuanto S0 ha dicho p o r el gobierno inglés consta de todo el libro I X 
ya citado de Kobertson, d e la obra intitulada Historiad Gcographv of Guth-
n e , i o n d o » 1812, pág. 888 y la muy bella Lite o f Patrok H e n r y , by W. 
Wirt I sew-York 1831, pág. 51, y eu otros muchos lugares de ella, v de la 

declaración de independencia, que está al frente d e la edición mencionada 
d e Ilobortson. 

(2 ) La obra ya citada d o Prevost , I , 6 , cap. I X , 1. Ensayo de la histo-
ria c m l d e Buenos Aires, por D. Gregorio Funes, t omo I , pág. 338. 

, , ' 3 i . E n s a y o cronológico á la historia de la Florida por Cárdenas, pág. 
40. Librería del Seminario. 

es el Dios verdadero. ¡España! México no es injusta con-
tigo, si encadenada á tí se mira ccmo tu esclava Tú 
le hiciste grandes bienes, es verdad; no creas que entre 
ellos numere yo, como emanado de tí, el de la propaga-
ción del Evangelio; eres demasiado católica para esperar 
que semejante blasfemia se profiera por la toca de quien 
sabe como tú, que si tus hijos fueron los que anunciaron 
la verdad, su misión fué toda celestial, celestial el méri-
to que contrajeron, y del cielo, no de Pablo que planta 
ni de Apolo que riega, es el incremento que tiene el ár-
bol de la Cruz en la tierra predestinada, no por los hom-
bres, sino por el Excelso, según los consejos de su mise-
ricordia; deja, pues, que México haga lo que tú, bendi-
ga el apostolado de sus primeros padres en Jesucristo, y 
no se cuide de la patria en que nacieron para el mundo. 
Mas tú le diste la más abundante, armoniosa y digna 
lengua de cuantas la Europa habla: tú le comunicaste una 
literatura la más filosófica, la más rica, la más bella de 
todas las de las naciones modernas: tú le abriste la puer-
ta á las ciencias, que en el siglo X V I te eran amigas y 
familiares, tanto cuanto no lo eran á pueblo alguno, de 
los que ahora brillan más que tú en la carrera del saber: 
tú hiciste con México, lo que muy tarde y muy mezquina-
mente hicieron la Inglaterra y la Francia, y no muy tem-
prano el Portugal con sus conquistas (1); abriste colegios, 

í l ) N i la Francia, que ningún cuidado se t o m ó do la civilización de sus 
colonias, pues la quo tuvieron fué debida exclusivamente á lo» misioneroa, 
c o m o vemos en la obra citada del P . Chaulmier: El A'uem Mundo ó la 
América Cristiana, publicada en 1659; ni el Portugal q u e por siglo y medio 
vió con un total abandono e l Brasil , c o m o leemos en la Enciclopedia bri-
tánica, en el artículo correspondiente á esa colonia; m una ni otra nación, 
pues, pretenderán el emular á España en los cuidados que se tomo para ci-
vilizar con la ilustración las tierras que le fueron ganadas por Cortes y sus 
soldados. La Inglaterra, que hizo más en lo part icuar con sus colonias q u e 
la Francia y ol Portugal , so quedará m u y atrás si aspira á alcanzar en es.a 
gloriosa carreta á la España, en lo q u e ósta hizo , así por su gobierno c o m o 
por las corporaciones que de su seno despachaban con aquel noble fin, al 
país recicn conquistado. Al tratar d e esta cuestión seguiremos, como lo 
hemos procurado, en cuanto hemos hablado, las huellas de Robertson en 
el lugar tantas veces mencionado, esto es, nos ocuparemos ante t odo en 
examinar la Virginia y la N e w - E n g l a n d , así porque estos establecimientos 



participaron más do la influencia del gob ierno , como porque esas colonias 
fueron las madres de las posteriores q u e por aquella s e normaron- En se-
guida recorreremos éstas, y nada dejaremos d o señalar q u e merezca nues-
tra atención en el particular. El colegio d e Wil l iamsbourg, capital d e la 
Virginia, fundado por el rey, que díó el n o m b r e al establecimiento litera-
rio y á la poblacion, e3 la primera y más antigua casa de educación secun-
daria que se nos presenta en las colonias inglesas; la dotaeion d e ella c o n -
sistió en acres d e tierra 20,000 ó 192 8(25 caballerías de ganado mayor y 
1?4S de peso fuerte por cada libra d e tabaco sobre las importaciones q u e 
se hicieran d e Virginia y Maryland para otros plantíos, es decir, para d o n -
d e habia tabacos. El producto de uno y otro renglón fué tan escaso, q u e 
distintos congresos d e la3 colonias concedieron sucesivamente al colegio 
otras pensiones sobre los licores, los cueros y las pieles importadas del 
extranjero. Una renta de 15,000 pesos anuales en los últimos años de la do -
minación británica, fué el máximum de los ingresos q u e tuvo el estableci-
miento de la acumulación de esos diversos capitales; d e la importación d e 
unos efectos, de la exportación del tabaco y d o las tierras ya mencionadas. 
Esta fundación n o puedo habor sido anterior al año d e 1638 en q u e G u i -
l lermo despojó á su suegro Jacobo I I d o la corona d o Inglaterra para ce-
ñírsela á sí mismo. 

N o existió otro colegio literario en las co lonias mencionadas por cuenta 
d e su gobierno, pues sí bieu el parlamento británico decretó la fundación 
d e una casa de estudios on Nueva York , no l l egó á tener e fec to esa dispo-
sición en 1755. 

L o s colegios de Méx i co fueron más próx imos á 8U conquista y en m u y 
grande número. San Juan de Letran desde 1525 ya existía, fundado por 
F r . Pedro Gante, d o piadosa y grata memoria para la humanidad. En 1584 
el gobierne estableció en Santiago Tlaltelolco (Xa l t c l o l co ) el colegio de 
Santa Cruz, según refiere Betancur en su Teatro mexicano, part. 4, titulo 
2 , pág. 67. Desde entóuces fueron aumentándose y multiplicándose los 
establecimientos literarios en nuestro país, p o r manera q u e muy á los prin-
cipios del siglo X V n pasaban d e doce los q u e habia en sólo M é x i c o , so-
b r e lo que puede consultarse á Eguiara en sus anteloquios, 8 , 1 6 , 17 y 18 
d e la Biblioteca Mexicana; á Grijalva en el l ib . 2 , cap. I I I de la Oróme« de 
Kan Agustín; á Florencia, cap. X I V y X V del lib. 3 d e la Historia de la 
Compañía de Jesús de _Y. E, 

La Universidad d e Méx i co dotada por e l gob ierno , c o m o consta d e una 
d o sus primeras constituciones, on que reconoce e l Patronato lieal, fué eri -
gida en 1553, es decir, 32 despues de la conquista; d e aquel año al d e 1683, 
espacio de 130, florecieron muchos varones recomendables por su saber, d e 
los q n e ha conservado la memoria Bernardo Plaza en la Crónica de la Uni-
rersklad de México, q u e abraza todo aquel t iempo. Esta obra no ha visto la 
luz.pública. 

N o se crca superior en riqueza el co legio inglés á los nuestros, porque si 
n inguno de estos consumia quince mil pesos anuales en La educación, |á 
cuánto no llegaría la suma q u e en todos se gastaba, pues la sola Universi-
dad en 1612 en que acabó sus constituciones, designaba 7,750 pesos á solo 
e l pago de los catedráticos? ¿Qué diremos si entran en nuestros cálculos los 
colegios d o las provincias? Mas ni d e éstos, ííi de los seminarios eclesiásti-
cos he querido hablar; de estos somos deudores, n o al gobierno , sino á l a 
religión católica romana; y d e aquellos no tengo datos bastantes sobre que 
juzgar. 

Engañarfase el q u e creyera que por ser único el co legio de Virginia, es-

taria tau bien dotado en riqueza de doctrina, que é l solo hiciera más en la 
enseñanza, que juntos t odos los colegios do México-español. Cinco i r a n i o s 
profesores d e Will iamsbourg, uno enseñaba matemáticas, otro filosofía 
moral , otro latín y g r i e S 0 . ! d o B teología. Ciertamente dotaeion tan trun-
ca de cátedras en un colegio único y nacional, no era el poseer una Corbo-
na- con solo la Minería y San I ldefonso , teníamos los mexicanos una edu-
cación ínás extensa en los objetos , más filosófica en la colcccion de ellos, y 
más clásica en todas sus partes. N o sé que adelantos tendrían en las len-
guas latina y griega los norte-americanos, con un solo catedrático; no creo 
q u e hayan tenido quien traduzca á metro latino á Homero , c o m o lo hizo 
nuestro Alegre; ni quien pudiese cantar ya la majestad de la religión, c o m o 
Abad ; ya las delicias del campo, como Landivar en versos latinos; no hago 
memoria d e estos ilustres mexicanos, porque vea y o como un modelo d o 
buen gusto sus poesías en una lengua muerta, es decir, eu una lengua c u -
yas bellezas en la mayor parte perecieron para nosotros, y de la q u e mas 
nos es lícito gozar, leyéndola en los preciosos tesoros d e la antigüedad, q u e 
escribiéndola imitando monumentos que podremos rivalizar en nuestros 
composiciones modernas, pero no igualar en las q u e hiciéremos en las len-
BUas d e las antiguas; mas es un hecho indubitable que establecimientos en 
l o s que no sobresalen en e l estudio d e las lenguas muertas, hombres tales 
c o m o los q u e hemos tenido, la mayoría d e estudiantes, ni conoce las len-
guas lo bastante para entender la literatura clásica de los antiguos, ni pue -
d e llegar á tener facilidad para usar de esas lenguas lo bastante para expl i -
carse en materias científicas; En 1787, es dec ir , veinte años después d e la 
independencia norte-americana, so re formó el colegio d e q u e vamos tratan-
d o ; diósele un profesor más, y reglamentóse d e diversa manera la instruc-
c ión : enseñábanse las leyes y la política on una cátedra; la anatomía y la 
medicina en otra; la física y las matemáticas en otra.: los derechos natural 
v d e »entes en otra; las bellas letras en otra; y por último, las lenguas rno-
¡lernas en la suya. Esa reforma no convirtió al colegio ciertamente en otra 
O x f o r d ; auu nuestra pesada y tardía educación valia más q u e esa yer fun-
toria volubilidad, que debia sor en los jóvenes el resultado de esa ag l ome-
ración de objetos eu cada una de las cátedras. 

Sin duda habia otro establecimiento en el Norte , superior al del rey Gui -
l lermo, y merece nuestro exámen en su organización, y nuestra estimación 
eil su origen, q u e lo fué el patriotismo. L o s colonos de Massachussets oran 
superiores en educación á todos los otros paisanos suyos que habían venido 
á buscar la bucua ventura en los terrenos vírgenes de América. 

La causa de su emigración, fué el huir de la persecución que Ies Había 
declarado la iglesia episcopal d e Inglaterra, que legítima hija d o Enr ique 
V I D , seguía fielmente las huellas q u e con su conducta le señaló el teocrá-
t ico príncipe, quien ahorcaba á los que estaban por el Papa, y quemaba vi-
vos ¿ J o s q u e no estabau por él, y ahorcaba ó quemaba indistintamente á 
los indiferentes, c o m o V í c tor H u g o hace decir al buen Joshua, on la esce-
na segunda de Mária Ti<dor. , 

Nada más natural que el q u e esa colonia cuidase mas q u e ninguna otra 
d e la cultura del espíritu: en 1638 en un pueblo ameno, cua ro W d i s -
tante de Boston, fundó cuatro colegios, y do la reunión uc ellos orino una 
universidad, á la que lo dio un nombre celebre en la literatura, lo q u e pa-
ra un inglés, sin duda, seria ridículo, y para n « f g g W e . " 6 ™ 
aquel di?ho del poeta, i » mamis Mhtise, sat est. Cambridge f u é el titulo 
que denominó al establecimiento y á la bella poblacion a que d io origen. 
Niuguna cátedra hay en la casa de la Universidad, cuyo cuerpo es solo ca-
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lificativo, y las de los cuatro colegios d e que consta son seis, es decir, á cá-
tedra por colegio en dos do estas, y dos cátedras por colegio en los dos res-
tantes; visible es, cuanto esta Niobe , de la otra Niobe sea diversa. D e las 
seis cátedras que forman el f u n d o científico, digamos así: d e loaseis cole-
gios una es de teología, otra de matemáticas y física, otra de lenguas orien-
tales, otra de anatomía y cirujia, otra de química y de materia médica, y 
otra en fin de medicina. U n catedrático de lenguas* orientales, es decir, d e 
las más importantes entre ellas, por lo menos el caldeo, el hebreo, el siria-
co y el griego; otro para teología en todos sus ramos; otro para matemáti-
cas en todas sus partes, y en los ratos de ócio para física; otro para la me-
dicina en todos su3 ramos, menos la cirujia, la materia médica y la química 
que tenian sus profesores, aunque también mancomunadas, por decirlo así, 
bien que no muy in solidum c o m o era natural, pues Aristóteles decia á sus 
discípulos, con sobrada razón, que el entendimiento dedicado á muchos 
objetos , presta muy poca atención á cada uno de ellos: ningún maestro pa-
ra ci latin en esa Universidad, ninguno para el derecho en alguna de sus re-
laciones morales: este cúmulo de sobrecargos en tan pocos profesores, y las 
faltas que se notan en tantos vacíos, [no forman un contraste con las pre-
tensiones orgullosos de nuestros altaneros vecinos? Dizque ellos nos han de-
clarado Eespublica o.sinonm, bien que, h o y por hoy , nuestros hermanos 
mayores los europeos, que son para nosotros todos del pergenie de Esaù 
para Jacob, los honran con el mismo título; de lo que han recibido un be ! 
Ilo testimonio en ei regalo que les hizo el capitan Hall , en su libro titula-
d o : Hombres y costumbres m Norte América. 

Esa Universidad centùria pocos años hace una biblioteca compuesta d e 
doce mil volúmenes, y poseía uu museo y un aparato de física, quími-
ca y matemáticas, que habia costado dos mil ochocientos petos, y muv en-
trado este 'siglo, era el mejor que en su clase se hallaba en los Estados 
Unidos. 

El máximum de colegiales en los cuatro colegios, llega á ser el de 130. 
Tiempo es va de ver ai Méx i co puedo presentar mejores títulos á favor de 

su educación secundaria. N i un mexicano, ni un español, serian á propósi-
to para dar testimonio d e lo que M é x i c o podría alegar en el caso, pues se-
na de temerse que el dnltis amor patriae, obrando de distinta manera en el 
uno y en el otro, á ambos fascinase para que viesen lo que no existia. Oi-
gamos, pues, á un hombre superior en sus conocimientos, no nacido donde 
llegue el imperio español, al Barón de Humboldt , que en el cap. "Vil del 
Entogo jxMtico de Nuero. Btpaüa, publicado en 1811, referia lo que vió en-
tre nostres en 1803, en los términos siguientes: 

" L e s progreses de la cultuia intelectual son muy notables en México . . . . 
JS mguiia ciudad del nuevo continente, sin exceptuar las d e los Estados Uni-
óos ofrece establecimientos científicos tan grandes ni tan sólidos como los 
que tiene México . L m u l a i é m e á hablar del colegio de Minería, dc-1 jardín 
tetanico y de la academia de Bellas Ai tee... Es innegable la influencia que 
este establecimiento ha ejercido sobre el gusto de la nación. . . ¡Qué edifi-
cios tan bellos no se hallan ya en Méx i co y aun en las ciudades de provin-
cia?. edi f icas que podrían figurar en las calles más hermosas do París, de 
? « d e Petersbourg! . . . l a estátua d e Cárlos I V excedo en belleza v 
tuerza de estilo, á cuanto tenemos d e ese género en Europa, si exceptúa", 
mos la de Marco -Aure l io en Rema. . . El estudio de las ciencias naturales 
ha hecho grandes progresos en las colonias españolas... Los principios d e 
' g g ^ l niás extendidos en México que en m u c L s partes o ld 

la l emnsula . . . El colegio de M.nería tiene un aparato quimíco, una coec-

cion geológica colocada según el sistema de Werncr . . . Un gabinete de físi-
ca, en el que no sólo se hallan los instrumentos más preciosos del Ramden 
y de. . . sino también de modelos ejecutados en la misma M é x i c o , con la 
me jor exactitud y de las maderas más bellas del país.. . En México es don-
d e se escribió la me jor obra d e mineralogía que posee la litaratura españo-
la, el Manual de Ornytología por D . Manuel del R í o . . . E n Méx i co se pu -
bl icó la primera traducción d e los Elementos de química de Lavomer... La 
enseñanza de las matemáticas es menos cultivada en La Universidad que en 
el colegio d e Minería: en éste los jóvenes penetran más en el análisis, y se 
les intruye en el cálculo integral y diferencial.. . Despues de tan respeta-
ble fallo, [á q u é vendría á inculcar en la materia.' Cierto es que D. Loren -
zo Zavala, en la introducción de su Ensayo político sóbrelas revoluciones de 
México, pág. 35, afirma todo lo contrario de cuanto el Barón de Humboldfc 
asegura haber visto en M é x i c o ; pero, /quién de los dos seria más capaz d e 
juzgar por su saber en estas materias? Dígalo Europa toda. ¿Cuál dé los dos 
escritores seria más imparcial y tendría moños interés en ocultar la verdad 
y engañar á sus lectores? Dígalo México. A l leer á Zavala, los quo no fui -
mos testigos de la época de que hablan estos escritores, luego nos sorpren-
demos, cotejando en nuestra memoria aquello, con cuanto hemo3 leído en 
Humboldt , é involuntariamente exclamamos: ¡Qué! ¿Zavala habia intenta-
d o desmentir á Humboldt? ¿No lo habría leído? Si dudó de su verdad, ¿no 
vivia aún cuando Zavala vino á México , la generación que recibió y cono -
ció en esa ciudad el ilustre viajero? ¿No existían entonces muchas de las 
personas que éste cita en su inmortal obra? Valiente era el hombre; [pero 
tanto que diese en cara á I lumboldt , con un mentis, sois un ignorante, á 
la vista del mundo todo? [Intentaría negarle la cualidad d e juez competen-
te , como disputó á la Llave sus conocimientos en botánica, y á otros me-
xicanos el saber? E s menester concluir el primer tomo, para conocer el 
por qué. . . 

No ha sido extranjera al asunto esta observación; no obstante, volvamos 
á la comparación que nos ocupa. ¿En cuál de las dos naciones hubo más li-
teratos durante el gobierno colonial? [Tienen I03 norte-americanos tal nú-
mero que se pudiera formar do olios una biblioteca c o m o la de Eguiara ó 
la d e Beristain? ¿No es cierto que en éstas no están citados todos I03 lite-
ratos, sino solo los que de jaron 6 publicaron algunos escritos que son los 
menos? ¿Dudará alguno que era más difícil publicar uua obra en Méx i co 
que en los Estados Ünido3; q u e costaba aquí mucho más la imprenta; que 
la vigilancia del gobierno impedía la publicación d e las pertenecientes á la 
política? 

Pue3 al menos, dirá alguno, en esa línea del saber nos aventajarían I03 
colonos ingleses; sea enhorabuena, pero ¿cuál es la obra que del Norte sa-
lió antes del año d e 76, que nos diera :l conocer sus progresos? ¿Dónde es-
tá el Smith, dónde el Gioja de la economía americaua? [Ha hallado gran-
des discípulos entre ellos el Heineccio ó el Grocio? Si el estudio de la polí-
tica entre los americanos consisto en la lectura de muchas obras pomposas 
en sus títulos, fatales en sus aplicaciones, contradictorias en sus doctrinas, 
pues cada autor declara del Derecho de genies l o que conviene á los gobier-
nos que les payan por e l momento , no nos es desconocida, por desgracia, 
esa ciencia. La dificultad q u e tuvo Patrick Henl-y, para hacetso entender 
de lo« hombre.? d e Estado compatriotas suyos, sobre la necesidad de resis-
tir á la Oran Bretaña, y de sacudir por último su yugo por los medios q u o 
él propuso, y correspondieron á sus esperanzas, [supone mucha profundi -
dad eu los estudios políticos," en I03 que solo arrebatados por los sucesos, 



se dejaron llevar á donde Henry los llamaba! l í o podemos, rio tenemos 
fuerza, no hay bastante población; estas eran las respuestas que se daban 
al distinguido" patriota, cuando él gritaba, ¡niepaidencia. Y H e n r y , ¡dón-
de se formó sino con la lectura de los clásicos latinos, principalmente con 
la d e Tito Lívio? E l Norte debe su independencia, no al sabor político, si-
no á la virtud y al patriotismo; ¡el los mantengan su prosperidad! 

Los norte-americanos tenían, entre otras, una facilidad más para apren-
der, y era, recibir con mucha pront i tud las obras que se publicaban en I n -
glaterra; cierto es, mas n o habia tanto comercio d o libros entre la madre 

Ktria y las colonias, c o m o de licores y d e tabaco, pues sabido es que Fran-

a de' su peqneña librería y d e la d o sus amigos f o rmó la primera pública 
q u e hubo en los Estados-Unido3, y q u e aumentada considerablemente, en 
el día conserva justamente su n o m b r e en Filadelfi3. 

Si alguno se figura, que aunque más numerosas nuestras bibliotecas que 
la de nuestros »ecino3, las obras q u e en ellas habia no eran bastantes ¡ a ra 
darnos instrucción, oiga lo q u e el sáb io Duponccau decía sobre la del Nor -
te en un excelente discurso que pronunció en 1834 en la apertura d e la li-
brería d e literatura extranjera d e Penssylvania, y se publ icó en Filadet-
fia, so&re la necesidad de que los norte-americanos formen una literatura na-
cionol independiente de la de la Gran Bretaña. Nadie negará que nuestras li-
brerías no pueden compararse por el número de libros que contienen con las 
ue Europa- ..mas no nos faltan obras sobre toda3 las ciencias, y menos las de 
bella literatura, es dec ir , no nos faltan los medios d e adquirir un verdade-
ro saber. . . Poseemos los clásicos griegos y romanos y los d e las naciones 
modernas de la Europa. . . El amante d e antigüedades hallará en nuestras 
bibliotecas colecciones tales, c o m o las d e los historiadores Bizantinos, y 
encontrará las obras d e los P P . para examinarlas ba jo el aspecto teológico 
ó literario.. . Nuestras librerías n o tan ricas como las de Europa, son bas-
tantes para satisfacor la3 necesidades del estudiante que 110 quiera aglome-
rar att trie reading, uerer to be read, t o d o lo leíble, para nunca leerlo. ¡ N o 
cuadran estas reflexiones á nuestras circunstancias? Tanto más, cuanto que 
era mayor entre los mexiranos q u e entre los anglo-americanos la afición á 
la literatura extranjera, pues no era ésta conocida entre nuestros vecinos, 
según t o d o el discurso ya citado; al paso que nuestros literatos se habian 
familiarizado desde t iempos muy atrás con la literatura italiana del siglo d e 
León X , y con la francesa del d e L u i s X T V . 

N o se crea q u e el no haber hablado de Franlíün, ni d o Ful ton , ha sido 
porque he temido nos o fusque la gloria d e esos dos grandes hombres; nada 
de eso, su patria tiene razón en estar orgullosa de haberlos poseído, pero 
ellos fueron hi jos del génio, y no de la educación d e su país; la mejoraron 
con sus esfuerzos, pero los progresos d e ellos no son la base universal por 
donde debamos calcular ni la extensión, ni la profundidad d e la educación 
auglo-americana. 

Y ¡quie'n negará que en el dia nos hace grandes ventajas, por manera que 
nos quede la vergüenza d e que vayan ya delante de nosotros, aquellos qnc 
pocos aíios hace iban atrás en el estudio! ¿Nos dejaremos arrebatar la pal-
ma d e supremacía? ¡Ahí así será, 8¡ fruí pace, per intestina arma non licet. 
La paz es el riego que fertiliza la mente , d ice Plutarco ; el ruido de las ar-
mas ahuyenta á las musas. ¡Son m u y tímidas! 

Concluyamos, con que si el gob ierno español hizo más, ó d e j ó hacer más 
por nuestra educación q u e e l inglés por la d e nuestros vecinos, ni uno ni 
otro hicieron cuanto pudieron, ni estaba en sus intereses respectivos el f o -
mentar la ilustración progresiva d e sus colonias; nada, pues, hay tan cicr-

\ 

estableciste universidad, fundaste casas de educación, y 
en ellas el joven hijo de Moctezuma aprendió á leer la 
ruina de Troya, en la lengua de Homero, sobre las hu-
meantes cenizas de Tenoxtitlán (1); y lo más importante, 

tn en el particular, c o m o que los estudios nunca florecerán b a j o d o un sis-
tema colonial. 

Las fuentes d e donde he tomado las noticias que en esta nota He presen-
tado, son la Enciclopedia Británica, la Americana en los artículos Cambrid-
ge , Virginia, Williamsbourg, y las ya citadas obras, vida de Henry on las 
d o s primeras secciones, y la de Guthrie on la parte en q u e trata de la A m é -

" m D e estudio nada d i j o en la nota anterior, sobre la dedicación do los 
norte-americanos á mantener siempre alguna cátedra de lenguas orientales, 
porque me reservaba para este lugar. 

Parece q u e en esta parte, nuestra educación literaria era más descuida-
da qnc la de los anglo-americanos. Sin duda en Méx i co eran menos res-
pectivamente los estudiantes de esas lenguas que en N o r t e - A m é r i c a ; no 
tengo datos para juzgar de I03 adelantos en ellas d e nuestros vecinos, por 
lo que m e contentaré con referir lo q u e en nuestra casa de eso hemos teni-
do . En el siglo X V T fué bastante común en los c o n v e n t o d e las diferentes 
órdenes religiosas en nuestro país, e l estudio del grie-'O y del hebreo. F r . 
J o s é Herrera, Martin Bada , el R . F r . Juan Medina Eincon obispo de M l -
ehoacan. sobresalieron entre los Agustinos en el estudio do osas lenguas 
orientales; en el mismo siglo X V I , de los franciscanos fueron maestros 
Daciano y Gaona; el P . Pedro Ortigoza lo fué entre los jesuítas mexica-
nos , en los q u e se conservó ese estudio con bastante vigor hasta la época 
d e su expulsión: en ese mismo siglo , Ortiz de Hinojosa , obispo m parhbus, 
electo y coadjutor del d e Guatemala, propagó en Méx i co el estudio d e las 
lenguas griega, hebrea y caldea en que era m u y versado; en la primera lo 
estuvo Bartolomé Frías Albornoz , e l primero que recibió el grado de D o c -
tor en la Universidad de México . E n el siglo X V I I Fr. Juan Arnaga , ca-
tedrático d e escritura, hizo conocer las lenguas hebrea y griega á sus c o -
hermanos mexicanos los religiosos d o la Merced ; otro tanto hizo entre los 
Dieguinos Fr. Luis Arroyo , quien adquirió uu conocimiento tan protunllo 
en las lenguas orientales, que escribió una crítica m u y docta sobre los ex-
positores más conocidos, comparando sus dictámenes c o n el texto hebreo. 
N o fueron menores las luces del P . Antonio Arias, que por aquel t iempo 
escribió 1111 tratado sobre la lengua primitiva del gínerohximano. ¡ . o so que-
daron atrás Martin del Castillo, franciscano, q u e publicó una gran í t i ca he-
brea y otra griega, ambas impresas en León de Francia en 1676 y <S. A n -
t e s de é l Alonso Guerrero , Agustín Cauo, ambos jesuítas; Besaleiiquc y el 
E . obispo de Durango Hermosil lo , uno y otro religiosos Agustinos hicie-

ron progresos en esos estudios, todos los cuales en calidad de maestros d o 
escritura, ¡ ^ p i r a r o n á sus oyentes ol amor á las lenguas griega y hebrea , 
en que estoban muy aprovechados; no se manifestó menos L is Becerra. 
E l siglo X V l I l v i ó continuados entre nosotros esos estudios. Cayetano 
Cabrera escribió en él una gramática hebrea y otra griega: el Lic . f r a n c i s -
c o Gálvcz Escalona hizo otro tanto, y además escribió una de lengua siria-
ca. Entre los jesuítas muchos sobresalieron en raos estudios m>r aquel 
t iempo, como puede verse en la obra publicada en latín por Juan Luis Ma -



los hijos de los que adoraban poco antes áTlaloe y áHuit-
zilopoztli, veián desplegado ante sus ojos el cuadro de los 
vaticinios sobre la venida de un Salvador, y la ruina v 
el castigo de la idolatría, y recibían esas lecciones de bo-
ca de Moysés y de los Profetas; tú nos participaste la ci-
vilización de tu siglo, de ese siglo en que fuiste grande y 
explotaste, aunque mala, la riqueza virgen de nuestro 
suelo: tú comunicaste al mexicano un carácter caballeres-
co, que unido al dulce que tiene de sus madres, lo hace 
generoso y noble: tú, en fin, nos diste el germen de la 
independencia, que se. fermentaba en nuestras venas con 
la sangre horóica de los que arrojaron á los árabes á sus 
desiertos del Africa, y aun se acordaban de venir de los 
que hicieron temblar á Poma en los días de su poder: to-
do esto es cierto, pero óyeme: ¿no te provoca á lástima, 
no se arrasan tus ojos eu lágrimas, al leer la historia de 
tus triunfos en mi patria, escritos aun con sangre ¡nocen-
te? ¿No te despedazan los remordimiedtos al ver el cua-
dro que representa México en todo el siglo X V I ? ¿Cuál 
es el título con que tú recibiste de manos de tus hijos un 
imperio, cuya usurpación se te dió por tantas maneras á 

neiro en Bolonia, en 1791, con el t í tulo : Vida de algunos mexicanos, y al-
gunos otros, míe ya en la virtud, ya en la literatura, han florecido en México: 
en el vivid Cadmo, magistral do la Catedral, á fines del siglo pasado, quien 

« d o catedrático de lengua hebrea en la Universidad d o Salamanca. 
, , Francisco Fabian y Fuero , muy entendido en la lengua »r iega, 

estableció una cátedra de ella en el Seminario de la Puebla , por ¡OS años 
de 1 / 6 / ; machos fueron los aprovecluidos en esa escuela, y entre el los so-
bresalieron Beristain y Palafox ; éste último"presentó una disertación sobro 
Ja necesidad del estudio de la lengua griega para los que se dedican al d e 
la medicina, presentada a l a Academia de bellas letras, fundada en el mis 
m o bemmario por el Sr. Fuero, quien tomó con tanto empeño la propaga-
ción de los estudios helénicos entre los poblanos, que se complacía en dar 
él mismo lecciones á los jóvenes. Al siglo X I X pertenecen muchos de los 
formados en la escuela Angelopoli íana y varios de los ex-^esuÍÉaS que 
aprendieron el griego en los pocos dias que duró restablecido el instituto tí 
oue oertenecieron en la ciudad de México. Actualmente existe uua eáte-

i í w * l e n S u a e n Seminario de Morelia, establecida por su actual 
prelado. N o han sido, pues, desconocidas esas lenguas, en los tres siglos 
que hace que existe, ;í México -español ; mas el preseuíe no puede salir 
ventajoso, si entra en paralelo con las que fueron colonias 'inglesas. ;A 
quién la culpa? ' 

conocer por las plumas de la mayoría de tus sábios en 
loares .siglos? ¿No eres tú la que desde el reinado de 
Anonso el Sábio, en el siglo XIII , que protestaste no re-
conocer otro modo de adquirir un reino, que la sucesión 
por herencia, la elección del pueblo, el enlace por ma-
trimonio, ó la cesión de los señores depfseudo? ¿No eres 
tú la que desde entónces declaraste que la soberanía no 
se puede ganar ni prescribir por tiempo alguno? ¿No eres 
tú la que decias á la faz del mundo entero, que tirano es 
aquel que par fuerza ó traición ocupa el reino? ¿Tú no eres 
la que proclamaste entónces que amor, honor y seguri-
dad debía el soberano á sus vasallos (1)? ¿Y amaria Es-
paña á las América«, dejándolas entre las manos sangui-

(1) Es llamado rey aquel que con derecho gana el señorío del reino, di-
ce la ley 0 , tit 1 , part. 2. E puedese ganar por derecho, en estas cuatro 
maneras.. . P o r heradamento. . . por avenencia de todos los del reino que lo 
escogieron. . . por casamiento. . . por otorgamiento del Papa ó el Emperador , 
cuando alguno d e ellos face reyes en aquellas tierras en que lian derecho 
d e lo facer. La ley 8, tít. 1, part. 2, explica cual e s c i derecho q u e la legis-
lación castellana reconocía en aquellos potentados, para dar la investidura 
d e algún reino, pues según ella, l o podían hacer en calidad d e señores d e 
feudos eu las tierras en que han derecho de lo facer. Ni en esa parte fueron 
distintas las ideas del 'rey católico de las q u e tuvieron los abuelos de su he-
róica Tsabel, pues Fernando no apeló á la conceBion pontificia para fundar 
en ella un títnlo legítimo d e adquisición. Consiguiente consigo mismo, 
aquel rey disimulado y pérfido, al tiempo que pedia la concesicn en R o m a , 
anunciaba á sus embajadores, que poseedor ya de los nuevos descubrimien-
tos, su derecho no necesitaba d e Ja sanción pontificia, y sus disposiciones 
eran tales, que en t odo evento estaba decidido á mantener en su poder los 
nueves descubrimientos y proceder á otros; asi lo dice Washington Trving 
e n su célebre obra Jíistcry of the lift and wyogé of Crisfophor Columbus, 
thom. 1 , cap. S, pág. 186 de la edición hecha en N e w - Y o r k en 1831. 

Cuando los protestantes nos recuerdan en tono de tr iunfo la bula que 
f u é el resultado d e esos negociados, ¿habrán olvidado las donaciones 
hechas por Isabel , por Cárlos y por Jacobo , primeros ambos de esos nom-
bres entre los reyes de Inglaterra? ¿Han cotejado la célebre patente con-
cedida á Gi lbe i t , q u e refiere Robertson con la bula de Alejandro? La filo-
sofía verá eu ésta una equivocación emanada de los eircres de los tiempos, y 
se complacerá de encontrar en ella los principios de una moral benéfica á l o s 
desgraciados que siempre hubieran sido hechos presa de la nación más po -
derosa hubiera ó no existido semejante concesión, al paso que se horroriza 
al ver á la reina de Inglaterra violar tedas las doctrinas, t en iendo en nada 
á la humanidad, desconocida en ese documento, en los desgraciados salva-
jes , d e cuya suerte á ciegas se dispenia. 

Las otras leyes citadas son la 10, tit. I , partid- 2, y la i, tit. 8 , ' i 
d e la Novísima Recopilación. 



narias de sus opresores? ¿Las amaría cuanda palpaba stt 
destrucción y se contentaba con dar leyes, que por expe-
riencia sabia no eran obedecidas? ¿Si no tenia poder, 
cuál seguridad daba á México, y si lo tenia, qué amor 
era el suyo tan ineficaz ? Un teatro de sangre y de horror 
fueron por cerca de cien años las nuevas conquistas de 
la España: Guatemala (1), quedó despedazada por Alva-
rado; Honduras por Olid (2); Nicaragua, Costa Sica, Pa-
namá y Nueva Granada, se hallaban asoladas por la co-
dicia de Pedro Arias de Avila (3); el Chile lloraba la 
muerte horrorosa entre las llamas de sus hijos, que de 
paz se habían rendido en Copiapo, ejecutada por Alma-
gro (4): Venezuela se lamentaba como Buenos Aires, el 
Paraguay y el Tucuman de su ruina, por los aventureros 
compañeros de Gabot, y por las tiranías de Galau, Hojas 
y Prado (5): en el Perú, Atahnalpa el Inca, hijo de tan-
tos reyes, espiraba atado á un palo sofocado por Bizar-
ro (C): Caupolicano moría como un héroe, aunque con 
un género de muerte vil y degradada en Araueo, por 
mandato de Eeynoso (7): Calzotzin, el último rey deMi-
choacan, el amigo de los españoles y los principales de 
su corte, fueron quemados vivos por Guzman, en castigo 
de no haber dado los tesoros que se suponían escondidos 

(1 ) Bernat Díaz, cap. 1C4 y 165. 
(2 ) I d e m , cap. 165. 
(3) Herrera, Decad. 3 y 4 en muchas partes. 
(4 ) I d e m , Decad. 5, cap. 2. Hist. c ivi l del remo de Chile por D . J u a n 

M o l i n a , lib. I , cap. 5. 
(5 ) Herrer . , Dee. 6 , cap. I . Ensayo d e la hist. civil del Paraguay, B u e -

n o s Aires y Tucuman, por D. Gregor io Tunes , cap. 1 y 4 del lib. 1, y cap. 
1 del 2 . 

(6 ) El inca Garcilazo en el cap. X X X V I del lib. 1 de la segunda parte 
de los Comentarios reales, ó historia* del Perú, d i ce : " C u a n d o llevaban á 
ajusticiar á Atahualpa, pidió el bautismo. . . que otramente vivo lo quema-
r o n ; bautizáronlo y ahogáronlo á un palo atado." Herrera, Dee. 5 , lib. 3 , 
cap. I V , le da el mismo género de muerte , y no hay antiguo q u e refiera 
d e otra manera el suceso. N o obstante, el conde d e las Casas, en su At las 
histórico, cuadro núm. 33, refiere q u e e l inca fué quemado vivo, y añade 
circunstancias tales, q u o hace más horrorosa la escena. ¡La historia n o 
será sino nndramaí . . . 

(7 ) Araucana, por Ercilla, Cant. 34. Molráa lib. 3, cap. V I L 

por ellos (1): Guatimoc, el heroico rey de cuyas manos 
fué arrebatado el cetro mexicano para enviarlo á Cárlos 
V, y los últimos soberanos Cohuanatcox y Tetepanquet-
zal de Texcoco y de Tlacopan (2), todos concluyeron sus 
dias amargos con una soga en los árboles de Izancanac, 
por mandato del hijo de Medelliu: los primeros mexica-
nos, hijos de los conquistadores, degollados por orden de 
la audiencia en la plaza pública (3), tus mismos hijos, sí, 
tus Martínez, tu Luis ¡oh Hernando Cortés! con gri-
llos en los calabozos, despedazados en los tormentos y 
condenados á ser degollados y llevados cautivos á com-
prar con dinero su libertad, en España (4) los mexicanos 
saqueados y asesinados continuamente y en medio de la 
paz, por los que sucesivamente usurpaban el poder (5). 
Tal era el aspecto que las posesiones hispano-america-
nas presentaron en el siglo XVI. La faz de ellos, la de 
unos pueblos oprimidos por la fuerza de las pasiones, sin 
que un poder superior los pudiese aliviar; tiranía militar 
en México é impotencia para sojuzgarla y reprimirla en 
la metrópoli, fué el carácter del gobierno español en el 
primer siglo de su dominación. ¿Qué hubiera sido de mi 
patria sin tu amparo, Madre de Guadalupe? Tú sola 
fuiste su consuelo, tú su sosten, tú su refugio en tanta 
tribulación. ¿ Y quién la hizo sobrevivir á la muerte que 
en castigo de sus culpas nueve veces la sitió, cuando 
otras tantas derramó sobre ella el ángel de exterminio un 
licor mortífero que traía la peste (6)? Tú. ¿Quién fué el 
arco-iris de paz que avisó á la primera ciudad del Nue-

( t ) Teatro mexicano de Beiaueurt , cap. I I , mím. 24 del tratado de la 
ciudad d e México . Torq. lib. 3 , cap. X L H I . Herre. Decad. 4, lib. 8 , cap. I . 

(2) Cavo, nám. 8 del lib. 2 . Gomara, historia d e S . E. en la coleccion 
de Barcia, cap. C L X X V U I . Torq. parí. 1, lib. 4 , cap. C I Y . 

(3 ) Torq . lib. 5, cap. X V E Ü . 
(4 ) Exposición q u e hace á la cámara do diputados.. . el apoderado del 

duque d e Terranova. Méx i co 1828, pág. 26. Registo trimestre. Enero de 
1832, de la pág. 1 á la 24. 

(5) Libros 1 , 2 y 3 de Cavo. 
(6) Escud. de armas d e México , por Cabrera, núm. 127. 

SERMOSARIO.—T. III.—49. 



vo Mundo que no perecería en seis inundaciones (1) ? Tú. 
¿ Quién dio á todo el país el socorro en las cuatro ham-
bres que estenuaron y consumieron á sus habitantes (2) ? 
Tú: tú eres, pues, el principio de la vida, que aunque 
trabajada, conservó México-español en su primer siglo. 

No fué María menos para él en el segundo: entonces 
inundaciones sufrió México, y María las ahuyentó; ham-
bres sintió la nación, y María las remedió; pestes pade-
ció, y María las obligó á cesar. Un nuevo cuadro se pre-
senta" á nuestros ojos. Los escándalos habian desapareci-
do; las leyes comenzaban á dejarse escuchar, interrumpi-
do el ruido de las armas, la muerte habia humillado á 
los colosos del poder que habia ya combatido, ya sofo-
cado las disposiciones en la mayor parte, cual á España 
convenían, pero siempre pacíficas y no pocas veces hu-
manas, de Felipe II. El hijo de ese sombrío rey, vuelve 
la vista hácia México, no ya para sacarle tesoros, sino 
para manifestarle el interés que la religión le inspiraba 
por los mexicanos; interés, que si bien por la indolencia 
del carácter del príncipe no fué tan abundante en felices 
resultados, desahogó á nuestra patria algún tanto (3), y 
comunicó á Felipe IV, el padre de los americanos, aquel 
amor que hácia ellos tuvo. Mas ¿qué utilidad trajeron á 
México tan benévolas disposiciones? Si bajo de esos prín-
cipes, España en Europa decaía del imperio que habia 
ejercido sobre el mundo por sus guerreros y sus escrito-
res (4), en México no conservaba como gobierno, sino 
una sombra de autoridad, bajo la que se formaba una ti-
ranía, que se robusteció con la nulidad de Cárlos I I (5), 

(1) E l mismo, núm, 273. 

J2) Torquem, lib. 3 , cap. X X V I I I . 
3) Historia de Fel ipe ITI por el cronista Gi l González DáviLa, cap. xvni 

(4) Lecc iones sobre la historia y la geografía, por D. Tomas de Iriarte, 
t omo 2 , págs. 351 y 376, 384 y 397. 

(5 ) M a n o de relox, que prueba y pronostica la ruina de la América , re-
ducida á epitome por el marqués d e Barinas. No sé si esta obra , que yo 
poseo manuscrita, ha quedado inédita. 

y se fortificó durante las guerras de sucesión. Hablo de 
ía tiranía de la magistratura degenerada de sus funcio-
nes sagradas en usurpadora de las ajenas, y opresora del 
pueblo, por su afectada superioridad y por la parcialidad 
de su conducta, que desde el principio disputaba el po-
der inviolable é independiente en el hecho á la fuerza 
militar (1); su influencia crece por la perpetuidad y la 
astuta y desleal suspicacia de la corte, que no quiere fi-
jar los límites de la autoridad, para que los celos mútuos 
de los ministros del poder la asegurasen de temores, aun-
que pusieran un obstáculo á la felicidad del país. Empu-
ña por fin la magistratura el cetro, conquistándolo poco 
á poco y consumando su usurpación con un golpe de ma-
no, y de ese poder usa de manera, que so hizo insoporta-
ble en la tercera época de la dominación española. En 
ella, en cambio de algunas mejoras en la administración, 
¿ cuánto, cuánto mal no se nos preparó desde que el nieto 
de Maria Teresa y de Luis XIV llevó á un trono, al que 
no podia aspirar con otros derechos que los que la infan-
ta habia renunciado, las ideas de los extranjeros sobre 
sus colonias, que jamás habian abrigado los austríacos y 
de que eran desconocidas á la nación española ? Sea enho-
rabuena Fernando V I un rey padre de la patria, pero no 
se considere su patria sino hasta el puerto de la Penínsu-
la que fué fundado por los fenicios: sea Cárlos III un rey 
patriota, pero su patriotismo no se crea agotado á favor 
de los pueblos de Ultramar. ¿Por qué se lanza de nues-
tro seno á nuestros mexicanos, y se les condena á morir 
en un destierro suspirando por su dulce Argos, sin ser 
oídos ni procesados? ¿Por qué se nos priva de tantos ta-
lentos ya cultivados, de tanto saber, que entre nosotros 
hubieran sido semillas que ya hubieran dado frutos sa-
zonados? ¿ Qué pérdidas para nosotros las de un Clavije-
ro, de un Abad, de un Alegre, de un Portillo, y tantos 
otros mexicanos ilustres, que fueron arrancados violen-

(1) Cavo, números 1, 2 y 3 del lib. 1, suplemento i esa hist. por el Sr. 
Bustamante, n ú m . 70 del lib. 14. 



tamente de sus venerables hogares, por causas que se de-
positaban reservadas en el real pecho (1)? ¿Por qué ya 
desde entonces no calculaba la corte sino las ventajas que 
podia sacar de la virgen América? ¿Por qué no favore-
ce, sino mezquinamente las bellas artes entre nosotros, 
al paso que se nos hace tributarios de los establecimien-
tos de Madrid? ¿Por que descuidó de las necesarias ala 
vida? ¡Ah! Si entonces, si con tanta paz si con tan-
ta piedad si con tanta honradez ¡qué no pudis-
te, que no debiste hacer, ¡oh España! ¿Pero qué nos su-
cede ? Una nueva tiranía deja que crezca y se vigorice 
para oprimirnos, la de la avaricia de insolentes lugare-
ños y de soeces aventureros, á los que el monopolio en-
grandecía y la metrópoli daba existencia política, parti-
cipándoles del poder de la magistratura, con lo que to-
maron una aptitud amenazadora (2), y esa tiranía se en-
laza con la de la antigua magistratura, salida de los lími-
tes que la naturaleza y la ley les designaban, y forman 
ambas una columna invencible, y toda ella pesa sobre 
los infelices mexicanos, sin que deban esperar el reme-
dio de su metrópoli, pues ni tiene rumbo seguro en sus 
consejos, ni sistema en su política; y seguirá como en el 
siglo I I , desconfiada y astuta, sosteniendo á la vez á to-
dos los encargados del poder, y dejará á éste totalmente 
á las veces en las manos menos puras y fieles, y los inte-
reses particulares sitiarán al trono para dividirse la pre-

(1) I d e m , tib. 13, números 2 y 3, real érden de 2 d e Abri l d e 1767. V i -
da d e D . Anton io Lorenzo Porti l lo , escrita por Maneiro . Es d e desear, 
pues, q u e el rey de España ee ponga cuanto antes en estado d e no tener 
que obrar con tanta circunspección, y d e poder decir l ibremente á los j e -
suítas: Val aquí ue qué se os acusa; justificaos, si á ello os atrevéis; o*í es 
como la ley habla á los culpables, y así es como v.n monarca, que es el órgano 
de ta ley, debería hablarles siempre. Quien esto escribía en 1767, era'uno 
de los mayores enemigos de la Compañía, D ' A l c m b e r t , en su segunda car-
ta sobre la Pragmática del rey de España, para la expuls ión d e los jesuí-
tas. Toda ella es un formidable proceso contra el ministerio d e aquella 
época. ¡ L o hubiera creído? 

(2 ) Cavo, números 70 y 71 del lib. 14, mím. 3 del lib. 15. Instruccim 
al marqués de Branciforle, dada por el conde Revi l lag igedo , sobre el estado 
d e l a N. E . en 1794, donde se habla del consulado. 

sa: y el gobierno, no olvidando que México es su con-
quista y "su colonia, la tratará de ambas maneras, y en 
ocasiones la considerará como parte integrante de la mo-
narquía si así viniere á cuento á sus designios. ¡Qué rei-
nado para nosotros el de Cárlos IV el desgraciado! No 
tenemos que agradecerle tanto, cuanto que llorar la om-
nipotencia del consulado, los avances del real acuerdo, 
la pretendida consolidacion de vales con los fondos que 
eran el jugo vital de nuestra agricultura y nuestra indus-
tria, los ejemplos de corrupción, violando todos los prin-
cipios sociales en la usurpación de la propiedad y de im-
punidad en las dilapidaciones, en los cohechos, y en to-
dos los actos de una inmoralidad que engendraba la es-
pantosa,que casilla acabado con nuestras costumbres....! 
Qué de males se preparaban á México, en el momento en 
que cautiva la augusta casa reinante, por la perfidia de 
un grande hombre, pero grande tirano á las veces, que-
daríamos entregados á la tiranía de la magistratura usur-
padora del poder, y de la codicia monopolizados de los 
que se creian representantes de la España entre nosotros, 
y con derecho para ejercer el absoluto poder del sobera-
no: tiranía doble, que en breve llamarían en su auxilio 
á la militar. Entonces la langosta comería los restos de 
la oruga, el gusano los restos de la langosta, y el añublo 
los restos del gusano. 

No temáis, mexicanos, vedme aquí; con vosotros es-
tov De Tepeyacac sale esa palabra de constelo; el 
lazo se reventará y nosotros quedaremos libres. ¡Oh, y si 
no se hubieran precipitado los consejos, si 110 se hubieran 
apresurado los dias! Mas ¡qué dolor! La causa de la jus-
ticia se manchó con las venganzas: nuestra emancipación 
se dilató por el desorden: el buen éxito se malogro por la 
anarquía. ¡Dias tristes en los que todo fué coníusion v 
horror para la inocencia! Desapareced para la memoria 
de las futuras generaciones, y 110 queden de esos sucesos 
sino los ejemplos de virtud que brillaron entre tanta lu-
cha de pasiones, v l o s sacrificios de los que murieron por 
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dar libertad á su patria. ¿Cuándo ella más deudora á 
Maria de Guadalupe ? Si entonces el águila mexicana hu-
biera conseguido desasirse de la cadena con que el león 
la sujetaba; despedazada, débil, no hubiera podido re-
montarse, y al arrastrarse para tentar volar, hubiera si-
do hecha presa de nuevo, y ¿qué condicion la esperaba? 
¿Cuándo entonces volvería ni en los siglos, á rehacerse 
para intentar su libertad ? Y si esta se hubiera dilatado, 
¿cómo soportarse dos naciones que ya apenas se tolera-
ban? ¿Ni cómo sujetarse México á padecer todas las bor-
rascas que han agitado á la España, á sufrir todas las 
tempestades que han descargado sobre esa desdichada na-
ve? El bien de la conservación de México, pues, estaba 
exigiendo que su triunfo fuese el año de 1821. Eecordad 
las circunstancias de toda Europa, las de la antigua me-
trópoli y las nuestras. ¡Dias bendecidos por el cielo pa-
ra nosotros! ¡Días memorables y dulces, en los que una 
nación salia del cáos de la nada para tener existencia! 
Templo de Maria de Guadalupe, ¡qué himnos no resona-
ron bajo de tus bóvedas! ¡Qué de lágrimas no regaron tu 
pavimento! ¿Qué faltó entonces á la dicha de los mexi-
canos, postrados á los piés de su adorada Madre? ¡Cuán-
ta felicidad para lo futuro! ¡Qué porvenir tan lisonjero 
y venturoso! Prometíanoslo asi, no solo el ejemplo de una 
nación vecina, los elementos de prosperidad que tiene 
nuestra patria, la más hermosa de las patrias, y la recti-
tud de los sentimientos de la mayoría de la nación; sino 
más que todo, los favores de Maria y su protección sobe-
rana. ¡Mas ay! Si la idolatría atrajo á México el castigo 
de la dominación, si sus pecados dilataron su emancipa-
ción; la moderna infidelidad de unos, y la inmoralidad 
de otros, han obligado al que juzga la tierra, al que bur-
la al impío y priva de la paz al pecador, á visitarnos en 
su indignación, para que conozcamos, por último, que 
hay un Bey de las naciones á quien debemos adorar. 
¿ Quién de nosotros puede recorrer con ojos enjutos las 
escenas que hemos pasado en estos diez y ocho años que 
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debían haber dado tanta prosperidad á nuestro país? De-
jémonos de inculpaciones mutuas, siquiera ahora, que es-
tamos ante el que escudriña los corazones, y que pesqui-
sa á la misma justicia. Cada uno de nosotros pregúntese 
á si mismo ¿si sus pecados no han provocado la colera 
del cielo sobre su patria? Preguntémonos de nuevo, ¿si 
su bienestar no merece algún sacrificio, por nnmmo que 
sea' ¿Si sus desgracias nos han movido á lastimarnos de 
ella, en términos de que unos hayan entrado en el sen-
dero de la justicia, v otros despertando del sopor del 
egoísmo, y todos hayamos levantado unas manos limpias, 
va con las lágrimas déla penitencia á la montaña de don-
de siempre nos ha venido el auxilio, donde reina la Yir-
«endeSion, para escucharlos lamentos de Jerusalen? 
fAh! Si la joven México se presentase en medio de sus 
hijos, no arrastraría ya, es verdad, la cadena que del 
cuello á los piés la ligaban; pero triste, caída, macilen-
ta, apenas se podría tener: sus ojos áutes como el ébano 
nebros v brillantes, hundidos y apagados, liarían un es-
fuerzo para abrirse por una vez acaso, antes de cerrarse 
para siempre: su pecho anhelante y disecado no tendría 
fuerza para palpitar: sus guedejas mal trenzadas, aumen-
tarían la fealdad de un rostro consumido, y ya por el pe-
sar desencajado: sus vestidos andrajosos, inmundos em-
papados de sangre olvidada de unos, despreciada de 
otros, entre sus mismos hijos; envilecida para con los 
ajenos ¿Eres tú, Madre mia? Yo soy...... í«o dice 
más, ella es en efecto la que ha visto alas pasiones todas 
salir del abismo á destruir á las prendas de su carmo, a 
los frutos de sus entrañas: la que ha recogido la sangre 
de unos que aun está fresca sobre sus vestidos; la que ha 
escuchado los postreros alientos de los que proscritos, han 
ido á exhalarlos en climas remotos; la que no ha tenido 

' ni tiene poder para enjugar las lágrimas de tanta viuda, 
para acallar los quejidos de tanto huérfano, para suavi-
zar las lamentaciones de tanto desgraciado; y lo que es 
más, para sofocar las blasfemias de tanto infehz, que na 



dicho en su abominable corazon, ¡no hay Dios! ¡Ah! Si 
ella pudiera hablarnos el dia de hoy, diria á unos, ¿qué 
frenesí se ha apoderado de vuestras cabezas? Las licen-
ciosas doctrinas que de Grecia vinieron á carcomer las 
columnas del capitolio, las que de los cínicos hicieron 
feroces enemigos del género humano, las que no sólo za-
paron el palacio de Yersalles, sino que arrasaron cuan-
to en Francia existia, y la empaparon en sangre, arras-
trándola por fin á los brazos del despotismo, ¿ esas son 
las que vosotros procuráis propagar, para hacer de mis 
hijos una nación? ¿Vosotros que vivís sin Dios, ley eter-
na, razón suprema y origen de toda regla, intentáis re-
glar una nación ? ¿ Vosotros que no habéis reprimido uua 
sola vez vuestras pasiones, os constituís maestros de vir-
tud de imanación? A otros increparía de esta manera. 
¿Porqué habéis sacrificado los bienes positivos de mi 
pueblo á teorías que no eran halagüeñas sino para vues-
tro amor propio? ¿Las naciones sin ellas no pueden ser 
felices? En el centro de una corte de las más gloriosas, 
los hombres que el mundo ha visto como más grandes, 
¿dónde buscaban la fuente de la política? El uno en las 
Sagradas Escrituras, el otro en los principios de la sana 
razón, y el otro en la reflexión sobre las edades pasadas. 

lia Inglaterra y los Estados Unidos no han seguido 
otros maestros en la carrera de su prosperidad: ¿y voso-
tros os desdeñábais de escuchar la sabiduría del" Verbo 
que siempre preside los consejos de los sábios, de consul-
tar á la razón, que es un reflejo de la faz de la Divini-
nidad, y no estudiábais á las naciones sino cuando una 
mano impia os las pintaban con aquel pincel que de la 
historia ha hecho una caricatura ó una sátira del género 
humano? A éste echaría en cara el haber desenvainado 
su espada para otra cosa que defenderla, y al verla em-
briagada en sangre de sus hijos, volvería ía cara para no 
caer desmayada: á aquel reconvendría por haber embo-
tado sus talentos en los placeres, inutilizándolos en el 
ocio y en el abandono: al uno preguntaría: ¿por qué sa-

crifica el bien de la comunidad á los intereses de su co-
dicia' Y al otro, ¿por qué los sacrifica a la frivolidad de 
sus pretensiones, de su egoísmo ó de su vanidad; preten-
siones ridiculas, insostenibles, y tanto más pueriles, cuan-
to que no tienen otro apoyo sino el de una fatua presun-
ción que quiere inútilmente usurpar la veneración a la 
autoridad y la estimación al mérito? Dos solas superiori-
dades que reconoce y de que espera bien la patria: y á 
todos, afligida v llorosa, nos exhortaría a que la hbráse-
mos de la destrucción que la amenaza, si la infidelidad 
de los unos y la malicia de los otros, no dejan de mere-
cerle el castigo. . 

Ne oblimearis qemitm Matri-s tune: no cierres los oídos 
á los gemidos de tu Madre, grita á cada uno de nosotros 
Salomon el día de hoy, y no sólo los gemidos de la pa-
tria tenemos que escuchar, sino también los de la Madre 
que se nos dió en el Calvario; de esa Madre por quien 
México existió despues de su castigo por sus antiguas ido-
latrías; de esa madre que la escudó del furor de los mi-
nistros de venganza que el ciclo le mandó: de esa Madre 
que enferma la curó, hambrienta la alimento, e inunda-
da la conservó: de esa Madre que le hizo sombra para 
que vegetase y creciese hasta fortificarse, teniendo ya po-
der para emanciparse de la tutela dura de sus dominado-
res- en fin, de la Madre que hizo viviera México aun y 
viva en la independencia que estuvo en nesgo de perder 
para que vuelva sobre sí y dé gloria al santo nombre del 

fcC De tí solo esperamos tanto bien, ¿ no lo conseguiremos ? 
t Estarás va ostigada de nosotros, Virgen amable de Gua-
dalupe? ¿Mas porqué te llamo asi? Eres no solo 
Virgen, sino la reina de las Vírgenes; eres amable, y no 
sólo amable, sino la fuente del amor celestial; pero un 
mexicano nunca, y menos cuando habla á nombre .le su 
patria, debe llamarte sino Madre, su dulce, su amorosa, 
su tierna Madre. Ea pues, Madre nuestra, ¿yate fasti-
diamos? ¿Ya no rogarás por nosotros? ¡Fastidiarse. 

SERMONARIO. —TOMO IIL —50. 



una Madre en la que la gracia aventaja á la naturaleza! 
No es posible, vuelve entonces hacia tus hijos tus ojos de 
piedad y de misericordia; mira cual estamos, loque hemos 
sido, lo que nos amenaza: óyenos, escucha nuestros rue-
gos, salva á tu pueblo, bendice tu heredad. 

Pontífice venerable, vos sois el ángel de nuestra Igle-
sia; llevad, pues, los votos de vuestra grey ante el trono 
de la Peina que promete dar la vida á los que hallen su 
protección: sois el vicario del apóstol de nuestra salud, 
el representante de nuestro medianero para con el Padre; 
subid, pues, al Sancta Sanctorum y presentad nuestras 
aflicciones al que dijo: Venid á mí todos los queesteis en 
premura y en trabajos, y yo os aliviaré. Y después que ha-
yais aplacado al cielo con el sacrificio de la Victima San-
ta, la voz de nuestro ministerio sagrado nos consuele, di-
ciéndonos: Alégrate, celebra á Jehová, ¡oh pueblo de Sion, 
porque está aun en medio de tí, el grande, el Santo de Is-
rael! 

SERMON" 
DE 

U E S T R A j $ E N O R A D E j j r U A D A L U P E 

PREDICADO EN SU INSIGNE COLEGIATA 
EL 17 DE ABRIL DE 1887, EN LA SOLEMNE FUNCION QUE ANUALMENTE 

CELEBRA LA ARQUTDIOCESIS DE GUADALAJARA 

TOR EL 

P B R O . D . F L O R E N C I O P A B G A 
Chantre cíe la Santa Iglesia Catedral de Guadalajara. 

A Domino factum esí istud, et est mi-
rabile m oculü nostril. 

P o r el Señor ha sido hecho esto y es 
admirable á nuestros ojos. 

P s . 117, v. 23. 

Jamás he sentido tan vivas y tan encontradas emocio-
nes, como en estos momentos supremos. Mi pecho rebosa 
de júbilo inmenso, junto con no sé qué nube de tristeza 
que hay en mi espíritu; de satisfacción inefable, mezcla-
da con cierto embarazo é insuperable temor. Y sin em-
bargo, si bien se mira, la explicación de este estado ex-
traordinario y hasta cierto punto contradictorio de mi 
espíritu y mi corazon, es muy sencillo, y sin duda no se 
os oculta, hermanos mios. Dios me ha concedido, á mí, 



una Madre en la que la gracia aventaja á la naturaleza! 
No es posible, vuelve entonces hacia tus hijos tus ojos de 
piedad y de misericordia; mira cual estamos, loque hemos 
sido, lo que nos amenaza: óyenos, escucha nuestros rue-
gos, salva á tu pueblo, bendice tu heredad. 

Pontífice venerable, vos sois el ángel de nuestra Igle-
sia; llevad, pues, los votos de vuestra grey ante el trono 
de la Peina que promete dar la vida á los que hallen su 
protección: sois el vicario del apóstol de nuestra salud, 
el representante de nuestro medianero para con el Padre; 
subid, pues, al Sancta Sanctorum y presentad nuestras 
aflicciones al que dijo: Venid á mí todos los queesteis en 
premura y en trabajos, y yo os aliviaré. Y después que ha-
yais aplacado al cielo con el sacrificio de la Victima San-
ta, la voz de nuestro ministerio sagrado nos consuele, di-
ciéndonos: Alégrate, celebra á Jehová, ¡oh pueblo de Sion, 
porque está aun en medio de tí, el grande, el Santo de Is-
rael! 

SERMON" 
DE 

U E S T R A j $ E N O R A D E j j r U A D A L U P E 

PREDICADO EN SU INSIGNE COLEGIATA 
EL 17 DE ABRIL DE 1887, EN LA SOLEMNE FUNCION QUE ANUALMENTE 

CELEBRA LA ARQUTDIOCESIS DE GUADALAJARA 

TOR EL 

P B R O . D . F L O R E N C I O PARCHA 
Chantre cíe la Santa Iglesia Catedral de Guadalajara. 

A Domino factum esí istud, et est mi-
rabile m oculü nostril. 

P o r el Señor ha sido hecho esto y es 
admirable á nuestros ojos. 

P s . 117, v. 23. 

Jamás he sentido tan vivas y tan encontradas emocio-
nes, como en estos momentos supremos. Mi pecho rebosa 
de júbilo inmenso, junto con no sé qué nube de tristeza 
que hay en mi espíritu; de satisfacción inefable, mezcla-
da con cierto embarazo é insuperable temor. Y sin em-
bargo, si bien se mira, la explicación de este estado ex-
traordinario y hasta cierto punto contradictorio de mi 
espíritu y mi corazon, es muy sencillo, y sin duda no se 
os oculta, hermanos mios. Dios me ha concedido, á mí, 



el mayor de los pecadores y el último de los sacerdotes, 
un favor que nunca me habría atrevido á pedir, que 
ni siquiera había yo podido imaginarme: el de ocupar 
alguna vez esta Cátedra sagrada y poder dirigir desde 
ella mis pobres alabanzas, mis expresiones de amor, de 
gratitud y de profundísima veneración, á mi Madre y mi 
Eeina, la Virgen María de Guadalupe. 

¿Quién soy yo , oh Dios bueno, para que Vos, sm cu-
va voluntad no se mueve ni la hoja del árbol, dispusié-
rais que mi Ilustrísimo Prelado, y el Venerable Cabildo 
de Guadalajara, me dispensaran la altísima y en absoluto 
inmerecida honra de enviarme aqui, á este lugar elegido 
v santificado por la Eeina de los Cielos, para que en nom-
bre de aquella ilustre Corporacion y de todos los heles 
mis hermanos de nuestra vasta Arquidiócesis, rinda ante 
todo, pleito-homenaje á la Soberana Emperatriz de Mé-
xico y Eeina del Universo; le dé cuenta del infinito amor 
que allá le profesamos, y de aln le exponga nuestras más 
graves necesidades, con la esperanza, la seguridad que 
tenemos de que Ella, la Virgen poderosa, misericordiosa 
y clemente, como la llama la Iglesia; Ella, la Madre 
de la Santa Esperanza, según la Sauta Escritura , las re-
mediará indefectiblemente, pues puede y quiere hacerlo, 
porque es la Madre de Dios, y somos y nos gloriamos de 
ser sus esclavos, al par que sus hijos? 

Y bien, una misión como la mia, en esta ocasion so-
lemne, misión que tengo que desempeñar ante aquella á 
quien de hinojos sirven y aclaman los ángeles del cielo; 
ante aquella á quien, aunque en imágen aquí en la tier-
ra, yo me juzgaría muy dichoso en contemplar toda mi 
vida, desde el vestíbulo de esta basílica, porque es su 
verdadera imágen, obra de sus propias manos, milagro-
samente estampada en ese lienzo bendito, solo aquí es da-
do verla. Una comision de esta naturaleza, ¿110 es, seño-
res, más que suficiente para abrumar, por una parte, mi 
débil inteligencia, hacerme temblar y entristecer por mi 
falta de luces, y por otra, para hacer también que mi co-

razon palpite réciamente, henchido de regocijo y de satis-
facción inmensa? jOh, sí, sin duda alguna! 

Dicho se está, hermanos míos, el asunto que va á ocu-
parme en estos felices instantes, indicado el objeto gran-
dioso que de mi lejana diócesis me ha traído á esta tier-
ra bendita, llena de divinas armonías, alumbrada peren-
nemente con los resplandores que de ese cuadro celes-
tial mira brotará raudales mi ardiente fe de peregrino. 

Precisaré aún más ese asunto, é os plaee, p a r a m a r a 
claridad. No puede ser más sencillo: helo aquí. Dios sal-
vador y misericordioso, es quien ha hecho germinar y 
arraigarse en la conciencia pública a convicción de que 
en Maria de Guadalupe, y sólo en ella, está vinculada la 
esperanza de remedio para nuestras más ingentes necesi-
dades sociales, supuesto que creemos, y deben c r e e r to-
dos porque asi lo persuade la recta razón, en su apan-
cioA maravillosa en estas colinas, para protegernos como 
á ninguna otra nación. A domino factum est ufud et «tf 
1 3 in oculis nostris. Por el Señor ha sido hecho esto, 
y es admirable á nuestros ojos. 

DIGNA HE ME LAUDASE TE, VIEGO SACEATA. 

Permite ya, ¡oh Virgen sacratísima! que mi torpe lábio 
prorumpa en tus alabanzas y cante tus glorias y te refie-
ra nuestras penas. Torpe, sí, es m, labio; pero tu nnsma 
puedes alcanzarme la gracia divina que lo toque y lo pu-
l q u e , como la que purificó los lábios de Lsa as al to-
carlos un ángel con carbones encendidos. Sea asi, por tu 
poderosa intención.—AVE M A M A . 



A Domino facturn est, etc. 

¡Cómo llama la atención de todo hombre pensador ese 
movimiento religioso y social, nunca tan acentuado como 
hoy, de todo México, en torno de su reina, María de 
Guadalupe! Se está Cumpliendo una vez más á la letra 
este oráculo de la Santa Escritura: "Levanta tus ojos al 
derredor y mira: todos estos se lian congregado, vinie-
ron á ti; tus hijos vendrán de lejos y tus hijos de todas 
partes se levantarán (1) . " Es preciso que una grande idea, 
una idea salvadora, haya germinado, unísona y espon-
tánea, en todos los espíritus, que un mismo sentimiento 
abrase con llama inextinguible todos los corazones. Y 
cuando esto sucede en toda una sociedad, en toda una na-
ción, esa idea, ese sentimiento, deben ser y son una espe-
cial y expresa inspiración de Dios. Y entónces es lícito 
decir con toda verdad, con la fe de los antiguos cruzados: 
"Adelante, adelante, Dios lo quiere,' ' Por el Señor ha si-
do hecho esto y es admirable á nuestros ojos. 

Los hombres, por hábiles y elocuentes que sean, po-
drán arrastrar en pos de sí ó de un objeto dado, con su 
fascinadora palabra, y sobre todo, con sus halagadoras 
promesas, casi siempre mentidas, un grupo popular, más 
ó menos numeroso, que en todo caso á poco se disuelve 
y abandona con el mayor desprecio al mentiroso tribu-
no. Dios solamente es quien, apiadado de las desgracias 
de las naciones, sabe y suele en su misericordia infi-
nita, moverlos duramente sin resistencia, sin sacudimien-
tos desastrosos, con la facilidad que una madre á su pe-
queñuelo, y encaminarlas hácia donde está su felicidad, 
su salvación, su grandeza y su gloria. 

Llámese ese movimiento si se quiere, instinto de con-
servación, tan natural en el individuo como en la socie-
dad. Enhorabuena; pero como ese instinto Dios lo ha im-

(1 ) Isaías, líb. 5 , v. 1 . 

preso en nuestro sér, Dios mismo es quien lo despierta y 
lo impulsa por una gracia extraordinaria, cuando ese ins-
tinto se adormece, se enerva y casi se extingue, como su-
cede en una nación trabajada como la nuestra, por mal-
hadadas discordias, y por tremendas desdichas cansada 
y doliente. Entónces es cuando en lo más íntimo de su al-
ma, suelen oír los pueblos estas palabras de _ Jesucristo, 
dichas en otro tiempo á un paralitico: "Levántate y an-
da. " Surge et ambula. 

En obedecimiento de esta omnipotente palabra, el pue-
blo católico mexicano, hoy dia se levanta y marcha, co-
mo el antiguo pueblo de Dios. ¿ Hácia dónde? Hacia una 
tierra más hermosa que la tierra prometida; peregrina 
hácia un santuario más rico que el templo de Salomon, 
porque en esa tierra y ese santuario mora la Yírgen de 
Guadalupe, la Reina del cielo, que protejo y ama á Mé-
xico, como á ninguna otra nación. 

Asi, pues, ya que no soy en el mundo católico más que 
un átomo, he tenido que seguir ese poderoso movimiento 
reli«ioso: he hecho la voluntad de Dios, lo mismo queto-
dos'mis hermanos católicas que llegan aquí dia á día, de 
todos los ámbitos de nuestra patria. Por el Señor ha sido 
hecho esto y es admirable á nuestros ojos. 

Dios, no me canso de repetirlo, Dios es quien condu-
ce aquí á la nación mexicana; Dios quien la advierte de 
un modo palpable que aquí ó en ninguna parte, será cu-
rada del cáncer que devora sus entrañas; será libertada 
de las cadenas con que intenta arteramente y en son de 
pacifica conquista, aherrojarla su mortal y poderoso ene-
migo el coloso del Norte, pues de aquí es de donde mi 
fe me dice que ha de partir la piedrecilla que desmenu-
zará sus piés de barro. 

Loado sea Dios, señores, eternamente por mi patria; 
porque si es una verdad que en todo el orba católico, 
quiere que su Purísima Madre sea el conducto por don-
de dispensa sus infinitas misericordias; si es verdad tam-
bién, que á algunas naciones les ha concedido el especial 



patrocinio de la misma Virgen Purísima, bajo las advo-
caciones de la Virgen de Covadonga, del Pilar, del Ro-
sario, que tantas veces las llevó á la victoria, contra los 
enemigos de su religión y de su suelo, y les conquistó 
tantas glorias nacionales; también lo es que, á México, 
de preferencia á toda otra nación, le ha dado por patro-
na á la propia Virgen María, sí; pero de un modo espe-
cialísimo, sin ejemplo, á la Virgen que desciende perso-
nalmente del cielo, que habla familiarmente con el más 
humilde délos mexicanos, y le dice dulcísimas palabras, 
y le hace magnificas promesas de vida, de protección y 
de salud, y que por fiu le deja su propia imágen, estam-
pada con colores celestiales, en ese cuadro divino, que, 
de hoy más será la más limpia é incomparable presea, la 
enseña sacrosanta del pueblo mexicano. 

De aquí el que al examinar, con la escrupolosa seve-
ridad que acostumbra la Santa Seáe Apostólica, este sin-
gular acontecimiento de la aparición de Maria de Guada-
lupe, autorizara á nuestra Iglesia para que cante solem-
nemente y sintetice toda la grandeza del hecho guadalu-
pano, en estas brevísimas palabras: " A ninguna otra na-
ción ha sido hecha tal maravilla." Non fecit taliter omm 
TMtioni. 

¡Qué palabras, señores! Ellas vienen á abrir como con 
llave de oro y en el momento más oportuno, la parte 
más importante de mi discurso. En efecto: ved ahí, en 
esas mismas divinas palabras, satisfecha la pregunta que 
al llegar á donde yo he llegado, suele hacer la suspicaz 
razón humana: ¿Dónde están los títulos fehacientes de 
ese acontecimiento del Tepeyac? Pues el primer título de 
nuestra creencia y , por lo tanto, de nuestra esperanza 
sin límites en María de Guadalupe, lo teneis ahí, en ese 
lema grabado por el dedo de Dios en el glorioso Pala-
dión de la Iglesia mexicana: Non fecit taliter ornni na-
tioni. ,c.íiif)TOon; 

Esas palabras deilaiEscttora Santa, fueron, en resu-
men, las que halló más á propósito la Iglesia universal, 

"columna y firmamento de la verdad," para fallar de-
finitivamente en la gran causa llevada á su tremendo tri-
bunal, acerca de la aparición de la Virgen Mana en a 
Nueva España. La Iglesia de Dios habló por conducto 
del inmortal Benedicto XIV, y es negocio concluido. 
Causa finita est. Desde entonces todo catohco mexicano 
tiene el derecho y el noble orgullo de levantar muy alto 
la voz para decir al mundo entero, mostrándole esa san-
ta Imágen: ¡De rodillas ante Mana de Guadalupe de 
México" Non fecit taliter omni natiom. _ 

A los que, por muv lamentable desgracia, han deser-
tado de nuestra bandera y quieren empañar la mayor de 
nuestras glorias nacionales, yo me permito decirles, más 
que con tata indignación, con caridad y compasion cris-
tianas: ¡Sea! no creáis en la divinidad de la Iglesia cató-
lica: pero creed al ménos en la integridad j'.honradez 
de un romano Pontífice déla talla del Sr. Benedicto XIV. 
no le haréis l a injusticia, la ruin injuria-, si obráis con 
lealtad, de decir que ha declarado cierto un hecho, sin 
serlo sin constarle, sin examinarlo maduramente, cual 
cumple á un juez recto, sin pruebas plenísimas, tan cla-
ras como la luz meridiana. Y bien, si esto hacéis y no 
podéis menos que hacerlo como caballeros,. confesas, 
queráis ó no, la verdad del hecho de la aparición de Ma-
ría de Guadalupe. Si á pesar de esto, por una inconse-
cuencia inconcebible, no lo veis como un hecho milagro-
so, ni os postráis ante Maria, tanto peor para vosotros. 
Compadecemos vuestra ceguedad y vuestro orgullo, y 
pedimos á Dios y á la Virgen Maria de Mexieo, que os 
alumbren y sanen. . ,. 

No lo sé. Quizá no^ea fuera de proposito el suplicar 
á mis hermanos extraviados, me dejen recitarles una pá-
gina de lo que referí ámis hermanos católicas de truada-
laiara, desde el pulpito, cuando volví, hace algunos anos, 
de esta capital, despues de visitar por primera vez este 
Santuario: "Tengo, señores, les decia, otra prueba de la 
Aparición guadalupana; bien que es uña prueba no de 
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raciocinio sino de sentimiento; no de mi cabeza, sino de 
mi corazon. ¿Porqué no he de contar lo que sentí al ver 
la sacrosanta Imágen, cuando -no solo yo, sino todos los 
que la ven con espíritu cristiano sienten ¡o mismo? 
Yo no sabré espresar con toda exactitud lo que experi-
menté luego que estuve bajo las bóvedas de la insigne 
Colegiata. 

¿Era mi sentimiento dominante la admiración que cau-
sa aquel templo majestuoso, brillante de plata y oro; 
aquel santuario donde la arquitectura, la escultura, la 
pintura y otras artes han consagrado á Dios y á Maria, 
los más exquisitos primores del ingenio humano? No; 
otra cosa dominaba mi espíritu: otra cosa indefinible, 
inexplicable. Yo sentía un delicioso arrobamiento que no 
he sentido jamás en otra parte. Hay algo allí extraordi-
nario, divino, que ensancha el espíritu, que lo embriaga 
de emociones inefables, que convierte las horas en minu-
tos y las penas del alma en un bienestar dqjcisimo. ¡Oh! 
y cuando so tiene la dicha incomparable de llegar con 
cierto pavor ó yo no sé qué, á postrarse ante las gradas 
del trono de Maria de Guadalupe, la dicha de contem-
plarla de cerca, muy de cerca, hasta poder posar los lá-
bios en sus plantas y regarlas de lágrimas de amor, de 
ver sin cansarse aquel semblante apacible y aquellos lá-
bios que sonríen para el que la mira, se difunde por todo 
el ser humano una impresión desconocida que lo trasfor-
ma, que lo levanta de la tierra, para gozar las purísimas 
alegrías de los cielos. El corazon oye, si puedo decir así, 
la voz de Maria: el corazon siente que una fuerza sobre-
humana lo hace latir de júbilo; y el hombre adquiere una 
nueva prueba de que la Virgen de Guadalupe es prodi-
giosamente aparecida, y exclama una y mil veces: "Por 
él Señor ha sido hecha esta maravilla." "Ahora, Señor, 
que tu siervo descanse en paz." 

Sí, señores. Cuando se ve á la Virgen de Guadalupe, 
se siente, se palpa que es una obra del cielo, porque yo 
no sé qué luz, qué aureola divina la rodea, no sé qué co-

sa hay en aquel cuadro, que atrae, que encanta, que ha-
ce doblar la rodilla y orar." 

Eso dije entonces, v ahora agrego: Ved, si, ved, Her-
manos mios muy queridos, aunque extraviados, esa pro-
digiosa Imágen, con buen espíritu, desnudo de preocu-
paciones, con solo deseos de abrazar la verdad; y asi co-
mo en nosotros los creyentes, afirma más y más nuestra 
fe, Ella misma, la santa Imágen, por virtud divina, disi-
pará en vosotros las dudas que os asaltan, os infundirá la 
fe que os falta; la fe, el mayor consuelo, la umea dicha 
del hombre sobre la tierra. Ved ese nuestro glorioso es-
tandarte, que flamea sobre nuestro suelo hace más de tres 
siglos, v el cual, aunque de tosca tela y naturalmente 
propia para reducirse á polvo en brevísimo tiempo, está 
ahí ileso y eternamente nuevo y radiante, porque no ha sa-
lido de ningún taller humano, sino de las manos de Dios: 
Asumo coeío Agressio ejus. Oíd, además, como los gran-
des maestros de la pintura, declaran que no es posible á 
ningún pincel de hombre dar esos toques, ni combinar ni 
imprimir esos maravillosos colores; y por fin, escuchad 
otro testimonio que debe ser el más respetable y querido 
para vosotros: la voz de vuestros padres, la primera que 
o* habló en vuestra niñez de este prodigio, y que todavía 
ahora paréceme que sale de la tumba, para confundiros 
é increparos; la voz de las pasadas generaciones, la tradi-
ción, en suma, nunca interrumpida de casi cuatro centu-
rias, que viene legando de padres á hijos, ese riquísimo 
tesoro, y enseñando y creyendo la verdad de la Apari-
ción guadalupana, y haciendo resonar, en este mismo-
santuario y por todo México, perennes himnos de reco-
nocimiento y amor á la Virgen del Tepeyae. Si á pesar 
de todo, creeis que v u e s t r o dicho aislado, pues aislados-
estáis ante la inmensa mayoría de los mexicanos, vale-
más que el testimonio de vuestros mayores, que el testi-
monio de éste y de los pasados siglos, entonces nada 
más tengo que deciros, sino que Dios se apiade de vos-
otros. 



Vuelvo ahora i departir excluávamente con mis her-
manos católicos, que veo más amantes que nunca de Ma-
ri!1 de Guadalupe, porque me han oido recordar algunos, 
pues no me es posible enumerarlos todos, algunos de los 
intachables títulos en que nos fundamos para creer en 
la aparición de esa Virgen celestial. Y bien, decidme: 
quien cree en Ella de todas veras, ¿no espera, por con-
si«mente,, en ella, y espera con plenísima confianza, que 
le otorgará lo que racionalmente le pida? Sin duda algu-
na. Fuera de que esto es rigurosamente lógico y una ver-
dad católica, viene á confirmarlo la misma palabra de 
Maria. Iíecordémosla: " Y es mi deseo, dijo al venturo-
so Juan Diego, que se me levante un templo en este sitio, 
donde mostraré como Madre piadosa tuya y de todos los 
mexicanos, mi clemencia amorosa, y la compasion que 
tengo de los que me aman y me buscan, y de todos los 
que solicitaren mi amparo, y me llamaren en sus traba-
jos y aflicciones y donde oiré sus ruegos y sus lágrimas, 
para darles consuelo y alivio. 

¡Donde oiré m megos y sus lágrimas, para darles con-
suelo y (divial ¡Ah, señores! No hay mexicano que no co-
nozca esas palabras, que mil y mil veces se han repetido 
en este templo y en todo México, del uno al otro confín; 
y sin embargo, nunca se repetirán, ni ponderarán bastan-
temente: ayer, hoy y siempre, fueron, son y serán gratas 
al oído, como un eco de los conciertos celestiales, y cae-
rán siempre sobre el corazon, con sus horas de amargu-
ra, de desesperación y de luchas, como un bálsamo divi-
no que cura indefectiblemente toda dolencia y calma to-
da humana borrasca. 

Pero aun hay más, hermanos mios. La Iglesia, alum-
brada por el Espíritu Santo, pone en boca de Maria de 
Guadalupe las siguientes bellísimas frases de la Santa Es-
critura, en las que, cosa verdaderamente asombrosa, se 
ve como profetizada desde hace muchos siglos, y descri-
ta, rasgo por rasgo, la Virgen d® México. Escuchad, os 
ruego, atentamente. El Criador de todas las cosas me di-

j o : "Habita en Jacob, y ten tu herencia en Israel, y en 
mis escogidos echa raíces. Y yo habité en las alturas y 
mi trono sobre una columna de nube, y me arraigaré en 
un pueblo á quien he llenado de honores, y en la porcion 
de Dios que es su heredad. Fui enaltecida como el cedro 
sobre el Líbano y como el ciprés en el monte de Sion. 
Me he elevado como oliva vistosa en los campos y como 
plátano en las plazas junto al agua. Yo , como vil, pro-
duje frutos de suave olor, y mis flores son frutos de honor 
y de riqueza. Yo soy la Madre del amor hermoso y del 
temor, v de la ciencia, y de la santa esperanza. En mi 
toda la gTacia del camino y de la verdad; en mi toda la 
esperanza de vida y de virtud. Pasad á mí todos los que 
me deseáis y llenaos de mis frutos. Porque mi espíritu es 
más dulce que la miel y mi herencia más que la miel del 
panal. Se hará memoria de míen las generaciones dolos 
siglos. El que me escucha no será confundido y los que 
obran por irá no pecarán." 

Despues de oir esos dulcísimos acentos, que 110 necesi-
tan para nada de humanos comentarios, ¿qué nos resta si-
no exponer nuestras más apremiantes necesidades ante el 
trono de Maria (le Guadalupe, y pedirle, y obligarla? 
¿ por qué no he de decir así, si es mi Madre, con sus mis-
mas palabras, á que nos dé el consuelo y el alivio que 
nos tiene prometidos? 

Mas ya comprendereis, señores, que desde esta cáte-
dra, yo no podría manifestar, auuque quisiera, nuestras 
incontables necesidades privadas: ni tengo tiempo para 
ello, ni ejerzo aqui sino un ministerio público. Todos vos-
otros y lo mismo yo, traemos en lo más recóndito del al-
ma, una triste historia que contar, entre suspiros y lágri-
mas, á nuestra Madre; pero ella le oirá en lo particular, 
teniéndonos sobre su regazo y enjugando el llanto de ca-
da uno de sus hijos. 

Limitóme, por tanto, haciéndome el eco de mi Arqui-
diócesis y de la sociedad entera, á exponerle á Mana, no 



todas nuestras necesidades públicas, pues ranea acaba-
ña, sino aquellas que de un modo más vital, afectan 
nuestro modo de sér social y religioso, y la autonomía 
é independencia de la patria. 

Nuestra patria y vuestra heredad,, como Vos misina la 
llamais, ¡oh Maria de Guadalupe! está sufriendo á causa 
de nuestros pecados, rudísimos golpes, en lo que es más 
que su escudo de combate, en lo que es su corazon y su 
alma y así en donde está todo el secreto de la fuerza y 
de la vida que le qued-n con su unidad religiosa. Bien 
conocen á México sus enemigos; bien los inspira la ser-
piente cuya cabeza aplastó un dia vuestra planta, Virgen 
Purísima.' No se equivocan al creer que el dia en que se 
rompa por completo este vinculo de unidad religiosa 
que hace de todos los mexicanos como un solo hombre, 
la nacionalidad de México será una cosa fenecida y sus 
mortales despojos servirán de alimento á la insaciable vo-
racidad de otra nación. "Todo reino dividido entre sí, 
será destruido," ha dicho la eterna sabiduría. 

Con ánimo de abrir brecha en la unidad religiosa, fir-
mísima barrera de la patria, están ahí las mil sectas di-
sidentes del catolicismo, cavando y minando poco á po-
co, pero con infernal constancia, ese nuestro mejor muro 
de defensa nacional. Envueltos, además, como ya esta-
mos, en redes de acero por los jurados enemigos de nues-
tra raza, que dia á dia adquieren por una escudilla de 
lentejas nuestras más ricas minas y nuestros más fértiles 
campos; que dia á dia arruinan más nuestro comercio y 
matan nuestra industria y ejercen en todos nuestros asuntos 
públicos una influencia decisiva; no es aventurado, sino 
muy natural y lógico el asegurar que ya se acerca á gran-
des pasos el tiempo, si Vos no lo impedís, Virgen de Gua-
dalupe, en que tendremos que exclamar con el Profeta 
de las Lamentaciones: "Acuérdate, Señor, de lo que nos 
ha sucedido:-repara y mira nuestro aprobio. Nuestra he-
redad ha pasado á forasteros: nuestras casas á extra-
ños Nuestra agua por dinero la hemos bebido: nues-

tra leña por precio la hemos comprado.1' Aquam nostra 
pecunia bibimu-s: ligna noslrapreth comparavimus. 

Es decir, ¡qué seremos extranjeros en nuestra propia 
tierra, y que no seremos dueños ni de las cenizas de nues-
tros antepasados! No, no, celestial Protectora de nuestro 
suelo. Vos misma habéis dicho que en.Vos tengamos toda 
esperanza de vida: In mi omnis spes vita; y puesto que se 
trata, no de una conquista franca como en los antiguos 
tiempos, á sangre y fuego, en cuyo caso sólo tendrían 
nuestros guerreros que venir aquí, á nuestro país, á tem-
plar su valor y sus armas, y á triunfar ó morir como hé-
roes, defendiendo con su pecho estos sacrosantos muros; 
sino lo que es peor, de una couquista pacífica y por los 
medios y asechanzas más alevosas, por medio de la divi-
sión de los ánimos, la compra de las conciencias y la 
propagación del protestantismo; sólo en Vos esperamos 
nuestra salvación, porque sólo vos podéis deshacer todas 
las pérfidas tramas de nuestros astutos enemigos; sólo Vos 
" q u e habéis extirpado todas las herejías que han apare-
cido en el mundo," como canta la Iglesia: dunetas Ing-
reses sola interemisti in universo mundo, extirparéis como 
os lo rogamos fervientemente, no sólo como católicos, si-
no como buenos mexicauos, porque entre nosotros la Re-
ligión y la patria han venido á identificarnos bajo mu-
chos respetos; sólo Vos, Señora, extirparéis el error pro-
testante y todos los modernos errores que conspiran, lo 
mismo que aquel, haciéndose quizás conscientemente sus 
aliados, á destruir la unidad religiosa, que, como queda 
demostrado, es el único poderosísimo resorte que mantie-
ne en pié á nuestra infortunada nación. 

Sí, aliadas son de la propaganda protestante, esas es-
cuelas libre-cultistas ó libre-pensadoras; toda vez que, 
despues de proclamar el más monstruoso de los absur-
dos, la indiferencia en religión, ó lo que es lo mismo, la 
indiferencia entre el bien y el mal, entre la verdad y la 
mentira, entre el sí y el no, se unen en antipatriótico con-
sorcio con la escuela protestante, en su ódio á la reli-



gion de México y en su rebelión contra la autoridad, 
principalmente l"a de la Iglesia católica, á quien coartan 
su libertad de acción y cercenan ó niegan sus más natu-
rales é imprescriptibles derechos, y calumnian y befan 
todo con la mira de descatolizar, y por lo mismo de di-
vidir á los mexicanos, cuando más importa que se con-
serve entera la unidad religiosa, la fe de nuestros padres, 
único vinculo, única gloria, única fuerza que nos queda, 
único baluarte en que se estrellará siempre todo poder 
de extraño enemigo, por fuerte que sea. 

Ahí está para testificar todo lo que vale la fe religiosa, 
la historia de todos los países, y sobre todo la de la que 
fué nuestra madre patria; la historia que declara agrade-
cida, que cuanto hubo de más grande y heroico en la hi-
dalga nación española, cuanto causó el asombro del mun-
do y le dió un Nuevo Mundo, fué debido á su fe y á su 
unidad religiosas. 

Unidnos, pues, más y más, ¡oh Virgen de Guadalupe! 
con la indisoluble, indestructible lazada de vuestro amor, 
de vuestros cultos, de la Eeligion divina, que Vos misma 
trajisteis á esta tierra de vuestra singular predilección. 
Con el mismo fervor que os pedimos el exterminio de las-
herejías y del error, os pedimos, y aún con más fervor, si 
cabe, la conversión de los extraviados nacionales ó extran-
jeros: hermanos nuestros son, en todo caso, y Jesucristo, 
"el Buen Pastor, nos ha enseñado á amarlos y á sentir el 
mavor regocijo cuando vuelven á nuestras tiendas, al se-
no "de la verdadera Iglesia. 

Haced, ¡oh tierna Madre! que ningún mexicano per-
manezca indiferente á este movimiento religioso guadalu-
pano, eminentemente patriótico; pues él es un fecundo 
principio de regeneración social, de donde fluirá natural 
y espontáneamente, la del todo necesaria enmienda^ de 
tantos desastrosos yerros públicos como se han cometido, 
de tantas aberraciones como han orillado á la muerte á 
esta dasgraciada cuanto cara patria; y de donde fluirá, 

asimismo, la paz pública, de todo punto ncccraria para 
el verdadero progreso y engrandecimiento de los pueblos, 
no ésta efímera paz de los sepulcros, sino la que proven-
ga de la conciencia de nuestro propio valer, y que tenga 
por sólida base la union y la armonía de unas mismas 
creencias y de unas mismas aspiraciones, en todos y cada 
uno de los individuos de la gran familia mexicana. 

Mas lo que entraña, sobre todo, como elemento esen-
cial de nuestra regeneración, l oque entraña este movi-
miento religioso en la conversion sincera hácia Vos ¡oh 
Madre de los mexicanos! es la radical reforma de las cos-
tumbres que es la más imperiosa de nuestras necesidades.. 
¡Ah! no es posible acercarse á Vos, arrodillarse á vues-
tros piés, y proclamaros reina de nuestras almas, sin que-
éstas para ser dignas de Vos sientan al punto el estrechí-
simo deber de purificaros por la penitencia. ¿Quién se 
atrevería á llamarse verdadero devoto vuestro, si ante to-
do no lavara sus manchas á los piés de Jesucristo, en la 
saludable piscina de la confesion sacramental por El mis-
mo establecida? Por eso, es evidente que si nuestra na-
ción se os consagra por completo, como lo ha jurado so-
lemnemente, su amor cada día más grande y ardiente há-
cia Vos curará por fuerza esa espantosa lepra de los vi-
cios, que bajo sus más asquerosas formas está á la vista 
de todos y carcome horriblemente en estos momentos, co -
mo nunca, el cuerpo social, y abate y envilece los ca -
racteres y mata todo espíritu público, señales indefecti-
blemente precursoras de la disolución de las naciones 
como lo sabe todo el que ha saludado siquiera la his-
toria. 

¡Bendecid, pues, ¡oh Señora! la nueva éra de regenera-
ción que ha comenzado para México, y pronto contarémos 
opimos, abundantes frutos; haced que florezcan por todas 
partes las sencillas y santas costumbres de nuestros pa-
dres; que brillen aquí y allí, y por doquiera, las excel-
sas virtudes cristianas, á fin de que este pueblo mexica-
no, que es el vuestro por especial amor, recobre la viri-
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Tidad y el vigor incontrastables que tanto necesita, para 
que pueda así, teniéndoos simpre á Vos por caudillo, po-
ner un dia, muy alto ante el mundo, el nombre de la pa-
tria, y franquear después, abiertas por vuestra propia ma-
no, 'las puertas de otra patria mejor, la de nuestro Padre 
que está en los cielos.—Fiat, Fiat. 

SERMON 
DE 

J ^ U E S T R A J S E Ñ O R A D E J a U A D A L U P E 

QUE PREDICO EL 14 DK OIOIKMRRE DE 1856 
ES E l SANTUARIO !>!'. GUADAI-OTR DS OVADALAJARA 

EL SEÑOR CCRA DEL SAGRARIO 

I i l C . D O N J E S U S O R T I Z 

Et apertum est Umplum Dei in cceloy 

et lia est Arca testamento ejus in tem-
pla ejm 

Entonces se abrid el templo de D i o s 
en el cielo, y el arca de la alianza futí 
vista en su templo. 

A p o c . , cap. S I , v. 19. 

I lay en la vida de los pueblos épocas en que se siente 
más que nunca la necesidad de contar con el pasado, es-
pecie de profeta del género humano, que derrama luz so-
bre el presente y sobre el porvenir, que descubre las re-
laciones íntimas y misteriosas de todas las generaciones; 
y que señala con exactitud el origen de donde vienen y 
el fin único y central á donde todas van. 

México tiene precisión hoy de escuchar el Evangelio; 
de percibir claramente las pulsaciones y tendencias del 
gran corazon de la humanidad; de hacer, por decirlo así, 
un exámen de conciencia nacional; y de seguir fielmente 
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el rect# itinerario que, para su progreso, le lia trazado 
la Divina Providencia, Porque si liay una verdad en el 
inundo, es sin dúdala de que el mundo hade estar siem-
pre bajo la mano de Dios que lo crió: y que no ha deja-
do sin luces y buenos movimientos la inteligencia y e lco-
razon del individuo, de la familia y de la sociedad. Aquel 
que ha dictado leyes tan constantes y armoniosas á la ma-
teria, para formar de ella un himno santo de adoracion. 

Yo, señores, contemplando que hoy celebramos el ani-
versario del dia en que se comenzó ¡i desarrollar más 
eficazmente por todo el pais nuestra civilización mo-
ral, he creído oportuno venir á señalar esas luces y esos 
movimientos, luces tan intelectuales como la verdad, mo-
vimientos tan sensibles como la fraternidad que, obran-
do simultáneamente, forman el carácter evangélico que 
solo es propio de la Iglesia católica, y el único en que 
deben poner su confianza las naciones para alcanzar 
unión, paz y prosperidad. 

En efecto: adorar á Dios con el culto que El quiere, y 
amar á los hombres como á nosotros mismos, es constituir 
una sublime y universal unidad; es proclamar el reino de 
Cristo y de su justicia; es hacer su voluntad así en la tier-
ra como en el cielo; y es, en fin, lograr la solucion prác-
tica y más feliz del principio moral. 

En él están contenidas estas dos ideas, fe y candad: 
fe, la idea que ilustra el entendimiento y es la sustancia 
de las cosas que se han de esperar y el argumento de las 
que no aparecen; caridad, la idea que ensancha el cora-
zón por las inspiraciones del Espíritu Santo y es un teso-
ro de gracias que justifican, de méritos que enriquecen, 
y de virtudes que perfeccionan. Si no fueran unos dones 
sobrenaturales, podria decirse que aquella es un telesco-
pio para descubrir las cosas infinitamente grandes, y és-
ta un microscopio para observar las cosas infinitamente 
pequeñas. Mas no, yo no comparo la ciencia de Dios con 
los débiles instrumentos de los hombres, yo tomo en su 
más exacta acepción estas palabras adorables, fe y cari-

dad: virtudes sublimes que, hace más de diez y ocho si-
d o s , encierran en sí solas la regcnerac.on del mundo y 
aseguro que por la primera se cons l guen las delicias de 
S S v que con la segundase enjugan las lágrimas 
d é l a humanidad. Así es como la religión está en a 
conciencia y en las costumbres; porque la candad e ecu-
m to que prescribe la fe, y ambas forman un vinculo de 

n r ^ r t o r c i o del siglo X V I , merced alsacerdo 
c ió católico y , sobre todo, poruña gracia especial del 
cielo, despertó la conciencia y se m ^ P ^ S S 
bres de los mexicanos; digo que por un favor espec al 
porque quien hizo germinar el cnsüamsmo en nuestro 
S y quien lo ha hecho florecer, es más que un após-
5 es la Madre del amor hermoso y de lasanta e s ™ 
7a es la Virgen concebida sin mancha que, cual prodi 
otosa estrella, se desprendió de lo alto P ^ i l — r n ^ 
y que, con circunsmcias íntimas y maravdlo^s habtó 
confidencialmente á un humilde hijo de Cuautitlán. Su 
vo"tierna y profética como los secretos del otro mundo 
fué la expresión terminante de su voluntad en favor del 
culto c a X o y un deseo misericordioso de que todos nos 
veamos como hermanos. Es invocada cou todos los nom-
bres de la Madre de Dios, pero por 
nal Y por confianza en su promesa, la llamamos Nuestra 
Señora de Guadalupe, Madre de los mexicanos 

Sepa pues, la posteridad, que esa aparición fue una 
a p E a ddCatolicismo, una protesta contra la reforma 
t C beneficio especial concedido á la nación _^ra reve-
larnos los deágnios de Dios que nos ha ofrecidos en un 
hecho de proporciones tan sublimes, os medios, mas efi 
caces para conservar la fe y cultivar la c | g t d . ¿ C u t o 
son éstos? el templo cristiano, ahí está nuestro asilo, no 
nos apartemos de él: Nuestra Madre de Guadalupe ahí 
está nuestro consuelo, agrupémonos en torno ;suyo y en 
la Iglesia y por María consegutrémos unión en la tierra y 
felicidad en el cielo. 



Este fué, señores, el doble espíritu de luz y de amor 
con que esa divina Señora saludó personalmente el nuevo 
hemisferio y bendijo á los hijos de este país, dejándonos 
su Imágen como una figura desprendida del Calvario pa-
ra orar por nosotros sobre la montaña del Tepeyacac y 
hacernos recordar siempre las consoladoras palabras que 
pronunció el Eedentor poco antes de morir, con la más 
tierna efusión de su amor paternal: Ahí teneis á vuestra 
Madre. 

Yo he demostrado otra vez allá en el pulpito de mi par-
roquia su divina aparición, visible al espirita y al cora-
zon del hombre religioso, firme y segura á la prueba de 
los ataques de la incredulidad y á los ardides de la in-
gratitud. Hoy vengo á su Santuario, no á discutir sobre 
el milagro, sino á confesar, con un sentimiento de gozo 
y de esperanza, que sus palabras, al pedirnos un templo, 
son la mejor guia para las generaciones en marcha: y su 
Imágen, prenda de amor maternal, el más dulce alicien-
te de fraternidad entre nosotros. Hé aquí dos estrictas 
verdades que van á formar el asunto de este discurso ; 
fundada la primera en el dogma, que es la ciencia de 
Dios considerado como nuestro primer principio, y la se-
gunda en la moral, que es la ciencia de Dios considerado 
como nuestro último fin. 

Desde luego confieso que no tengo fuerzas suficientes 
para desarrollar estas ideas en toda su altura y en toda 
su extensión, y aun para explicarlas superficialmente, co-
mo lo voy á hacer, necesito una de tus miradas ¡oh Ma-
ría I cuyos ojos son tan propicios á nuestro ministerio y 
cuyos ruegos son tan atendidos por el Espíritu Santo. No 
me abandones, Señora, en mi debilidad, intercede por mí 
y alcánzame la luz del cielo. 

En los grandes acontecimientos que mudan la faz de 
los siglos y hacen marchar por nuevas vías á las socie-
dades, se halla un caudal de observaciones que, bien di-
rigidas y aprovechadas, descubren con claridad la acción 
justa y providencial de Dios, que castiga severamente los 

crímenes de aquellas, para purificarlas y darles los me-
dios más conducentes á su verdadera felicidad. Por ma-
nera, que cuando se habla de un hecho histórico nacio-
nal, no se ha de ver en él un simple resultado de la ma-
teria ó de la casualidad, sino que se han de buscar en es-
feras más elevadas sus causas eficientes, sus reglas tijas, 
sus señales infalibles de un principio eterno y de una con-
secuencia moral, que tienen por objeto corregir e i ustrar 
á la humanidad. Cristóbal Colon, acompañado del joven 
las Casas, descubría un mundo poco despues de haber 
nacido Lutero que, en unión de sus discípulos, iba á ha-
cer pedazos otro, lié aquí dos hechos, cuyo estudio pue-
de servir sobremanera para subir escalón por escalón 
hasta las profecías, hasta el trono del Altísimo, y ver 
bajar de allí penas para una nación y consuelos para 

^Porque no nos engañemos; la Iglesia católica, semejan-
te al águila de las Santas Escrituras, se renueva sin ce-
sar en su inmortal juventud: pasa su doctrina de un lu-
gar á otro, tan luego como, por descuido ó por capricho, 
% apartan los pueblos de su voluntad y de su fe, pues la 
caña misteriosa del Apocalipsis ha medido el templo y e 
altar, ha contado los adoradores de Dios, ha puesto en el 
atrio exterior á los enemigos de Cristo, y ha señalado .los 
países sobre los que ha de descender la gracia y la unción 
del Espíritu Santo. Tal es, no cabe duda el rastro de 
luz que se descubre cuando se examina el origen de la 
religión en México. 

¡ Y la conquista? ¡Ah, señores!ella encierra también, 
á mi juicio, dos graves lecciones igualmente provechosas; 
recordad aquellos dos elementos que movieron á los me-
xicanos: uno con las dulzuras de la paz, el otro con sus 
rayos de terror; aquel ganando las almas por las ideas, 
éste venciendo los cuerpos por medio de a espada; los 
embajadores de Cristo enseñando el Evangelio, y los sol-
dados de un rey destruyendo un imperio. Recordad to-
do esto y descubriréis los beneficios dispensados á la na-



cion por el sacerdocio católico y el castigo impuesto por 
Dios á los Aztecas que oprimían al pueblo mexicano y 
sólo gobernaban con el terrorismo. Porque, señores, Dios, 
que es la eterna bondad, no puede permitir la eterna in-
justicia, y el es El que dice á los tiranos que la ejercen: 
no pasaréis adelante. 

T para este triunfo de la religión, para este término de 
la idolatría, ¿ qué ha bastado? 

Una de tus promesas ¡oh Jesús! 
Una de tus visitas ¡oh María! 
¿Por qué, quien otro que Jesucristo Hijo de Dios vivo 

habría osado prometer que, despues de su muerte en el 
Calvario, todos los pueblos vendrían á El y creerían en 
su santo nombre? Y ¿quién otra que la Madre de la di-
vina gracia habría logrado convertir tan rápidamente á 
los antiguos pobladores de nuestra patria? ¡Ahl nohay 
duda, por Maria hemos tenido la dicha de conocer á Je-
sús; porque entónces se abrió el templo de Dios en el cie-
lo, y el arca de la alianza fué vista en su templo. 

Efectivamente un día, hace ya de esto trescientos vein-
ticinco años, desde la falda de Tepeyacac oyó un mexi-
cano suaves músicas y dulces cánticos, y no eran más 
que reflejos consoladores y ecos armoniosos de los con-
ciertos del cielo; porque descendía la más pura de las 
vírgenes, de pié sobre las alas de un ángel, eclipsando 
con la hermosura de su cuerpo el centro del sol y ha-
ciendo sus tributarias á la luna y á las estrellas. Era que 
venia á destruir la creencia voluptuosa de Teotenantzin, 
madre de fingidos dioses, adorada antes en aquella mon-
taña. Era que venia á alumbrar á todo el pueblo mexi-
cano que habitaba todavía en las sombras de la muerte. 
Y era, en fin, que venia á establecer y perpetuar por sí 
misma la unidad católica en nuestro país. 

¡Cuán cierto es, señores, que los pensamientos de Dios 
no son nuestros pensamientos, ni los medios de que su 
Majestad se vale son semejantes á los nuestros! l ío fué en 
Jerusalen sino en el portal deBelen donde Jesucristo qui^ 

so nacer: ni fué en México sino en el rema'e de los cerros 
que están al Norte de la Capital, donde Maria con sn 
aparición dejó dulces y piadosos recuerdos. No fueron los 
poderosos de Grecia, sino los humildes pescadores de Ga-
lilea los encargados de anunciar á los pueblos la volun-
tad del Eedentor, ni fué alguno de los conquistadores de 
nuestro continente, sino Juan Diego, uno de los mazehua-

•les, es decir, de los destinados al servicio de los mismos 
indios, quien recibió la visita de la Santísima Virgen y 
fué comisionado para llevar tan buena nueva al palacio 
del Arzobispo. Esta conducta providencial confunde nues-
tro orgullo y hace sensible el poder divino. 

No hay, pues, por qué admirarnos de que un hombre 
infeliz en la apariencia, haya sido en realidad el dicho-
so, privilegiado y escogido por María para descubrir á 
los mexicanos sus deseos de un templo en aquel lugar y 
su promesa especial de mostrarse allí tierna Madre para 
todos. , 

Pues bien, ese hombre despreciable por su aspecto fue 
al principio objeto de críticas y desaires, y despues de 
curiosidad v de admiración entre las personas de su tiem-
po. El Sr. Zumárraga, manifestándose más bien amable 
que convencido y satisfecho, pues era de un carácter só-
lido y de un criterio verdaderamente filosófico, lo despi-
dió cariñosamente hasta por dos veces. Los familiares, 
por su parte, deliberaron sobre el informe y pretensiones 
del indígena, y, como siempre acontece, fueron varios y 
discordes los pareceres. Opinaban unos que era un cré-
dulo; suponían otros que era un supersticioso; era, sin 
embargo, el inocente y querido apóstol de Mana. 

Así es oue poco despues de estos juicios y de estas di-
vagaciones de palabras, y despues de haberse retirado 
avergonzado y malcontento, volvió con semblante sereno, 
en el que se reflejaban el gozo de su alma y la firmeza 
de su fe, y semejante á Moysés que descendía del Siron 
trayendo las tablas de la ley, él llevaba las senas de las 
órdenes dictadas por Maria, y acercándose al Obispo, le 
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(lijo, al desdoblar la tilma. Sobro tan inmenso aconteci-
miento se necesitaba una prueba inmensa, aquí la tenéis, 
señor: mirad rosas frescas en el rigor del invierno, y mi-
rad también á la que ha prometido ser Madre de los me-
xicanos. 

¿Qué sucedió entonces? ¡Ah, señores! ver las flores y 
la Imágen estampada en el ayatl, postrarse los circuns-. 
tantes y derramar lágrimas de adoracion y do gratitud, 
todo fué uno. Un rayo.que hubiera caído cerca de ellos, 
no los habría sorprendido tanto: ni hablar podían, ni res-
pirar siquiera: únicamente sentían circundado el corazon 
de júbilo, cual si la Santísima Virgen los estrechara en-
tre sus brazos. Un éxtasis celestial elevaba aquellas al-
mas, un silencio profundo reinaba en aquella habitación, 
y ese silencio estático, ¡oh Maria! es el más bello himno 
que se os ha cantado en México. Habia ciertamente en 
aquella maravillosa Aparición, de sobra con que absor-
ber y extasiar toda la actividad, admiración y entusias-
mo de la concurrencia; porque los que sienten de un mo-
do sublime y siu fuerzas naturales, pueden absorber en 
sí mismos la vida y reconcentrar en el corazon las im-
presiones, como guardan la luz las superficies que apare-
cen sin color. 

Concluida aquella sublime oracion, y habiéndose di-
vulgado cuáles eran las credenciales que habia mandado 
la Madre de Dios, fué de necesidad trasladar la santa 
Imágen á la iglesia Catedral, para que fuese vista con 
facilidad y adorada públicamente. Todos los habitantes 
do México, sin que nadie faltara, se fueron acercando 
sucesivamente y recogidos en su entendimiento, en su cri-
terio, en su observación y religiosidad, tocaban la tilma, 
veían la pintura y la encontraban, cual es en. sí, hermo-
sa como la luna y escogida como el sol. 

Despues salían de al l fcon cierta ansiedad, y su ani-
mación era grande, viva, ardiente para construir cuanto 
antes el templo de Tepeyacac, Y así como fué fácil de 
comprenderse la voluntad de Maria, fué también fácil de 

realizarse la obligación de los mexicanos; pues a .o , w » 
años quince días cantó misa pontifical en el el illmo. 
Sr 1). Juan de Zumárraga. Mas pareciendo pequeña esa 
igiesia al cabildo metropolitano, le dió, a sus expensas, 
mayor amplitud el año de 1600. 

Ño obstante, como la idea del reconocimiento es rela-
tiva á los beneficios que se reciben, y como los mexica-
nos eran favorecidos diariamente por .Nuestra feenora de 
Guadalupe, edificaron un segundo templo que bendijo y 
dedicó á los veintidós años el Illmo. Sr. Arzobispo D. 
Juan de la Gema. 

El exámen de aquellos deseos y esfuerzos piadosos pa-
ra mejorar el Santuario, revela la convicción profunda 
de nuestros padres de que debían acatar cumplidamente 
una voluntad superior. Por esto es que, en 1695, trasla-
daron la santa Imágen á otra iglesia que hicieron provi-
sionalmente, para comenzar á construir el cuarto y más 
suntuoso templo en que hasta ahora se venera la inmacu-
lada Virgen de Tepeyacac. La colocación de la Imágen 
en su tabernáculo fué el 80 de Abril de 1709. 

Y como basta ser sensibles para tener gratitud, también 
las señoras quisieron cooperar al mayor culto de la B a -
ña de las Vírgenes, pidiendo limosnas para finidar en 
aquella villa un convento de Capuchinas al que, por dis-
posición de su principal protector el Sr. Arzobispo D. 
Alonso Xuñez de Haro y Peralta, se dió el título de Nues-
tra Señora de Guadalupe, y cuyas fundadoras entraron 
el dia 15 de Octubre de 1787, poniendo para siempre el 
amor de Dios entre ellas y el mundo. 

Estos fueron los monumentos de honor, los testimonios 
de reconocimiento y las demostraciones de obediencia 
que se hicieron á María delante de su bella Imágen, en 
el mismo lugar de su predilección, y en la época en que 
la reforma, penetrada del espíritu de su fundador, se de-
claró no solo enemiga del culto, sino también de las ar-
tes, destruyendo las iglesias; arruinando las estátuas y 
pinturas, como odiosos objetos de idolatría; y haciendo 



'desaparecer los tiernos sentimientos que inspiran el can-
to, la música y la poesía. í ío hay duda, el protestantis-
mo está marcado con una especie de sello siniestro, pues 
á pesar de su pujanza por más de tres siglos en Inglater-
ra, Alemania y América, nada ha producido que sea útil 
á la Eeligion. Y cuidado que, al decir quenada ha pro-
ducido, quizá anduve escaso: porque no ha hecho más 
que ruinas, en medio de las cuales ha plantado algunos 
jardines ó establecido algunas máquinas. Hé aquí redu-
cida á pocas palabras la esencia de esa religión que des-
truyó el culto verdadero, con la ruina de los templos y 
con haber separado el sacerdocio de la obediencia del 
Pontífice, único canal de la fe que puede garantizar la 
integridad de nuestros dogmas; porque allí es sólo donde 
está la legítima genealogía del catolicismo, desde donde 
se puede subir hasta Jesucristo, hasta los patriarcas y has-
ta los primeros adoradores de Dios en el paraíso. 

Es menester no perder nunca de vista estas verdades, 
para conocer todo el beneficio que dispensó á México la 
Divina Providencia con la venida de sacerdotes católicos 
en el siglo XYI . Ellos fueron nuestros padres en la igle-
sia y nos enseñaron que sólo el Altísimo posee el ser y 
puede darlo: que El solo es infinitamente perfecto y el 
único que puede conceder la gracia á sus criaturas; "pero 
por más santas que éstas sean, jamás podrán igualarse á 
la esencia infinita ni merecer el mismo culto, pues toda la 
gloria de ellas la referimos al Criador que ha sacado do 
ia nada cosas tan perfectas y sublimes. Advirtiendo, sin 
embargo, quo la Virgen Sauta que se llamó á sí misma 
esclava del Señor y los demás servidores de su Majestad 
son muy dignos de que les hagamos los honores de nues-
tra alma y de nuestro cuerpo, honores que forman una 
parte del culto que debemos á Dios por ser admirable en 
sus santos y que debemos singularizar en Maria, por ha-
ber sido concebida en gracia y llegado á ser Madre del 
Eedentor. 

Ella, señores, fué también nuestra Madre en la fe y 

confirmó la doctrina católica, pidiendo un templo y de-
jándonos su Imágen para que, en presencia de ella, le 
rindiéramos nuestros homenajes y nos excitáramos á ado-
rar á Dios y á practicar los ejercicios de piedad. Porque 
el verdadero efecto de una imágen no es hacernos creer 
que en ella está la virtud y la persona, sino elevar nues-
tro espíritu al original para ofrecerle nuestra admiración 
y amor, así como no creemos que, al leer un libro, los 
tipos y los renglones causen la conmocion, sino el asun-
to que ellos recuerdan á nuestra alma, excitando los sen-
tidos y produciendo ideas elevadas. 

Esta no es la idolatría reprobada por Dios cuando di-
jo á Moysés no tendrás dioses exlraños, estátuas ni imá-
genes; porque en esas palabras del Exodo sólo se quiso 
impedir adorar á la materia en sí y como fin último, ten-
dencia que desgraciadamente habia en aquel pueblo dé-
bil. Y la prueba de que no fué una prohibición absoluta, 
como aseguran los protestantes, es que el mismo Dios 
mandó colocar sobre el propiciatorio dos serafines de oro 
y levantar en una cruz la serpiente de metal. í fo ; el ca-
tolicismo, lo repito, nos exige la adoracion pura de Dios, 
como único ser necesario; nos enseña quo la criatura na-
da tiene de venerable que no le venga del Criador; que 
si ella debe ser honrada es por reconocimiento á las gra-
cias que le ha concedido su Majestad; y que si se levan-
tan templos á una imágen, la Iglesia previene y protesta 
qne, por medio del recuerdo que ella excita, pasa nues-
tro amor al original que representa, y finalmente, áDios 
qne es el principio de todas las cosas. 

Positivamente: nuestro culto es la llama del corazon 
que se eleva recta y pura hasta el cielo; y esta es doctri-
na que sabe aun el"pequeño niño de nuestras escuelas,^ 
quieu si le damos la palabra y le preguntamos: ¿quién 
es nuestra Señora la Virgen María P responderá con el 
perfecto buen sentido que le han enseñado sus padres^ y 
maestros: es una Señora llena de virtudes, Madre de Dios 
y Eeina de los ángeles. Si le replicamos para saber si es-



íá manchada su inocencia con los bajos sentimientos 
la idolatría, preguntándola de nuevo: ¿y la que esta en 
el altar quién és? él responderá con exactitud: es una 
semejanza de la que está en el cielo, para que nos aconte-
mos de ella, y por ser su imagen le hagamos reverencia. 

üna vez hecha esta explicación, ya se entiende fácil-
mente que al pedir María de Guadalupe un templo y al 
dejarnos su irnágen, quiso que adoráramos á Dios, no só-
lo levantándole un altar en el santuario de nuestros pen-
samientos, sino ofreciéndole también nuestros actos exte-
riores v públicos, ennoblecidos por las ceremonias y ri-
tos qué ha establecido la Iglesia, como lenguaje práctico 
de su fe, v santificados por esos signos sensibles que se 
llaman Sacramentos y que fueron instituidos por Nuestro 
Señor Jesucristo para darnos las secretas efusiones de su 
misericordia; porque si El se unió á nuestra naturaleza 
fué sin duda' para entrar en sociedad con nosotros. 

Haré notar también, señores, que .si hay en el templo 
armonía perfecta entre los misterios de la religión y las 
necesidades humanas; que si dentro de él hay una cosa 
más bella que todo lo criado: la presencia de Dios, una 
cosa más esencial al hombre que el pan de la tierra: el 
cuerpo del Eedentor, una cosa más necesaria para el al-
ma que la luz para los ojos: la fe, una cosa más consola-
dora que todas las promesas de felicidad temporal: la es-
peranza, y una cosa más dulce que todos los sentimien-
tos del corazon: la caridad, si aquí hay todo esto, repi-
to. también de aquí sale fortificado el vínculo que debe 
haber entre las obligaciones del hombre cristiano y las 
obligaciones del hombre social; porque aquí se excita el 
respeto á las autoridades, el amor á nuestros enemigos, 
las santas emociones .y las simpatías fraternales. 

Ni podia ser de otra manera; porque si el hombre lia 
sido criado para amar y servir á Dios sobre la tierra, la 
sociedad donde él ha de cumplir su destino ¿nosera fa-
vorecida con los cuidados especiales de su Providencia,, 
ni tendrá deberes hácia su Majestad? Si Ella ha expues-

to csp'éndidamente su ley bajo los ojos del alma de cada 
individuo, ¿la fuerza colectiva de los hombres no ha de 
tener un móvil y una clara luz para dirigirse y caminar 
á la perfección ? Sí, señores, vela sobre los pueblos la 
Divina Providencia, y en medio de ellos brilla el centro 
de la revelación. ¿Quereis descubrirlo? Bemontad hu-
mildemente vuestro entendimiento á la Verdad Suprema, 
y deduciréis de ella que el templo es en la sociedad lo 
que la conciencia en el individuo; porque si ésta es el ór-
gano de Dios en el fondo de nuestras almas, aquel es el 
tabernáculo del Señor en el centro de los pueblos; si és-
ta se halla siempre en guardia contra la fiebre encanta-
dora de las pasiones, aquel presenta diariamente el Evan-
gelio contra las formas fugitivas del error, que pasan á 
su vista con toda su pompa y con toda su vanidad; si los 
remordimientos de ésta son incisivos como un dardo y 
formidables como un trueno de la justicia eterna, las pa-
labras de aquel, ora son lúgubres lamentaciones, sollo-
zos de dolor que conmueven lo más hondo del alma, ora 
terribles vaticinios s-tmejantes á los del profeta con la ciu-
dad prevaricadora; y si ésta cuando es obedecida produ-
ce una paz inefable superior á todo sentido, aquel, cuan-
do es respetado, civiliza las naciones y las eleva á la ma-
yor dignidad de su destino. 

Esta obediencia á la voz interior y este respeto á la 
voz salida del templo, constituyen uno de los objetos de 
la aparición de María; mas eomostftre el mundo de los es-
píritus, según dice San Agustín, está el mundo de los cora-
sones, queda por probar el objeto más tierno de ella, á 
saber: que en aquellas palabras cuya autenticidad confir-
mó dejándonos su propia Imágen, se halla el más eficaz 
atractivo para unir á los mexicanos. Sí, señores, hay en 
ellas algo que dilata y fortalece el alma, algo que pone 
en contacto nuestros corazones, porque no solo envuelven 
una promesa de amor maternal, sino que son también un 
vínculo de fraternidad entre nosotros. Quiero un templo, 
dijo, en que me mostraré Madre piadosa con los hijos de es-
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la ilación y con cuantos soliciten mi amparo en sus necesida-
des. Hé aquí unas palabras que resumen todas las emo-
ciones del alma, siempre repetidas como una gloria y que 
yo invoco como una autoridad. 

Pensad todo lo que quiere decir el nombre de Madre, 
y tendreis en el corazon de ella la primera obra de la 
Providencia, el santuario de la caridad y el altar de don-
de sube al cielo la más ferviente oracion. Estudiad sus 
sentimientos, y descubriréis que la vigilancia y la ternu-
ra forman el doble manantial de sus beneficios. Exami-
nad sus reflexiones, y encontraréis que el amor maternal 
hace remarcable, más que cualquiera otra cosa, la inte-
ligencia de las mujeres: que su actividad ingeniosa facili-
ta todos los auxilios para conservar la existencia de sus 
bijos: y que aunque al lado de la cuna de ellas brilla en 
su mayor esplendor, pero á proporcion que se aumenta 
la edad y se desarrolla la razón. Ies enseña con amabili-
dad su origen y su destino, y cada día, á cada bora y 
en cada instante Ies sirve de guia y Ies hace hermoso el 
camino de la piedad y de la virtud, el amor de Dias y 
el amor de sus hermanos. Madres cristianas que me es-
cucháis: rendid homenaje á la religión, ¿no es ella la que 
os inspira y alienta, la que extiende y vivifica ese senti-
miento que aventaja en fuerza, en poder y en duración á 
todas las otras afecciones de vuestra alma ? 

Pues bien, señores, María llena de gracia, de caridad 
y de sabiduría, ha realizado de una manera más cumpli-
da, más tierna y más sublime el atributo misericordiosa 
de Madre nuestra; pues habiendo sido redimidos en la 
plenitud de los tiempos y alimentados ahora con la san-
gre de su divino Ilijo, nos ve como una emanación de sus 
entrañas; conoce todas nuestras miserias y cuanto nece-
sitamos de su auxilio; nos favorece en la vida y en la muer-
te, y nos ama y ruega siempre por nosotros. Ella adoptó 
por hijos á todos los hombres, cuando presenciaba miste-
rios de tristeza y de dolor al pié de la cruz; y ella tam-
bién para enjugar las lágrimas de los mexicanos, en el 
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si«Io XVI, vino personalmente del cielo i dreírnos, corv 
especialidad, que es nuestra tierna y amable Madre. 

Eesulta, pues, que Maria con su amor espiritual, mi-
sericordioso y fecundo, ha cooperado á que naciesen en 
la Iglesia nuevos hijos de Dios, y á que se propagase en-
tre nosotros el Evangelio con rapidez muy marcada, pues 
á resultas de la aparición se efectuó tan súbito y notable 
cambio en la situación moral del país, que no cabe ne-
garse que hubo una influencia sobre humana y que des-
de entónces la sagrada ímágen se vió y ha pasado de ge-
neración en generación como el más dulce consuelo, co-
mo nuestro más rico patrimonio. ¿Y por qué nos hemos 
de admirar de este resultado, siendo ella Madre y muy 
querida do Aquel cuyas manos esparcen el rocío sobre 
la tierra y derraman la luz sobre el universo ? 

No hay duda, la historia y la tradición presentan tan 
de bulto sus divinos fa vores, que apreciando debidamen-
te los obstáculos que oponían la ignorancia y la barba-
rie, y calculando lo que habían podido hacer durante 
diez años los operarios evangélicos, se encuentra un abun-
dante caudal de pruebas para conocer la eficaz protec-
ción de la Santísima Virgen. Entónces fueron más vivos 
en los conquistadores los recuerdos de aquella reina mag-
nánima protectora de Colon y de los pobres indios y co-
menzó á revivir, en la conciencia de muchas de ellos, la 
caridad sofocada por la ambición y los hábitos de la guer-
ra. El clero, con mejor éxito, siguió colocando la cruz 
entro los vencedores y los vencidos. La corte de España, 
obsequiando la última voluntad de Isabel y oyendo' aten-
tamente los informes del venerable las Casas, dictó esas 
órdenes llenas de sabiduría, cuyo espíritu y letra descu-
bren grande empeño para sustraer á la clase indígena 
de la servidumbre que pesaba sobre ella, desde el tiem-
po de los aztecas. Los antiguos pobladores, que habían 
estado divididos y encarnizados entre sí, enlazaron las-
familias, robustecieron los pueblos y formaron un cuer-
po de nación. Y en fin por todas estas circunstancias la 
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propagación de la fe fué más fácil, y fué también más 
secura, porque la caridad encendía los corazones y la es-
peranza en tan buena Madre y hacia depositar en sus en-
trañas las lágrimas y los dolores de nuestros padres. 

Mucho podría decirse sobre su divina influencia; pero 
el renombre de su maternal misericordia, como fuente 
de gracias y de milagros, es bastante universal y funda-
do, para que haya necesidad de citar minuciosamente los 
hechos ante un auditorio de mexicanos profundamente re-
ligiosos, y que bien los conocen por la historia, la tra-
dición y "la experiencia. No quiero, sin embargo, pasar 
adelante sin indicar auuque sea lijeramente esa prueba 
de reconocimiento, ese acento dulce sin cesar renovado 
en todas partes que es como un himno continuo de ado-
ración y de alabanza á Maña: hablo de los templos in-
numerables que se han levantado en su honor; porque al 
multiplicarlos, se han multiplicado los empeños en obe-
decerla; aumentando los medios para extender y perpe-
tuar el culto católico, se han confesado los beneficios re-
cibidos, dándole testimonios de gratitud: y , sobretodo, 
se ha probado con esto que María Santísima de Guada-
lupe es la gloria de México y la delicia de los mexicanos. 

Fuerza será añadir aquí también para honor de Gua-
dalajara, y para patentizar su adhesión á la milagrosa 
Imagen, que el dia 30 de Julio de 1737 levantó una acta 
firmada por las autoridades eclesiásticas y civiles y por 
todo el vecindario, jurando reconocerla como particular 
patrona de la Nueva Galicia, y remitiendo despues ese 
•documento á la capital, para satisfacer los deseos de los 
mexicanos y que se declarase lo mismo por toda la na-
ción. La ciudad dió de este modo un testimonio solemne 
de gratitud filial porque Ella ha sido siempre su miseri-
cordiosa Madre, y con ese juramento hizo de cada cora-
zon un altar en que se debe rendir homenaje y consagrar 
el amor más puro á la Virgen de inagotable clemencia. 

Pero, señores, si nuestros padres llevaron y sintieron 
dentro de sí mismos un afecto entrañable hácia Maria y 

proclamaron en ese escrito el reconocimiento de su pro-
tección para toda la provincia, reconocimiento que qui-
sieron d e j a r á l a posteridad como su mejor herencia, tam-
bién toda la diócesis fué despues especialmente encomen-
dada á su amparo por aquel sábio Obispo que, durante 
muchos años consaerados al estudio y á la enseñanza en 
el silencio del claustro, había reunido tesoros de saber 
que le sirvieron, para brillar, con luces superiores y fa-
cultades eminentes, en el último concilio mexicano, en 
donde su persona estuvo rodeada de gloria y de honor y 
sus discursos fueron acogidos con admiración. Este hom-
bre fué un ser singular,"áspero en su semblante, amable 
en su espíritu y dulce en sus acciones, porque el oro se 
encuentra en el' centro de las rocas y las fuentes de aguas 
vivas brotan de las montañas. Sí, examinad bajo esa se-
riedad exterior, y encontraréis un prelado apostólico que 
miraba la caridad como su virtud predilecta, virtud lle-
vada hasta la perfección: que fundó un hospital tan gran-
de y benéfico como su corazou, y erigió este santuario 
tan firme y agradable á Dios como su fe. Sus restos ve-
nerables ahi están cerca de la Imágcn que adoró en la 
tierra, así como su espíritu está cerca del original que 
alaba en el cielo. Su historia no es solamente la_virtud 
solitaria del religioso y la inteligente administración del 
Obispo, es la caridad" del Evangelio personificada toda 
entera en un hombre durante 91 años; y si la vida se co-
noce mejor por lo que sobrevive, mientras dure Guada-
lajara será dulce y bendita la memoria del Illmo. Sr. D. 
Fray Antonio Alcalde. Perdónese esta digresión al que 
predica cerca de su sepulcro y en la misma iglesia que 
fabricó para honrar á la Madre de los mexicanos, puesto 
que jalisciense soy y en mi corazon rebosa la gratitud. 

Se necesitaría un libro para decir todo lo que Guada-
lajara debe á este santo Obispo; pero coritrayéndome á 
mi asunto, quiero al menos que no olvidéis el acto mas 
solemne de su episcopado, el de más útil enseñanza para 
la posteridad y que más détenos agradecer: el de aquel 



(lia en que, concluido y dedicado este templo á Nuestra 
Señora de Guadalupe, dijo á todos los fieles con la mayor 
ternura: Venid, amados hijos mios, venid á dar gracias á 
la inmaculada Virgen, porque ha puesto en nosotros sus 
ojos de Madre: porque lia recibido este santuario que le 
hemos consagrado; y porque oirá compasiva los ruegos 
de las futuras generaciones. Os habéis reunido conmigo 
para rendirle homenajes, acompañadme también para ha-
cer votos por la posteridad. Si vuestros hijos os pregun-
tan cual fué el principal objeto de la erección de esta 
Iglesia, decidles que es un monumento eterno de fe, de 
confianza y de amor; que es un sublime refugio de paz y 
de concordia, un asilo en los peligros y una casa deora-
cion; que aquí hemos encomendado para siempre á Ma-
ría nuestra diócesis que nos es tau cara, nuestra persona 
y á nuestros sucesores, á vosotros y á vuestros descen-
dientes; que deseamos que los presentes y los venideros 
estén unidos con los lazos de la religión y de la caridad; 
V que con toda nuestra alma pedimos á esta divina Seño-
ra, hoy que ha tomado posesion de Guadalajara, que los 
habitantes de ella le digan, en todos los siglos, llenos de 
entusiasmo: Dominare nostri, tuetjUiux tuus. Béinad, ¡oh 
Maria! vos y vuestro Santísimo Hijo sobre todos nosotros. 

Por manera que, al construir y dedicar el Sr. Alcal-
de este santuario á Nuestra Señora de Guadalupe, se aso-
ció á nuestros deseos, á nuestros sacrificios, á nuestras 
oraciones, y su más ardiente empaño fué remediar nues-
tras necesidades y pedir al cielo que Jesucristo y la San-
tísima Virgen de Tepeyacac dominen sobre los pueblos y 
sobre los gobiernos, sobre los sacerdotes y sobre los fieles, 
sobre Jalisco y sobre la nación. 

¿Y cómo dominará Jesucristo sobre todos nosotros? do-
minando en nuestros corazones el amor de Dios y del 
prqimo, dominando la fe en las familias y la religión en 
la sociedad. Aclaremos un poco más este pensamiento. 

"Un doctor de la ley preguntó á Jesús que cuál era el 
primero de todos los mandamientos, y El le respondió: 

<ei primero de todos ellos es éste: Escucha Israel; el Se-
ñor tu Dios es el solo Dios y tú lo amarás con todo tu co-
razon, con toda tu alma, con todos tus pensamientos y con 
todas tus fuerzas. El segundo, que es semejante al prime-
ro, es este otro: Amarás á tu prójimo como á tí mismo. 

"En estos dos preceptos consisten la ley y los profe-
tas." Y yo señores, estoy persuadido de que ellos son eon-
formesá las tendencias humanas, los que pueden satisfacer 
plenamente nuestras necesidades individuales y los más 
eficaces para rectificar las costumbres privadas y públicas. 

Efectivamente: desde que los hombres nacen tienen ne-
cesidades, sentimientos y relaciones que descubren el 
principio social establecido por la Providencia para for-
mar de las naciones grandes pueblos de hermanos, des-
arrollando la armonía entre los niños que lloran y sus pa-
dres que los aman; equilibrando las facultades entre la 
juventud que desea saber y la edad provecta que tiene 
placer en enseñar, distribuyendo los intereses entre el po-
bre que sufre y el rico que se compadece; en fin, fecun-
dando la idea de la patria y traduciéndola en hechos que 
disminuyen el mal y preparan el bien. 

Mas como la unión puramente física no bastaría para 
constituir una completa fraternidad entre los racionales, 
porque en ellos la vida es doble, es decir, no sólo es ma-
terial, sino también moral, se hace necesario reconocer 
y conservar el principio católico establecido por-Jesucris-
to, que tiene más energía que el primero en las ideas, en 
los hábitos y en las costumbres, pues es el nudo más es-
trecho de las almas y el mejor vínculo de los corazones. 
Ambos principios son muy distintos, aunque se tocan por 
muchos puntos. Del primero resulta la vida material, to-
da exterior y variada, del segundo la vida moral y uni-
taria que obra en secreto y hace eumplir las dos más 
grandes obligaciones: la adoracion á Dios y el amor del 
prójimo. Y cuenta que desempeñadas estas dos grandes 
obligaciones forman la prosperidad de un pueblo y que 
sin ellas todo declina y la imaginación se apaga. 



Las naciones que solo aspiran á los bienes materiales, 
tienen lujo, comercio, industria, ciencias mecánicas y 
una plenitud de vida aparente, capaz de deslumhrar á 
un filósofo sensualista: pero si un observador espiritual 
registra la historia, estudia las acciones, interroga las al-
mas, v trata de saber donde está la vida real y positiva, 
descubre la conciencia muda y la esperanza deshecha en 
llanto, ve blancos sepulcros en todas partes y en ningu-
na Lázaros resucitados. K1 culto allí se llama libre, por-
que es según la voluntad individual de los hombres y no 
se^un la voluntad suprema de Dios, á quien se adora su-
i eUmdolo á las condiciones que quiera imponer á su Majes-
tad el entendimiento más escaso y aun á las reservas que 
estipule la sociedad más indiferente en materia dereligion. 

AI contrario los países que, como México, quieren con-
servar el único manantial de vida inagotable y que tie-
nen nobles tendencias hácia lo infinito, procuran que el 
catolicismo llene exclusivamente los espíritus, que corra 
en los Estados y circule en los individuos como la sangre 
en todas las partes del cuerpo; porque saben que Dios 
exije el justo reconocimiento de su infinita soberanía, de 
doiiel su eterno derecho á que todo ser criado y redimi-
do le sirva v le agradezca, en todo lugar y en todo tiem-
po las «racias que le ha dispensado. Ni conviene que sea 
de'otra manera, puesto que los individuos y los Estados 
necesitan de Dios, de él reciben el sér y la acción, Ios-
beneficios presentes y la felicidad en el porvenir, y a el 
deben por lo mismo el tributo de sus homenajes, la ma-
nifestación pública de su gratitud y el respeto á su vo-
luntad. l ié aquí la conveniencia del culto social; heaqui 
la utilidad de la sociedad religiosa; lié aquí, en suma, 
un hecho absoluto, y esla necesidad nacional de la Iglesia-

Para formar idea de la importancia de la religión ca-
tólica, la única que simboliza verdaderamente, la causa 
suprema por la que viven y progresan los individuos, las 
familias y los pueblos, basta reflexionar que para conse-
guir en ellos las mejoras morales, no son suficientes las 

leves civiles, que solo corrigen las faltas públicas, que 110 
recompensan las buenas obras secretas, porque no pue-
den penetrar hasta el fondo del alma. Por esto es que to-
das legislaciones son prohibitivas y penales, ninguna re-
muneratoria, y con razón, porque su poder es solo exter-
no, y porqué un acto virtuoso ejecutado con. ruido por 
lograr una recompensa humana perdería su mérito, pues-
toqne l a esencia de la virtud consiste en el desinterés y 
que las acciones modestas huyen de la publicidad. Lue-
go si nuestra República ha de ser una sociedad de bue-
nas costumbres privadas y públicas, es necesario que » a 
una sociedad de verdadera fe, y la sociedad de verdade-
ra fe demanda un cuerpo docente y una autoridad sobe-
rana en la fe, única capaz de evitar la anarquía de las 
inteligencias, porque es el único cimiento divinamente es-
tablecido para que descanse el edificio de la Iglesia v pa-
ra que sus luces en el universo moral tengan más unidad 
v brillantez que las que despide el sol en el mundo fisi-
uo. Hé aquí el reino de Jesucristo, reino deseado para 
todos nosotros por el ilustre fundador de esta iglesia. 

¿Cuál es el reinado de Maria, que fué también objeto 
de sus más ardientes votos? No es por cierto distinto del 
que acabo do indicar, es el mismo que le encomendo su 
Hijo inocentísimo agonizando en la cruz y diciéndole que 
fuera Madre de los que aprendiesen y practicasen su doc-
trina, dmt discípulo; es el mismo que enseñó a los mexi-
canos en el siclo X V I recomendándonos el culto católico 
y ofreciéndonos en el templo su piedad maternal; es el 
mismo que nos constituye á todos hermanos para confe-
sar á nuestro Padre que está en los ciclos y ocurrir á 
nuestra Madre de misericordia, cuya Imágen está entre 
nosotros para presentarle nuestros dolores y nuestras fer-
vientes oraciones. 

Pero, señores, si debemos ver á Jesús como a nuestro 
Padre y á Maria como á nuestra Madre, supuesto que en 
el Calvario y en Tepeyaeac hemos obtenido esas gracias, 
el primer deber de los mexicanos es la fraternidad; pero 



Ja fraternidad definida en la parábola de Cristo: l oque 
quereis que os hagan los otros, hacedlo vosotros con ellos. 
Y esta fraternidad es la obligación de no sacrificar al in-
terés propio los intereses generales, de no violar los de-
rechos de nuestros semejantes, de apaciguar en el alma 
los ódios y las enemistades, de socorrer á las pobres y 
consolar á los que sufren, fortificándose las unos á los 
Otros y estableciéndose así una gran familia de hermanos. 

Por esto es que Dios ha dado á los hombres diversos 
talentos, distintas habilidades, más ó menos instrucción 
y desiguales elementos de felicidad, áfin de que se auxi-
liaran mutuamente como miembros de un mismo cuerpo, 
y que la unión, bajo el aspecto social y religioso, quedase 
cimentada en las necesidades recíprocas. "Porque así co-
mo en un sólo cuerpo, dice San Pablo, conservamos mu-
chos miembros, que tienen diverso oficio, así nosotros, 
aunque seamos muchos, formamos en Cristo unsólo cuer-
po, siendo todas recíprocamente miembros los unos de los 
otros." "Ni puede decir el ojo á la mano: no he menes-
ter tu ayuda; ni la cabeza á los piés: no rae sois necesa-
rios. Antes bien, aquellos miembros que parecen más dé-
biles, son de los que tenemos más necesidad." 

Jesucristo estableciendo su Iglesia enlazó también de 
esa manera á los fieles, formando de ellos un cuerpo mís-
tico, dándoles para su enseñanza Apóstoles y Pastores y 
para su dirección y unidad una palabra soberana y una 
cabeza suprema sobre la que reposa el Espíritu Santo. 

Tales, también, fueron los fundamentos que sirvieron 
hace más de tres siglos para formar la Iglesia mexicana, 
fundamentos que vino á señalar por medio del templa 
aquella Mujer sola entre todos los redimidos que fué con-
cebida sin mancha; que proclamó la fraternidad entre 
nosotros, ofreciéndonos su amor de Madre; y que ha fa-
vorecido siempre á nuestro sacerdocio para que la prac-
tique con los mexicanos, ora atendiendo á las necesida-
des del espíritu y ya también procurando socorrer las 
necesidades del Cuerpo. 

Yo estoy convencido, señores, de que si á primera visir, 
parece que la religión solo se ocupa de la felicidad eter-
na, estudiando atentamente sus resultados, nos persuadi-
remos que tiene también por objeto la felicidad de esta 
vida con el precepto de la fraternidad; porque como di-
ce el Apóstol: á ella están prometidos los bienes de la vi-
da presente y de la vida futura. Y en efecto, ¿quién no 
lee con tierna emocion, en la historia de nuestro país, que 
los sacerdotes católicos se hicieron albañiles, carpinteros, 
tejedores de lana y cultivadores, trabajando por tales me-
dios para dar á los indígenas el conocimiento y hasta 
cierto punto el gusto de las artes útiles ? ¿ Quién ignora 
que por sus esfuerzos se fundaron escuelas de primeras 
letras y establecimientos de instrucción secundaria y pro-
fesional? ¿Quién duda que á ellos también se deben las 
casas de caridad, ya para los enfermos menesterosos y 
ya para los huérfanos desvalidos? ¿Y qué mexicano, en 
i n , que tenga gratitud, no podrá señalar un sacerdote 
como maestro, como protector, ó al menos como pruden-
te y leal amigo? 

Se hablará acaso de algunos corazones aislados que no 
se compadecen de las miserias ajenas, pero esto no debe 
hacer olvidar que la generalidad de nuestros sacerdotes 
ha desarrollado siempre sentimientos fraternales, mos-
trándose así como ministros de Cristo y verdaderos hijos-
de Maria. Este es también, señores, el reinado porque 
suspiraba en ese altar el Pontífice predestinado que dijo 
á la Virgen Guadalupana: Dominare, nostri, tu et Filias 
tuus. Domina, Señora, tú y tu divino Hijo sobre todos 
nosotros. 

En sencillo resumen me permitiréis hacer antes de con-
cluir, que servirá para marcar más el asunto que nos ha 

Somos, señores, criaturas pasajeras en este mundo, for-
madas con un soplo inmortal por Dios y para Dios, quien 
ñas ha dado un espíritu que lo debe conocer, un corazon 
que lo debe amar y también la gracia de la redención que 
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ha renovado nuestro sér, ilustrándolo con la verdad di-
vina y alentándolo visiblemente en el seno de la Iglesia 
con el culto, que es la expresión de sus misterios, de sus 
dogmas, de sus promesas y de sus preceptos: y con los 
santos sacramentos que están tan en armonía con nuestra 
doble naturaleza, espiritual y corporal. Si, mirad en la 
historia al hombre, bajo este doble aspecto, y hallaréis el 
constante esfuerzo del género humano para contar con el 
pasado, descubrir en él las leyes de la Providencia, las 
lecciones para el presente y las esperanzas para el porve-
nir: ¿qué digo? Hasta el mejor camino que conduce á la 
felicidad eterna y que se logra indefectiblemente por me-
dio de la fe y de la caridad. El simbolo de las Apóstoles 
es la fórmula de nuestra creencia y reposa sobre la Igle-
sia católica. Eepetidla frecuentemente para adorar á 
Dios, l̂ a oracion dominical es el dulce acento de nuestro 
amor y tiene su origen en el Corazon de Jesús. Eezadla 
todos los dias, seguros de alcanzar mercedes para vos-
otros !y para vuestros hermanos, agregando siempre la 
salutación angélica que expresa con ternura toda nuestra 
esperanza y reconoce por áncora firmísima á la Virgen 
pura y misericordiosa, Madre de Dios y Madre de los 
hombres. 

¡Oh Maria! alabanza y honor á tí, á tí que, con tu apa-
rición maravillosa, tus divinas palabras y tu imágen san-
ta, hiciste que el templo de Dios se abriese para nosotros 
en el cielo, es decir, que brillase en México la luz de la 
Iglesia. Alabanza y honor á tí, que apareciste entre nos-
otros cual Arca de la Alianza, en cuyo centro viviremos 
como hermanos y sentiremos pasar por debajo sin que 
puedan hnndirnos, las aguas y los vientos tempestuosos. 
Alabanza y honor á tí, ¡oh Señora! Nosotros confesamos 
tus favores singulares, te damos humildes gracias por 
ellos, y te pedimos que sigas protegiendo nuestra fe y 
alentando nuestra caridad. 

SERMON DE ACCION DE GRACIAS 
A l i PIADOSISIMA HABRE DE LOS MÜXICASOS 

J A A R Í A J B A N T Í S Y V L A D E J } Ü A D A L U P E 

PREDICADO BN SU SANTUARIO 

POR EL 

S R . P R E B E N D A D O DR. D. J . M , C A Y E T A N O 0 R 0 Z C 0 
El dia 12 de Abril de 1SSS, et¡ la función solemne 

mteellllmo. Sr. Obispo y V.Sr. Dean y Cabildo de la diócesi s de Ouadalajara, 
hicieron con exposición del Santísimo Sacramento, por haber alcanzad» 

la paz de la Iglesia mexicana. 

Gaudete tt laúdate s imnl , deserta Je-
rasakm, guia, coimlatus esf Dominas 
populum suum. 

¿ l e g r a o s y cantad á u n o , des iertos 
d o Jerusalein, p o r q u e el Señor ha d i g -
n á d o s e consolar á su pueblo . 

I s . , L n , 9 . 

El brazo del Señor se ha levantado vestido de su forta-
taleza, se ha levantado como en los d m antiguos, en los 
tiempos en que la nación mexicana recibió beneficios cre-
cidos de divina protección. ¿Por ventura no ha sido el 
Señor quien secó la mar, el agua del impetuoso abismo, 
abriendo camino en lo profundo de el para que pasasen 
sus libertados? , 

Mas ahora los redimidos por el brazo fuerte de Dios, 



ha renovado nuestro ser, ilustrándolo con la verdad di-
vina y alentándolo visiblemente en el seno de la Iglesia 
con el culto, que es la expresión de sus misterios, de sus 
dogmas, de sus promesas y de sus preceptos: y con los 
santos sacramentos que están tan en armonía con nuestra 
doble naturaleza, espiritual y corporal. Si, mirad en la 
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rición maravillosa, tus divinas palabras y tu imágen san-
ta, hiciste que el templo de Dios se abriese para nosotros 
en el cielo, es decir, que brillase en México la luz de la 
Iglesia. Alabanza y honor á tí, que apareciste entre nos-
otros cual Arca de la Alianza, en cuyo centro viviremos 
como hermanos y sentiremos pasar por debajo sin que 
puedan hnndirnos, las aguas y los vientos tempestuosos. 
Alabanza y honor á tí, ¡oh Señora! Nosotros confesamos 
tus favores singulares, te damos humildes gracias por 
ellos, y te pedimos que sigas protegiendo nuestra fe y 
alentando nuestra caridad. 
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¿ legraos y cantad á uno , desiertos 
d o Jerusalein, porque el Señor ha dig-
nádose consolar á su pueblo. 

I s . , L n , 9. 

El brazo del Señor se ha levantado vestido de su forta-
taleza, se ha levantado como en los dias antiguos, en los 
tiempos en que la nación mexicana recibió beneficios cre-
cidos de divina protección. ¿Por ventura no ha sido el 
Señor quien secó la mar, el agua del impetuoso ab.smo, 
abriendo camino en lo profundo de el para que pasasen 
sus libertados? , 

Mas ahora los redimidos por el brazo fuerte de Dios, 



vienen á Sion cantando alabanzas; alegría sempiterna sea 
sobre Sus cabezas; poseerán ya gozo y delicias; huirá pa-
ra siempre el gemido y el dolor. 

El Dios de las victorias es quien ha favorecido, de 
manera muy singular, á la Iglesia mexicana: ¿qué puede 
ya volver á temer del hombre mortal, del hijo del hom-
bre que se secará como el heno? 

La Iglesia Católica en México ha sufrido ya muchísimo, 
siendo instrumentos de lasdivinas iras aquellos que la per-
seguían, que habían decretado perderla. Y ahora, Igle-
sia triunfante, ¿dónde está el furor de los que te atribu-
laban? El Señor tu Dios que alborota el mar, y luego se 
encrespan sus olas, sí, México libertada, escúchalo bien, 
el Señor tu Dios que es el único soberano, el único que 
gobierna en tus coufines, en los confines remotos de la 
tierra, se ha dignado ostentarse su protector; el Señor de 
los ejércitos es su sublime nombre. 

Y el Señor de los ejércitos puso palabras de paz en la 
boca de la Virgen del Tepeyac: con la sombra de su ma-
no le hizo propicia sombra, para hermosear los cielos, 
para hacer reinar la paz y la justicia en la tierra de 
nuest-ra habitación, y para decirle á México, en el exceso 
de su amor: ¡ México, mi pueblo eres tú 1 

¡Oh para siempre gloriosa Iglesia mexicana, hijos tuyos 
de mucho valer arrojados de sus hogares, llevados léjos de 
las almenas de su patria, expuestos al escarnio de todos, 
perseguidos por las armas 3' por la astucia de alevoso ca-
zador, apuraron las heces amargas del sufrimiento! 

Pero ahora, Iglesia santa, Dios ha defendido á su pue-
blo y ha quitado de su mano el cáliz del adormecimiento, 
el cáliz del letargo, el cáliz que acarrea la muerte; ya por 
fin,despues de veintiocho meses, 110 gustas el fondo del 
cáliz de la indignación de Dios. Y no lo pongas, Señor, 
en manos de aquellos que tan gratuitamente persiguieron 
á la Iglesia y dijeron á su alma: Prostérnate para que pa-
semos; y tú, infortunada nación de Anáhuac, tu pusiste tu 
cuerpo como puente, y como camino á los pasajeros! 

Levántate, pues, vístete de tu fortaleza, engalánate con 
los atavíos de tu gloria, mansión del Santo de los Santos, 
sacúdete del polvo, Iglesia venerable, reposa ya, suelta las 
ataduras de tu cuello, cautiva hija de Sion, el enemigo de-
sapiadado y cruel sin nigun motivo te maltrató. Gav.de.te 
el laúdate, simul deserta Jerusalem, etc. 

La princesa de las provincias, señores, había sido hecha 
tributaria, lloraba hilo á hilo las noches enteras; sus ad-
versarios eran los príncipes, eran los amos; sus adversa-
rios en pocos instantes se habían enriquecido, echando 
mano de sus deseables tesoros. Los dominadores se han 
portado injustamente, dice el Señor, y mi nombre todo el 
día sin cesar fué blasfemado! Pero el pueblo está viendo 
ya cuantos bienes hace Dios á favor suyo, estando siem-
pre presente y donde quiera para nosotros propicio. Go-
zaos v cantad" á una, desiertos de Jerusalem, porque ya el 
Señor ha dignádose consolar á su pueblo. 

Escuchadme, pues, vosotros todos qne amais la justicia, 
vosotros los que no comprendéis sociedad posible sin el 
cimiento necesario de la lteligion celestial, mirad á la 
Virgen Guadalupana qne es la enseña goriosa dé la re-
ligión de nuestros padres, el estandarte santo á cuyo 
derredor rompieron sus arcos, sus fleclias, sus armaduras 
y sus Ídolos los antignos mexicanos, los valientes hijos de 
la gran Tenoxtitlan; atended á las miradas apacibles de 
la Virgen indiana, qué estableció entre nosotros su morada 
para proporcionarnos los beneficios de la paz, bajo lasal-
vaguardia de la Eeligion de su Ilijo Divino, Nuestro 
Señor Jesucristo. 

Paz, bajo la influencia benéfica de la religión católica, 
piden solícitamente las naciones amantes de la verdadera 
civilización y de su propia ventura; y paz provideneial y 
gloriosa ha obtenido el suelo mexicano bajo los desvelos ma-
'temóles ilelaVirgen de Guadalupe, guardadora fidelísima 
de la religión verdadera, de la religión civilizadora del 
orbe. Esta es mi proposicion. 

Señores, el gozo y la alegría provenidos de la protec-



cíon maternal de la Virgen Gnadalnpana sean hoy el fro-
to tras tanto penar, despues de tanta amargara mortal y 
tanto duelo. Acción de gracias y voz de alabanza rindan-
le agradecidas los coros de los ángeles. Mexicanos cató-
licos, vosotros en cuyos corazones está esculpida la ley 
santa de Dios, sin ser borrada nunca por las constitucio-
nes humanas, por las constituciones que desconocen á Dios, 
y repugnan la obra de Dios amada y favorecida, no te-
máis aprobio de hombres ni os arredreis por sus avances, 
porque los códigos que no reciben los influjos benignos 
del cielo la polilla los devora; masía salud de la 
religión de amor y de paz, y la justicia eterna en que es-
ta religión se funda, sobreviven siempre pasando de ge-
neración en generación. 

Invoquemos al Criador y Eedentor Supremo de las na-
ciones en cuya mano está perpetuar la paz y la dicha de 
México, para que al desarrollar mi proposición, mis pa-
labras germinen en los corazones de todos nuestros her-
manos como el suave rocío de los cielos sobre las tier-
nas plantas, como las lloviznas oportunas en los campos 
preparados: para fin tan interesante, te rogamos, ¡oh Vir-
gen adorada! que intercedas con el Altísimo, como que 
eres su Hija, su Esposa y su Madre, y como que los me-
xicanas todos se glorian de aclamarte, en los cielos y en 
el mundo, la Omnipotencia suplicante.—AVE M A R Í A . 

Gaudete et laudate, etc. 

S. S . S . 

: Los hechos gloriosos que forman época en los anales de 
JS pueblos y los acontecimientos célebres por su infamia, 

que tantas lágrimas arrancan de nuestros ojos al registrar 
las páginas de la historia, nunca podremos creer que sean 
el resultado de solo el concurso de las voluntades hu-
manas, 

Gran Dios, vos que sois el epílogo de todas las perfec-
ciones santas y sublimes, exclusivamente propias de nues-
tra soberana esencia, ¿ por qué no os habéis dignado der-
ramar sobre la tierra algunos destellos de esos infinitos 
atributos, de manera que los hombres vivan en paz, como 
las jerarquías que sólo existen para adoraros, se amen 
mùtuamente como las personas que constituj'en vuestra 
esencia, y formen en los diversos gobiernos, no ya esa 
preciosa armonía que escuchó un gènio contemplativo en 
la marcha de los cuerpos celestes, sino el concierto sábio 
•é inefable, que coordina en el paraíso de vuestra felici-
dad todos los medios con sus fines e.ternos, refundiéndose 
en el órden personificado que sois vos mismo? 

JÉn qué consiste, ¡oh Dios bueno! que la reina Isabel 
de la Gran Bretaña, la que á los sacerdotes católicos, só-
l o por serlo, declara reos de lesa majestad; la que hizo 
que los cadalsos sobrenadasen en sangre de los católicos; 
la que con católicos llenó las prisiones vastas y sucias de 
su monarquía; la protectora de las abominaciones de Lu-
tero y de Calvino; en qué consiste que hasta los vientos 
peleasen contra las escuadras que leerán enemigas? ¿En 
qué consiste que la mujer impía, que pudiera haber muer-
to como la soberbia Jezabel, se engrandece cantando sus 
poetas: Duxfemria facti y triunfa ella en su ciudad, ca-
pital como los romanos en el apogeo de sus glorias? 
¿Cómo una reina tan injusta gobierna cuarenta y cuatro 
años, consolidando así la dominación de las sectas pro-
testantes, manchando siempre el trono ya contaminado 
de Enrique VIII y nadando en un océano inmenso de 
delicias; mientras que Maria, la reina de Escocia, la ca-
tólica y protectora del catolicismo, la que sentía ser casi 
imposible tomar en las manos la imágeu adorable de Je-
sucristo crucificado, sin que en el mismo instante se en-



eontrase de amor divino encendido el coraron- cómo os 
posible que esta ilustr reina, despues de diez y ocho años 
de tristes prisiones, cutre imponderables martirios, suba 
por fin á darle al verdugo su cabeza en el cadalso, y por 
orden de la misma Isabel ? 

Dinos, Yírgen adorada, pues que crés la Madre gene-
rosa de los mexicanos y en este dia de bendición y de 
gracias te hablamos con tanta confianza; dinos, ¿porqué 
Dios ha consentido que las antiguas repúblicas de Ate-
nas y de liorna, y Lis modernas como los Estados Unidos, 
de las cuales las dos primeras ni aun conocieron el nom-
bre sacrosanto del Dios verdadero; y la segunda despre-
cia con punible audacia al Dios del catolicismo y su le-
gitimo culto, protesta contra la autoridad de la Iglesia 
romana y abriga en sus entrañas sectas abominables que. 
insidian hasta la moral con cultos nefandos; por qué es-
tas repúblicas han florecido en el comercio, en la mari-
na, en la industria, en todo linaje de prosperidades, mien-
tras que pueblos verdaderamente católicos, como México, 
que deposita inmensas riquezas en sus selvas virginales-
y en el seno de sus montañas, aparecen despedazados por 
las guerras intestinas, ó convertidos en páramos, ó como-
enemigos irreconciliables de la paz, ó tal vez ocupados 
por la fuerza brutal? Todas estas dificultades aunque las 
abulte el humano ingenio, que se atreve á negar la paz. 
y la ventura de los pueblos católicos, con una pincelada, 
como de grande artista, las resuelve San Agustín dicien-
do: "Nada hay más infeliz que la felicidad de los peca-
dores." Nihil infeliáus felicitóte peccantium. 

Dos miras manifestó tener el Señor al esparcir á los 
hijos de Israel entre los diversos pueblos idólatras de la 
tierra: una, castigarlos cuando delinquian, para que se 
convirtiesen á su Divina Majestad, adorándolo de cora.-
zon: otra, instruirlos en el infortunio, para que reconoci-
dos á sus grandes y maravillosos beneficios, diesen á los 
pueblos gentiles un testimonio constante de la omnipoten-
cia y bondad del Dios que tan finamente los favorecía. 

semejante al águila que sobre sus alas conduce á sus hi-
jos, protegiéndolos y enseñándolos. 

Dos miras también ha ostentado el Señor de los ejercitas 
á la nación mexicana al permitir los ataques tan rudos al 
Santuario, al permitir las persecuciones continuas al sacer-
docio por el espacio de veintiocho meses: una, castigar-
nos para que á la presencia de los estragos que sobre la 
nación causa su ira, lloremos con profundos gemidos los 
pecados que ha cometido la nación entera, para que pro-
ponga ella tener ya una conducta cuerda y esmerada en 
el amor santo de las virtudes morales y políticas, en la 
consagración debida á las obligaciones que nos impone la 
Religión y la patria: otra, darnos provechosas lecciones, 
paraquéarrepentidos de nuestros extravíos y dóciles á la 
voz de la Iglesia católica, tributemos acciones de gracias 
al Señor, delante de la nación toda; supuesto que la Ma-
jestad divina es quien nos azota y quien nos sana, quien 
nos arroja al sepulcro y quien de ahí se ha dignado sacar-
nos. Por esta doble mira nos conserva entre las gentes, 
que si lo confiesan con los labios y en algunos de sus 
escritos, lo niegan v lo insultan con sus obras, para que 
cantemos sus maravillas en medio del templo, á la vista 
del universo y hagamos saber, ora al pueblo, ora a los 
directores del pueblo, que no hay poder como el poder 
de Dios; que no hay influencia segura fuera de la in-
fluencia de nuestra divina Religión; que si nos castigó 
el Señor por los delitos de nuestra nación. El mismo ha 
salvádonos por su misericordia. Gaudete et• laúdete si-
mal, etc. , , , i i i 

Mas enmudezca todo labio ante el oráculo sagrado del 
Espíritu Santo. En el salmo 72 ha dicho el Dios de la 
verdadera paz y de la verdadera Religión: Me llene, de 
celo sobre los inicuos viendo la paz de los pecadores; por-
que no se acuerdan ellos de su muerte, ni ven el traba-
jo de los hombres, y juzgan que como los demás no se-
rán azotados; por eso se apoderó de ellos la soberbia, 
cubiertos están de crímenes y de impiedad; como de la 
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abundancia nació su pecado, quisieron y lograron dar 
alcance á cuanto su corrompido corazon anheló; iniqui-
dades hablaron en lo alto, pusieron contra el cielo su bo-
ca y su lengua como fiera indómita corrió dañando la 
tierra, hicieron vacilar á los buenos cuando preguntaban: 
¿ Acaso lo sabrá Dios ? ¿ Por ventura lo conocerá el Excel-
so? Mas pasando la sorpresa el justo mismo dirá: Tantas 
prosperidades entonces las entenderé, cuando entre al 
Santuario de Dios, cuandq entienda yo las postrimerías 
de los malos. 

En efecto, señores, dice el Eclesiastés que vió debajo 
del sol la impiedad ocupar el solio de la justicia; pero 
Dios juzgará al justo y al impio y que á todos se les lle-
gará su tiempo. 

Luego solo la religión divina, protegida, y sancionada 
por leyes sabias y justas, puede dar la verdadera paz y el 
legítimo gobierno de las naciones. 

Por esto las clases entendidas de un país civilizado no 
pueden alegrarse, ni reputar como felices á los pueblos, 
viendo la inmoralidad triunfante y la virtud abatida. Pues 
¿qué será cuando á estas desgracias enormes de suyo, se 
añade que al salir á los campos solo miran tierras eriazas 
y hombres perseguidos, hombres muertos al filo de la es-
pada; y al entrar á las ciudades familias macilentas en 
su triste desnudez y traspilladas por el hambre? Conse-
cuencias son estas que espontáneamente han dimanado de 
la persecución al principio religioso; ese principio augusto 
que infunde amor al trabajo, diciendo la Santa Escritura, 
San Pablo á los cristianos de Tesalónica: Si alguno no 
quiere trabajar, que no coma. Ese principio augusto que 
infunde amor al órden en el hogar doméstico, en las pla-
zas, en las calles, en los templos; que manda honor y 
respeto á las autoridades constituidas; que tiene en sus 
deberes sociales á la clase menesterosa, con la dulce y 
cierta esperanza de pingüísima recompensa en los cielos; 
y sujeta á los poderosos, diciéndoles con tremenda verdad: 
¡Breve es la vida del potentado sobre la tierra! ¡Juicio 

muy duro se hará á los que presiden! ¡Cuando el hombre 
muere solo heredará serpientes, bestias, y gusanos! 

Bases muy seguras son estas, señores, sobre las que la 
religión divina ha levantado el hermoso y robusto templo 
de la paz en las naciones ricas y florecientes, lo mismo 
que en las pequeñas poblaciones, dando un firme sosten 
á las primeras, y excitando una provechosa emulación 
para la gloria y prosperidad venidera de las segundas! 

¡Oh religión sacrosanta, así es como tú inspiras á los 
magistrados supremos la equidad y la rectitud! Así ha-
ces que los gobernadores del mundo sean corno asilo segu-
ro, para el que se esconde del viento y se guarece de la tem-
pestad; como arroyo de aguas cristalinas en las angustias 
del sediento; corno sombra de la roca que sobresale en tierra 
yerma. 

Mas dad una mirada, señores, aunque sea muy super-
ficial, sobre los principios que fueron sancionados en 
los veintiocho meses que por dicha nuestra y singular 
Providencia finalizan en estos dias; y no juzguéis, os rue-
go, que este púlpito es una tribuna de arengas, sino un 
lugar sagrado donde sólo recapitulamos los males que 
han trabajado á la religión y á la patria, para que quede 
consignado al juicio de la posteridad, el plausible motivo 
porque se reúnen hoy las autoridades eclesiástica, políti-
ca y militar, y porque nos congregamos todos los mora-
dores de Guadalajara en el hermoso recinto de este San-
tuario, al pié del trono glorioso de nuestra dulcísima Ma-
dre, Santa María de Guadalupe, para rendirle nuestros 
corazones, para tributarle, postrados en tierra, las gra-
cias más linas de un reconocimiento duradero, más que 
el mundo, y que corra al igual de la misma eternidad. 

Atendedme. Los sacerdotes sin ninguna causa conoci-
da, habian sido despojados de aquellas justas preeminen-
cias que tuvieron aun entre las naciones gentiles. Los 
bienes todos de la Iglesia de la Puebla de los Angelesha-
bian sido entregados á la bancarota más triste,, por un 
derecho que, sacudiendo por sus cimientos los principios 



•«¡«tenedores de la propiedad social, dejaba en el aire la 
S S a d - l e l o s particulares. Los pastores eclesiásticos, 
aue constituidos en la dura precisión de cooperar á la 
niina de sus rebaños y de prosternarse ante la diosa de 
la dScordia, para sacrificarle juntamente con los sagra-
o s Mánones sus mismas conciencias; habían sido lanza-
d S de lo" confines de sus rediles, para comer entre acer-
a s láffrimas el pan del infortunio. Los bienes de las igle-
£ S T q u e están en la nación mexicana, sm ser na-
X Í s sino siempre sagrados; esos bienes que forman 
e r e f S o de la orfandad y de la inocencia en los hospi-

v Y ™ los coleo-ios, en los monasterios, que dan el a i-
T á T a L u i S d a d doliente en los hospitales; que sostie-
nen y fomentan la agricultura y el comercio, no dados f ario V ^ un fue^o que todo lo consume sino á p -
Queñisimo censo: esos bienes que perpetúan el culto ne-
o e X d c l Eterno en nuestros templos; que sustentan la 
pureza de las costumbres, por medio de la devocion y 
C i d e s que en ellos se practican; por medio de h | 
máximas divinas de religión y moral que en ellos « o -
cucha de los lábios de los ministros del Señor; y por me-
g R e los auxilios que se suministran á los que trabajan 
en los cuidados y ornato de las casas dedicadas al D os 
de nuestros sentidos v potencias; esos bienes fueron de-
SárTdosbuena presa! conculcando lo que e , más espan-
to o tSavia , no las posesiones pacificas q u e e n ^ s s e 
resnetaron, sino los derechos sacratísimos de la Iglesia 
católica, tan claramente expresos en las davinas Escr.ta-
ras y en las tradiciones santas y en los decretos de los 
concilios y en las disposiciones de los Pontífices. 

E s t o s horribles males, y otros mil, que por la premura 
del tiempo no puedo ni reseñar, pero que vosotros seno-
res habéis tocado con vuestras manos y sentido en lo más 
intimo de vuestras a l m a s , fueron sancionados en una cons-
titución sediciosa por demás que si invocó el nombre de 
Dios fué avasallándolo bajo la autoridad del 
constitución que se avergozó de decir cuál es la religión 

SSŜ Se 
dar alguno esa COTirtituaon d e l o s p l a . 
matrimonios efímeros y aun a siendo éstos 
ceres del paraíso musu^ « n , supu^to^ ^ 
máximas religiosas, según el Alcorán, se c 

so , y entónces, vos, Prelado ilustre (le ia M 
dalljara, á 

" C r e c i d o , como D a n i e l ^ v o l v i s ^ e l r e . SMM 
fer^si 
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sia. Y ¿qué ha sucedido? Que así como Daniel obtuvo-
misericordia á la hora en que solía ofrecerse en el templo 
el sacrificio vespertino, así también, Pastor ilustre, cuan-
do orabas con lágrimas, el ángel tutelar de la Iglesia de 
Guadalupe presentó vuestras repetidas súplicas á la Vir-
gen bendita del monte de Tepeyac y al Hijo omnipotente 
que concibió en su seno. 

Y un dia enteramente inesperado para la humana cien-
cia, oímos decir que el golpe de estado habia sido, al 
darse, una arma arrojadiza que retrocedió con fuerzas 
multiplicadas sobre el mismo que la tiraba! Y el tirador, 
atónito en medio de los que alababan todavía sus dioses-
de oro y plata, de cobre, de hierro, de palo y de piedra, 
es decir, en medio de los que fiaban en sus propias con-
sejas, en sus valientes muy numerosos, en sus trenes de 
guerra, oyó que le decían: " E l Dios Altísimo te dió el 
mando, el poder y la gloria, todos los pueblos te respe-
taban y temían;' á los que querías desterrabas, ensalzabas 
ó abatías. Mas cuando tu corazon se levantó, desprecian-
do los avisos saludables de la Iglesia de tus padres, en-
tónces fuiste depuesto, y tu gloria y tu poder y tu mando 
huyeron bien lejos." ¡Mane, Thecel, Fares! 

Ved, señores, como la ausencia del influjo religioso no 
causa la paz. Ojalá y con tiempo aquel gobierno hubiera 
escuchado los preceptos de la religión, que reina en el país, 
que forma nuestras costumbres, nuestros hábitos: el po-
der y la honra de la nación mexicana habrían sido co-
mo la corriente de grande y majestuoso río, que todo lo 
avasalla; la justicia del gobierno habría sido abundante 
como los senos de la mar; el nombre suyo pasaría esplén-
dido á la posteridad más remota: ignominia para quien 
lo hubiera deslustrado! Pero nosotros miramos en este 
acontecimiento el principio de esta dulce paz, de esta 
paz providencial que la religión ultrajada no cesaba de 
estarnos anunciando. 

¿Y despues? Despues Celaya y Salamanca vieron ad-
miradas dos ejércitos: el que defendía los principios reli-

giosos conculcados, era subduplo del que aglomeraron 
los Estados. Yo no puedo detenerme en describir esos 
ejércitos; pero testigos hay aquí muy fidedignos y ocula-
res: ellos han batídose con el denuedo glorioso que ins-
pira la causa de la religión que se ama, la causa de la 
justicia violada, y escuchando la voz sublime de la Opi-
nión común, la voz razonada y santa, de la nación entera. 
Nada diré, pues, de esos ejércitos, me ocuparé sólo en me-
ditar la doctrina que resulta del capítulo X X I I del pro-
feta Isaías: Apartaos de mí, amargamente lloraré, no os 
empeñas en consolarme, sóbrela ruina de la hija d.e mi pue-
blo. Esto dice el Profeta! El orador sagrado podrá sólo 
exclamar: Oh ciudades de Celaya y Salamanca, el ejér-
cito de la coalicion os ha llenado de bullicio y do sor-
presa; pero cuando el ejército menor que traía las cru-
ces en los pechos y el amor de la Iglesia y de la patria 
en los corazones, cuando éste ejército se movió, las hues-
tes de Cclava retrocedieron violentamente, rumbo á Sala-
manca. 

Y ¿en las cercanías de Salamanca? En el capítulo de 
Isaías se lee: "Dia es de ajamiento y de llanto, por el 
Señor Dios de los ejércitos, en el valle de la visión, para 
escudriñar el muro y engrandecerse sobre el monte...... 
Estarán los valles escogidos llenos de carros y los de á 
caballo pondrán sus campamentos en la puerta, y será 
descubierto lo que cubre á Judá y verás luego la arme-
ría de la casa del bosque Y llamará el Señor Dios de 
los ejércitos en aquel dia á gemido y á llanto Y al 
que mora en su tabernáculo: (que según algunos expo-
sitores era el supremo de todos) ¿Qué haces tú aquí, ó 
quién eres tú? se le dirá. Ceñirá el Señor tus sienes_ con 
una corona de tribulación y te arrojará á una tierra 
ancha y espaciosa. Te depondrá de tu estado, te destitui-
rá de tu ministerio; á la mano de otro trasladará tu au-
toridad y el que te suceda servirá como de padre á los 
moradores de Jerusalen y la casa de Judá. 

Yo veo, señores, crecida semejanza en el suceso referí-



do ñor Isaías: en ese suceso que tiene por objeto conde-
nar'la vana confianza de los judíos, antes de ser vencidos 
ñor los caldeos, con ese hecho de armas que presenciaron 
Celaya y Salamanca. Pero más particularmente encuen-
tro que ahora, como entonces y siempre, la confianza en 
Dios la observancia de sus leyes venerables, cosas que 
de suyo se contienen en nuestra divina religión, son las 
que triunfan y establecen la paz bajo el dominio santo del 
Señor que es el único que hace su voluntad en las vir-
tudes del cielo, lo mismo que en cuanto se mueve y vive 
en la vasta extensión del universo. 

Mas Dios Nuestro Señor quiso, oh Virgen sin par y di-
chosa Madre nuestra, que todos los bienes descendiesen á 
la tierra por tu influencia soberana. . 

No es por lo mismo extraño, que despues de la victo-
ria que lia obtenido la nación, en México y en Salaman-
ca, vengamos hoy con lágrimas de júbilo en los ojos, con 
gratitud eterna en los corazones, á darle las gracias a la 
Madre piadosa de todos los mexicanos; porque pertenece 
á la hermosura de los régios palacios repartir los des-
pojos de los triunfos, que se alcanzan por valerosos caudi-
llos en las temibles batallas. Speciei domüsdmdere spoha 

Ahora el supremo gobierno de la nación comienza á 
cimentarse bajo el programa de las tres garantías, que 
hicieron muy querida y respetada á nuestra patria en días 
dichosos y ño lejanos. Protejo los esfuerzos del virtuoso y 
sábio ministerio, que hoy rige los destinos de la nación, 
Vir"en soberana, Haznos independientes de todo poder 
que°no sea el de tu Dios, que es el Dios nuestro. Conserva 
entre nosotros la unión, paraque no se derrame nunca ja-
más la sanare mexicana, la sangre de nuestros hermanos : 
ellos v nosotros, todos somos tus hijos, concebidos en el 
amor que nos tuviste al pié de la cruz, en la montana del 
Calvario, v que tan tiernamente nos has manifestado en 
todas épocas, desde ese monte bendito del Tepeyac. Per-
petúa igualmente en nuestra patria, despues de haber su-
frido tantos cambios y tantas desgracias, la religión san-

ta, esa religión que hace y corrobora la independencia 
nacional y a unión de todos los mexicanos: ad podremos 
salvarnos del horrible naufragio que nos amenaza T 
nos desampares, Virgen adorada; esto te roemos ardíen 
teniente al darte nuestros corazones y n u e s t S m a s na 

S S e t ? ' ° r Í e k Í m P Í e d a d ' " o que prevaLtó 
nulificando bienes tan suspirados, que con L t o l ldor 
nosotros invocamos, exclamando: f 

Salve, Madre amada, Judie más valerosa que la hiia de 

S l S l W f V t U b , e U r y h ^ I h e r m T u Í a 
ae tus sandalias, cautivaste los esp ritus de nuestros vi 
hentes, poniendo la victoria en sus manos. Salv ^rJeñ 
y Madre, porque favoreciéndonos tú aullaron los campa 
mentos de los asir os, y los pueblos del 1 1 

espantados. Salve, oh fu P a C s S S ^ f e 
da de los valles que rodean el Tepeyac, Paloma hermí a 
que te anidas en el hueco de la roca de i n s c o n S a b e 
fortaleza. Salve, porque tú eres y serás nue.íro S Í U c í 
uní™ d e t r f 6 W ? » ' d e l a i n d e p e n d e n ^ l a 
umon de todos tus hijos. Salve, porque nosotros te can 
tamos con la gloria de los ángeles, con j f admiac iónv 
delicias de los hombres, nuestra insigne S S 
nuestra poderosa Madre—Asi SEA. D ) e n ü eeüora s 

MEMONARIO.—T, HJ. &T 
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La m ás bella p tóna de 
. la que refiere e a o f c ¡ S S núsíerio de 
hombre, el grande, soblime 6 meo P humano 

^ t f f i - r g s í f s s s s a 

na. ¿ Qué era el hombre antes de la redención ? No lo con-
sideremos en su estado primitivo, cuando Dios lo puso en 
el Paraíso; porque si bien es verdad que nació del polvo, 
y circunscrito su entendimiento dentro de los estrechos 
límites de su misma pequenez, se presentará á nuestra 
vista pobre de ideas por su ignorancia, impotente por su 
debilidad, y desgraciado por su miseria, sin embargo, 
unido á su Creador por el amor, gozaba de su amistad; 
en él encontraba cuanto podia desear, y la posesión de la 
nracia lo hacia superior á sí mismo, y desaparecían to-
das sus miserias. Considerémosle, pues, como obra de sus 
manos. 

Lo que en este dichoso estado le faltaba para asegurar 
esta felicidad, por la que ansiaba su corazon y á la que 
se dirigían todos sus deseos, debia esperarlo únicamente 
de sus relaciones con el Creador. Una ley adecuada y sá-
bia se las marcaba con claridad y precisión, y la gracia 
poderosa lo comunicaba fuerzas bastantes ¡ ara observar-
las con exactitud; pero ¡oh miseria lamentable! despreció 
la «racia, traspasó la ley, y se abrió á sus piés un abismo 
de males, cuyo término," después de más de siete mil años, 
no aparece aún. La parte superior perdió el dominio que 
sobre lodo el hombre ejerciera, y se hizo carnal y terre-
no. Las ideas que Dios misericordiosamente le había co-
municado, sufrieron un general trastorno; apreció en más 
á las criaturas sobreponiéndolas á sí mismo, y el que fué 
constituido rev de la creación se hizo esclavo de lo crea-
do; todas las criaturas le fueron contrarias, y no sabien-
do sujetarlas á su imperio, lo alejaron más y más de la 
fuente de su felicidad, de su Creador; su ignorancia y de-
bilidad reagravaron indeciblemente estos males; las cria-
turas, á quienes no comprendió, los elementos que lo ava-
sallaron por el temor, y sus encontradas inclinaciones 
que lo movieron á todo viento, fueron las duras cadenas 
con que el demonio lo sujetó a su cruel y tiránico impe-
rio- sumergido en ese abismo de males tan incomprensi-
bles ni pudo obrar el bien y ni aun siquiera compren-



derlo. Su Dios era la iniquidad, su religión el desórden 
de sus pasiones, su poder los mentidos honores, su virtud 
las deleznables riquezas, y su felicidad el goce de los 
placeres sensuales. El hombre debió ser feliz, porque fué 
creado para Dios; pero se dejó vencer del demonio y atra-
jo sobre sí la desgracia, y una infelicidad eterna. 

En vano fuera buscar remedio á tan grandes males; 
todo era insuficiente, y no se encontraba una víctima pro-
porcionada para satisfacer por la ofensa y restituir al 
hombre al noble y elevado estado de que tan miserable-
mente habia caído. Sólo la infinita sabiduría de Dios su-

•• po encontrarlo, y su inmensa bondad ponerlo por obra. 
Decretó la encarnación de su Hijo Unigénito en las purí-
simas entrañas de una Virgen, y no sólo quedó reparado 
el mal, sino que sirvió para que la gloria del bien res-
plandeciese con más hermosura que en el estado primiti-
vo, y para que fuese mayor que aquel de que entonces 
gozó el hombre; ¡oh feliz culpa—exclama la Iglesia— 
quce talem ac tantum meruit habere redemptorem! ( 1 ) Y e n 
efecto, un .Dios hecho hombre ennobleció á la naturaleza 
humana por la unión con la divina, ilustró el espíritu por 
el conocimiento de la verdad, purificó el corazon por la 
santidad de la virtud, convirtió lo mismo que constituía 
la desdicha del hombre en materia de su felicidad, y ya 
no fué objeto de ira é indignación, sino término de amor; 
y de la esclavitud del demonio volvió con ventajas al no-
ble y honroso estado de hijo de Dios. 

¡Qué cúmulo de misericordias se nos presenta en el ine-
fable y amoroso misterio de la rendencion! Superada la 
infinita distancia que nos separaba de Dios, sus gracias se 
nos comunican en abundantes torrentes; por ellas nues-
tras almas se purifican de las manchas que contraemos en 
el comercio de la vida; ellas las adornan con el hermoso 
ropaje de las virtudes, cuya exquisita fragancia exhala el 
suave y delicado olor que des es propio, y ellas, por últi-

(1) Bendición del círculo del sábio 6anto. 

mo, nos unen estrechamente con Jesucristo, y entonces, 
participantes por la caridad del poder de Dios, volvemos 
al noble estado de reyes de la creación, y moradores de 
las mansiones de la gloria. 

Pero una de las delicias que yo encuentro en este nue-
vo admirable orden que este sublime misterio estableció, 
y que en vano busco en el de la creación, es una inefa-
ble ternura, que se comunica á todas las operaciones de 
la gracia. Nada hay más suave, más dulce, ni más ine-
fable, que las relaciones de la maternidad. Los efectos 
que ellas producen en las almas sensibles, causan una in-
definible alegría; pueden muy bien sentirse, pero no es 
posible el expresarlas, porque el entendimiento es impo-
tente para formar conceptos exactos, y los idiomas del 
mundo son pobres para suministrar voces suficientes con 
que comunicarlos. Hé aquí la noble y sublime misión de 
la Virgen Santa, en cuyas entrañas encarnó el Hijo de 
Dios. Maria, pues, haciéndose Madre de Dios, nos co-
municó esa inefable ternura, porque se hizo también Ma-
dre de los hombres. ¡Prodigio admirable! que en todo 
tiempo ha llenado de regocijo á los fieles, y que para los 
mexicanos es inagotable fuente de dulces esperanzas, por-
que ese prodigio se reprodujo de una manera muy parti-
cular en la portentosa, aparición de Santa Maria de Gua-
dalupe. Nonfecit laliter omni nationi (1). 

Os he manifestado la materia de mi discurso: para tra-
tarla debidamente, os suplico unáis vuestras oraciones á 
las mias para implorar la gracia.—AVE MABIA. 

Ego Mater, etc. 

Cuando la nación mexicana fué llamada al seno de la 
Iglesia para participar de los inestimables frutos de la re-

tí) fs. CXLVTI, v. 9. 



deticion, María elige v santifica este lugar, anunciando 
de;de él, que aquí ejercerá la sublime misión que en ese 
r,rilen le corresponde; y nos lega como prenda singular 
de un tierno amor, ese simulacro divino, obra de sus ma-
nos v depósito de su poder, en cuya posesión, por lo mis-
mo, "se cifran nuestras esperanzas. Procuremos desenvol-
ver la consoladora idea que os he anunciado, cuando he 
dicho que os la fuente de nuestra esperanza su maravillo-
sa aparición en este lugar, porque la solemne promesa de 
Maña nos asegura que en esa su imágen de Guadalupe 
desempeñará para con todos los que se acojen a su patro-
cinio, los oficios de verdadera madre. 

Una santa alegría llena de regocijo al cristiano, cuan-
do con firme y sencilla fe contempla los gloriosos títulos 
que María presenta para llamarse y ser verdaderamente 
Madre de Dios y Madre de los hombres. Estos son una 
activa é inmediata cooperacion, para dar gloria á Dios y 
felicidad al hombre, destruyendo el pecado. El adorable 
decreto de la redención no tuvo su cumplimiento hasta 
que María se asocia á ella y toma la parte que le corres-
ponde en esta obra inefable: estuvo, pues, sujeto á la vo-
luntad deMüria (1), y María le dió complemento llenan-
do las obligaciones que contrajo haciéndose Madre del 
Redentor 'Este misterio tuvo principio en la Encarna-
ción del Hijo de Dios, y cuando Maria pronunció aque-
llas humildes palabras: Fiat mihi secundum verbum 
tuum (2), la virtud del Altísimo le hace sombra, sus en-
trañas se convierten en habitación de la Divinidad, y que-
da iniciado el reino de Jesucristo. Este glorioso titulo de 
Maria recibe su perfección en el Calvario. Consumado el 
augusto sacrificio, para ella se reservaron los tormentos, 
que ya nada podían en el cuerpo exánime del Salvador, 
y los que justamente le adquirieron el título de co-reden-
tora del género humano, comenzando así á cumplir las 

(1) San Lúe . , cap. I , v. 38. 
(2 ) San Iren . , lib. 3 , contra Valo . i t , cap. 33. 

tablecido, y consumado el adoiawe 
dencion. . derechos de Maria para lia-

r a del Altísimo, cuando e s ^ a e o ^ ^ 
la creación? La « r ^ J « ^ c i m a s ; to-
tes elevaban majestuosame,te su encum o ^ ^ 
davia el astro del día ^ ¿ u m l n a b a e s t a c i o u C 3 

la embellecía con ^ ^ f ^ S r í n a b a las delicias 
no demarcaban l o s ^ e m p ^ y ^ a n u l a d a por los rios, 
del Criador. Cuando la tterra eraiecu r g 

c a suaves y sazonados iruio , - » v cuando se 
poblaban y el oro y la plato a vivientes (1), 
hizo apta para proporcionare Ls«s tenioa i » ^ 
Maria desde el seno del f ^ ^ a sobre ella suvir-
formaba sus c o r ^ c « t ™ £ b l e 3 l e y e s quego-
tad. ^ ^ ^ r S T á f ^ d e l A l -
biernan el universo a s o o 4 á sí en el 
tísimo. El Regulador de la creac ou ^ 
gobierno del mundo, j los derecno , ^ 
responden al Altísimo, P 0 ^ . ^ s u b l ime título de 
premio proporcionado al grandioso y 
Madre de Dios. j Iglesia la ensalzan 

Con razón, pues, los p a d r e s " £ u e n 0 

y engrandecen con « g ^ t ^ S ^ o x e a d o s 
exceden á su justo mentó. Wjos u i ^ 
esos elogios, más bien ^ J ^ J ^ f r o ^ m i a n o , 

^ m ^ • J * * — - — 
(1 ) P r o v e r b . , c a p . V H ! . 



(le la misericordia do DiosP (1) Y si San Ildefonso nos 
asegura que todos los beneficios que Dios ha determina-
do conceder á los hombres, son por María, pues por eso 
le ha confiado todos ios tesoros de sus gracias (2), esto no 
es sino una consecuencia de la plenitud de gracia de la 
que fue llena por la sombra de la virtud del Altísimo 

< l u d a alguna, esacto, el pensamiento de San Ber-
nardmo; María ejerce una especie de jurisdicción sobre 
toda operación temporal del Espíritu Santo (3)- y así es 
que todas las grandezas que pueden imaginarse'para elo-
giar á Mana, son correspondientes al sublime título de 
Aladre de la misma grandeza. 

He dicho algo del título de Madre de Dios, porque de 
él se deriva el de Madre de los hombres. Dios os nuestro 
1 adre por los derechos de la creación y de la redención-
Mana es nuestra Madre por los de la co-redencion ¡Qué 
sentimientos tan profundos de ternura, de alegría y de 
consuelo produce en nuestros corazones el considerar á 
María como nuestra tierna Madre! Su admirable sabidu-
ría y su poder casi infinito, son para nosotros prenda se-
gura de nuestra felicidad. De la maternidad de Dios se 
deduce la maternidad de los hombres. María, elevada á 
esa incomprensible dignidad, se une á Dios por relacio-
nes muy especiales: como criatura se reconoce Hija del 
Padre su Criador; como Madre tiene por Hijo al Yerbo 
eterno, su Redentor, y como Yírgen es casta Esposa del 
Espíritu Santo, su Glorificado!: por esta estrecha unión 
con la augusta y adorable Trinidad, sale del órden co-
mún de las criaturas, y sus relaciones con ellas ya no 
son las que éstas tienen entre sí, sino que son en un ór-
den más elevado. Es Madre del Criador y Señora de to-
do lo criado: lleva en su seno á la sabiduría del Padre, 
y es trono de la sabiduría: se hace digna habitación deí 
amor casto, y es árbitra de las misericordias: elevada so-

(1) Serm. I de Nativ . , B. V . 
( - ) In Cor. V i rg . . cap. 15. 
( » ) l n Spec. , caP : I I Í 

bre todo lo criado, es Madre de Dios y también Madre 
de los hombres. 

Regocijémonos, pues, en las virtudes de nuestra tierna 
Madre, considerando su belleza, y aleutemos nuestra san-
ta esperanza descansando en su poder; porque ¿que po-
dremos temer protegidos por su poderoso patrocinio ? bu 
hermosa presencia roba la admiración de Dios, turba y 
confunde al demonio, y sostiene y fortalece al hombre: 
bella como las tiendas'de Cédar, hermosa como las pie-
les de Salomon, es incomparable, y mancha ninguna em-
paña su candor. ¿Quien de las hijas de Jerusalen podra 
comparársele? Su esbelto talle es majestuoso como la pal-
ma; su cabeza como el Carmelo, y los cabellos como pur-
pura de rey atada con cintas de grana; sus ojos, más apa-
cibles que la tórtola, y sus lábios como el coral;es her-
mosa, y sus pasos son terribles, como imponentes evolu-
ciones de disciplinados escuadrones; toda es hermosa (1), 
porque la omnipotencia de Dios la adornó con la belleza 
necesaria para que formase las delicias de su infinita sa-
biduría. ¿Cómo, pues, no ha de recrear nuestros ánimos 
y formar nuestra alegría y regocijo? 

Cuando estas consoladoras reflexiones enternecen mi 
corazon, y me obligan á buscar el objeto amado que las 
produce, vuelvo mis ojos á ese celestial simulacro, y un 
delicioso trastorno embarga mis potencias Aquí, en 
este lugar santo, María asegura al mexicano que velará 
sobre él como tierna Madre, y deposita su poder en esa 
su bella imágen, que le comunica todos los bienes: la sa-
lud en las enfermedades, los bienes temporales en la po-
breza, el consuelo en la tribulación, la paz y la tranqui-
lidad en la desgracia, la penitencia en el pecado, el fer-
vor en la tibieza y la perseverancia en la santidad. 

Con razón el portento que María obra con México, se 
compara con la visita que hizo á Isabel en las montañas-
de Judea (2). Luego que es elevada á la dignidad de Ma-

(1 ) L ib . d o loa Ci i i t . , passim. 
(2 ) S . L u c . , c a p . I , v. 39.. 
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dre de Dios, parte para aquel lugar, santifica á Juan, 
fortalece el espíritu de los ancianos padres, y comunica • 
la dicha y la íélicidad, frutos preciosos de la redención, 
y ejercicio admirable de las misericordias de que es Ma-
dre. En su visita á México trae la resplandeciente luz de 
la fe, la santidad de la virtud, la santificación de las al-
mas, y la verdadera felicidad, frutos preciosos de la re-
dención, y ejercicio admirable de las misericordias de 
que es Madre. 

El espíritu se recrea con la consideración de los elogios 
que la Iglesia tributa á Maria en su maravillosa apari-
ción. La compara á la frondosa vid, y encarece sobre-
manera sus preciosos frutos (1). Permitidme desenvolver 
esta comparación. Maria, haciéndose Madre del Reden-
tor, es la raíz fecunda de esa admirable vid, cuyo labra-
dor es el Padre: los sarmientos reciben el jugo de la san-
tidad de Jesús; pero Jesús lleva la carne y la sangre de 
Maria, y por eso Maria nos dice que es Madre del Amor 
hermoso, del temor, de la ciencia y de la santa esperan-
za. El mérito de toda virtud toma su principio en el mé-
rito de la santidad del divino Redentor; pero el divino 
Redentor es Hijo de Maria, y por eso en ella se encuen-
tran la gracia y la verdad, la vida y la virtud: su espíri-
tu, más dulce que la miel y más agradable que el panal, se 
comunica á. todos los que se acogen á ella, y los que gus-
tan de esa agradable suavidad quedan con hambre, y los 
que beben de ese delicioso néctar quedan con sed: la con-
fusión nunca ruboriza á los que escuchan su apacible 
voz; la iniquidad no mancha á los que obran por ella, y 
la vida eterna está reservada para los que la honran y 
esclarecen. 

Muy justa es la alegria del mexicano cuando se acerca 
á este santo lugar é implora las misericordias de Maria. 
Su espíritu se trasporta á los primitivos tiempos de la Igle-
sia para presenciar grandes maravillas, porque ve repro-

(1 ) Ecc l i . , cap. X X I V , V. 23 

ducirse aquella admirable vision que en la isla de Path-
mos tuvo San Juan, y nos refiere en su Apocalipsis. "Se 
abrió—dice el santo apóstol—el templo de Dios en el cie-
lo, y el arca de su Testamento se dejó ver en el medio de 
su santo templo: una señal grande y admirable apareció 
en el cielo (1); una mujer vestida del sol, calzada de la 
luna, y adornada su cabeza con una corona de resplan-
decientes estrellas (2 ) . " Fijad vuestra vista en ese tierno 
objeto de nuestros cultos, y encontraréis una semejanza 
que infunde en nuestros pechos una santa y reverente de-
voción, y nos obliga á una eterna gratitud. 

Cualquiera que sea la significación de este profundo 
arcano de la sabiduría divina, él es un motivo de con-
suelo para el pecador. Aquella misteriosa señal que rió 
San Juan, con su poder destruyó la iniquidad y compri-
mió la soberbia y orgullo del dragon infernal (3). Con-
templad, pues, con candor y sencillez la divina imágen 
de nuestra tierna Madre, y encontraréis en ella marcadas 
de una manera muy particular la omnipotencia y 1a mi-
sericordia. Ostenta la primera, en el dominio que ejerce 
sobre lo criado; y en su semblante aparece el ardiente 
fuego de la segunda; miradla vestida del sol, calzada de 
la luna y adorada de estrellas; nn serafín forma el esca-
bel de sus piés, símbolos todos misteriosos de su poder, 
por el que nos colma de beneficios, nos ilumina con la 
luz de la verdad, nos consuela con la ternura de sus mi-
sericordias, y benigna recibe nuestras súplicas, y valori-
zándolas con sus méritos, son presentadas por los santos 
ángeles ante el trono del Excelso. Pero lo que más alien-
ta nuestros corazones es su bello y hermoso rostro. ¿ No 
veis cómo en él resplandece la ternura y la amabilidad ? 
Majestuosamente inclinado hácia la tierra, guarda una 
admirable consonancia con sus divinas manos, y ruega y 
Suplica por nosotros, y nos invita á que nos acerquemos 

f l> ApocaL , o a p X I , v. 13. 
(2) I d e m , cap. X I I , v. 1. 
(3) I d e m , cap. X I I , v. 6. 



á ella para salvarnos, pues es nuestra tierna Madre, ven 
sus manos tiene nuestra felicidad; por eso es para nosotros 
una inagotable fuente de dulces esperanzas. 

Más de tres siglos han trascurrido ya desde su mara-
villosa aparición, y sus beneficios no nos han faltado. 
Abrid la historia de México, y vereis los acontecimien-
tos más prominentes marcados con las tiernas y dulces fi-
nezas que solo una amante Madre sabe dispensar. Si el 
indomable poder de las aguas nos amenaza, el poder de 
Maria es el dique que las contiene: si la esterilidad con-
sumo los campos, el poder de Maria las hace fecundos: 
.si la desoladora peste esparce el terror y espanto, la mi-
sericordia de Maria derrama los consuelos: si la guerra, 
ese elemento de destrucción que tantos males nos ha cau-
sado, siembra la inmoralidad y establece el desórden, 
Maria suaviza sus funestos estragos. Grandes son, sin du-
da, los beneficios públicos que Maria nos dispensa; pero 
ciertamente son mayores en número los particulares que 
cada dia concede á'los individuos y á sus familias. Soria 
necesario referir la interminable lista de los males que 
agobian á nuestra pobre naturaleza, para enumerar aque-
llos beneficios, prueba inequívoca de que Maria es nues-
tra tierna Madre, y su imágen santa de Guadalupe es 
inagotable fuente de dulces esperanzas, porque vela por 
nuestra felicidad temporal, procurándonos los bienes ne-
cesarios para sustentar la vida, y al mismo tiempo nos 
alcanza las gracias necesarias para llenar las obligacio-
nes de cristianos, y hacernos acreedores de la eterna bien-
aventuranza. 

He concluido: mas hoy es el dia solemne en el que Ma-
ria dispensa sus misericordias; muy justo es por lo mis-
mo que para manifestarnos agradecidos á sus beneficios 
é implorar sus mercedes le dirijamos una tierna súplica. 

Madre tierna, dulce Madre, escucha benigna la débil 
voz de tus reconocidos hijos. Desde el abismo profundo 
de nuestras desgracias clamamos á tí y te presentamos 
nuestros males; sobre nosotros pesan los terribles efectos 

del pecado; la desgracia agobia nuestra carne y la tribu-
lación trabaja nuestro espíritu: tú, Señora, mejor que nos-
otros los conoces, y también sus remedios. Con la más 
humilde reverencia te suplicamos que recuerdes la pro-
mesa que nos hiciste en aquel dia cuyo aniversario cele-
bramos hoy; vuelve á nosotros tus ojos de piedad; una 
mirada compasiva, Señora, una tierna mirada tuya nos 
volverá la paz y la tranquilidad y nos colmará de virtu-
des, y entonces nuestra vida mortal se empleará en tu 
servicio, y la eterna en cantar tus alabanzas. 



S E R M O N P R E D I C A D O 

Presbítero del Oratorio de San Felipe Herí 

EL 19 DE DICIEMBRE DE 1852, EX LA S0LBUXEITSCIOÍÍ 
QUE ELMDY ILUSTRE COLEGIO DE ABOGADOS HACE ANUALMENTE 

A SC EATKOKA 

JA Aí^ÍA SANTÍSIMA DE GUADALUPE 

ES LA IGLESIA PE SAN FRANCISCO DE MEXICO 

Justitirx ef pax osculaUe simí. 
La justicia y la paz se dieron ur¡ 

ósculo. 

Salm. 84, y. 11. 

Es la justicia la primera necesidad de las naciones; es 
la indulgencia la primera necesidad de los hombres, y el 
objeto de la moral es reunir los preceptos inexorables de 
la justicia é infundir en nuestras corazones la necesidad 
de su observancia; pero sin olvidar, que nuestra miseria 
exige un camino abierto al arrepentimiento y al perdón. 
La base, pues, de la moral, es necesariamente la fe, que 
nos revela verdades sublimes, ora sobre los terribles cas-
tigos con que Dios oprime á los transgresores obstinados 
de la ley, ora sobre los premios inefables con que enjuga 
y recompensa las lágrimas de la verdadera penitencia. 

La fe y la moral nos dirigen á un solo fin: al amor de un 
Dios justo y misericordioso. 

Estas verdades, perceptibles hoy al entendimiento más 
rudo, fueron antes de Jesucristo un arcano para los in-
genios más privilegiados que fluctuaban entre las nocio-
nes. de la reda razón sobre la justicia, y el testimonio de 
la propia experiencia sobre la dificultad en practicarla y 
en volver á su sendero despues de haberlo abandonado, 
porque solo Jesucristo es la verdad y el camino, y su 
Evangelio, el código perfecto que marca todas las obli-
gaciones que ligan al hombre con Dios, consigo mismo y 
con sus hermanos, y es al mismo tiempo el libro de paz 
y de consuelo cuyas verdades y preceptos son un bálsa-
mo que cura las heridas del alma. 

Para obtener los bienes con que él nos brinda, necesi-
tamos una mocion sobrehumana, una fuerza exterior que 
nos sostenga para 110 desviarnos del buen camino; ó que 
ños haga volver á él, si por desgracia lo abandonamos: 
es decir, la gracia de Dios, que sin quitar al hombre el 
uso perfecto de su libertad, le hace una dulce violencia 
para obrar el bien y evitar el mal. 

Con estos principios de verdad eterna , me propuse for-
mar el discurso que as plugo encomendar á mis débiles 
esfuerzos: no me lisonjeo de corresponder con ellos á la 
nobleza de su objeto, ni tampoco de sorprender á un au-
ditorio ilustrado, porque hacer un elogio digno de Ma-
ria, es obra de los ángeles, y colocar en los corazones la 
sábia simplicidad de la Cruz, es obra de la gracia. Para 
fundarme en su auxilio soberano, ayudadme á implorar-
la por intercesión de la misma Santísima Señora, salu-
dándola reverentes.—AVE MARÍA. 



Justitia el pa.v, ele. 

' Sólo Dios puede dar la vida, quitarla y volverla, sí así' 
le*place, porque todo sér viene de Dios, y lo que es exis-
te!en Dios y debe, volver á Dios. Su palabra omnipotente 
habló á la nada, y la nada obedeció: dijo hágase la luz, 
Y la luz fué hecha: sopló el rostro de un cuerpo que ha-
bía formado del fango de la tierra, y el hombre vivió y 
dijo:—Bendecid, obras todas del Señor, al benor—bi, 
porque si el primer sentimiento es el de la propia existen-
cia se sigue inmediatamente el de la gratitud hácia aquel 
de quien la hemos recibido, y por consiguiente, la pri-
mera necesidad del hombre fué adorar á su eterno e in-
comprensible bienhechor. 

Y esta necesidad fué al mismo tiempo el más precioso 
de su derechos mientras fué inocente, porque á los lun- " 
pios de corazon corresponde la alabanza: rentos dece co-
llaudatio. Sus primeros días fueron serenos, porque abas-
tecido de todos los bienes de naturaleza y gracia, se ocu-
paba en leer el gran libro de la creación, y al recorrer 
cada una de sus páginas, encontraba nuevas maravillas 
que admirar, nuevas alabanzas que rendir. La justicia y 
la paz moraban con él, y su Hacedor era su amigo. 

Mas este bienestar no fué perpetuo, porque un enemi-
go irreconciliable lo acecha; una criatura en otro tiempo 
la más bella, y eutónces la más infeliz, pretende vengar-
se de Dios, cuya justicia lo derribó del cielo: esa criatura 
malaventurada, ese espíritu soberbio se vale de la ser-
piente, y á fuerza de astucia y maña hace que el hombre 
cometa la más negra ingratitud: ingratitud que le produ-
jo ignominia y vergüenza, la pérdida de sus derechos y 
la muerte. Desde entónces no pudo ya levantar su frente 
del polvo: en lugar de alabanza, sólo debia ocuparse en 
la penitencia: perdió la paz, y la justicia fué su enemiga, 
y el sol que antes lo miraba bañado de alegría, fué tes-
tigo de sus amargas lágrimas; con ellas regó la tierra,, á 

inundados con ellas sus ojos, despues de quinientos años, 
entregó su alma al Criador su cuerpo volvió al pol-
vo de que fué formado. 

Ptro él ha dejado tras sí una posteridad numerosa y 
manchada. ¿Debe perder por esto la esperanza? No. ¿ Y 
habiendo vencido el ángel inicuo al hombre débil, que-
dará éste sin abogado? No, mil veces no, porque bien 
puede la madre olvidarse del fruto de sus entrañas, pero 
el Señor que está en los cielos jamás se olvida de sus cria-
turas. El abogado para con el Padre vendrá de su propio 
seno, y vestirá el ropaje de Adán en el seno de una don-
cella. Su nombre es María: su misión, librarnos de nues-
tros enemigos: reconciliarnos con Dios. 

PRIMERA PARTE. 

"La primera de estas verdades está probada con la his-
toria de todos los pueblos, porque allí estará María don-
de haya enemigos que vencer, donde haya lágrimas que 
enjugar ; pero en ninguna parte con la especialidad que 
en México, porque con nosotros hizo lo que no ha hecho 
con todas las naciones. Nonfecit taliter omni nationi. 

En efecto, señores: á fines del siglo X Y apareció en 
Europa un genio privilegiado que alcanzó, no sé si con 
sus propios esfuerzos, no sé si á merced de alguna inspi-
ración superior, alcanzó, digo, á penetrar un arcano de 
la creación; la existencia de un mundo al otro lado del 
Atlántico. Despues de sufrir la burla de sus contemporá-
neos, logró que la corte española'aceptase sus ofrecimien-
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tos v cumpliese sus deseos: se hace á la vela, y después 
de algunos días de ansiedad descubre el objeto de sus 
investigaciones, el vasto continente que habitamos. 

Por la linea que él trazó vienen despues algunos hom-
bres que se proponen dominar el Nuevo Mundo para au-
mentar los dominios de León y de Castilla: el que los 
manda, hace quemar las naves, intimando con este hecho 
la orden terrible de vencer ó morir ¿ Y qué importa 
que los pueblos asombrados presenten ejércitos á los que 
manejan el rayo, si éstos los despedazan como el tigre 
hambriento al rebaño sin pastor? ¿Y qué importa que el 
valor y la desesperación dirijan sus flechas, si ellos vis-
ten acero y tienen también de acero el corazon ? ¡ Ay 
de tí, raza infeliz y desgraciada! ¡Ay de tí, porque esos 
extranjeros vienen animados de la venganza de Dios, y 
son los ministros de su justicia! Tu idolatría feroz ha 
manchado la hermosa tierra que habitas, y ha sonado ya 
la hora de tu exterminio. Por eso los conquistadores des-
truyen tus ídolos, cuyo culto es el culto del demonio, y 
á los hombres, que son la imagen animada de Dios. Tus 
campos talados, tus templos destruidos y tus héroes inse-
pultos, presentan un conjunto humeante de sangre y de 
exterminio; una vasta soledad por donde pasó poco hála 
ira formidable del Señor. 

Pero en medio de los escombros y entre el ruido de 
las batallas, se percibe una voz tierna y sentida, como el 
arrullo de la tórtola en la espesura del bosque: una voz 
que reprende la crueldad y afea la tiranía: es la voz de 
los que evangelizaban paz, de los que evangelizaban bie-
nes. Los salvajes se aglomeran en su derredor, porque 
•sienten al escucharlos, una dulzura y un alivio que no 
son de aquí, no, que son del cielo. ¿Y qué es lo que pre-
dican? Un Dios enclavado en una cruz por la envidia de 
sus hermanos: un Dios que se hizo hombre en el seno de 
una Virgen para satisfacer á su Padre: y presto conocie-
ron á Dios justo en el brazo del guerrero, á Dios miseri-
cordioso en el humilde hijo de Francisco, y á Dios justo 

y misericordioso á la vez, en la identidad de la raza, por-
que españoles eran los guerreros y españoles también los 
apóstoles de paz. 

Sin embargo, no tenían una idea perfecta de esa V ír-
gen Madre, bajo cuya planta gime encadenado el dra-
gón: de esa Virgen fuerte y terrible como un ejército en 
orden de batalla^ cuyo poder ha vencido á todos los ene-
migos del nombre cristiano, y cuyo corazon es tan tierno 
para todos los desgraciados. Sí, señores, aun no tributa-
ban culto los mexicanos á Maria, y ya Maria rogaba per 
ellos, y sus ruegos fueron tan fervientes, que el Señor te 
señala á México por su heredad No le permite ya 
su corazon permanecer oculta por más tiempo: sus entra-
ñas de Madre se conmueven, y desciende de los cielos en 
alas de un serafín á posar sobre el Tepeyac. 

¿Y qué aguardas ahí, alegría del cielo? ¿Cuál es tu 
misión, que previenes para cumplirla al dia, confundien-
do tu sonrisa angelical con el sonreír de la aurora ? ¿Qué 
nuevas traes á la región del llanto, que al tocarla tu 
planta soberana produce rosas en el tiempo de la escar-
cha? ¡Ah! es tu misión, de consuelo: las nuevas que nos 
traes, son de amparo y protección: las rosas te servirán 
de señal, y eligiendo un indio neófito para llevar tu em-
bajada al Pontífice español, enseñarás al mundo que to-
dos somos hijos de Maria, todos ante Dios y su ley ver-
daderamente iguales Eres hermosa como la luna, y 

es tu fuerza la del sol, pues así como la luna destruye 
las tinieblas de la noche, así tú destruyes la noche de la 
idolatría; y asi como el sol destruye la niebla al amane-
cer así tú" deshaces el error que ocultaba al indio el más 
precioso de sus derechos, conocer y alabar á su Criador. 
A.nte tu itná¡§cn soberana caen confundidos los ídolos me-
xicanos, como el colosal Dragón ante la arc-a del testa-
mento. 'Las aras de Huitzilopostli no se enrojecen ya con 
sangre humana, porque en tu altar se ofrece la sangre de 
tu Hijo Divino, v se ofrece por el griego y por el escita, 
por el español que eonquista un mundo y por los inteli-



ces conquistados. La fe y la moral del Evangelio ilumi-
nan estas vastas regiones, y los pueblos reciben gustosos 
los preceptos inexorables de la justicia. ¿Aun te queda 
que hacer algo en favor suyo? Sí, Señora, reconciliarlos 
con Dios. 

SEGUNDA PARTE 

El primer bien que hizo 4 México Maria, fué vencer, 
como ya dije, á sus enemigos visibles, formando de la ra-
za vencedora y la vencida un solo pueblo de hermanos, 
y de los reyes católicas y sus consejeros unos hábiles pro-
tectores. Monumento eterno de esta verdad son las sábias 
leyes de Indias, en que se protegen las propiedades y las 
vidas, 3' se nivelan la nobleza española y mexicana. El 
segundo bien fué, la destrucción exterior de la idolatría y 
la predicación del Evangelio, con lo cual tenian las ven-
cidos, como pecadores, el camino abierto al arrepenti-
miento y al perdón; pero necesitaban todavía la mocion 
interior de la gracia para amar lo que habían aborreci-
do y aborrecer lo que habían amado: dos dificultades que 
no venció la Cruz en el imperio de los Césares, sino des-
pues de algunos siglos y en fuerza de la acción fertiliza-
dora de la sangre de innumerables mártires. La secreta 
inteligencia del hombre con el común enemigo, es el prin-
cipio de ruina más difícil de vencer: la lucha interior del 
hombre consigo mismo, es lo más terrible que se puede 
imaginar, porque ella debe decidir si es digno de premio 

ó de castigo ante el tribunal de Dios. ¡Y hé aquí el ne-
gocio de mayor importancia, y en el que necesitamos más 
urgentemente de la protección de Maria! 

Es cierto que al pié de la Cruz nos recibió á todos por 
bijos, y que poseyendo el amor del prójimo en un grado 
que no podemos concebir, no la detienen, ni nuestras mi-
serias ni nuestra ingratitud, para rogar incesantemente 
por nosotros; pero estas verdades.no podían estar al alcan-
ce de unos neófitos en cuyas almas empezaba á brotar la 
simiente divina. La misericordiosísima Virgen vence este 
nuevo obstáculo, tomando las formas del pueblo que quie-
re proteger, y no vacila en hacerse mexicana, para abo-
gar por los mexicanos é inspirar á sus clientes una abso-
luta confianza. 

Con efecto, señores, cuando yo considero á esta Prin-
cesa de la casa de David convertida en una doncella de 
Anáhuac, recuerdo lo que hizo Judith, heroí na de eterna 
remembranza, al frente de los enemigos de su pueblo. 
Oíd, y admirad lo que Dios obró en favor suyo y á vir-
tud de sus ruegos. Accepit stolom novam ad deápiendum 
eum, (dice el Sagrado Texto). El demonio habia visto á 
los indios como una raza proscrita, cubierta de la ver-
güenza de Adán, que sólo tuvo unas hojas de higuera pa-
ra cubrir su desnudez: en cada uno de ellos miraba un 
esclavo, tanto más asegurado bajo su poder, cuanto su 
esclavitud era voluntaria, sostenida por la superstición, 
enemiga de la fe y por'la licencia de todos los placeres, 
enemiga de la moral ; ni miraba entre ellos quién pudie-
ra ser grato á los ojos purísimas del Señor para defender 
la causa de todos: pero Maria, cubierta de inocencia, y 
tomando por suyo este pueblo, lo ha engañado. Arnputa-
vit pugione cervicem ejus. Este Holofernes, soberbio por 
naturaleza y envanecido con tantas victorias, pensaba rei-
nar por siempre en los corazones mexicanas sobre las 
ruinas de sus altares, y colocar así su trono junto al tro-
no de Dios; pero María lo vence, conquistando para sí 
esos mismos corazones, y al hollar con su pié de niña la 



frente que surcó el rayo de Dios, temblaron de horror los: 
persas y los medos, es decir, se estremecieron de espanto 
las potestades infernales: llwruerunt períile constantiam 
ejus, et medi audatiam ejus. Vencido asi en sus últimas 
trincheras el principe de este mundo, María fortificó á. 
los humildes y sencillos y los libró de su esclavitud. 

Por esta razón, lo que en Roma fué obra de los siglos, 
fué en México trabajo de pocos años: los pueblos acuden 
en tropel á recibir el bautismo y con él la fe, la esperan-
za y la caridad, tres emanaciones del cielo que purifican 
al hombre, lo ilustran y fortalecen para que conozca á 
sus enemigos y luche con ellos ayudado de la gracia. 
Para conseguir este don precioso, no hay dificultad al-
guna, porque María se queda con nosotros para despa-
char nuestras peticiones, y siendo la dispensadora de to-
das las gracias, en nuestra mano está obtenerlas. 

Es cierto que para llegar al término feliz, hay que 
vencer la tendencia al mal, triste engendro del primer 
pecado; pero María no tiene esa mancha y nos protege 
contra su influencia. El demonio pretende hacernos pre-
sa suya; pero este espíritu infeliz huye á la presencia de 
María como el milano en vista del águila real. Los pla-
ceres también, las venganzas y las envidias tratan de se-
ducir una carne concebida en pecado; pero María es la 
Madre del amor hermoso, del conocimiento y de la san-
ta esperanza; su corazon no sabe aborrecer, y cuando los 
nuestros se encienden en su a. ñor, pierden todo su encan-
to los amores profanos. Por estas razones Maria es la 
abogada más poderosa ante el Juez de vivos y muertos: 
sus ruegos no pueden ser desechados por un Dios que 
manda honrará los padres y quiso hacerse Hijo suyo: al-
canzando, pues, su protección, nuestros pecados serán 
perdonados, nuestras acciones serán conformes con los 
preceptos de la justicia, ¡jorque su misión es i reconciliar-
nos con Dios. 

He concluido, señores, mi difícil empeño: he bosque-
adi, aunque agrandes pinceladas, el fin, el objeto y la 

•necesidad de la protección dn Maria: el ilustre cuerpo á 
quien me dirijo, al elegirla por patrona en su advocación 
de Guadalupe, dio un testimonio de lo mucho que estima 
sus finezas con los mexicanos, y de que sus miembros tit-
i l e n por el más alto timbre, el ser hijos de Maria; pero de 
ahí se infiere que deben imitarla. Sí, señoras, si quereis 
desempeñar el sacerdocio de la justicia, de esa primera 
necesidad de las naciones, acudid á Maria. Eespice ste-
llam voca- Afariam, os diré con San Bernardo. Acordaos 
que la manumisión individual y la libertad pública, no 
son primeras nociones, no son goces que pueden existir 
por sí mismos, sino el resultado del imperio de leyes sá-
bias y justas. Si desfallece vuestro espíritu en esta tarea, 
la más noble y difícil á que puede consagrarse el ciuda-
dano, invocad á Maria: ella es la Madre de la Sabiduría 
increada, y sus caminos son los de la justicia de Dios. 
Cuando los desvalidos acudan á vosotros para que no se 
ajen sus derechos, defendedlos con sabiduría y lealtad: 
no permitáis qite el fruto de sus tareas y sudores engrue-
se la hacienda del poderoso; ni consintáis en que se man-
che el patíbulo con su sangre inocente. Yo os ruego por 
ellos á nombre de Maria, porque hijos suyos son y her-
manos vuestros: á ejemplo de Maria abogad siempre por 
el desgraciado, y el serlo, sea también un título á vues-
tra piedad, á vuestra indulgencia. Y cuando los pueblos 
depositen en vosotros su confianza para ocupar los esca-
ños del legislador, velad continuamente para que nose 
graven sobre sus fuerzas: oponeos con vigor á la tiranía, 
porque el pan que comen los tiranos es la sangre de los 
pueblos. Como abogados, como jueces, como legislado-
res, implorad siempre la protección de Mana, de quien 
canta la Iglesia: Per me reyes regrnnt et legum conditores 

justa uecernwu. 
Y á tí, alegría de los mexicanos, honor de su pueblo y 

de su raza; ¡ftí Virgen Santísima, dulce consuelo y abo-
gada nuestra, ¿quéte diré? Nada, Madre mía, na-
da, porque no me alcanza el corazon para amarte, ni el 



idioma para alabarte. Me conformaré, pues, con pedirte: 
que nos consigas de tu Hijo Jesús, Salvador nuestro, la 
gracia eficaz para andar los caminos de la justicia en es-
ta vida y morir en el ósculo de paz con que el Señor pre-
mia d sus escogidos, á fin de que cantemos eternamente 
en el cielo las palabras de mi tema: Justitiaetpax oscu-
latae sunt.—Asi SEA 

S E R M o jST 

DB I.A 

^ A N T Í S I / A A Jí7\GEN DE J j U A D A L U P E 

PREDICADO POR EL 
I > R . I » . A G U S T I N R I V E R A 

EN EL SAOHAEIO i>|< OUAlíAtA-TAKA 
EL 12 1>E DICIKUBKB DE 1859 

Ktwfitm autemMaria in dübw ííZís 
abiií in montana amfiltinatione. 

Y en aquellos días levantándose Ma-
ria fué con prisa á la inontaüa. 

Evang. de San Lúe., e. I, v. 39-

SEÑOKES: 

.•Qué viajo y qué visita son éstos de que nos habla el 
Evangelio de este dia? Es la visita de la verdad á mu-
chos entendimientos senlados en las tinieblas y sombra 
de la muerto. Es la visita del más tierno amor á muchos 
corazones ingratos y olvidados de su Dios Es ta visita 
de Maria á un gran pueblo, que se hallaba deshonrado y 
afligido como Isabel, mudo como Zacarías y en pecado 
como Juan Bautista. & una pastora divina que viene, á 
juntar su rebaño á la sombra de la cruz, á apacentarlo 

SERMONARIO.—T. III.—60 



eu los campos de la fe y á llevarlo á las. fuentes saluda-
bles de los sacramentos.' Es una madre que viene á bus-
car á multitud de hijos pródigos, separados de la casa pa-
terna desde la dispersión de Babel, que se alimentan con 
comidas de cerdos y lloran en sus desiertos por una feli-
cidad desconocida." Es la visita de una madre que quie-
re que se le edifique un templo, que viene á levantar su 
casa en medio de sus hijos, para reunirlos á todos bajo 
un mismo techo, protegerlos, educarlos, civilizarlos y 
salvarlos. Y en fin, es el viaje y la aparición de nuestra 
Señora de Guadalupe en la montaña de Tepeyacac, y su 
santa visita á nosotros mismos. 

¡ Ah! ¡Cuánto amor, cuánta gratitud inunda en este dia 
á todo corazon mexicano! ¡Cuánto amor, cuánto agrade-
cimiento llena nuestras almas al ver á María levantándo-
se de su asiento inmortal: Exitrgens Mana, dejando™ 
trono de serafines para venir á nuestro triste suelo! ¡Con 
cuánta fe vemos en las Escrituras los viajes del Eterno del 
cielo á la tierra, para visitar á sus pobres criaturas! ¡Con 
cuán piadosa fe contemplamos a Maria enviada por el Pa-
dre, el Hijo y el Espíritu Santo, á cumplir una misión de 
misericordia"y de paz! ¡Ah! 1.a Madre de Dios sale de 
su cielo llena de majestad. Un querubín la trae en sus 
alas, en unas alas de variados colores, semejantes á las 
de las aves de México. Millones de millones de ánge-
les la preceden formados en inmensos escuadrones. Las 
músicas celestiales resuenan en los ámbitos del uni-
verso y los ángeles de la América entonan la marcha 
de la redención: ese cántico de que nos habla David en 
el Salmo 110: Redemptionem missit populo suo: mandó la 
redención á su pueblo. A su paso los astros que pueblan 
la inmensidad del firmamento se inclinan ante la primo-
génita de las criaturas, el sol baja á cubrirla con sus ra-
yos y las estrellas vienen á adornar su manto verde-mar. 
Ella", dice el Evangelio, viene con apresuramiento, cum 
festinalione, con solicitud, con grande amor y con las lá-
grimas en los ojos. No la preceden el rayo y el relámpa-

go, como en otro tiempo al Dios del Sinai, sino la luna, 
señal de paz y de alianza, de la alianza que viene á cole-
lebrar con un pueblo que será suyo para siempre. Los 
coros angélicos se preguntan asombrados: Qtue est ista? 
"¿Quién es esa Virgen hermosísima, cuya tez es morera 
y cuyos cabellos son negros como los de las hijas de 
Guauhtemoctzin y de Moctezuma? ¿cuyo talle es esbelto 
como las palmas de Anáhuae, y cuyos ojos son castos co-
mo los de. las palomas de sus lagos?" Ellos le preguntan: 
•'¿A dónde vas. Señora? ¿Vas á Boma, la Ciudad Eter-
na?" y Maria les responde: " N o " — " ¿ V a s á Grecia, la 
antigua patria de las ciencias y de las bellas artes?"— 
« N o " — " ¿ V a s á España, la señora de los mares, la más 
rica del m u n d o ? " — " N o " — " ¿ V a s á Jerusalen, esa her-
mosa cautiva, antes cantada por David y por Salomon y 
ahora con sus caliellos destrenzados y su frente en el pol-
v o ? " _ " N o " — " ¿ V a s á Nazareth, vas al Monte Carme-
lo, tu antigua y querida morada?"—"No. Voy á un 
rincón desconocido del mundo, que se llama México. Voy 
á la nación sencilla de los Opatas, que habitan en Sonora 
bajo tiendas de pieles de cíbolo, y la nación de los Huax-
tecos, que viven en chozas de ¡ aja bajo las palmeras del 
Potosí. Voy á la nación de los Otomites, que no tienen 
casas y que duermen en hamacas, como las calandrias 
cuelgan sus nidos en forma de red de los sabinos de Que-
rétaro. Voy á la nación de los Tarascos, que ejercen sus 
artes mecánicas en Michoacan y en la sierra de Guana-
juato. Voy á la nación de los Aztecas, que habitan en las 
lagunas de México, en Zacatecas, Jalisco y Colima, que 
al son de su tamboril y de su teponahuaxtli y en el más 
dulce de los idiomas me cantarán los loores del Testamen-
to Nuevo. Voy á la nación de los Totonacos, que son blan-
cos, habitan á la falda del Orizaba y de Acultzingo, y 
usan de la circuncisión, como aquellos israelitas llevados 
cautivos por Salmanazar, que se perdieron en los hielos 
de la Eusia. Vov á la nación de los Mixtéeos, que en Oa-
xaca edifican templos al estilo etrusco y cultivan la gra-



lia, más preciosa que el múrice de los griegos. Voy á la 
naciou de los Chiapanecas, que viven en Chiapas, que di-
cen ser los primeros pobladores del Nuevo Mundo y des-
cender de un venerable anciano que fabricó una barca 
muv grande para salvarse á si mismo y á su familia en 
una inundación del mundo. Voy á la nación civilizada 
de los Quichés, que en Guatemala levantan suntuosísimos 
templos, palacios, acueductos, cuarteles de armas y cole-
gios de educación. Voy á la nación de los Ckckmecas, 
que viven en míseras barracas de Jalostitlan, Teocalticke 
y Comanja. De todas estas y otra's muchísimas naciones 
de diversos idiomas, costumbres, religiones y gobiernos, 
voy á formar una sola familia: una cosa muy grande, 
muv santa, muy querida, que se llama la patria, y yo se-
ré la protectora y la Madre de esta pobre patria. Llevo 
retratados en las niñas de mis ojos á todos los mexicanos, 
llevo todos sus pesares en mi corazon y sus nombres es-
critos en mi mano derecha.,Voy á redimir sus almas del 
pecado y sus cuerpos del embrutecimiento. No habitaré 
en los palacios de mármol de Venecia ni en los jardines 
de la Alhambra, sino en un árido monte. Viviré entre 
las rocas como la paloma , para orar y conmover al Eter-
no en favor de un pueblo siempre errante y siempre des-
graciado. No voy á hablar con Cárlos V ni con Francis-
co I , sino con un indio, que no tiene más que un tosco 
ayate; y en este ayate, fruto del izote de sus campos, en 
este a'yate, que es la cuna de sus hijos, sucio y hediondo 
por servir para cubrir la desnudez de su cuerpo, estam-
paré mi semblante. Y este semblante, que adoran extáti-
cos los inmortales, será la prenda que dejaré á los mexi-
canos de un eterno amor." 

Siguiendo el pensamiento de Benedicto XIV en la mi-
sa de este dia, os diré: que apenas la Virgen tocó con su 
planta esta tierra feliz, saludó á la América septentrional: 
Et salutavit, y la América respondió á la salutación de 
Maria con el canto de sus aves, con la música de sus tor-
rentes, con el trueno de sus volcanes, con el gemido de 

sus vientos, y con los suspiros de sus almas. "V asi como 
en otro tiempo estrechó en sus brazos á Isabel en lamon-
taña de Hebron, asi en la montaña de Tepeyacae nos 
abrazó á todos los mexicanos, recibiéndonos por hijos en 
la religión de su Santísimo Hijo. 

Ved aquí, cristianos, el objeto de la fiesta de este día. 
Este es, pues, el gran dia de la religión y de la patria, 
y esta santa solemnidad es la solemnidad de nuestros re-
cuerdos, de nuestras creencias, de nuestras costumbres, 
de nuestra historia y de nuestras gloriosas tradi iones na-
cionales. Esta es mi proposicion: La aparición de nues-
tra Señora de Guadalupe es la visita de Mana al pueblo 
mexicano para llamarlo al cristianismo, santificarlo, ci-
vilizarlo v salvarlo. La vocación de México por Nuestra 
Señora de Guadalupe: esta será la primera parte. El es-
tablecimiento v propagación del cristianismo en México 
v su consiguiente civilización por Nuestra Señora de (iua-
dalupe: esta será la segunda. Y para hacerlo con acier-
to, ayudadme á implorar la gracia del Espíritu Santo por 
intercesión de la misma Virgen Santísima. 

PRIMERA PARTE. 

Cada criatura, cada nación, tiene un destino y una.vo-
cación particular. Cada una está llamada á entrar en el 
conjunto de los seres y en la marcha de los siglos. Nada 
hay aislado en la naturaleza, y la hoja q u e ca® d e l 

bol, el tronco que se va en la corriente de un rio, la sen-
sación que se convierte en idea, las naciones que nacen 



y las naciones que desaparecen, siguen leyes perpetuas y 
entran en la armonía general del universo. "El ave na-
ce para volar," dice Job, y Rafael vino al mundo á pin-
tar la Transfiguración. 

Jesucristo nos dice en su Evangelio que él es el sobe-
rano del cielo y de la tierra: Data «sí milii omm fotuta* 
in cielo et in térra (1). David Labia anunciado que el Pa-
dre daria á su Hijo por herencia ¡í todas las naciones y 
por posesion toda la tierra hasta sus confines: Ikibo tibi 
gentes licereditatem tuara et possessionem tuam términos te-
rne (2). En cumplimiento de esta profecía, desde el prin-
cipio del cristianismo las naciones no han cesado de en-
trar una despues de otra en la sociedad católica, en la 
herencia eterna del Veri» del Padre. Jesús comenzó la 
vocacion de los gentiles con la del Centurión, diciendo; 
"Muchos vendrán del Oriente y del Occidente y se sen-
tarán á la mesa con Abraham, Isaac y Jacob." (3) To-
dos los pueblos han sido llamados al reino de Dios, mu-
chos han entrado ya y otros entrarán en la sucesión de 
los tiempos, y después que haya entrado la plenitud de 
los gentiles, entrará también el pueblo judío: Doñee pleni-
tudo gentium intraret, et sic omnis Israel stdvu$ eret (4). 
En diez y nueve siglos cada rebano lia ido entrando en 
el redil, hasta que en la consumación de los siglos no ha-
ya más que un solo aprisco y un solo Pastor: Et j at 
unwn ovile et unus pastor (5). El dia en que Pedro, un 
pescador de Galilea, se presentó con los piés descalzos y 
una tosca cruz de madera en la mano, al pié del Capito-
lio de los Césares, fué el dia de la vocaciou de Roma. 
El dia en que Pablo, un curtidor de Tarsis, se presentó 
en medio del Areópago, fué el dia de la vocacion de la 

(1) STath., X X V I I I , 18. 
(2) Satino 2, 8, 
(3 ) Cenlurio ¡ate primus est fructus e s gentibus. (San Juan Crisdsto-

» í o , hviuil. in Math) . San Hilario llama a l Centurión: erediturarum gen -
t ium princeps. (Com. in Math) . 

11) R o m . , n, 25 y 26. 
(5) Joann, X , 16. 

•sabia Grecia. El dia en que M a m se dejó ver en un pi-
lar en Zaragoza, fué el dia de la vocacion de España. 
El dia en que la cabeza de San Dionisio cayó al golpe 
del hacha de los druidas bajo las encinas de Paris, fué el 
dia de la vocacion de Francia. El dia en que el monje 
Agustin abrió sus lábios por la primera vez en las orillas 
del Támesis, fué el dia de la vocacion de Inglaterra, El 
dia en que Santo Tomás, solo, á pié, sin armas, siu dine-
ro, llegó hasta Meliapur, á donde no pudo llegar Ale-
jandro, fué el dia de la vocacion de la ludia. El dia en 
que el jesuíta Juan María de Salvatierra tocó su flauta por 
la primera vez en los desiertos del Paraguay, atrayendo 
con esta melodía á los indios, á la santidad y dulzura rte 
la vida civilizada (1), fué el dia de la vocacion de la re-
pública modelo del Paraguay. El dia en que Elias, sa-
liendo de su misterioso retiro, se presente al pueblo de 
Israel con la lira de diez cuerdas en la mano, invitándo-
lo á edificar de nuevo su templo y á venir á cantar otra 
vez bajo las viñas de su patria, será el dia de la nueva 
vocacion de los judíos (2). Y en fin, el dia en que Nues-
tra Señora de Guadalupe apareció en una montaña con 
las manos juntas ante el pecho, fué el dia de la vocacion 
de México. 

¡Ah! En los primeros siglos muchos pueblos remotos 
enviaron al Vicario de Jesucristo el pan eucarístico en 
testimonio de que en todas partes se consagraba un mis-
mo pan, y él lo echaba en su cáliz y lo comía en prueba 
de unidad con todas las iglesias (3). Sólo la América nun-
ca mandó su pan á la mesa del Padre de familias, por-

(1) P e d r o Joux , Cartas sobro la Italia, carta 7. a 

(2) Elias quidem vimturus est e t restituet omnia. ( M a t . , X V I I , I I ) . 
>K1 Señor instruyó u sus discípulos, dicréudoles: que Elias debia venir 

antes d e su segunda venida á restablecer todas las cosas, cato es, á obligar 
á los judíos á que entrasen en el camino de la verdad y d e la justicia, y A 
que reconociesen á su Libertador .« (Sc io , nota al verso 10 de dicho cap . 
xvn). 

(3) Bourier Ins. theolog. De Eucharistia, part. 2 , cap. I , art. 2, núme-
ro 47. 



que. á pesar de venir del Asia, ni aun conocía el trigo, 
nuiteria de la Eucaristía. Hasta el agio XVI, Jesús ha-
bla llamado ya á muchos pueblos á MI herencia inmortal. 
Usólo el pueblo mexicano permanecería olvidado para 
"siempre? Dios, que nos dice en sus Escrituras que en su 
pecho no hay acepción de personas, sino que a todas las: 
criaturas nos ama como á sus tiernos hijos, ¿se olvidaría 
de unos hijos que tenia en un mundo desconocido? San 
Pablo dice que el Señor plantó su Iglesia desde el prm-
ckrio del mundo bajo la forma de un olivo, en cuyo tron-
co han sido ingertas, en la sucesión de oss^os, muchas 
Jamas de árboles diferentes, y que aun los judíos wteruffi 
inserentur (1): serán ingeridos de nuevo y ¿sók> la rama 
de los americanos no .seria jamás ingerida en el árboDfel 
cristianismo, se secaría y perdería para siempre? De nin-
guna manera. La voluntad inescrutable del Altísimo a 
vocación de los seres, el reloj eterno de la grao a tiene 
sus horas, sus minutos, sus instantes, y en el .listante: en 
Que un sér ó una nación es llamada eficazmente, obede-
ce con docilidad, como .se dobla la espiga bajo la hoz del 
seoador. Y el dia 12 de Diciembre de 1531 sono en a 
eternidad labora de la conversión de México^ Ese día 
fuimos llamados; fuimos llamados por Jesucristo y euJe-
suc sto faimos llamados por la dulce voz de una « « jer . 

Madre de Dios y al mismo tiempo la Madre de 
los hombres; fuimos llamados por pura gracia y sm nin-
gunas obras ni méritos de nuestra parte. Grato, rm ex 
L-ibus (2); fuimos llamados á entrar en sociedad con e • 
S ^ o , y á una sociedad más grande todavía: a 
la comunion universal de las almas, á una misma suerte 
á una misma fe, á un mismo amor y á unas mismas es-

^SU ú n a n o s míos: "De ese pueblo sois vosotros ,« 
diré con San Agustín, anunciado por Jesús el día de la 
voeacion del Centurión; de esos sois ciertamente que han 

(1) R o m . , 14, 23. 
(2) Rom., 11,16-

SEGUNDA PARTE 

sido llamados del Oriente y del Occidente á sentarse en 
el reino de los cielos y no enei templo de los ídolos" (1). 
Y el Nuevo Mundo te abrazó ¡Dios mío!, y México se ha 
adherido á tí hasta el dia de lioy, habiéndose arraigado 
y propagado aquí el Evangelio maravillosamente, que es 
la segunda parte. 

La religión se estableció en México, como en todos los 
países, por la luz y por el amor: por una luz que hizo 
nacer el amor y por un amor que llevó la luz á todas 
partes. Y ¿cuál es ese amor que la Escritura llama her-
moso? (2) Es el amor con que Bartolomé de las Casas, 
abraza á los indios y llora sobre el cuello de cada uno 
de ellos, como un padre sobre sus tiernos hijos. Es el 
amor con que Alonso de Colmenero, obispo de Guadala-
jara, baja atado de una soga por una profunda barranca 
del Nayarith, para bautizar á unos indios que no podían 
salir de allí por su/flecrepitud (3). Es el amor con que 
Angel Maldonado, obispo de Michoacan, despues de re-
partir toda su vida cuanto tenia á los pobres, muere en 
una cama prestada y con ropa recibida de limgsna (4). 

(1) E x h o c populo estis vos , jam tunc prcedicato, nunc presentato : d e 
iis inique estis, qui vocati sunt ab Oriente et Occidente recumbere in reg-
no ctelorum et non in tempio idolorum. (Sermon d e verbo Uomini . ) 

(2 ) Fulchrre dilectioms. Ecc l i - , X X I V , 24. 
(3 ) Mota Padilla, Historia 'de X u e v a Galicia, parte JI , cap. X X I T I , 

parr. 3. 
(4) Diccionario d e Historia y Geografía, veri). Maldonado (Angel) . 
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Es el amor con que Juan Tecto, misionero de San Eran-
cisco, caminando solo y á pié con dirección á Honduras, 
habiéndosele acabado su bastimento, que era un poco de 
maíz tostado, muere de hambre recostado sobre el tron-
co de un árbol, con su crucifijo sobre el pecho, último 
testimonio de un acendrado amor (1). Es el amor con 
que Fr. José María de Jesús Belaunzarán, empuñando 
un crucifijo, impide el degüello general de Guanajuato. 
Es el amor con que el día de hoy José Antonio de Zubi-
ría recorre su inmensa diócesis, desde Durango hasta Pa-
so del Norte, caminando indefenso y lleno de resignación 
entre las tribus de apaches. Es el amor de los Quirogas, 
Margiles, Alcaldes, Apodacas y de innumerables héroes 
del cristianismo. Y en fin, es el amor con que Nuestro 
Señor Jesucristo bajó del cielo á la tierra, y murió en la 
cruz por la salvación de los pecadores: la caridad, el ce-
lo por la salvación de las almas, el amor do Dios y del 
prójimo. Este es el fuego sagrado que Jesús vino á en-
cender en la tierra, y este es'ol amor hermoso que trajo 
á México Maria de Guadalupe. 

Y si no, decidme, señores, ¿de dónde viene esta gran 
luz que alumbra al siglo X I X ? ¿Por qué no os veo ya 
armados del arco y de las flechas como hace trescientos 
años? Por Nuestra Señora de Guadalupe. ¿Por qué en 
esta llanura donde se oía antiguamente el aullido del in-
dio y el silbido de sus flechas, vemos hoy templos mag-
níficos, monasterios, colegios de educación científica, 
academias de bellas artes, teatros, hospicios, hospitales, 
fábricas de la industria: huellas todas' de un pueblo civi-
lizado? Por Nuestra Señora de Guadalupe. ¿Por qué en 
este mismo lugar, donde nuestros padres danzaban horri-
blemente al derredor de la hoguera del cautivo, paía ali-
mentarse con sus carnes palpitantes, se levanta hoy ese 
pulpito, ese altar, símbolos de religión y de cultura? Por 
Nuestra Señora de Guadalupe. Escuchad: Corría el año 

:{1) I d e m , verb. T e c t o . 

de 1325: los aztecas habian salido de Aztlan, y despues 
de haber hecho mansión á las márgenes del Gila, en Chi-
huahua, Culiacan, Zacatecas, Colima, Tula y'en otros 
muchos lugares: despues de una peregrinación de cerca 
de dos siglos, se fijaron por último en medio de una la-
guna, donde encontraron una águila parada en un nopal, 
según la predicción de sus oráculos. Allí edificaron á 
México, que quiere decir C T O D A D B E L D I O S D E L A G U E R R A -

levantaron á e6te dios un templo suntuoso que fué la ad-
miración de los españoles, otro en Tepeyaeac á la diosa 
Tonantzm, que significa M A D R E D E L P U E B L O , y las ciuda-
des y los montes estaban cubiertos de altares, dedicados 
a espantosas divinidades. Los mexicanos sacrificaban en 
México, los tarascos en Tzacapu, los otomites en Tula, y 
cada nación tenia su ciudad pontifical, en donde residía 
el sumo sacerdote y estaba el lugar de los sacrificios. La 
sangre corría á torrentes y las víctimas humanas se ha-
bían multiplicado asombrosamente. Antes de amanecer, 
los sacerdotes arrastraban á los prisioneros á la piedra 
del sacrificio, asiéndolos de los piés y de las manos, es-
peraban la salida del sol y apenas asomaba este astro, 
rompían prontamente el pecho de la víctima y le ofrecían 
el corazon todavía humeante, saludando al'pueblo con 
músicas y danzas la venida del astro del dia. Cortaban 
luego la cabeza al cadáver y echaban á rodar el tronco 
por las gradas del templo. El qué habia hecho el prisio-
nero se apoderaba de él, y despues de cocerlo y condi-
mentarlo, celebraba un banquete con sus parientes y ami-
gos. Otros morían quemados, otros ahogados en honor 
deTlaloc, dios de l i s aguas; las esposas eran sacrifica-
das sobre la tumba de sus esposos, y los esclavos en la 
de sus señores; los templos estaban erizados de cráneos, 
arrancados á los enemigos en la guerra, y los mexicanos 
se destrozaban y comian unos á otros como las fieras (1). 

Entonces el Dios omnipotente, el autor de las socieda-

(1) Clavijero, Historia antigua d e México . 



,1,- v Padre providente de los hombres, compadecido de 
¡ ileffi adacion v tanto horror, mandó ¿ nno de sus 
S l e s l S m d L e en el c o r « de Colon un pensa-

d o salvador v mc-ndó á su misma Madre que mspi-
ras^á los mesícanos sentimientos de ^ de mansedum-
b r e amor Y el dichoso genovés, despues de redbir 
bre y de amor^ i ¿ J o g m a r e g b 

a Eucanstja v ¿ 0 ¿ K u ( , 0 Mundo en 

1 C E S X Í i l Colon I -despuesde al 

? i e r a el Nuevo Mundo. Y al ver aquella 

I X l a ' ^ U S postrada igualmente á bordo, respon-
ffcon S t o s de enWas .no : Te ceternum P « - « — 
de con o1 1 t l. , . , paflre-Eterno, venera toda la 

afortunados navegantes, como dice 
sentó la vir-en Africa á los compañeros de Gama vestí 
d T c o n s u s palmas y sus lagos, con sus montanas de oro 
v n S a como un pLaíso de la naturaleza velado por mu-
¿ S S los hombres del mundo antiguo. Y apenas 
Palón ¿ l t ó en tierra, ofreció ¿ l a Virgen sus vestidos mo-
S o T a t con as aguas del océano (1). Y despnes Mana 

la m o n t e a , y cesaron los s a c n t o s h u m a g 
Tlns mexicanos se amaron unos á otros bajo J§ religión 
S S S d o . Sobre el pedestal de la cruel Tonatzin se 
e l e v ó la imagen de Nuestra Señora de Guadalupe con la 
manos juntábante el pedio, como una ensena de paz y de 

r e S S " ü X y el drama de la espada y de la 
cruz! En medio de aquellos campos de muerte y de ter-

,<1) Estudios sobre la vida y carácter d e Cristóbal Colon. 

ror se presentan los misioneros sin mas armas que su cru-
cifijo, diciendo las palabras mismas del Salvador: Paz 
vobis. " L a paz sea con vosotros;" y los mexicanos, arro-
jando la espada y el cuchillo de pedernal, inclinan sus 
frentes bajo las aguas civilizadoras del bautismo. En lu-
gar de aquellos bárbaros convites de carne humana, son 
llamados los pueblos al convite de la Eucaristía, en el 
que los blancos, los negros y los cobrizos, los ricos y los 
pobres, los señores y los esclavos, participan igualmente 
de un mismo pan. "¡Dia feliz aquel en que la sangre do 
Nuestro Señor Jesucristo cayó por la primera vez sóbrela 
cabeza de un neófito en el sacramento de la Penitencia! 
¡Dia feliz aquel en que el misionero, sentado sobre una 
barca de Chapala ó de Tenoclititlan, ó sobre la peña de 
un monte como Jesús en Galilea, decía: "Bienaventurados 
los pobres de espíritu, porque de ellos es el reino de los 
cielos. Bienaventurados los mansos, porque ellos poseerán 
la tierra. Bienaventurados los que lloran, porque cllcs 
serán consolados. ' ' 

¡Ah, señoras! ¿Qué corazón no se conmueve con los 
tiernos misterios (le nuestro culto? ¿Qué alma sensible 
no ha sentido correr sus lágrimas sobre las primeras p i -
ninas de nuestra historia? ¡Cuán tierno es ver á aquellos 
bárbaros récien salidos de las selvas, con sus cendales y 
sus coronas de plumas arrodillados por la. primera vez 
ante la hostia santa de propiciación; y los españoles des-
ceñida la espada, y los pobres negros traídos del Africa 
postrados también, ofreciendo todos un mismo sacrificio! 
¡Bendecido sea Dios! El sacerdote puesto en pié les dice: 
Orate fratres ut meum ac vestrmn sacnficium a^eptabile stt 
apud 'Deum Patrem Omnipotentem. "Orad, hermanos, pa-
ra que mi sacrificio v el vuestro sea aceptable eu la pre-
sencia de Dios Padre Omnipotente." Ved aquí la procla, 
macion solemne de la fraternidad universal, do que to-
dos los hombres do todas las razas, do todas las nacione,s 
de todas condiciones somos hermanos, hijos del Padre 
que está en los cielos. ¡Cuán tierno es ver á aquellos 



santos misioneros, humildes, descalzos, recorrer como án-
geles de paz estas vastas regiones, caminar por montañas 
inaccesibles, ir hasta el centro de los bosques á consolar 
al indio en sus últimos momentos, á ungir sus manos y 
sus piés con el óleo de la fe, y á cerrar sus cansados ojos 
en la paz del Redentor. Ellos, at ver que sus hábitos par-
dos se caían á pedazos por el tiempo y por los trabajos, 
y que Cortes había quemado sus naves, se formaron otros 
nuevos del chomite azul de los indios; y es por esto que 
ese hábito azul es un traje monumental y un emblema de 
sacrificio y de civilización. Ellos, á pesar de estar exte-
nuados por el ayuno y las vigilias, se dedicaron á escri-
bir sábiamente la historia del país, y al dnro aprendiza-
je de los idiomas del mismo: de cerca de cincuenta idio-
mas diversos, de todos los que nos dejaron gramáticas, 
diccionarios, catecismos, sermones, prácticas de confeso-
narios y canciones religiosas. Ellos, á semejanza del Di-
vino Maestro, pasaban el dia predicando, bautizando, 
confesando, enseñando á los niños y curando á los enfer-
mos, y la noche en la qracion y la penitencia. Ellos se 
interpusieron entre el vencido y el vencedor, llevando el 
Evangelio hasta los confines del Nuevo Mundo, pasaron 
una vida pobre y trabajosa, y murieron, en fin, en medio 
de su predicación apostólica. 

¡Moristeis, Toribio de Motolinia, Domingo de Betanzos, 
Francisco de la Cruz, Pedro de los Apóstoles! ¡Moristeis! 
Pero hay muertes, señores, más gloriosas y envidiables 
que mil vidas. El padre de familia muere como Jacob, 
bendiciendo por la últimas vez con temblorosa mano á 
sus hijos y á sus nietos, postrados y llorando al derredor 
de su lecho. El sábio muere en su modesto retiro: sus com-
pañeros de muerte son los libros, sus hijos son sus discí-
pulos y su generación su pensamiento. El soldado muere 
en el campo de batalla, cercado del honor y de la glo-
ria, y ya espirante, entre los estampidos del cañón y el 
humo del combate, dice lleno de fe: " l i e consumado mi 
carrera, he guardado fidelidad, he cumplido mi misión: 

me espera la inmortalidad." El misionero muere solo, 
como San Francisco Javier, en una playa remota, sin 
más testigos que la majestad del océano y un cielo claro 
y hermoso como su conciencia. 

¡Moristeis! pero dejando en pos de vosotros innumera-
bles hijos y sucesores de vuestra fe y de vuestras virtu-
des, que bajo el estandarte de María de Guadalupe conti-
nuarían la santa empresa de la predicación y civilización 
de México. Porque "las tumbas tienen hijos" dice un es-
critor (1). Porque el justo, dicen los libros santos, no 
muere enteramente, siuo que florecerá como la palma y 
se multiplicará en renuevos, como el cedro plantado en 
los atrios de la casa del Señor. Sí: de vuestras tumbas se 
levantaron los* religiosos de San Francisco, que estable-
cieron el cristianismo en caá todo el país, y un sólo ter-
ritorio, un solo libro, la Crónica de los Zacatecas ¿qué 
nos muestra? cadáveres tendidos desde Zacatecas hasta él 
Bravo y más allá, atravesados con flechas: corpus sirte no-
mine: cuerpos sin nombre, mártires oscuros de Cristo y 
de su santa civilización: nombres desconocidos del mun-
do y escritos sólo en el libro de la vida. De vuestras tum-
bas salieron los religiosos de Santo Domingo para evan-
gelizar la parte austral, la más civilizada, y es fácil com-
prender por qué cuando iban á pié desde México hasta 
Guatemala hombres tan temibles como Pedro de Alvara-
do y sus soldados, se bajaban de sus caballos para ir á 
besar el bendito hábito del monje. De Tepeyacac salieron 
los ilustres hijos de Fray Luis de León, para levantar 
templos y casas de instrucción y de beneficencia en la 
provincia de Michoacan; y merced á la enseñanza de uno 
de ellos, el monje Basalenque, los indios de Pátzcuaro y 
de Tiripitio aprendieron el latín, el griego, la filosofía, 
el canto y la música, y pudieron gustar de la litada y 'a 
Eneida en sus originales. Da ahí salieron también los ve-
nerables misioneros de la Compañía, que vinieron de Ve-

( 1 ) Yeiltot. Per fumo de Roma. 



racrnz á México sentados entre las cargas de un atajo (1), 
que difundieron la luz de las ciencias hasta en las Cali-
fornias, y con sus propias manos levantaban universida-
des y fabricaban barcos (2). 

Porque no creáis, señores, que nuestra religión, nues-
tra civilización, sea obra del espíritu de Cortés, ni del de 
Alvarado, ni del de Ñuño de Guzman. No: esta ilustra-
ción que observáis en las ideas, esta mejora en las doc-
trinas, esta dulzura en los sentimientos, esta suavidad en 
las costumbres, esta civilización universal proviene dgl 
espíritu del cristianismo. <¡Y qué seria el cristianismo sin 
Maria? ün cielo sin luna, un mar sin estrella del Norte, 
una religión de eunucos y de harems. Según la doctri-
na de la escuela católica, ni la gracia de> la conversión, 
ni la del apostolado, ni la de la civilización, ni otra al-
guna puede obtenerse sin la mediación de Maria. Sin 
Nuestra Señora de Guadalupe, la palabra habría muerto 
en los labios del predicador, los misioneros, sacudiendo 
sus sandalias, se habrían vuelto desconsolados á su pa-
tria, y México habría permanecido idólatra y esclavo 
por largo tiempo. Sin Nuestra Señora de Guadalupe, la 
clase indígena liabria carecido de todo alivio en sus pe-
nas. Pero ¿ qué digo ? Segun'el juicio de los hombres pen-
sadores, habría sido degollada sin piedad y no existiría 
hoy. Así, pues, si nuestros padres los españoles se llenan 
de júbilo con justicia á la vista de la imagen de Coya-
donga, no sólo como una representación religiosa, sino 
corno el pendón de Castilla que empuñara Pelayo en las 
montañas de Asturias, ¿no nos será lícito á los hijos ale-
grarnos bajo el pabellón de Guadalupe? 

La Virgen de Guadalupe fué, pues, un medio tan tier-
no como eficaz, para el establecimiento y propagación 
del cristianismo en México y su consiguiente civiliza-
ción. 

(1 ) Historia d e la Compañía d e Jesús en S u e v a España por el P . Ale-
gre, lib. 1, § 42. 

(2) Diccionario de Historia y Geogral ía , verb. Ugearte. 

Mas -oh dolor! ;Cómo hemos recibido los mexicanos 
la santa visita de la¿ Madre de D i f 
respondido á tantas gracias, á tantos beneficios ,;CudLes 
el estado de nuestras creencias y de nuestras costumbres 
¡Oh Maria! En este dia todos los mexicanos venimos al 
nié de tu altar, y en medio de nuestro dolor no nos atre-
£ £ ! l — los ojos del polvo para mirar tu hermo-
sa imáeen ni á llamarte con el dulce nombre de Madre^ 
Sin embargo, permítenos que desde un mar hasta | 
mar, y desde las orillas del Bravo hasta los palmare de 
Yucatan, postrados hfcia el Tépeyacac, te bramos nues-
tros corazones y te enviemos«los suspiros de nuestra.alma 

La bendición de Dios Padre y de D.os Dijo y de D,o= 
Espíritu Santo.—AMÉN. 

FIN D E L T O M O T E R C E R O . 

EECTIFICACION. 

Y a terminado el tomo H del taMON«.», so nos advirtió ? » « > g » ; 
' gírico del Sagrado Corazón d e Jesús que copiamos del Melero dd Oom 

I m de J Í m y comienza en la página 69 de dicho t o m o , fué escrito por el 
Sr. Presbítero D . Tirso Rafael Córdoba. 

El que sobre la Santísima Trinidad publicamos en la página 448 del mis 
m o t o m o c o m o obra del R imo . Sr. Ormachea, por faltar e la portada a 
cuaderno, no fué escrito sino por su hermano el Sr. Presbítero D . Juan 

d e autor anónimo sino del R . P . Fray D iego d e la Concepción 
Palomar, Mis ionero Apostól ico del Colegio de Propaganda de S u e s t e he-
ñora do Guadalupe en Zacatecas, el que sobre las Llaga» de Suestro Señor 
Jesucristo comienza en la página 456 del t omo n . 

BBRMOSA1UO.—T. III.—62 



I N D I C E 

DE LAS 

MATERIAS CONTENIDAS EN EL TOMO I I I 

PAG3. 

Sermón deNuestra S e ñ o » de Guadalupe, por e l Sr. Dr. y Maes t ro D . ^ 

José Patricio Fernández d e Uribe • • • 1 

Sermón de Nuestra Señora de Guadalupe, por el Sr. Dr. D . José M a - ^ 

ria D iez de Sol lano 
Sermón de Nuestra Señora d e Guadalupe, por el mismo s e n « . 

¡ „ i, 11 D r . D . José Guada-
" " . . . . 120 

lupe M o r e n o * ' , , . , 
Sermón de N uestra Señora de Guadalupe, por el Pbro . D . José M a - ^ 

ria del Barrio y R o n g e l ' ' ' ' . ' 
Sermón d e Nuestra Señora de Guadalupe, por el Pbro . D . José M a n a ^ 

Cid y León . • • • • • • • " 
Sermón d e Nuestra Señora de Guadalupe, por el P b r o . D . José M a - ^ 

ria Méndez. ' ' 1 ' — 
S e r m ó n d e Nuestra Señora de Guadalupe, por el R imo . Sr. D r . i>. ^ 

José Alaria Vargas , obispo d e Puebla . . • • • • • • ' J 
Sermón de Nuestra Señora de Guadalupe, por el P b r o . D . Ismael ^ 

J iménez _ ( 

Sermón de Nuestra Señora d e Guadalupe, por e l Tbro . D . Joaqu.n ^ 

Ladrón de Guevara ' " ' ' ' 
Sermón d e Nuestra Señora de Guadalupe, por el P b r o . D . Barto lomé ^ 

S e m o n V N u e s t r a m o » d e Guadalupe, por e l Sr. P b r o . D . Luis ^ 

G . del Corral 



Sermón d e Nuestra Sonora d e Guadalupe, por el Mimo. Sr. Dr. D . ^ 

Francisco d e P . Y e r e a " ' ' 

Sermón de Nuestra Señora de Guadalupe, por el Canónigo D . l la -

món Vargas López. 2 í l 0 

Sermón d e Nuestra Señora d e Guadalupe, por e l Pbro . D. Tirso R a -

fael Córdoba ' ' . ' 
Sermón d e Nuestra Señora d e Guadalupe, por el Pbro . D . Joaquín 

, , v. . . . . . . 288 del Bazo 
Sermón de Nuestra Señora d e Guadalupe, por el Pbro . D . Francisco 

Javier Miranda 
Sermón d e Nuestra Señora d e Guadalupe, por Fray Pablo Anton io 

del N i ñ o Jesús _ ' " 
Sermón de Nuestra Señora d o Guadalupe, por el l l lmo . Sr. Dr. D . 

Francisco A . de 
Sermón de Nuestra Señora de Guadalupe, por e l R . P . D . Rafael 

Abogado ' 3 4 1 

Sermón d e nuestra Señora de Guadalupe, por Fray Manuel de San 
Juan Crisóstomo 

Sermón d e Nuestra Señora d o Guadalupe, por el Pbro . D . Florencio 
3 9 5 Parga r 

Sermón d e Nuestra Señora d e Guadalupe, por el P b r o . Lic . 1). J e -

sús Ortiz 
Sermón de Nuestra Señora d e Guadalupe, por el Prebendado Dr. D . 

J. M . Cayetano Orozco 4 3 ° 

Sermón de Nuestra Señora de Guadalupe, por el Dr. D . Agustín 

Rivera 4 7 3 
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